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PROEMIO 


Sabido  es  que  el  siglo  xvi  debe  ser  considerado  como  el  período  más  brillante 
de  la  historia  de  la  Música  en  nuestra  patria.  El  hecho  resulta  por  demás  intere- 
sante, ya  que,  en  general,  el  arte  de  los  sonidos  suele  ser  el  último  en  florecer  y 
dar  sazonados  frutos.  Sin  embargo,  entre  nosotros,  por  una  anomalía  particular, 
cuyas  causas  no  han  sido  aún  estudiadas  con  todo  el  detenimiento  que  merecen, 
la  Música  comienza  a  brillar  con  inusitado  esplendor  al  iniciarse  la  decimosexta 
centuria,  luce  durante  todo  su  transcurso  con  sin  igual  pujanza,  imponiéndose 
a  la  refinada  y  culta  sociedad  del  Renacimiento  en  todo  el  mundo  civilizado, 
y  principia  a  declinar  en  los  comienzos  del  siglo  xvn,  cuando  precisamente  se 
producen  las  más  grandiosas  creaciones  de  Cervantes,  Lope  y  Calderón,  y 
aparecen  los  genios  singulares  de  Velázquez  y  Murillo. 

En  dos  nombres  igualmente -gloriosos  se  encierra  y  compendia  la  historia 
de  aquel  maravilloso  florecimiento  artístico.  Por  una  parte,  Cristóbal  de  Mora- 
les, el  andaluz;  por  otra,  el  castellano  Tomás  Luis  de  Victoria,  son  dos  figuras 
altamente  representativas,  de  extraordinaria  importancia,  no  sólo  en  el  proceso 
del  desarrollo  del  arte  nacional,  sino  en  la  historia  universal  del  Arte.  El  prime- 
ro aporta  a  la  música  italiana  su  vigoroso  temperamento  pasional,  mitigado  por 
cierta  noble  austeridad  que  tonifica  las  morbideces  del  Renacimiento,  influyendo 
de  modo  poderoso  en  la  creación  de  la  gran  escuela  romana  de  música  religio- 
sa, la  más  pura  y  perfecta  expresión  musical  del  ideal  católico.  El  segundo,  a 
pesar  de  residir  largos  años  en  Roma,  logró  mantenerse  siempre  incólume  de  toda 
influencia  extranjera,  e  imprimir  en  sus  portentosas  creaciones  —  asombro  de 
todos  los  tiempos  —  el  sello  típico  de  su  carácter  prietamente  castellano,  apasio- 
nado, intenso,  vehemente,  dotado  al  mismo  tiempo  de  una  gran  fuerza  expresiva, 
y  de  la  más  exquisita  sensibilidad. 

Ambas  personalidades  son  bastante  conocidas,  por  fortuna.  Existe  una  her- 
mosa edición  moderna  de  las  obras  completas  del  insigne  maestro  abulense,  y  no 
faltan  estudios  y  publicaciones  eruditas  y  concienzudas  relativas  al  gran  com- 
positor sevillano.  Pero  entre  uno  y  otro  existen  numerosos  artistas  también  de 
singular  relieve,  no  menos  dignos  de  ser  conocidos  y  debidamente  apreciados. 
Es  indudable  que  los  hermanos  GUERREEO  (PEDEO  y  FRANCISCO  ,  los  dos  ÜEBA- 
llos  Francisco  y  Rodrigo),  los  dos  Flecha  'tío  y  sobrino),  BebnaedIno  Ribe- 
ra, Bartolomé  Escobedo,  Pedro  Fernández,  Melchob  Robledo,  DdügoOrtiz, 
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Juan  Navarro,  Juan  Vázquez,  Francisco  Soto  de  Langa  y  tantos  otros  cuyos 
nombres  omitimos  por  no  hacer  una  enumeración  interminable,  merecen  ser  estu- 
diados con  detenimiento.  Las  muestras  de  su  talento  que  hemos  podido  estudiar 
prueban  de  modo  evidente  que  mientras  no  se  les  conozca  bien  y  a  fondo  será 
imposible  formular  un  juicio  aproximado  acerca  de  aquel  periodo  tan  rico  y 
abundante  de  nuestra  producción  musical.  Creemos  asimismo  que  semejante  es- 
tudio de  investigación  sería  fecundo  en  sorpresas  y  en  novedades,  que  vendrían 
a  enaltecer  las  glorias  artísticas  de  nuestra  patria. 

Y  como  prueba  de  cuanto  afirmamos,  aduciremos  el  presente  trabajo  acerca 
de  D.  Fernando  de  las  Infantas,  músico  casi  desconocido,  que  por  sus  obras 
admirables  se  nos  revela  como  un  astro  de  primera  magnitud,  especialmente 
en  la  elevada  esfera  de  la  música  científica  y  especulativa.  Los  teóricos  de  su 
tiempo  le  admiraron  por  su  extraordinario  saber  en  el  difícil  manejo  del  contra- 
punto, y  susP/w/y/  modvlationum  genera...  (Venecia,  1579)  constituyen  un  verda- 
dero monumento,  testimonio  fehaciente  e  incontrovertible  de  la  extraordinaria 
influencia  que  sus  alardes  técnicos  ejercieron  en  el  desarrollo  progresivo  del  arte 
de  la  polifonía  vocal,  quizá  la  única  forma  artística  musical  que* ha  alcanzado 
su  mayor  grado  de  perfectibilidad. 

Estimamos  además  la  figura  de  D.  Fernando  de  las  Infantas  como  en 
extremo  característica  y  representativa.  Musicalmente  procede  de  Morales,  a 
quien  debió  estudiar  mucho  y  quizá  conocer  personalmente  en  su  primera  juven- 
tud. De  esto  no  puede  caber  la  menor  duda,  y  un  ligero  examen  de  las  obras  del 
maestro  y  del  discípulo  —  permítaseme  que  los  llame  así  —  basta  para  demos- 
trarlo. Si  no  existe  concordancia  en  la  inspiración,  que  ésta  se  conserva  siempre 
personal  en  ambos,  se  nota  gran  similitud  en  los  procedimientos,  lo  que  demues- 
tra en  todo  caso  un  origen  común.  En  efecto,  ambos  artistas  pertenecen  a  la 
gloriosa  escuela  sevillana.  Pero  en  Infantas  podemos  observar  perfectamente 
las  manifestaciones  de  un  fenómeno  ideológico  que  ejerció  una  influencia  deci- 
siva  en  el  desarrollo  ulterior  de  nuestro  arte:  la  reacción  decidida  contra  el 
espíritu  del  Renacimiento,  debida  a  las  decisiones  del  Concilio  tridentino  y  a  la 
acción  enérgica  e  incesante  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Nacido  en  Córdoba  y  perteneciente  a  una  familia  de  ilustre  abolengo,  Fer- 
x\m><>  de  LAS  Infantas  debió  educarse  en  un  ambiente  francamente  católico, 
de  una  ortodoxia  indiscutible.  Sus  ardientes  convicciones  y  la  vehemencia  de  su 
fe  se  ponen  de  relieve  en  su  decidida  y  eficaz  intervención  cuando  se  pretendió 
llevar  a  cabo  la  revisión  del  canto  litúrgico  gregoriano.  Sin  vacilar  ni  un  ins- 
tante,  el  músico  cordobés,  inerte  en  sus  grandes  conocimientos,  se  erige  en  cam- 
peón de  las  antiguas  y  venerables  tradiciones.  Xihil  innovetur  es  su  divisa,  y  la 
mantiene  con  entereza  ydemiedo,  logrando  ganar  a  su  causa  al  pontífice  (-Gre- 
gorio XIII  y  al  rey  Felipe  II.  e  imponiéndose  al  fin  y  a  la  postre  a.  todos  sus 
adversarios. 

Sin  embargo,  es  necesario  tener  presente  que  nuestro  compatriota  era  hijo 
dt^  la  tierra  andaluza  y  estaba  dotado  de  tina  imaginación  vehemente  y  de  un 
espíritu  exaltado.  La  música  religiosa  no  podia  en  modo  alguno  satisfacer  por 
completo  sus  aspiraciones,  y,  per  otra  parte,  sus  escrúpulos,  más  o  menos  fun- 
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(lamentados,' le  impulsaban  a  rehuir  como  pecaminosas  las  manifestaciones  del 
arte  profano.  La  música  cortesana  y  madrigalesca  debía  parecerle  algo  fútil  y 
mero  objeto  de  pasatiempo  y  devaneo,  Para  buscar  ancho  espacio  donde  dar 
rienda  suelta  a  su  fantasía  creadora,  hubo  de  refugiarse  en  la  esfera  de  la  pura 
especulación  ideológica,  y  aquí,  sin  miedo  alguno,  dejó  que  su  ingenio  se  espar- 
ciera con  absoluta  libertad.  Fué  atrevido  e  innovador,  rompió  formas  estrechas 
y  reglas  convencionales,  e  hizo  progresar  muchísimo  una  técnica  por  demás 
rigorista,  estrecha  y  artificiosa. 

Ya  promediada  la  vida,  abandonó  la  Música  por  las  investigaciones  teológi- 
cas. En  mala  hora  lo  hiciera.  Las  complejas  doctrinas  promulgadas  por  el  sabio 
jesuíta  Luis  Molina  acerca  de  la  predestinación,  la  gracia  eficaz  y  el  libre 
arbitrio  del  hombre,  hicieron  profunda  mella  en  su  alma  ardiente,  mística  y 
arrebatada,  y,  siempre  audaz  y  atrevido,  careciendo  de  la  preparación  suficiente, 
tomó  parte  en  la  contienda,  inscribiéndose  en  el  bando  de  la  Compañía  de  Jesús. 
vSus  especulaciones  fueron  declaradas  heterodoxas,  y  sus  trabajos  teológicos  con- 
signados en  el  índice  y  rigurosamente  prohibidos. 

Perseguido  por  poderosas  y  encarnizadas  enemistades,  hubo  de  sufrir  la  saña 
del  ilustre  cardenal  César  Baronio,  y  la  última  parte  de  su  vida  fué  una  larga 
Berie  de  miserias  y  desventuras.  Hasta  su  misma  familia  debió  desampararle  ;il 
saberle  tachado  de  herejía. 

Tal  fué  el  hombre  :  un  noble  andaluz  descentrado,  en  quien  predomina  sobre 
todo  la  imaginación.  Carecemos  de  competencia  para  juzgarle  como  teólogo,  por 
más  que  estimemos  su  Tractatm  de  Praedestinatione  (París,  1601),  por  nosotros 
encontrado  en  la  Biblioteca  Carolina  dé  la  Real  Universidad  de  Upsala,  como 
una  obra  original  y  curiosa.  Bajo  su  aspecto  de  compositor  de  Música,  creemos 
firmemente  que  debe  figurar  en  primera  fila  entre  los  más  preclaros  ingenios  que 
ha  producido  nuestra  patria.  En  todo  caso,  se  trata  de  un  personaje  en  extremo 
complejo  e  interesante. 

El  lector  apreciará  por  sí  mismo  la  exactitud  de  nuestras  opiniones.  Sin  esca- 
timar esfuerzos,  hemos  tratado  de  reconstituir  en  lo  posible  la  vida  de  ü.  FER- 
NANDO DE  las  Infantas,  rebuscando  con  afán  sus  publicaciones  de  todo  género. 
La  prueba  más  convincente  y  terminante  de  su  indiscutible  mérito  había  de  sel- 
la reproducción  de  una  serie  escogida  de  sus  obras  musicales,  complemento  indis- 
pensable del  presente  estudio  crítico  biobibüográfico,  ya  terminado  por  completo 
al  promediar  el  año  1914.  Por  desgracia,  circunstancias  ajenas  a  nuestra  volun- 
tad, debidas  al  terrible  conflicto  que  ha,  venido  a  interrumpir  La  vida  del  mundo 
civilizado,  nos  obligaron  a  suspender  su  publicación,  y  hoy  nos  impiden  realizar 
nuestros  propósitos.  En  la  actualidad  se  tropieza  con  dificultades  casi  insupe- 
rables  para  poder  dar  a  la  estampa  un  texto  musical  importante,  reproduce  ion 
minuciosa  de  la  antigua  notación  proporcional,  reducida  a  partitura,  y  acompa- 
sado de  su  conveniente  traducción  en  notación  moderna,  única  manera  posible 
de  establecer  una  edición  científica  que  responda  a  las  exigencias  de  la  crítica 
moderna  y  sea  al  mismo  tiempo  asequible  a  todo  el  mundo. 

Debe,  pues,  tenerse  en  cuenta  que  el  presente  fascículo  sólo  constituye  la 
primera  parte  del  trabajo  que  nos  propusimos  realizar,  y  desde  luego  la  menos 
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importante,  ya  que  la  segunda,  cuya  publicación  queda  forzosamente  aplazada, 
debe  componerse  de  algunas  de  las  creaciones  más  bellas  y  originales  del  insigne 
maestro  cordobés,  así  como  de  una  selección  escogida  de  sus  más  notables  tra- 
bajos contrapuntísticos.  Unas  y  otros  vienen  a  ser,  desde  luego,  lo  más  interesante 
y  substancial  de  este  libro,  y  constituirán,  en  un  porvenir  que  espero  próximo, 
su  segundo  fascículo,  compuesto  únicamente  de  textos  musicales. 

Hechas  las  anteriores  advertencias,  sólo  nos  resta  que  testimoniar  nuestra 
gratitud  a  cuantos  nos  auxiliaron  en  nuestras  investigaciones  y  pesquisas,  y  muy 
especialmente  al  Sr.  D.  José  del  Cerro,  archivero  de  la  Delegación  de  Hacienda, 
encargado  interinamente  del  Archivo  Municipal  de  la  ciudad  de  Córdoba;  a  los 
Sres.  D.  Juan  Eusebio  Seco  de  Herrera  y  Martín  Moyano,  canónigo  magistral; 
D.  Marcial  López,  canónigo  lectoral,  y  D.  Francisco  de  Viguera,  archivero  del 
Capítulo,  quienes  nos  facilitaron  los  medios  de  poder  registrar  los  libros  de  actas 
del  Cabildo  catedral  cordubense,  y,  por  último,  al  erudito  D.  Juan  Montero, 
director  del  Archivo  General  de  Simancas,  guía  eficaz  y  peritísimo  a  través  de 
la  importantísima  colección  de  documentos  a  su  custodia  confiados.  A  su  bondad 
debemos  el  hallazgo  de  los  dos  interesantísimos  Memoriales  dirigidos  por  D.  Fer- 
nando de  las  Infantas  al  rey  Felipe  III,  en  las  postrimerías  de  su  vida. 

Cumplido  este  grato  deber  de  cortesía,  aún  nos  queda  que  pedir  al  lector  que 
acoja  nuestro  trabajo  con  benevolencia  y  disculpe  las  faltas  que  en  él,  bien  a 
pesar  nuestro,  hubieran  podido  deslizarse. 

Madrid  y  junio  do  1918. 


Antecedentes  y  primitivas  fuentes  de  información. 


Cuando  se  habla  de  la  música  española  en  el  siglo  xvi,  extraordinario  e  incompa- 
rable período  de  florecimiento  que  puede  rivalizar  con  los  más  admirables  que  regis- 
tra la  historia  del  arte  universal,  con  mencionar  algunos  nombres  gloriosos,  como, 
por  ejemplo,  Salinas  y  Montanos  entre  los  teóricos,  Morales,  Guerrero  o  Victoria 
como  prototipos  de  nuestro  arte  religioso,  y  algún  que  otro  vihuelista,  Luis  Milán, 
Narváez  o  Fuenllana,  para  demostrar  que  también  nos  distinguíamos  en  el  género 
profano,  creemos  haber  cumplido  como  buenos  y  bien  informados.  Desde  la  publi- 
cación de  la  antología  Hispaniae  Schola  Música  Sacra,  emprendida  con  grandes  alien- 
tos por  el  maestro  Pedrell  y  suspendida  en  mala  hora,  se  suele  añadir  a  la  lista  los 
nombres  del  ilustre  Juan  Ginés  Pérez,  lumbrera  indiscutible  de  la  escuela  valenciana, 
y  del  incomparable  Antonio  de  Cabezón;  pero  aun  con  tales  adimentos,  por  sí  solos 
considerables,  la  enumeración  es  poco  completa,  y  siempre  quedan  en  la  sombra  mu- 
chos artistas  eminentes  no  menos  merecedores  de  honra  y  prez,  cuyo  mérito  singular 
no  desmerece  en  nada  puesto  en  parangón  con  el  de  los  maestros  antes  citados.  Que 
una  rosa  florezca  no  quiere  decir  que  ha  surgido  la  primavera,  y,  como  dice  el  añejo 
proverbio,  una  golondrina  no  hace  verano.  Cuando  llega  la  estación  florida  es  para 
todas  las  plantas  igualmente  beneficiosa,  y  el  sol  del  estío  luce  con  la  misma  intensi- 
dad para  todas  las  aves. 

Es  cierto  que  los  eruditos  y  aficionados  a  escudriñar  el  pasado  de  nuestro  arte 
aluden,  alguna  que  otra  vez,  a  ciertas  personalidades,  como  D.  Fernando  de  las 
Infantas,  el  P.  Francisco  Soto  de  Langa,  Diego  Ortiz,  Juan  Navarro,  Francisco 
Pkxalosa,  los  hermanos  Francisco  y  Rodrigo  Ckvallos,  Nicasio  Zorita,  Juan 
Vázquez,  Pedro  Ordóñez  -suspendemos  la  enumeración  por  temor  a  ser  prolijos--; 
pero,  a  decir  verdad,  ¿qué  es  lo  que  sabemos,  así  de  sus  vidas  como  de  sus  obras? 
Precisa  confesarlo  lisa  y  llanamente  :  nada  o  casi  nada.  Si  consultamos  los  repertorios 
biográficos  y  bibliográficos  (1),  podremos  recoger  tal  o  cual  noticia  de  origen  más  o 


(1)     Como  Gerber,  Hisiorisch-bicxjraph .  Lcrikon  (Leipzig,  1790)  y  Xeucs  historiscli-bioijraph. 
Lex.  (2.*  edic,  correg.  y  aument.,  Leipzig,  1812-1814 '    -Forkbl,  Al/<j<'>n>,inc  Litteratur  der  Musik. 
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menos  fundamentado  y  tal  o  cual  señalamiento  transcrito  con  mayor  o  menor  exac- 
titud, con  lo  que  nos  quedamos  tan  enterados  como  antes,  y  aquí  paz  y  después 
gloria,  como  se  dice  vulgarmente.  Lo  más  general  es  tropezar  con  los  mismos  datos, 
repetidos  por  unos  y  por  otros  hasta  con  los  mismos  errores.  Conviene  reconocer 
que  esta  suerte  de  investigaciones  constituyen  un  trabajo  árido  y  penoso,  que  exige 
mucho  tiempo,  mucha  paciencia,  una  buena  dosis  de  amor  al  estudio  y  otra  no 
menos  grande  de  desinterés.  Pero  es  lo  cierto  que  ya  parece  llegada  la  hora  de  no 
hablar  más  por  referencias  y  de  averiguar  la  verdad.  Nuestro  pasado  artístico  merece 
ser  conocido  y  estudiado,  y  precisa  hacer  todas  las  pesquisas  necesarias  para  ponerlo 
en  claro. 

Y  no  se  crea  que  la  Música  sea  cosa  baladí  y  sin  importancia.  Desde  luego,  como 
manifestación  del  ingenio  nacional,  debe  tener  su  puesto  en  la  historia  de  la  cultura 
patria.  Pero  aun  hay  más.  No  hace  muchos  años,  en  YEcole  des  Hantes -Eludes  Sociales 
de  París,  se  creaba  una  cátedra  de  Musicología,  y  su  primer  titular,  el  erudito  M.  Ro- 
main  Rolland,  decía  en  su  lección  inaugural:  La  musique  commence  seulement  á preñ- 
are dans  Vhistoire  genérale  la  place  qui  luí  est  due.  Chose  étrange  qiion  aitpu  prétendre 
á  donner  un  aperen  de  l'évolution  de  l'esprit  humain,  en  négligeant  une  de  ses  jj/hs  pro- 
fundes expressions...  Cependant  la  vie  politique  d'une  nailon  n'est  que  Vaspect  le  plus 
8Uperficiel  de  son  étre.  Pour  connaitre  sa  vie  intérieure,  source  de  son  action,  il  faut 
penétrer  jusqu'a  l  ame  par  la  littérattire,  la  philosoplüe.  les  arts,  oh  se  sont  reflétés  les 
idees,  les  pasions,  les  réves  de  tout  un  peuple  (1).  Estas  frases  de  una  de  las  figuras  más 
salientes  de  la  Francia  contemporánea  y  de  reputación  universal,  encierran  una  gran 
verdad  y  una  profunda  enseñanza.  Las  manifestaciones  artísticas  son  quizás  el  medio 
más  poderoso  a  nuestro  alcance  para  llegar  a  conocer  la  vida  íntima  de  un  pueblo. 
Las  creaciones  de  Esquilo  y  Sófocles,  de  Fidias  y  Praxiteles,  nos  descubren  mucho 
mejor  la  inalterable  serenidad  del  alma  helénica,  que  los  magistrales  relatos  de  Tu- 
cídides  y  Jenofonte.  Ahora  bien:  la  Música  es  la  gran  reveladora  de  la  vida  interior, 
y  en  muchas  ocasiones  ella  suele  ser  el  único  testigo  de  toda  una  intensa  vida  espiri- 
tual que  ninguna  manifestación  externa  permite  traslucir.  Las  relaciones  históricas 
sólo  nos  enseñan  las  acciones  grandes  o  pequeñas  de  los  pueblos,  en  tanto  que  las 
manifestaciones  artísticas— literarias,  escultóricas,  pictóricas  y  musicales,  y  sabido  es 
cuánto  se  influyen  recíprocamente  —  nos  descubren  su  manera  peculiar  de  sentir  y 
sus  ideales  más  recónditos.  Justo  es,  pues,  que  les  prestemos  la  atención  que  mere- 


( Leipzig,  1792.).  —  LicHTEMiiAi.,  I)i;ionario  c  Bibliografía  delta  Música  (Milano,  1826). —  Bkcker, 
Systematisck  ckronolog.  Darslcllung  der  musikal.  Litteratur  (Leipzig,  1836). —  Fétis,  Biogra- 
phie  unicersellc  des  musicicns  el  bibliographie  genérale  de  la  musique  (París,  1860).  —  Saldoni, 
Diccionario  biográfico-bibliográfico  de  efemérides  de  músicos  españoles  (Madrid,  1868-1881). — 
Grove,  A  dictionarg  of  musíc  and  musicians  (Londres,  1879-1890).  —  Eitner,  Biograpkisck- 
Bibliographisches  Queíleii-La  ¿kon...  (Leipzig,  1900-1904). 

(1)  Véase  Romain  Rolland,  De  la  place  de  la  Musique  dans  l'histoirc  genérale  (Musiciens 
d'autrcfois,  Paris,  1912).  Cuanto  dice  en  su  discurso  el  insigne  escritor  es  muy  digno  de  ser  toma- 
do en  consideración  y  se  presta  ;i  muy  serias  reflexiones. 
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cen,  porque,  al  fin  y  a  la  postre,  lo  mismo  los  pueblos  que  los  hombres  sólo  se  mue- 
ven a  impulsos  de  sus  sentimientos. 

Pero  basta  ya  de  digresiones  y  vengamos  al  objeto  del  presente  trabajo,  que  no  es 
otro  sino  estudiar  la  personalidad  de  D.  Fernando  de  las  Infantas,  harto  desco- 
nocida y  olvidada.  Trátase  de  una  curiosa  y  compleja  figura  do  español  del  Renaci- 
miento, que  fué  a  la  par  gran  erudito  en  cuestiones  de  canto  llano,  profundo  conoce- 
dor de  la  técnica  musical,  compositor  inspirado  de  obras  religiosas  y  teólogo  atrevido 
y  heterodoxo.  En  resumen,  un  hombre  muy  representativo  de  su  época,  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi,  el  reinado  de  Felipe  II,  es  decir,  cuando  Juan  de  Herrera  con- 
cibe El  Escorial  y  Domenico  Theotocopuli  pinta  sus  obras  maestras. 

La  más  antigua  mención  del  nombre  y  de  las  obras  de  D.  Fernando  de  las 
Infantas  que  nos  es  conocida  puede  verse  en  el  rarísimo  libro  intitulado  El  Melopeo 
y  maestro  (Ñapóles,  1013),  pesada  e  indigesta  mole  ordenada  por  el  músico  berga- 
masco  Pedro  Cerone,  en  la  cual,  en  medio  de  mucho  fárrago  inútil  e  impertinente, 
se  suelen  encontrar  preciosas  e  interesantes  noticias.  Allí,  en  el  capítulo  XXIII  del 
primer  libro  :  A  quales  Compositores  praticos  podremos  imitar  seguramente  y  sin  peli- 
gro (pág.  89),  tropezamos  con  el  siguiente  apuntamiento,  que  es  oportuno  extractar: 

Los  compositores  praticos  que,  a  mi  par escer  (saíno  el  mejor  juysio),  se  pueden  imitar 
en  cosas  de  Iglesia  son  estos:  Domingo  Phinot,  Jacobo  Vaet(1)...  Christoual  de  Mora- 
les y  a  Jusquino  (2)...  En  los  madrigales  se  podra  imitar  a  Tfiomas  de  Crecquillon  (3)..., 
y  de  los  mas  modernos  a  Pedro  Vincio  (4)...,  Francisco  Guerrero  y  Thomas  de  Victo- 
ria... y  a  otros  muchos  que  por  brevedad  dexo  de  contar...  Aunque  todos  estos  y  los  demás 
han  compuesto  bien,  todauia pero  a  tenido  un  particular  talento  muy  differente  el  uno  del 
otro; por  quanto...  Francisco  Guerrero  y  Thomas  de  Victoria  tienen  compuesta  una  mú- 
sica llana,  grane  y  muy  denota,  y  lo  que  mucho  importa  es  que  es  muy  chorista...  (fol.  90). 
(Juicn  quisiere  saber  muchas  variedades  y  differencias  de  contrapuntos,  y  gastar  el  tiempo 
en  ver  cosas  sabrosas  de  Música,  y  de  que  se  pueden  sacar  obseruaciones  hienas  y  apropia- 
das para  contr apuntar ,  vea  los  ciento  Contrapuntos  de  Don  Fernando  de  las  Infantas, 
Cordones,  adonde  hallara  y  vera  cosas  escondidas  a  muclios  Cantores,  dignas  de  ser  mani- 
fiestas a  todos  los  Contrapuntantes,  mas  no  todas  merecen  ser  imitadas  de  los  buenos  Corn- 


il) Casi  nada  se  sabe  de  Dominique  Phinot,  nacido  en  Lyón  a  principios  del  siglo  xvi,  y  autor 
tanto  de  obras  religiosas  como  profanas  en  extremo  estimables.  Vaet  era  flamenco;  en  1562  ocu- 
paba el  cargo  de  maestro  de  capilla  del  rey  de  Bohemia,  y  después,  desde  1.°  de  diciembre 
de  1561  hasta  su  muerte,  acaecida  en  8  de  enero^de  1567,  figura  en  la  capilla  imperial  de  Viena, 
como  Archiphonascus  del  emperador  Maximiliano  II. 

(2)  El  famoso  Josquin  des  I'rks,  nacido  en  Cunde  de  Hegenau  en  1445  y  fallecido  en  la  misma 
ciudad  el  27  de  agosto  de  1521.  Con  Dufay,  Uckenhei.m  y  Ourecht,  fué  uno  de  los  fundadores  <le 
la  ilustre  escuela  flamenca. 

(3)  Neerlandés,  en  1517  dirigía  la  capilla  austríaca  de  Carlos  V,  y  más  tarde  ocupó  una  pre- 
benda en  Lovaina,  donde  murió. 

(4)  Siciliano,  natural  de  Nicosia,  donde  murió  ¡mi  1584  siendo  maestro  de  capilla  de  la  cate- 
dral. Había  desempeñado  hasta  1571  las  mismas  funciones  en  la  iglesia  do  Suata  Marín  Maggiore, 
de  B  'rgamo,  donde  probablemente  le  conocería  Pedro  Cerone,  oriundo  de  aquella  ciudad. 
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posilores.  Con  ser  siempre  un  inesmo  Cantollano  lo  que  canta,  guísalo  de  mil  maneras  y 
repítelo  en  mil  lugares,  refrescando  siempre  la  memoria  dello.  No  de  menos  satisfacion 
serán  los  Contrapuntos  de  Juan  María  Xanino  (1),  todos  hechos  sobre  de  un  Cantollano, 
y  lo  que  es  de  mayor  consideración  es,  que  obligóse  hazer  los  sobre  del  mesmo  Cantollano 
de  Constancio  Festa  (2);  y  siempre  diferentes  entre  ellos,  y  en  todo  variados  de  los 
Ciento  Co)tirapuntos  principales  del  dicho  Festa.  No  piensen  por  eso  que  sean  dozenales, 
si  no  de  mucho  ingenio  y  mucho  artificio,  como  comprehender  se  puede  de  aquellos  pocos 
que  van  píiestos  en  estampa. 

Tan  cumplido  elogio,  tributado  a  un  maestro  español  precisamente  en  aquella 
publicación  que  a  cada  línea  rebosa  odio  mal  encubierto  hacia  nuestra  patria,  no  dejó 
de  extrañarnos.  Muy  notable  y  eminente  había  de  ser  el  músico  cordobés  para  que 
el  pretencioso  maestro  bergamasco  lo  celebrase  de  tal  manera,  y  esto  solo  debiera 
haber  bastado  para  soliviantar  la  curiosidad  de  los  musicógrafos  españoles  y  extran- 
jeros. Si  se  consultan  las  obras  más  generalmente  conocidas,  bien  poco  es  lo  que 
podemos  averiguar.  Ni  Fétis  (Biographie  universelle  des  musiciens,  IV,  pág.  o97)  ni 
Eitner  (Biographisch-Bibliographisches  Quellen-LexiJion.  Y,  pág.  244)  nos  dicen  gran 
cosa  relativa  a  D.  Fernando  de  las  Infantas,  y  ni  Saldoni  (Diccionario  de  efeméri 
des,  IV,  catálogo),  Soriano  Fuertes  (Historia  de  la  música  española,  II,  pág.  157),  Esla- 
va (Lira  sacro-hispana,  tomo  I,  2.a  serie,  apuntes  biográficos)  y  Parada  y  Barreto 
(Diccionario  de  la  Música,  pág.  233)  resultan  mucho  más  explícitos.  Tanto  los  unos 
como  los  otros  se  limitan  a  reproducir  las  breves  noticias  apuntadas  por  nuestro  eru- 
dito bibliógrafo  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca  Hispana  Nova,  descartando  las 
referencias  a  los  escritos  teológicos  del  maestro  andaluz  y  añadiendo  alguno  de  los 
escritores  españoles  la  cita  del  Melopeo  antes  transcrita. 

Aunque  no  siempre  exacto  en  las  fechas,  lo  que  dice  acerca  de  nuestro  autor  el 
erudito  sevillano,  patriarca  venerable  de  la  bibliografía  española,  merece  ser  repro- 
ducido, aunque  sólo  sea  por  tratarse  de  la  más  antigua  fuente  biográfica  (3): 

Ferdinandus  de  las  Infantas,  qui  se  Id  iota  m  inscripsit,  Corduboisis  presbyter, 
edidit:  De  Pracdestinatione  librum.  Parisiis,  1551,  excusum;  sed  quem prohibitum  lecto- 
ribus  voluisse  Romana m  sedem  Possevinus  in  Apparatu  referí  (4).  Reperio  lamen  recu- 
sum  Parisiis.  1653,  in  8.° 


(1)  Famoso  compositor  de  la  escuela  romana.  Nació  en  Tivoli  entre  los  años  1540  a  1550  y 
murió  en  Roma  ''I  11  de  marzo  do  1607.  Fué  >in'e^ivamente  maestro  de  capilla  de  5.  Lui</i  dei 
Fruncesi  I  1575),  cantor  de  la  Capilla  Pontificia  I  577  i  y  maestro  de  Santa  María  Maggiore  (1579). 
Su  disputa  con  el  maestro  español  Sebastián  Raval  habrá  de  ocuparnos  más  adelante,  pues  a 
consecuencia  de  ella  escribió  Nanini  sus  !~>7  Contrapuntos  sobre  las  llamadas  bases  de  Costanzo 
Kesta. 

(2)  Cantor  de  la  Capilla  Pontificia  desde  1517  hasta  el  10  de  abril  de  1545,  fecha  de  su  muerte. 
Sus  ejercicios  de  contrapunto  sobre  un  tema  de  canto  llano  gozaron  de  extraordinaria  nombradla, 
siendo  designados  con  el  nombre  de  Bases  o  Fundamentos  del  contrapunto. 

(3)  Tenemos  a  la  vista  la  edición  de  la  Bibliotheca  Hispana  Noca,  hecha  en  Madrid  en  1783. 
(Tomo  I,  paga.  :í77-:í7S.) 

(4)  El  jesuíta  Antonio  Possbvino,  en  su  Apparatus  sacer...  (Venecia,  1603,  pág.  483),  dice: 
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—  De  libero  arbitrio  <(  divinis  auxiliis.  Parisiis.  1601,  in  8.° 

—  Librum  divinae  hicis  in  CIX  Psalmi  ejusque  mysteriorum  expositionem  in  (¡no  de 
Humana  Bedemptione,  Ecclesiae  Sacramentis,  Electorum  fjaudio  et  Damnatonun  poenis. 
De  Boenitentia.  De  Peccato  in  Spiritum  Sanctum.  De  Yisioni  Ezechielis.  Esaiae.  Joan- 
nis.  <&c,  ex  Itálico,  nec  dicit  cujns,  in  Latinum  traduxit,  atque  edidit  suis  imjyensis. 
Colon  iae.  1587.  Et  Parisiis  recusum.  1601,  in  8.°  Et  Coloniae  iterrtm,  1603,  in  4.°  apud 
Berfrand  Bucholtzer.  (Jai  liber  prohibetur  etiam  in  Lidice  nosfro  (1). 

Ambiguum  huicne  an  alii  tribnenda  seqnentia  opera  diversissima  quidem  artis.  Xo- 
men  et  patriae  Cordubae  quibus  etican  lloras  indiijitatur  auctor,  detinet  quontinns  divi- 
das: qnod  sinc  veritatis  praejudicio  interim  esto: 

—  Plura  modulationum  genera,  Se...  Venetia,  1579. 

—  Sacrarnm  vari)  styli  Cantionum  tituli  S))iritns  Sancti...  Venetia,  1580. 
Haec  Verderius  adducit  in  Supplemento  Bibliothecae  Gesnerianae  (2). 

No  dice  más  el  erudito  Nicolás  Antonio,  y  ya  que  tan  poco  hallábamos  en  las 
obras  que  de  Música'  trataban,  comenzamos  a  buscar  en  los  diversos  repertorios 
teológicos.  Hurter  (3),  al  estudiar  el  período  de  la  Teología  escolástica  comprendido 


Ferdinandis  de  las  Infantas,  presbgter  Cordubenses,  Tractatum  edidit  De  Praedestinatione  qui 
fuit  Parisiis  excusus  anuo  1601.  Casi  inmediatamente  la  obra  de  Infantas  era  prohibida  por 
breve  de  Clemente  VIII  de  26  de  mayo,  sin  año,  pero  con  toda  seguridad  de  1603.  El  índice  de 
Inocencio  XI  (Roma,  1683,  pág.  100)  confirma  dicha  prohibición,  extendiéndola  al  Liber  divinar 
lucis,  secundum  dicinae  et  ecangelicae  scripturae  lucem  in  centesimi  noni  psalmi  expositionem . 

(1)  En  efecto,  en  el  Index  Librorum  prohibitorum  et  e.vpurgatorum,  mandado  hacer  por 
el  cardenal-arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Roxas,  del  que  hemos  visto  una 
edición  de  Ginebra,  sumptibus  Jacobi  Crispini ,  anno  mdcxix  ,  hecha  iuxta  exemplar  excusum 
Madrid,  apud  Ludovicus  Sánchez,  Typographum  Regium.  Anno  cioiocxii,  cum  appendu-c, 
anni  cioicoiv  (sic),  se  puede  ver  e_n  la  página  35,  clasificados  en  la  Secunda  classis:  Operum  cer- 
torum  auctorum,  quae  prohibentur,  aut  quibus  cautis,  vel  explicado  praescribitur :  Ferdinandi 
de  las  Infantas:  Tractalus  de  Praedestinationc  secundum  Scripturam  sacram.  ítem:  Liber 
dicinae  Lucis,  cum  alies  opuscupulis  eodem  lib.  contentas.  También  en  el  índice  de  tiempos  de 
Carlos  IV  (índice  último  de  los  libros  prohibidos  y  mandados  expurgar  para  todos  los  Reinos  y 
Señoríos  del  Católico  Rey  de  las  Españas  el  Sr.  D.  Carlos  IV),  compilado  por  el  inquisidor  gene- 
ral D.  Agustín  Rubín  de  Cevallos,  impreso  en  Madrid,  por  Sancha,  en  1790  (pág.  142),  aparecen 
prohibidas  las  mismas  dos  obras  del  teólogo  cordobés,  sin  duda  por  sus  tendencias  motinistas  de 
un  misticismo  exaltado. 

(2)  Nada  hemos  hallado  recorriendo  la  bibliografía  de  Antoine  Verdier,  Supplementum 
Epitomes  Bibliothecae  Gesnerianae  (Lugduni,  apud  Bartholomeus'  líonorati) ,  cío.io.mxxcv  (sic) 
'a  recita  exacta  es  1585).  Nicolás  Antonio  debe  referirse  a  la  Bibliotkeca  Instituía  et  collecta 
primum  a  Conrado  Gesnero,  Deinde  in  Epitomen  redacta...  per  Iosiam  Simlerum...  amplificata 
per  Iohannem  Iacobum  Frisium,  Tigurinum  (Tiguri.  Excudebat  Cristophorus  Froschooerus) . 
Anno  M.D.LXXXIJI,  donde  en  el  folio  231,  columna  segunda,  puede  leerse:  Don  Ferdinandi  (!) 
de  las  Infantas,  patritij  Corduben.,  plura  modulationum  (¡enera,  quae  oulgo  rontrapuncta 
appellantur,  supra  excelso  Gregoriano  Cuntu,  Venetijs,  1570.  Eiusdem  sacrarnm  raí  ij  styli 
cantionum  tituli  Spiritus  Sancti  líber  secundan,  cum  quinq.  cocibus  4.",  Venetijs. 

(3)  Véase  Nomenclátor  Iliterarias  recenlioris  Theologiae  Catholicae,  "adore  II  IIlrter 
S.  J.  (Oeniponte,  1871-1873),  donde  dice  tan  sólo  en  una  nota:  Praetermittimus  Fekdinandum  de  las 
Infantas,  cordubensem  prr.tbytcrum ,  qui  se  ¿diota/n  inscripsit,  cujus  sunl  De praedestinatione  l., 
Parisiis,  1551,  1653,  in  8."  (in  índice),  De  libero  arbitrio  et  dicinis  auxiliis,  ib.,  160 1,  in  8.°  Y 
esto  es  todo. 
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entre  los  años  1580  a  1600,  nada  añade  a  lo  que  ya  sabemos,  y  el  sapientísimo  Menén- 
dez  y  Pelayo,  en  su  celebrada  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  ni  siquiera  alude 
a  nuestro  escritor  al  tratar  de  la  controversia  suscitada  entre  los  Dominicos  y  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  acerca  de  las  teorías  del  famoso  Luis  Molina. 

Es  cierto  que  la  insigne  rareza  de  todas  las  obras,  tanto  musicales  como  teológi- 
cas, de  D.  Fernando  de  las  Infantas,  hacía  en  extremo  difícil  toda  suerte  de  estu- 

TRACTATVS 

DE  PRAEDESTI- 

NATIONE. 
SECVNDVM     SCRÍPTVJftAM 

SACRAM,     BT     VHAM    EVAHCB- 

licamlucemtSiuina  cedíante  grana  ab 

idioefe-FMdmando  de-las  ísfaotas 

pceíbyterb  Cordabeofi,é©mpo» 

£cus:  Se  extra  oranera  prsetea. 

üomta  i§&  vers  ludChzi* 

¿oDciFilio,lqua 

accepií  amnia 

dicatos, 

£t  in  omiks,  S.R.  EcclepAfiímijfts, 


«53 


Ex  idi'omate  Itálico  (prefenteau&0Kjr4 
literairijin  Latinara  traduces. 

PA&isns, 

m.  d.  c.r. 


dios  o  averiguaciones;  y  ya  desconfiábamos  de  lograr  satisfacer  nuestra  curiosidad, 
cuando  por  fortuna  pudimos  ver  un  ejemplar  del  Tractatus  de  Praedestinatione  (1)  eü 


(1)     He  aquí  su  .señalamiento  exacto  :  Tractatci     De  Praedcsti-  \\  naiione.  [|  Scccndc/n  Scrip- 

teram     Sacranx,  el  oeram  eoange-    íi<-<un  lucem:  Diuina  medíante gratia  ab  \\  idiota  Fcrdmando 

de-lai  Infanta»    presbytero  Cordubenti,  compo-    silus:  <í-  extra  omnem  practen- 1|  sionan  ipsi 

luce  Chri-  ||  sto  Dei  Filio,  a  quo    aeeepit  omnia     dicatu$,     El  in  ómnibus,  S.  R.  Ecclesiae 

submissus.  ||  (Medalla  representando  elGólgota.)  ||  Ex  idiomatc  Itálico  (presente  authore)  ad    U- 
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la  Biblioteca  Carolina,  de  la  Real  Universidad  de  Uppsala.  Gracias  a  tan  feliz  hallazgo 
nos  fué  posible  aclarar  muchas  de  nuestras  dudas,  pues  el  peregrino  libro  en  cues- 
tión, cuya  portada  reproducimos,  contiene  un  curioso  prólogo  Ad  lectorem,  en  que  se 
insertan  muy  interesantes  noticias  respecto  a  la  persona  de  su  autor. 

La  indicada  introducción  Deprincipali  totius  operis  fine,  aunque  escrita  aludiendo 
siempre  a  una  tercera  persona,  nos  parece  ser  una  verdadera  confesión  autobio- 
gráfica. Difícil  sería,  en  efecto,  que  nadie  penetrase  tan  íntimamente  en  el  fondo  de 
una  conciencia  ajena  y  lograse  escudriñar  todos  sus  secretos.  Sin  duda  el  propio 
D.  Fernando  adoptó  dicha  forma  para  hablarnos  de  sí  mismo  con  mayor  libertad  y 
franqueza.  El  latín  en  que  está  redactada  no  es  muy  correcto  que  digamos,  y  resulta 
lleno  de  italianismos,  pues  el  autor,  que,  según  declaración  propia,  no  era  muy  ver- 
sado en  el  idioma  de  Horacio,  concibió  originariamente  su  trabajo  en  la  lengua  de 
Dante.  Como  contiene  muchos  y  muy  curiosos  datos,  en  su  mayor  parte  desconoci- 
dos, estimamos  deber  reproducirlo,  aunque  nuestra  cita  —  en  cuestiones  históricas 
vale  siempre  más  transcribir  que  extractar  —  resulte  algo  larga,  pues  se  trata  de  un 
libro  de  tan  singular  rareza,  que  ni  se  encuentra  citado  en  los  repertorios  bibliográ- 
ficos que  hacen  autoridad  en  la  materia.  Además,  él  nos  ayudará  a  conocer  más  ínti- 
mamente la  compleja  personalidad  del  teólogo  y  músico  cordobés  D.  Fernando  de 
las  Infantas. 

Ocupa  el  Prólogo  en  cuestión  las  siete  primeras  hojas  (no  numeradas)  del  libro,  y 
comienza  con  las  palabras  siguientes  : 

AD  LECTOREM 

DE  PRINCIPAL!  TOTIUS  OPERIS   FINE 

Tria  praecipue,  praeter  quaedam  alia,  considerare  et  proponere  sibi-oportet  enm  qui 
ad  legendum  hoc  opas  accedat.  Primum  est  piaanctoris  inteñtio:  habita  semper,  Domini 
(jratia,  in  tractandis  rebus,  quae  in  commodnm,  et  non  in  damnum  gregis  sni  fidelis 
cedant...  Secundtim  est:  Non  ut  illorum  particularitcr  scrtptis  contradicat,  et  aliis  sinii- 
libus,  ab  eis  susceptis,  lectis,  et  allegatis:  ómnibus  omnem  honorem  debitum,  et  reu&ren- 
tiam  exhibendo,  quos  libros,  et  scripta  numquam  vidit,  ñeque  possedit:  quaimiis  saepins 


teram,  in  Latinum  traductus.  ||  Parisiis.  ||  m.  d.  c.  i.  ||  (In  *.n;  Portada  :  vuelta  en  blanco  y  siete 
hojas  no  foliadas  que  contienen  el  prólogo  Ad  Lectorem  :  De  principali  totius  operis  fine  (signa- 
turas a.  ij  —  a.  iiij).  Sigue  el  texto :  De  libero  arbitrio,  et  dicinis  au  i  Mis,  et  in  quo  consistit  homi- 
ni»  praedesti natío,  aut  reprobatio,  ad  citam  oel  mortetn  aeternam.  Caput  primum  a  Cap.  XXXIII. 
158  folios  numerados  por  una  sola  cara.  A  la  conclusión  del  último  capitulo  (fol.  158  o),  la  pala- 
bra Finis.  No  tiene  el  volumen  ni  Approbatur  ni  Licencia  ni  ningún  otro  aditamento.  Por  indica- 
ción nuestra  se  le  hizo  una  buena  encuademación  y  se  le  restauró  un  tanto,  a  fin  d<¡  preservarlo 
en  lo  posible,  pues  ya  la  última  página  se  hallaba  algo  deteriorada.  Figura  en  la  citada  Bibliote- 
ca  en  la  Sección  de  Theologta  Symbólica,  sign.  67. l ü r» .  Es  obra  rarísima,  que  no  se  encuentra 
citada  ni  por  Brunet  ni  por  Gallardo. 
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magno  cum  suo  dolore  istas  opiniones  vigoróse  praedicantium  audinerit...  Alterum  finem 
non  hábet:  ñeque  disputationem praetenclet  aliam:  nam  vehd  idiota,  qui  et  caret  libris, 
et  términos  scholasticos  non  intelligit. 

Quod  tertium.  Quid  causa  sit  cur  ipsius  in  scrijjtis  ea  capitum  correspondenlia,  et 
methodus,  quae  in  aliis  libris,  á  doctis  hominibus  confectis  reperifur,  non  inueniatur : 
ultra  principalem  a  dominarais  scilicet  Bei  voluntatis.  ut  ea  vio,  detecta  ignorantia  ipsins 
propria,  ipsum  donum  Bei  manifestaretur:  plus,  minus.  cúter  i,  maiori  cum  laude  nomi- 
nis  su  i  sanctissimi  communicatum:  sciendum  est  (1).  Cum  esset  ipse  laicus,  ei  in  exerci- 
fiítm  uitae  fuit  Música:  in  ea  tanta  cum  diligentia  et  desiderio  studium  applicauit,  ut 
foelicis  memorias  fempore  Gregorij  decimitertij  multas  difficultafes  a  modernis  reper- 
tas  musicis.  in  canto  Gregoriano,  qui  á  magno  tilo,  et  glorioso  parifer  summo  Pontífice 
Bomano  sancto  Gregorio  est  insfitufus:  propter  cantus  illius  firmi  antiquitatem  male 
intellectus :  (quo  circa,  jmtestafem  illi  impetraucrant  mutandi.  id  vero  ad  uniuersam  rui- 
nam  nullarum  in  Bei  Ecclesia  bibliothecarum,  quae  ad  cultum  diuinum,  laudésque  ipsius 
fuerant  institutae)  Bei  gratia  se  omnium  minimus  opposuit:  atque  ea  intercessione  et 
animo  tanta  laude  cligni  authoris,  bibliothecae  librique  et  cantus  antiqui  a  noua  iniuria 
sunt  vindicati  et  rationibus  musicis  in  scripto  omni  dubio  ac  difficultate.  explánala:  et 
nouus  iste  conatus  librorum  cantuumue  recenlium  iam  tum  una  cum  detrimento  illo 
publico  inchoatus,  Summi  Pontificis  mandato,  et  Cardinalium  congregatione  total iter 
est  interruptus.  Cum  autem  hoc  musicum  exercitium  sibi  contingeret  in  parte,  illo  non 
spe  lucri  pruriendo  hominum  mundcmorum  auves,  tum  componendo,  cum  lasciuia  decan- 
tando utebatuv:  sed  potins  Bei  don  i  momov.  dono  non  abutendo  in  canticis  et  musicis 
8piritualibu8  Bomino  consecrabat.  Et  si  aliquos  inueniebat  viros,  quos  Petrarchistas: 
Bautistas.  Ariostistas  vocabant.  dono  abnlentes  in  profanis  materiis  midtum  tristabatur, 
et  nedum  ipsos  acerrimé  reprehendebat,  sed  istos  libros  igni  comburebat. 

Cum  autem  esset  reduclus  ad  vitam  quietiorem  et  solitariam:  quam  áb  incunabulis 
obsernabat,  ad  quam  eral  et  a  natura  inclinatus,  oib  quam  et  ab  ómnibus  solitavius  com- 
pellábatur:  casu  quodam  evenit  ut  apnd  bibliopolam  libellum  quendam  similem  Ule 
intuevetuv:  postulat  quasi  pev  iocum:  Num  Bantes,  an  Petvavclia?  Poetavum  inquit 
omnium  iste  poeta  est  quam  optimus.  Nempe  psalmista  ipse  Bauid,  atque  diuinus  vates. 
Soluto  bibliopolae  pretio.  sacrum  Ule  libellum  accepit  tanta  animi  alacritate.  guanta 
maiorem  numquam  tándem  eral  expertus:  adeó  ut, proiectis  in  aerem  chirotecis.  diceret: 
Alius  chirotecas  in  vita  mea  non  opto:  is  mihi  Bantes,  isque  Petrarcha:  siegue  ut  longo 
temporis  decursu  (Bomini  Bei  gratia)  guousque  sacria  esset  initiatus,  ad  quinquagesi- 
mum  aetatis  annum,  libellum  usque  manu  gestar  et:  Tum  vero  subinde,  sacramento  ordi- 
nis  recens  obstrietns  diurnas  Sacerdotij  ]>n  cationes  in  vicem  surrogauit.  Caeterum,  ea 


(1)  Aquí  comienzan  las  noticias  biográficas  de  nuestro  autor.  Fíjese  el  lector  en  cuanto  dice 
n-lativo  a  la  trascendental  cuestión  de  la  reforma  del  Cunto  rjrc(joriano,  encomendada  al  insigne 
Fai.estrina  por  el  pontífice  Gregorio  XIII  en  1578.  Como  en  este  importante  asunto  desem- 
peñó Infantas  papel  preeminente,  habrá  de  constituir  uno  de  los  puntos  especiales  de  nuestro 
estudio. 
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occasione.  sólitas  eraf.  decurso  supplicando  virgínea  corona,  unum  psalmorum  cecine- 
re  (?):  idque  d  Deo  efflagitábat,  ut  eptod  maicstati  placeret,  illi  ocenrreret.  Bernm  is 
abditarum  (fomente  diuina  gratia),  nonnnllam  scienfiam  Jiabere  cepit,  ita  ut  attonitus 
diccret:  Domine,  alter  concenius  est  iste,  et  altera  música,  ab  ea  quam  ego  haclenns  agi- 
tan i:  unius  ei  tum  primum  nausea  esse  coepit.  Et  ut  ipsa  quidem  ars  música,  cum  ad 
sese  per  multum  alliciat,  fuerit  alteri  Grammaticae  arti  impedimento,  ne  aliquando 
isicuti  et  modo)  posset  per  omnes  regulas  bene  latinam  clausulara  informare:  quia  illa 
bene  usus  est,  permisit  Deus  ut  eadam  Música,  in  sacris  scripturis,  magnam  opem  affer- 
ret.propter  numeras  scilicet,  quibus  ea  referta  est:  quibus,  et  Spiritus  Sanctus,  passim 
ufitur:  sicuti  Música  comprobatur.  IIoc  autem  modo,  et  diuersis  temporibus,  et  occasio- 
nibus.  seorsim,  variis  materiis,  iuxta  varios,  ab  ipsa  scriptura  sacra,  manantes  conce- 
ptus,  dum  scribit  nonnulla  non  sine  fatigatione  per  multa,  Itálica  non  Hispánica  lingua 
patriar  propria,  exarauit.  Prudens,  id  is  nempe  fecit,  ut  ítalo,  proprio  confessore,  sacer- 
doti  communicaret,  qui  eum  singulorum  approbatione  demirafus,  ad  nouum  exercitij 
ge)) us  etiam  atque  etiam  est  exhortatus.  Igitur,  multis  cartulis  implicatus,  e  quibus 
notionibus  iste  líber  existit:  una  et  Ule  qui  f emente  Domino  typis  edetur postea,  multipli- 
cis  argumentis,  et  variis,  de  incarnatione,  passione,  resurrectione  et  judicio:  et  in  Eze- 
chielem,  et  inultos  cilios  atque  diuersos  tractatus,  ita  composuit,  ut  Ule  qui  migraturus, 
aetale  septem  et  sexaginta  annorum,  reponit  permistim  in  saecum,  ea,  quae  vult  relin- 
quere.  contúrbala  suae paupertatis  insignia,  ne  pereant,  nam  diuturnis  propriae  infír- 
mitatis.  et  alienae  perseqímlionis,  in  vita  incommoda  continúala,  dum  obstitit  perpetuo, 
ineptam  methodnm,  et  ordinem  est  sequutus.  Hoc  obijeiunt  praeterea:  quod  é  contionibus 
i  sin  haec  omnia  colligendó,  undequaque  compilauisse.  Alicpii:  hanc  scienfiam  adeptus 
esse,  ex  1  ¿bello  quoddam,  e  quo  omnes  scienfiae  exauriuntur.  Alij:  arte  mágica  constasse. 
Quam  ob  ron.  haud  abs  re,  imó  zelo  honoris  Dei,  donorum  omnium  largitoris,  ad  gloriam 
maiestatis  eius.  non  suam  laureolam  historiam  superiorem  voluit  inserere. 

Postquam  de  libro  dictum  est,  et  de  eo  á  quo  ipse  didicet  quidquid  boni  in  illo  conti- 
netur:  nam  ineptum  omne  et  non  bonnm  suum  est:  Bationi  etiam  consentaneum  esse 
ridetur  nil  reticendo  quód  iaminde  a  nullis  annis  ad  laude m  et  gloriam  Dei  fuere  medí- 
tafus,  quo  modo  haec  ignorantiae  propriae  monimenta  excripserit:  su  i  calamar ij  formam 
atipie  ordinem  commemorare.  Ex  pió  aninii  voto  et  sententia  non  exertitij  leuiore  de 
ratisa  cuín  auno  integro  sacrarij  ad  Aram  Coeli  venerabile  Iieatissimae  virginis  Marine 
templum  ordinis  sancti  Francisci,  frequens  adirct,  et  supplicaturus  quotidie  gradas  tilos 
scanderet,  ut  stationum  indo  gratias  mereretur,  cum  dubius,  et  anceps  esset  quid  potis- 
sim  i  nn  postular  et:  Praecafus  est  Dominum  ut  matris  suae  mérito  virginis  saiirtissimae 
rl  i)i  mentem  insinuaret,  id  de mum  postulare  quód  placeret  máxime,  Tum  verá  primurn 
conceptus  istos  ut  oceuraebant  lilteris  exarare  anspicahatur .  Deinde  Psalmos  (ut  dictum 
snpra)  post  coronam  suppliccm  orando  recognoscebat :  caeteram  <piñd  vile  et  ignauum 
esse  arbitrabatur  grande ,  quid  nimium  postulare  haec  sanr  frequens  n/oite  cogitatio  fati- 
gabat,  needum  ausus  fuerat  efflagitare  ut  sibi  pacta  atque  decreta  musicae  humanae 
cum  diuina  conmutatio  confirmaretur,  et  dicébat:  Non  qui<l  istud  ipsum  est  quos  vis  ut 
ego  petam  Domine?  hac  forma  et  ratione,  reposco:  recipioque  gratia  singular/',  hmic  in 
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modum  extremis  suae  stationis  diébus  orando,  ex  effectibus  agnouit,  Dominum  in partim 
8tbi  gratia  m  desiderátum  concessisse.  Et  quia  non  toco  postulauit,  non  ad  istr iónicos 
libros  ipsum  re  misil:  sed  áb  ipsa  Patria  Sopientia  et  doctore  supremo  Christo  lean  eru- 
dietur.  Quippe  dictante  Spiritu  Soneto  diuinus  Iacobus  cqjostolus:  Si  quis  vestrum  indiget 
sapientia:  postal  et  (inquit),  á  Deo,  qui  dat  ab  ómnibus  afftuenter.  et  non  improperat:  (et 
non  improperat)  et  dábitur  ei.  Perinde  et  isti,  qui  se  omnium  indignissimum  et  imperi- 
tissimum  aliono  modo,  (piando  se  dedit  necessitatis  occasio,  diurna  insinuante  gratia,  et 
matris  <ut  dictum  est)  beatissimae  Virginia  ope  fuit  concessa.  Primum  est  si  quidem 
altare  et  ara  coeli  in  térra  in  qua  et  per  quam  sacerdos  aeternus  verbum  diuinum, 
Virginia  volúntate,  humanam  carnem  assumens  primum  sacrificium  obtulit.  Est  in 
aeferno  ara  coeli  in  coelo,  supra  summo  altari  angélico  hebdomededi  omnium  angelo  - 
rum,  erecta,  quod  altare  verbi  incarnationem  representat,  inqua  ara  et  medre  dignis- 
sima,  prima  ut  incensum  hostia,  cum  coeteris  iustorum  omnium  Itostiis,  oblata  est  atque 
recepta. 

ínter  primos  igitur  primae  ipsius  mercedis  lucisque  maioris,  musicae  diuiniores,  vice 
humaniores  permutatae  effectus  et  argumenta,  comparatio  extitit  ab  eo  ínter  Moysen  et 
Euangelista)»  diuinum  Ioannem  instituto:  Atqui  tanta  animi  voluptate,  ut  in  ista  spe- 
cul  at 'tone  proponer  et  et  assereret:  Musicam  istam  coelestem  et  diuinam  quo  in  presen  s 
humanam  scripsi,  eodem  calamar io  litteris  commendare  non  decet.  Quod  ut  esset  notio- 
nihus  istis  conforme  animo  reuoluit  quede  alterum  calamarium  esse  debuit:  et  ita  fecit. 
Tuto  isthuc  denique  sic  informauit.  Crucifíxus.  Duobus  extremis  crucis  brachiis  depicti 
sunt  sanctus  Moyses,  et  sanctus  Ioannis  euangelista,  unus  velut  primus  bibliorum  scri- 
ptor,  alter  tanquam  postremas  Euangelij  et  novi  testamenti:  singulis  propria  inscripta 
sunt  buí  operis  principia,  uni  scilicet:  In  principio  creauit  Deus  coelum,  et  terram.  alter  i 
vero:  In  principio  eral  verbum.  Supra  et  crucifíxi  ipsius  crucis  titiilum,  depictíts  est 
Spiritus  Sanctus. 

A  parte  postica,  figura  illius  effectus.  et  causa.  Arbor  videlicet  vetita,  et  in  ambitu, 
peccati  auctor  et  maledictus  serpens,  si  muí  que  miseri  peccatores  Adam  et  Eua,  et  Cheru- 
bin,  et  diuinae  Iustitiae  gladius,  in  delicli  vindicandi  executionem praesentem.  In  crucis 
ipsius  l)(i.si.  8ub  ptramidibue  duabua  sunt  vásculo  atromentarium  el  púluerarium.  Et  in 
planta  sunt  loca  pennarum.  cultri.  ct  forcipis.  et  circumquaque,  Psalnii  septnagesimi 
scriplum:  Ouoniam  non  cognoui  litteraturam,  introibo  in  potentias  Domini.  In  summa 
deftique  non  est  ietud  calamarium.  quam  speculum,  líber  et  fundamentum  operis  eius 
quod  ipso  deacribitur. 

Nimirum  haec  ipaa  est  sacra  diuina  scrijitura.  hoc  libro  dumtaxat  utitur  ct  semper 
est  usun:  nec  alii8  nouae  inuentionia  ardelionum  sojríiistices.  Et  zelo  Dei  iurat per  ipsam 
imaginem  et  speculum  imaginia  Cbrisfi.  <¡uem  praesentem  liabet,  et  per  augustum  quem 
gerit  aacerdotij  ordinem,  non  recordaré  quin  etiam  scire  pro  certo.  in  ómnibus  scripio- 
rum  suornm  monimentia  quorum  summa  mediocritatem  non  superat.  ct  haec  est  ista 
jiiirs  mínima,  nihil  litteris  emisisse.  quod  didicerit,  legerit,  audiuerit  ab  ullo  mortalium: 
illo  eccetuato.  quod  Dominua  gratia  aua  mediante,  ct  necea8aria  continuotaque  oratione 
iñspirauü,  aaaerit  praeterea  eodem  eeló,  praesente  morte  et  judicio.  quicquid  in  remprae- 
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sen  te m  dixerit  per  occasíoncm.  ita  habere,  ut  edidicet:  nec  per  vanam  gloriam  et  pro- 
priam  laudem,  e.rcejitis  cpiaecumque  ad  Bei  honorem  pertinet,  unquam  aliquid  pro fu- 
disse.  Memor  Ule  quidem  est  superioribus  annis  aliqucmdo  calumviam  alteram  8imilew> 
coram  confessario.  cui  suos  conceptúa  commun ¿cabed  magno  animi  maerore  eodem  zelo 
c[ui  ad  gloriam  et  honorem  Dei  attinet  auditam  áb  se  fuisse:  atque  dissimulando,  facete: 
nec  respondit  nec  unquam  hactenus  hoc  patefecit:  sed  in  presentí  occasione  typis  man- 
(hoiili  alicuf  opus,  propfer  cansas  suprá  dictas  manifestaría... 

Quod  si  líber  iste  carel  ea  methodo,  et  capitulorum  correspondentia.  quam  libri  alij 
docte  sapienterque  con  ser  i pM,  habent:  ultra  superiora,  lectorem  benignum  et  fídelem: 
scias  singnla  capita,  singulos  libros  continere,  sicuti  per  gratiam  donatoris,  maiore  ipso- 
rum  parte,  post  quam  saepius  lect  ¿taris,  totum  simul  volumen,  quantumtiis  ineruditum, 
et  tenue  bene  medifaueris,  animaduertes  profecto  rem  ita  se  habere:  rjuatenus  semper 
aliquid  noui  reperies  cpwd  aecurafo  studio  contempleris.  Extremúm  denicpie  id peroran- 
dum  censet  quod  a  Cordubensi  compatriota  Séneca  philosopho  mornm  consultissimo  in 
eam  rem  praeclare  olim  posteris  proditum  fuit  atque  mandedum:  Vos,  incpiit,  ea  quae 
dico.  Non  quo  modo  dico  ex  animo  aecuratoque  studio  considérate. 

Con  estas  palabras  del  famoso  filósofo,  su  paisano,  da  fin  D.  Fernando  de  las 
Infantas  a  la  introducción  de  este  libro.  Las  declaraciones  biográficas  que  en  tan  cu- 
rioso documento  se  contienen,  son  preciosas  por  dos  conceptos:  primero,  porque  nos 
permiten  trazar,  siquiera  sea  a  grandes  rasgos,  los  principales  acontecimientos  de  su 
vida,  y  segundo,  porque  nos  pintan  al  hombre.  Bajo  este  último  aspecto,  el  prólogo 
Ad  lectorem  no  puede  ser  más  interesante,  como  que  se  trata  de  una  verdadera  confe- 
sión espiritual  que  nos  descubre  el  alma  del  notable  músico  y  atrevido  teólogo.  Fué, 
sin  duda,  un  espíritu  puro,  creyente,  ingenuo,  sincero  y  de  buena  fe,  modesto  a  lo 
sumo,  que  no  vacila  en  calificarse  de  idiota,  pero  que  al  mismo  tiempo,  sin  freno  ni 
mesura,  creyéndose  inspirado,  se  abandona  por  completo  y  se  deja  arrastrar  por  su 
exuberante  fantasía  a  un  misticismo  exaltado  que  lo  lleva  más  allá  de  los  límites  de  la 
ortodoxia.  En  realidad,  antes  que  teólogo  es  artista,  es  decir,  un  impulsivo  que  siente 
más  que  reflexiona.  Su  afán  es  renunciar  a  toda  ciencia  humana  para  entregarse  de 
lleno  a  lo  que  cree  revelación  del  Espíritu  Santo.  Y,  sin  embargo,  por  una  extraña 
antinomia,  este  hombre,  cuando  de  Música  se  trata,  resulta  ser  un  verdadero  sabio 
que  se  entretiene  en  especular,  por  mera  delectación,  sobre  los  más  arduos  y  compli- 
cados problemas  de  aquel  arte.  Aquí  su  fantasía  se  doblega  a  la  razón  y  a  la  disciplina 
más  inflexible.  Caso,  en  verdad,  singular  y  por  demás  complejo,  difícilmente  expli- 
cable. Porque  si  en  su  Traclatus  de  Praedestinatione  su  imaginación  exaltada  desba- 
rra, en  cambio  sus  Plura  modulationum  genera  super  excelso  Gregoriano  cantu  (Vene- 
cia,  1579),  aunque  contengan,  como  dice  el  pretencioso  y  pedante  Cerone,  cosas  que 
no  todas  merecen  ser  imitadas  de  losbueuos  compositores,  revelan  una  ciencia  consuma- 
da)' profundísima  del  contrapunto  vocal  en  sus  más  diversas  manifestaciones,  siendo 
de  advertir  que  siempre  nuestro  autor  usa  artificios  debidos  a  su  propio  ingenio,  sin 
recurrir  ni  en  un  solo  caso  a  los  enigmas,  cánones  cancrizantes  y  demás  subterfugios 
escolásticos  tan  fantásticos  y  extravagantes  como  inútiles.  Es  evidente,  y  ya  tendremos 
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ocasión  de  demostrarlo,  que  con  semejante  trabajo  Infantas  engrandeció  los  hori- 
zontes artísticos  de  su  tiempo.  Pero  aún  no  ha  llegado  la  hora  de  estudiar  las  obras 
musicales  de  nuestro  compatriota;  por  el  pronto,  lo  que  nos  interesa  es  la  vida  del 
eximio  compositor  cordobés. 

Sobre  este  particular  también  el  Prólogo  en  cuestión  nos  suministra  nuevos  e  inte- 
resantes señalamientos.  Desde  luego,  la  duda  que  aparenta  sustentar  Nicolás  Antonio 
respecto  a  que  pudiera  tratarse  de  dos  personalidades  distintas,  el  músico  y  el  teólo- 
go, queda  desvanecida  por  una  declaración  terminante:  el  místico  exaltado  y  el  com- 
positor eminente  son  una  misma  persona:  D.  Fernando  de  las  Infantas,  nacido  en 
Córdoba,  de  familia  ilustre  y  patricia,  en  1534.  Cultivador  del  divino  arte  desde  su 
juventud,  y  protegido,  al  parecer,  por  Carlos  V  y  Felipe  II,  residió  largo  tiempo  en 
Roma,  donde  intervino  de  modo  eficaz  y  decisivo  en  la  famosa  y  trascendental  cues- 
tión de  la  reforma  del  canto  gregoriano  suscitada  por  el  Concilio  de  Trento.  Ya 
mediada  !a  vida,  a  los  cincuenta  años,  abrazó  el  estado  eclesiástico  y  acabó  por  mez- 
clarse en  sus  postrimeros  tiempos  en  las  violentas  polémicas  suscitadas  por  las  atrevi- 
das doctrinas  defendidas  por  el  jesuíta  Luis  Molina  acerca  de  la  predestinación  y  de 
la  gracia.  Bien  poco  habrá  de  ocuparnos  Infantas  en  cuanto  toca  a  sus  disquisiciones 
teológicas,  que  le  llevaron  un  tanto  a  la  heterodoxia,  mereciéndole  ser  perseguido 
por  el  Santo  Oficio,  que  condenó  sus  obras.  Cuando  esto  ocurría  había  terminado  por 
completo  la  vida  artística  de  nuestro  biografiado,  y  aun  cuando  por  respeto  a  los 
fueros  de  la  verdad  y  de  la  historia  no  nos  sea  lícito  dejar  a  un  lado  semejante  par- 
ticular, quien  nos  interesa  sobre  todo  no  es  el  pensador,  sino  el  músico. 

Bajo  este  aspecto  Infantas  nos  revela  también  una  gran  audacia  de  pensamiento 
que  le  impulsa  a  perfeccionar  la  técnica  y  ampliar  los  horizontes  de  la  polifonía  vocal, 
preparando  con  sus  sabias  especulaciones  técnicas  el  advenimiento  del  género  sinfó- 
nico. Al  mismo  tiempo  que  teórico  consumado,  es  compositor  inspirado  y  eminente 
dentro  del  arte  religioso,  único  que  cultivó,  pues  su  gran  saber  no  entorpece  en  nada 
el  libre  curso  de  su  fantasía  creadora.  Cerone,  a  pesar  de  elogiarle  cumplidamente, 
le  considera  también  como  algo  heterodoxo  en  cuestiones  musicales.  Sin  duda  algu- 
na, para  su  tiempo  lo  fué;  pero,  a  Dios  gracias,  la  ciencia  de  los  sonidos  no  se  juzga 
infalible  y  absoluta,  y  evoluciona  progresivamente  con  el  tiempo.  Hoy  por  hoy,  nadie 
condenaría  al  músico  cordobés  que  hizo,  en  verdad,  según  confiesa  el  propio  escritor 
bergamasco,  muchas  y  muy  sabrosas  cosas  de  música. 


II 

Esbozo  biográfico. 


Aunque  la  empresa  es  por  demás  difícil  y  atrevida,  tomando  en  consideración  los 
nuevos  datos  aportados  por  el  interesante  Prólogo  que  hemos  transcrito,  y  relacio- 
nándolos con  las  escasas  noticias  que  ya  nos  eran  conocidas  y  con  alguna  otra  que  en 
muy  diversas  fuentes  hemos  podido  allegar,  vamos  a  tratar  de  hacer  la  biografía  del 
insigne  músico  cordobés  a  cuya  vida  y  obras  dedicamos  el  presente  estudio. 

En  1601  vivía  aún  D.  Fernando  de  las  Infantas,  como  demostraremos  más  ade- 
lante, de  modo  que  al  dar  a  la  estampa  en  París  su  Tractatus  de  Praedestinatione,  debía 
contar,  según  declaración  propia,  sesenta  y  siete  años,  y  como  de  antemano,  por  la 
portada  de  sus  publicaciones  musicales,  no  ignorábamos  el  nombre  de  su  ciudad  natal, 
resulta  que  hubo  de  nacer  en  Córdoba  en  1534.  Sabemos  asimismo  que  pertenecía  a 
una  ilustre  familia,  pues  en  sus  diversas  obras  impresas  en  Venecia  en  1578  y  1571)  se 
titula  indefectiblemente  PalriUj  Cordnbensi  y  ostenta  sus  armas  gentilicias.  En  efecto, 
los  Infantas  pertenecían  a  la  más  rancia  nobleza  de  Andalucía  por  constituir  una 
rama  de  la  ilustre  casa  de  los  Fernández  de  Córdoba  (1).  El  origen  del  apellido  se 
remonta  a  los  tiempos  del  rey  D.  Pedro  el  Cruel,  época  en  que  cierto  caballero  llama- 
do D.  Juan  Fernández  de  Córdoba  —  ascendiente  directo  de  nuestro  biografiado  — 
fué  designado  como  el  de  las  Infantas,  por  haberse  constituido  en  fiel  guardián  y 
defensor  de  las  tres  hijas  del  desgraciado  monarca  muerto  en  los  campos  de  Montiel. 
Después  de  la  proclamación  de  D.  Enrique  de  Trastamara  como  rey  de  Castilla,  el 
citado  procer,  siempre  fiel  a  su  antiguo  señor,  acompañó  a  Inglaterra  a  las  dos  infan- 
tas D.a  Constanza  y  D.a  Isabel,  ya  que  D.a  Beatriz,  la  tercera  de  las  hijas  de^  doña 
María  de  Padilla,  había  fallecido.  Una  vez  en  la  corte  de  Eduardo  III,  ambas  princesas 
contrajeron  matrimonio  con  dos  de  los  hijos  del  monarca  de  la  Gran  Bretaña;  la  ma- 
yor, con  Juan  de  Gante,  duque  de  Lancáster.y  la  segunda,  con  Edmundo  de  Langley, 
primero  conde  de  Cambridge  y  después  duque  de  York,  y  con  ocasión  de  estas  bodas, 
Juan  Fernández  de  Córdoba  adoptó  el  apellido  de  las  Infantas  y  recibió  del  soberano 
inglés  las  nuevas  armas  que  desde  entonces  usó  su  linaje. 


(i)     l'ara  la  genealogía  de  D.  Fernando  dií  i. as  Infantas  véase  el  apéndice  I. 
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El  rey  D.  Juan  I,  después  de  haber  hecho  las  paces  con  el  duque  de  Lancáster, 
devolvió  su  favor  a  Alonso  Ruiz  de  las  Infantas,  hijo  del  antes  nombrado  D.  Juan 
Fernández  de  Córdoba,  nombrándole  caballero  veinticuatro  de  su  ciudad  natal,  y 
desde  entonces  tan  noble  familia  ocupó  lugar  preeminente  en  la  capital  andaluza.  La 
época  de  su  mayor  apogeo  parece  haber  coincidido  con  la  vida  de  Antonio  de  las 
Infantas,  llamado  generalmente  el  Comendador,  por  haber  obtenido  semejante  digni- 
dad en  la  Orden  militar  de  Santiago,  luchando  ante  los  muros  de  Granada,  cuando 
apenas  contaba  diez  y  ocho  años.  Este  ilustre  guerrero,  íntimamente  unido  con  su 
famoso  deudo  el  Gran  Capitán,  había  vencido  en  ruda  y  violenta  lucha  a  un  caballero 
abencerraje  salido  de  los  muros  de  Granada  con  objeto  de  desafiar  a  D.  Fernando  V, 
hecho  glorioso  que  le  valió  el  favor  de  los  Reyes  Católicos.  Retirado  a  su  ciudad  natal, 
desempeñó  puestos  honoríficos,  como  el  de  Jurado  de  la  collación  de  San  Juan  de  los 
Caballeros,  iglesia  en  que  fué  sepultado,  y  casó  con  D.ft  Guiomar  Ramírez  de  Bañue- 
los,  dama  asimismo  de  preclara  alcurnia,  de  quien  tuvo  seis  vastagos,  cuatro  varones 
y  dos  hembras. 

El  menor  de  los  hijos  del  comendador,  D.  Luis  de  las  Infantas,  fué  el  padre  de 
nuestro  biografiado.  Por  aquel  entonces  la  familia  debía  haber  venido  muy  a  menos. 
Ignoramos  las  razones  de  que  así  sucediese;  pero  es  lo  cierto  que,  poco  a  poco,  los 
caballeros  de  este  apellido  dejan  de  desempeñar  cargos  importantes,  y  que  hasta  su 
nombre  queda  obscurecido  y  desaparece,  por  decirlo  así,  de  la  historia  de  Córdoba, 
perdurando  esta  especie  de  eclipse  de  la  vida  pública  hasta  fines  del  siglo  xyi.  No  obs- 
tante, el  cuarto  hijo  del  comendador,  por  su  matrimonio,  se  había  enlazado  con  una 
familia  en  extremo  poderosa,  ya  que  su  esposa,  D.a  Elvira  de  Herrera,  era  hija  de 
D.  Juan  de  Herrera,  alcaide  de  Priego  y  de  Aguilar  de  la  Frontera.  Sin  duda  alguna, 
D.  Luis  de  las  Infantas,  después  de  las  bodas,  debió  establecer  su  residencia  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Marina,  en  cuya  collación  poseía  su  suegro  grandes  bienes,  y  donde 
se  hallaba  su  casa  señorial,  y  allí  parece  probable  que  nacieran  sus  tres  hijos  varones 
D.  Antonio,  D.  Pedro  y  D.  Fernando,  aunque  por  la  falta  de  los  libros  parroquiales  no 
hemos  podido  comprobar  esta  presunción  (1).  La  casa  solariega  de  los  Infantas,  que 
aun  hoy  día  existe  (2),  pertenecía  a  la  rama  mayor  de  la  familia,  representada  por  los 
descendientes  de  D.  Alonso  Ruiz  de  las  Infantas,  hijo  primogénito  de  D.  Antonio  Ruiz 
de  las  Infantas  y  de  D.a  Isabel  Alfonso,  abuelos  paternos  del  famoso  comendador. 


(1)  En  los  padrones  de  nobles  conservados  en  el  Archivo  Municipal  de  Córdoba  (Sección  II, 
doc.  1.°,  Padrones  de  los  años  1531  al  1577,  hoja  5),  en  24  de  enero  de  1553,  figura  un  D.  Luis 
de  las  Infantas  en  la  collación  de  Santa  Marina,  que  pudiera  muy  bien  ser  el  padre  de  nues- 
tro biografiado.  Por  desgracia,  los  libros  parroquiales  de  la  citada  iglesia  no  pueden  resolverlos 
nada  acerca  de  estos  particulares,  ya  que  el  de  bautismos  principia  en  1537,  el  de  matrimonios 
en  1538  y  el  de  defunciones  en  1609.  Salvo  los  del  Sagrario,  que  también  hemos  registrado  infruc- 
tuosamente, los  libros  de  las  demás  parroquias  comienzan  todos  después  de  mediar  el  siglo  xvi. 

(2)  Hállase  situada  en  la  calle  del  Duque  de  Hornachuelos  (antes  Paraíso),  núm.  3.  A  ambos 
lados  del  balcón  principal  se  ven  dos  escudos  que  ostentan  cuatro  cuarteles,  tres  de  ellos  semejan- 
tes a  los  que  figuran  en  los  blasones  que  adornan  las  portadas  de  las  obras  musicales  de  D.  Fer- 
nando. Corresponden  a  los  apellidos  Infantas,  Aguayo  y  Carrillo. 
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Nada  sabemos  de  cierto  acerca  de  la  juventud  de  nuestro  D.  Fernando.  Por  el 
curioso  Prólogo  antes  aludido  venimos  en  conocimiento  de  que  desde  muy  tierna 
edad —  ab  incunábulis  —  había  llevado  una  vida  tranquila  y  solitaria,  a  la  que  por 
naturaleza  se  sentía  muy  inclinado,  dedicándose  a  cultivar  el  divino  arte  de  la  Música. 
Si,  como  parece  verosímil,  residió  por  entonces  en  Córdoba,  oyendo  a  la  capilla  de 
la  catedral,  debió  experimentar  sus  primeras  emociones  artísticas,  y  hasta  quizás 
encontraría  en  ella  el  primer  maestro  que  le  iniciara  en  los  rudimentos  del  Arte. 
Sabido  es  que,  en  aquellos  tiempos,  a  la  sombra  de  casi  todas  las  catedrales  florecía 
una  escuela  de  Música,  y  que  de  ellas  salieron  muchos  y  muy  notables  compositores. 
El  Cabildo  de  Córdoba  era  en  extremo  rico,  de  modo  que,  para  dar  la  mayor  brillan- 
tez al  culto,  sostenía  a  su  servicio  excelentes  maestros  de  capilla  y  organistas  y  buen 
número  de  cantores  y  ministriles  (1). 

Cuando  nació  D.  Fernando  de  las  Infantas  ocupaba  el  magisterio  un  músico 
llamado  Alonso  de  Vieras,  y  desempeñaba  las  funciones  de  organista  un  tañedor  muy 
notable,  cuyo  nombre  era  Chacón.  El  primero,  oriundo  de  Granada,  había  reemplaza- 
do en  dicho  puesto  a  su  hermano,  Alvaro  de  Cervantes,  en  7  de  diciembre  de  1531,  y 
permaneció  al  frente  de  la  capilla  cerca  de  veinticinco  años,  hasta  que,  en  10  de  junio 
de  1556,  el  Cabildo  recibió  como  maestro  al  ilustre  compositor  Rodrigo  de  Cevallos. 
Durante  casi  todo  dicho  tiempo  siguió  tañéndolos  órganos  el  citado  Chacón,  a  quien 
en  1554  se  le  nombró  —  atendiendo,  sin  duda,  a  su  edad  —  un  substituto  o  suplente 
denominado  Gaspar  de  los  Reyes.  Resulta,  pues,  que  nuestro  biografiado  pudo  muy 
bien  recibir  su  primera  enseñanza  musical,  ya  de  Alonso  de  Vieras,  ya  de  Chacón, 
conociendo  quizás  a  los  veintidós  años  — cuando  ya  debía  estar  completamente  forma- 
do— al  insigne  maestro  Cevallos.  Desgraciadamente,  fuera  de  algunos  datos  biográfi- 
cos, muy  poco  sabemos  acerca  de  los  dos  primeros  artistas  que  acabamos  de  nombrar, 
pues  no  ha  llegado  hasta  nosotros  ni  una  sola  prueba  fehaciente  que  nos  demuestre  su 
talento  y  sus  conocimientos  artísticos  (2).  Por  el  contrario,  existen  obras  de  Rodrigo 
de  Cevallos  que  le  acreditan  como  compositor  de  primer  orden  (3).  Pero  su  influen- 
cia no  pudo  ser  muy  grande  sobre  la  educación  técnica  de  nuestro  biografiado,  que 
bien  pronto  debió  llegar  a  dominar  los  secretos  del  Arte,  puesto  que  ya  demuestra 
una  pericia  consumada  en  los  catorce  primeros  ejercicios  de  sus  Plura  modulationum 
genera...,  después  de  los  cuales  dice:  Hic  terminantur  ea  quae  facta  fuerunt  ab  auctore 
in  suis  ijrincipijs  (4).  Existe,  además,  cierta  hermosa  composición  de  Infantas,  a  la 


(1)  Véase  el  apéndice  II.  La  capilla  de  música  de  la  catedral  de  Córdoba  en  el  siglo  xvi. 

(2)  La  obra  más  antigua  que  se  conserva  manuscrita  en  el  archivo  musical  de  la  catedral 
cordubense  es  una  Misa  a  siete  voces,  compuesta  por  Jerónimo  de  la  Cueva,  maestro  de  capilla 
desde  el  24  de  abril  de  1567  basta  su  muerte,  acaecida  en  G  de  enero  de  1C15. 

■  (3)  En  el  volumen  VI  de  su  antología  Hispaniae  Schola  Música  Sacra,  el  maestro  Pedrbll 
Fia  publicado  seis  bellísimos  fabordones  de  este  notable  maestro,  celebrado  por  Vicente  Espinkl 
en  su  Casa  de  la  Me/noria.  (Véase  Jlinias  diversas...  Madrid,  151)1,  l'ol.  46.) 

(4)  En  la  dedicatoria  de  esta  publicación  a  Felipe  II,  dice  el  autor  :  Plcriquó  me  in  consulte' 
fecisse  iudicabunt,  Princeps  foclicissimc,  cum  ínter  tot  oíros,  qui  in  Hispania  huius  facultatis 
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que  podemos  asignar  una  fecha  aproximada.  Trátase  del  motete  Parce  miJii  Domine, 
a  cinco  voces  (cantas,  dos  altas,  tenor  ybassus),  compuesto  In  exeqaijs  foelicis  memo- 
riae  Caroli  quinti  Imperatoria  (1),  fallecido,  como  nadie  ignora,  en  Yuste  en  1558,  fecha 
por  la  que  nuestro  autor  contaba  ya  veinticuatro  años,  y  aparece  como  un  compositor 
hecho  y  derecho. 

Es  probable  que  dicha  composición  fuera  un  homenaje  de  gratitud,  y  formulamos 
esta  hipótesis  porque  en  la  dedicatoria  de  sus  Piara  modnlationnm  genera  a  Feli- 
pe II,  Infantas  reconoce  haber  sido  protegido  por  el  emperador  (2).  Lo  que  desco- 
nocemos es  la  forma  y  la  manera  en  que  se  manifestó  esta  protección;  pero  debió  ser 
eficaz  y  positiva,  ya  que  parece  demostrado  que  en  la  primera  mitad  de  su  vida  nunca 
le  faltó  valimiento.  Cierto  es  que  ya  su  apellido,  entonces  ilustre,  le  daba  franca  en- 
trada en  la  corte,  donde  debía  contar  con  numerosos  parientes;  mas  suponemos  que 
el  favor  real  se  tradujo  en  hechos  positivos,  quizás  atendiendo  a  los  méritos  artísticos 
del  joven  caballero  cordobés.  Conviene  tener  presente  que  en  1541  se  había  posesio- 
nado de  la  sede  episcopal  de  Córdoba  el  archiduque  D.  Leopoldo  de  Austria,  hijo  del 
emperador  Maximiliano  I  y  tío  carnal  del  gran  Carlos  V.  Parece  verosímil  que  este 
príncipe,  muy  aficionado  a  las  artes,  y  en  especial  a  la  Música  (3),  se  relacionase  con 
las  más  nobles  familias  de  su  diócesis,  siendo  probable  que  algunos  jóvenes  segun- 
dones de  casas  patricias  entrasen  a  su  servicio,  bien  como  pajes,  bien  como  familia- 
res. El  hecho  no  tenía  nada  de  extraño  en  aquella  época,  y  muy  bien  pudiera  presu- 
mirse que  las  disposiciones  naturales  para  el  Arte  de  que  hacía  gala  D.  Fernando 
de  las  Infantas  fueran  más  que  bastantes  para  que  lograse  interesar  al  archiduque, 
Quizás  le  acompañase  en  alguno  de  sus  viajes  a  la  corte  y  quizás  éste  fuera  el  origen 
de  la  protección  que  le  dispensó  el  emperador,  primero,  y  más  tarde,  Felipe  II.  No 
obstante,  nada  podemos  afirmar,  y  este  supuesto  se  reduce  a  ser  una  mera  hipótesis, 
ya  que  todos  los  documentos  del  archivo  episcopal  de  Córdoba  correspondientes  a 
aquella  época  fueron  destruidos  por  un  incendio  (4). 


primi  siint,efjo  ex  mei$  studiorum  rudimentis.  ct  doctrinae  quasi  incunabulis  fut  in  initio  appa- 
ret)  collectum  opus  in  lucem postulerim...  Ya  trataremos  largamente  de  esta  importante  obra. 

(1)  Es  el  número  28  del  Líber  II  de  Sacrarum  oarij  styli  cantionum,  lituli  Spiritus  Sancti 
(Venecia,  1578). 

(2)  Véase  loe.  cti.:  Sed  reuoent  me  ab  ista  eo'jitatione,  parentis  tais  summa  benignitas,  qnam 
cu/u  ante  tuum  exortum  (in  his  rebus  suscipiendis,  quae  ad  cultura,  ct  mentes  in  deum  excitandas 
conscrip>i)  e.rpertus  sim... 

(3)  Para  más  detalles  sobre  este  personaje  véa^e  Juan  Gómez  Bravo,  Catálogo  de  los  Obis- 
pos de  Córdoba...  Córdoba,  mdcclxxviii.  Oficina  de  D.  Juan  Rodríguez.  (Tomo  II,  lib.  IV,  capí- 
tulo I.  págs  444  a  164.;  Allí  se  dice  que  en  17  de  diciembre  de  1550,  D.  Leopoldo  de  Austria  ofre- 
ció dar  6.000  maravedís  cada  año  para  los  cantores  de  su  iglesia,  a  fin  de  que  no  se  gravase  mu- 
cho la  fábrica  y  pudiera  proseguir  las  obras  de  restauración  del  templo.  Con  el  mismo  objeto, 
el  Cabildo  mandó  dar,  de  su  Mesa  capitular,  12.000  maravedís  y  cuatro  cahíces  de  trigo,  y  otros 
dos  cahíces  de  trigo  el  deán  de  la  catedral.  El  archiduque  murió  en  Villanueva  de  la  Serena,  a  27 
de  septiembre  de  1557,  de  regreso  de  haber  visitado  a  su  tío  el  emperador  en  Yuste. 

(4)  En  el  Archivo  de  protocolos  de  Córdoba  (Lib.  42  del  Oficio  21.  Juan  de  Clavijo,  1556; 
fol.  .'51  o  se  halla  una  escritura  de  venta  de  censo  otorgada  por  D.  Juan  de  Godoy  y  su  legitima 
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Por  otra  parte,  debemos  hacer  constar  que  la  educación  literaria  del  joven  músico 
cordobés  debió  ser  bastante  descuidada  y  bien  poco  castiza.  En  su  juventud  demostró 
muy  poca  afición  a  las  bellas  letras,  pues  en  el  prólogo  del  Tractatus  de  Praedestina- 
tione  leemos  que  su  decidido  interés  por  la  Música  le  impidió  dedicarse  a  otros  estu- 
dios (1),  siendo  de  notar  asimismo  que  cuando  su  espíritu  rigorista  censura  la  amena 
literatura,  menciona  únicamente  escritores  italianos:  Dante,  Petrarca,  Ariosto,  sin 
aludir  a  ningún  español,  ni  siquiera  a  su  compatriota  el  famoso  Juan  de  Mena.  Y  es 
que,  en  realidad,  Infantas,  en  todas  sus  manifestaciones  intelectuales,  resulta  ser  un 
hijo  fiel  de  aquel  movimiento  de  reacción  contra  las  ideas  del  Renacimiento  que  había 
provocado  el  Concilio  tridentino.  Por  eso  vemos  que,  aunque  seglar  y  gentilhombre, 
no  cultiva  más  que  un  género  artístico,  la  música  religiosa,  despreciando  todos  aque- 
llos que  malgastaban  los  dones  que  del  Altísimo  recibieran,  componiendo  canciones 
lascivas,  muelles  y  voluptuosas  (2),  y  aunque  esto  nos  pueda  parecer  extraño,  tiene 
sus  razones  y  fundamentos  en  las  preocupaciones  propias  de  la  época. 

Precisa  tener  en  cuenta  que  la  acción  eficaz  del  Concilio  reunido  en  Trento  por  el 
pontífice  Paulo  III  se  había  hecho  sentir  bastante  antes  de  su  terminación  en  15G3. 
La  Iglesia  romana  había  comprendido  la  absoluta  necesidad  de  restablecer  la  disci- 
plina relajada,  y  de  restaurar  las  antiguas  tradiciones.  A  los  Julio  II  y  a  los  León  X, 
protectores  de  las  letras  y  las  artes,  sucedieron  los  Paulo  IV  y  los  San  Pío  V,  es 
decir,  los  papas  ascéticos  y  místicos.  La  evolución  de  las  ideas  puede  observarse  per- 
fectamente sin  salir  de  la  Capilla  Sixtina,  donde  el  mismo  Miguel  Ángel,  que  en  los 
comienzos  del  siglo  pintara  en  la  bóveda  al  Dios  creador  que  con  bondadosa  sonrisa 
tiende  la  mano  a  su  criatura  infundiéndole  vida,  apenas  veinticinco  años  después 
traza  sobre  el  altar  aquel  Juez  terrible,  cuyo  gesto  condena  y  maldice,  que  verdade- 
ramente aterroriza  en  el  famoso  Juicio  final.  Y  es  que  jamás  la  cristiandad  se  había 
visto  en  situación  tan  crítica  desde  los  aciagos  tiempos  de  las  persecuciones.  La  Re- 
forma había  surgido  en  Alemania,  encendiendo  la  tea  de  la  discordia,  de  modo  que 


esposa,  D.a  Andrea  de  Cárdenas,  en  favor  del  señor  Hernando  de  las  Infantas,  vecino  que  sois 
en  esta  dicha  cibdad  de  Cordoua,  en  la  collación  de  Santo  Andrés,  que  sois  ausente,  conuienc  a 
saber,  seis  mili  rnarauedis  de  la  moneda  vsual  de  rrenta  de  censo  en  cada  vno  año...  Este  docu- 
mento firmado  en  veinte  c  siete  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  So.lua.dor 
Jhcsuchrido  de  mili  e  quinientos  e  rinquenta  e  seis  años...,  no  creemos  que  se  refiera  a  nuestro 
D.  Fernando,  que  sólo  contaba  veintidós  años  de  edad,  y  debia  hallarse  sometido  a  la  patria 
potestad.  Debe  tratarse  de  su  tío  carnal,  D.  Hernando  de  las  Infantas,  hijo  tercero  del  famoso 
comendador. 

(1)  Véase  loe.  cit.:  Et  ut  ipsa  quide/n  ars  música,  cum  ad  seseper  multum  alliciat,fuerit  alteri 
Gramaticae  arti  impedimento,  ne  aliquando  (sicuti  et  modo)  posset  /"■/■  omnet  regulas  bene  lati- 
nam  clausulara  informare :  quia  illa  bene  mus  est,  permisit  Deas  ut  eadam  Música,  in  *<i<-ri.< 
scripturis,  ma<jnam  opem  afferret,  propter  numerus  seiliect,  quibusea  re  quibus,  et  Spi- 
ritus  Sanctus,  passim  utitur:  sicuti  Música  comprobatur. 

(2)  Vé&se  loc.cié.:  Cum  autem  hoc  musicum  exercitium  sibi  contingeret  in  parte,  illo  non  spe 
lucri  pruriendo  hominum  mundanorum  aures,  tum  componenda,  cum  tasciuia  decantando  uteba. 
tur:  sed  potius  Del  doni  memor,  dono  non  abutendo  in  canticis  et  musicit  spiritualibus  Domino 
consecrabat. 
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media  Europa  se  hallaba  dividida  en  guerras  religiosas,  y  el  mismo  turco,  el  enemigo 
tradicional  e  implacable,  aprovechando  las  circunstancias,  amenazaba  a  Italia  sitiando 
a  Malta  (1),  y  colocaba  en  grande  aprieto  a  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén, 
fieles  guardadores  de  las  avanzadas  del  catolicismo. 

Infantas,  español  y  católico  por  tradición  y  por  temperamento,  no  podía  perma- 
necer impasible  ante  tamaña  desolación.  Su  genio  adusto  y  severo  le  inclinaba,  natu- 
ralmente, a  la  reacción.  Quien  al  hallar  hombres  quos  Petrar chistas,  Bautistas  et 
Ariostistas  vocabant,  dono  abutentes  in  profanis  materiis,  midtum  tristabatur :  et  nedum 
Í2)sos  acérrimo  reprehendebat,  sed  istos  libros  icjni  comburébat,  pertenecía  en  todo  y  por 
completo  a  la  época  que  por  no  poder  ya  comprender  el  genio  audaz  de  Torcuato 
Tasso,  último  destello  del  Renacimiento,  le  declaró  loco  (2).  Sea  lo  que  sea,  es  lo  cierto 
que  nuestro  compatriota  seguía  paso  a  paso  y  con  vivo  interés  todos  los  aconteci- 
mientos político-religiosos  de  su  tiempo,  y  que  la  lucha  pertinaz  entre  la  cruz  y  la 
media  luna,  sin  duda  por  remembranzas  de  la  historia  de  su  ciudad  natal  y  de  tradi- 
ciones familiares  —  cuántas  veces  durante  su  niñez  habría  oído  referir  con  asombro 
las  proezas  de  su  abuelo  el  comendador  D.  Antonio  de  las  Infantas  luchando  denoda- 
damente contra  abencerrajes  y  zegríes  ante  los  muros  de  Granada  — ,  parece  intere- 
sarle vivamente.  Una  de  sus  composiciones  es  la  plegaria  In  optpresione  inimiconim  : 
Pro  victoria  in  turcas  MeJlite  obsedionis,  A.,  1565  (3),  página  de  sentimiento  profundo 
y  ardiente  fe,  a  la  que  responde  algunos  años  más  tarde  el  Canticum  Moysi,  triunfal- 
mente  puesto  en  música  Pro  victoria  naaali  contra  Turcas  Sacri  foederis  classe  parta, 
A.,  1571  (4),  es  decir,  para  celebrar  la  inmortal  y  gloriosa  jornada  de  Lepanto. 


(1)  Sabido  es  que  en  1565  los  turcos  asaltaron  la  isla  de  Malta  y  destruyeron  por  completo  la 
ciudad,  sede  de  los  caballeros  de  San  Juan,  a  quien  Carlos  V  la  diera  en  feudo  en  1530,  no  exi- 
giendo como  prueba  de  vasallaje  más  que  la  remesa  de  un  halcón  cada  año.  Desde  entonces  los 
nuevos  señores  de  la  isla  emprendieron  una  recia  cruzada  contra  los  piratas  del  Mediterráneo. 
Sangriento  episodio  de  la  lucha  fué  el  terrible  asedio  antes  aludido.  Al  año  siguiente,  con  limos- 
nas y  donativos  procedentes  de  toda  la  cristiandad,  se  comenzó  la  construcción  del  fuerte  de  La 
Valeta,  terminado  cuatro  años  más  tarde.  La  guerra  prosiguió  hasta  la  batalla  de  Lepanto,  que 
aniquiló  el  poderío  naval  del  Gran  Turco. 

(2)  Véase  V.  Cherbulikz,  Le  prince  Vítale  (Paris,  1864). 

(3)  Trátase  del  motete  Congregati  sunt  inimici  nostri,  que  figura  bajo  el  número  20  en  el 
Líber  III,  Sacrarum  varij  siyli  cantionum...  (Venecia,  1579).  El  texto  dice:  Congregad  sunt 
inimici  nostri  et  gloriantur  in  vírtute  sua,  contere  fortitudinem  illorum  Domine  et  dispcrge  illos, 
ut  cognoscant  quia  non  est  alius  qui  pugnct  pro  nobis,  nisi  tu  Deus  nosler.  Está  compuesto  para 
siete  voces  (dos  cantus,  altus,  dos  tenor  y  dos  bassus),  siendo  de  observar  que  por  uno  de  esos 
contrastes  propios  de  la  época,  que  demuestran  la  lenta,  pero  progresiva  evolución  de  la  Música 
hacia  la  expresión  de  los  conflictos  sentimentales,  en  tanto  que  seis  de  las  partes  recitan  con 
acentos  atribulados  la  fer'viente  plegaria,  la  séptima  (tenor  secundus)  entona,  tras  periodos 
regulares  de  silencio,  sobre  un  vigoroso  cantus  firmus,  las  palabras  de  esperanza  Si  Deus  pro 
nobis  qui  contra  nos,  procedimiento  que  entraña  un  alto  sentido  filosófico,  pues  parece  indicar 
que  aun  en  el  mayor  desvalimiento  nunca  debe  desfallecer  el  ánimo  de  quien  en  Dios  confía. 

(4)  Motete  en  dos  partes :  I,  Cantemus  Domino,  y  II,  Dominus  quasi  vir  pugnator,  a  cinco 
voces  (cantus,  altus,  dos  tenor  y  bassus',  sobre  un  tema  obligado  de  canto  llano:  Cantemus 
Domino,  que  sostiene  el  segundo  tenor.  Figura  bajo  el  número  5  en  el  Líber  II,  Sacrarum  varij 
styli  cantionum  (Venecia,  1578). 
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Precisamente  por  aquellos  días  marchó  Infantas  a  Italia,  en  donde  es  posible 
que  hubiera  residido  con  anterioridad  (1).  Contaba  entonces  treinta  y  ocho  años  de 
edad,  y  la  principal  razón  de  su  viaje  parece  haber  sido  el  deseo  de  hacer  imprimir 
en  las  famosas  tipografías  venecianas  sus  diversas  composiciones  musicales.  Para  este 
objeto  contaba  con  los  auxilios  de  Felipe  II,  a  quien  previamente  las  había  dedicado. 
No  falta  quien  suponga  que  quizás  llevara  alguna  otra  misión  particular  de  su  monar- 
ca, y  hay  quien  le  ha  llamado  Delegado  del  Rey  (2);  presunción  que  necesita  ser  demos- 
trada con  pruebas  fehacientes.  Lo  único  cierto  — según  expresa  declaración  del  pro- 
pio interesado,  consignada  en  un  documento  dirigido  a  Felipe  III  y  escrito  después 
de  1(307,  que  reproduciremos  más  adelante — es  que  el  hijo  de  Carlos  V  le  mandó  dar 
una  pensión  en  el  Reino  de  Ñapóles  por  sentidos  de  lego  y  que  él,  huyendo  de  la  vida 
muelle  y  regalada  de  la  antigua  Parténope,  se  retiro  a  Roma  por  la  denocion  de  aque- 
llos lugares  sacros.  También  es  positivo  que  ya  se  hallaba  en  la  capital  del  mundo 
católico  en  1572,  y  que  allí  permaneció  largos  años.  A  la  muerte  de  San  Pío  V  había 
ocupado  la  cátedra  de  San  Pedro  el  cardenal  Hugo  Buoncompagni,  quien  tomó  el 
nombre  de  Gregorio  XIII,  y  durante  esto  pontificado  es  cuando  Infantas  interviene 
más  directamente  en  la  vida  activa.  Para  las  grandes  festividades  del  Anno  Jitbt- 
lei  (1575)  compuso  una  grandiosa  obra,  llena  de  inspiración  y  grandeza,  el  Psal- 
mits  XCIX:  Jubílate  Deo  (3),  probablemente  ejecutada  en  alguna  de  las  venerables 
basílicas  romanas,  con  ocasión  de  aquellas  augustas  ceremonias  religiosas. 

Residían  por  entonces  en  la  capital  del  orbe  católico  dos  grandes  músicos  espa- 
ñoles: el  incomparable  Tomás  Luis  de  Victoria,  a  la  sazón  maestro  de  capilla  del  Co- 
legio Germánico  y  de  la  iglesia  de  San  Apolinar,  y  el  P.  Soto  de  Langa,  admirable 
cantor  de  la  Capilla  Pontificia  y  miembro  activo  de  la  Congregación  del  Oratorio, 
siendo  de  suponer  que,  dadas  sus  aficiones  artísticas,  Infantas  mantendría  algunas 
relaciones  con  ambos.  Asimismo  pudo  conocer  al  erudito  Arias  Montano,  quien  tam- 
bién visitó  Roma  con  ocasión  del  Jubileo  (4),  y  este  encuentro  tiene  gran  importan- 


(1)  En  el  Memorial  que  en  25  de  noviembre  de  1577  dirigió  desde  Roma  D.  Fernando  de 
las  Infantas  a  Felipe  II,  documento  que  más  adelante  transcribiremos,  se  dice  lo  siguiente  :  Esto 
me  hace  persuadir  que  el  auer  esperado  aqui  cinco  años  el  rremedio  de  poder  estampar  los 
libros  que  a  V.  M.  e  dedicado  a  sido  disposición  diuina...  De  lo  que  se  deduce  que  debió  empren- 
der su  viaje  a  Italia  a  unes  de  1571  o  a  principios  del  año  siguiente. 

(2)  Véase  Narciso  Hergueta,  Notas  diplomáticas  de  Felipe  II acerca  del  canto  llano,  misales, 
breviarios  y  demás  libros  litúrgicos  (Reo.  de  Archivos...,  tomo  XIII,  1905,  pág.  39  y  sigs.).  Algo 
análogo  deja  entrever  Dejob  en  su  libro  De  Vinjluence  du  Concite  de  Trente  sur  la  littérature  a 
les  beaux  arts...  (París,  Tiiorin,  1884,  pág.  235). 

(3)  Dividido  en  dos  partes:  I,  Jubílate  Deo,  y  II,  Populas  eius  ct  oucs  pasen*  eius,  y  escrito 
para  seis  voces  (cantus,  dos  altus,  dos  tenor  y  bassus)  sobre  el  excelso  gregoriano  cantu:  Gau- 
deamus,  repetido  por  el  primer  tenor  a  intervalos  reculares.  Es  curioso  observar  ([110  sobre  esta 
misma  entonación  litúrgica  (Ja,  sol,  sol,  re,  mi  b,  re)  construyó  Morales  su  admirable  Cantata 
para  la  Paz  de  Niza  (1538),  también  compuesta  para  seis  voces.  Hállase  la  obra  de  Infantas  reco- 
gida en  el  Liber  III (núm.  14),  Sacrarum  oarij  ttyli  eanlionum ...  i  Venecia,  i:>79). 

(4)  En  una  carta  autógrafa  de  Arias  Montano,  dirigida  a  Felipe  II  desde  Roma  a  29  de  julio 
de  1575,  se  dice  textualmente:  Vine  a  ganar  el  jubileo  deste  año  tanto  en  Roma  y  presentar  al 
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cia,  pues  desde  el  aüo  1568  el  sabio  extremeño,  por  orden  expresa  del  rey  de  España, 
se  hallaba  en  Amberes  dirigiendo  una  nueva  impresión  de  la  Biblia  Políglota  del  car- 
denal Cisneros  —  la  llamada  Biblia  Regia  —  y  de  los  libros  litúrgicos  propios  de  las 
iglesias  españolas,  conforme  al  nuevo  rezado  prescrito  por  el  Concilio  de  Trento. 
Dada  la  decisiva  intervención  que  tuvo  Infantas,  años  después,  en  la  trascendental 
cuestión  de  la  revisión  del  canto  religioso,  este  encuentro  ocasional  pudo  tener  conse- 
cuencias considerables.  Ya  trataremos  esta  cuestión  con  toda  la  detención  que  merece; 
por  el  pronto  sólo  debemos  anticipar  que,  gracias  a  la  oportuna  intervención  de  nues- 
tro compatriota,  quien  se  omnium  minimus  opposuit,  la  reforma  del  Gradual  Romano, 
que  el  Pontífice  había  encomendado  a  Palestrina,  y  en  la  que  el  famoso  maestro  de  la 
Capilla  Vaticana  se  ocupaba  con  gran  interés  en  1578,  quedó  en  suspenso.  Para  evitar 
el  atentado  que  se  pretendía  cometer  contra  el  venerable  canto  gregoriano,  Infantas 
desplegó  la  mayor  actividad  dirigiéndose  por  escrito  a  Felipe  II,  y  logrando  que  el 
monarca  diese  órdenes  terminantes  a  su  embajador  cerca  de  la  Santa  Sede,  en  forma 
que  aquel  noims  iste  conahis  librorum  cantuumue  recent ium  iam  tum  una  cum  detrimen- 
to illo  publico  inchoatus,  Summi  Pontifícis  mandato  et  Cardinalium  congregatione  totaliter 
est  intemqjtus  (1).  El  hecho  es  que  nuestro  compatriota,  gran  conocedor  de  la  música 
litúrgica,  no  quiso  tolerar  que  se  mutilasen  aquellas  admirables  melodías,  a  las  que 
reconocía  un  gran  valor  artístico,  logrando  demostrar  che  li  errori  quali  alcuni  virtuosi 
musici  pensando  far  bene,  notauano,  iu  detto  canto,  non  erano  altramenti  errori,  anzi 
contenenano  mirabil  artificio  della  música  (2).  En  realidad,  más  que  a  intereses  artísti- 
cos se  tendía  a  realizar  un  excelente  negocio,  pues  monopolizando  la  venta  de  los 
libros  necesarios  para  el  culto,  se  podían  realizar  pingües  ganancias.  Así  se  lo  habían 
imaginado  muchos  artistas  de  segunda  fila,  que  seguramente  debieron  enemistarse 
con  Infantas,  cuando  éste,  impulsado  por  un  móvil  en  extremo  elevado,  vino  a 
desbaratar  la  combinación,  siendo  posible  que  se  vengaran  más  adelante,  cuando 
nuestro  compatriota  se  vio  perseguido  por  sus  ideas  religiosas  y  condenado  por 
heterodoxo.  Porque  la  última  parte  de  la  vida  de  nuestro  biografiado  fué  fecunda  en 
miserias  y  desventuras,  según  sabemos  por  declaración  fehaciente  (3). 

Mas  por  aquellos  años  parecía  sonreirle  la  fortuna.  Desde  luego  triunfaba  en  la 
desinteresada  campaña  que  con  tan  noble  afán  intentara  para  impedir  la  ruina  total 
del  venerable  canto  gregoriano,  y  casi  al  mismo  tiempo  veían  la  luz  pública  en  Vene- 
cia,  impresas  en  las  renombradas  tipografías  de  Ángel  Gardano  y  de  Jerónimo  Scotto, 


Papa  alijunos  escritos  míos  que  este  año  han  salido  a  luz...  Este  documento  se  conserva  en  el 
Archivo  de  Simancas  (Secret.  de  listado,  leg.  uúm.  583)  y  lia  sido  publicado  en  la  Col.  de  Doc. 
inéditos  para  ta  Historia  de  España  (Madrid,  1862,  tomo  XLI.  Correspondencia  del  Doctor 
Arias  Montano  con  Felipe  II,  el  secretario  Zayas  y  otros  sujetos,  desde  1568  hasta  1580,  pági- 
na 312). 

(1)  Véase  la  introducción  Ad  lectorem  del  Tractatusde  Praedesiinatione,  que  anteriormente 
hemos  reproducido,  y  de  la  que  continuaremos  extractando  diversas  citas  autobiográficas. 

(2)  Véase  el  Memorial  presentado  por  Infantas  al  pontífice  Gregorio  XIV,  que  más  adelante 
publicamos. 

(3)  Véase  la  citada  introducción  del  Trocíalas  de  Praedesiinatione. 
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en  1578  y  1579,  sus  tres  libros  de  Sacrarum  varij  sfijli  cantionum  tituli  Spiritus  Sancti 
y  su  obra  capital  las  Plura  modnlationam  genera...  super  excelso  gregoriano  cantu  (1), 
todas  ellas  dedicadas  al  gran  monarca  español  hijo  de  Carlos  V.  Observemos  de  paso 
que  la  inscripción  que  invariablemente  encabeza  el  titulo  de  todas  estas  publicacio- 
nes Non  liber  á  Musís,  non  Jiic  ab  Apolline,  non  a  Flore,  sed  a  Sancto  Flamine  nomen 
Jiabet.  constituye  un  nuevo  y  precioso  indicio  del  temperamento  místico  y  exaltado  de 
nuestro  artista,  y  de  la  aversión  que  experimentaba  por  aquellos  resabios  paganos 
del  Renacimiento,  que  permitían  a  los  escritores  y  artistas  ofrecer  sus  obras  a  los 
dioses  de  la  gentilidad.  Él,  al  contrario,  inscribe  los  frutos  de  su  ingenio  y  de  sus  es- 
tudios bajo  la  advocación  del  Espíritu  vivificador,  fuente  de  toda  sabiduría,  a  quien 
Dante  llamara  il  primo  amore  (2).  Todas  estas  manifestaciones  permiten  presentir 
la  evolución  hacia  el  misticismo,  que  bien  pronto  había  de  transformar  por  com- 
pleto el  carácter  de  D.  Fernando  de  las  Infantas,  hasta  el  punto  de  hacerle  renun- 
ciar en  absoluto  al  cultivo  del  divino  arte,  objeto  hasta  aquel  día  de  todas  sus  predi- 
lecciones. 

Reducido  por  entonces  a  una  vida  tranquila  y  solitaria,  a  la  que  por  instinto  y 
naturaleza  se  sentía  inclinado,  siempre  en  Roma,  acl  quinqiiagesimum  aetatis  annum, 
es  decir,  en  1584,  abrazó  nuestro  artista  el  estado  eclesiástico,  ordenándose  de  pres- 
bítero. En  el  curioso  Prólogo  o  Epístola  ad  lectorem  que  precede  al  peregrino  Tracta- 
tiis  de  Praedestinatione  se  refiere  la  pintoresca  anécdota  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
su  conversión,  motivada  por  la  compra  y  lectura  de  un  ejemplar  de  los  Salmos  del 
rey  profeta  de  Israel,  más  gran  poeta  que  los  Dante  y  los  Petrarca,  psalmista  ipse 
Dauid,  atque  diuinus  vates.  Con  este  episodio  termina,  en  realidad,  la  vida  artística 
de  D.  Fernando  de  las  Infantas,  ya  que  una  vez  después  de  haber  recibido  las  sagra- 
das órdenes  sólo  se  dedica  a  las  investigaciones  teológicas,  renunciando  a  todas  las 
humanas  vanidades  (3)  y  entregándose  poco  a  poco  a  cierta  especie  de  quietismo  mez- 
clado de  ilmninismo  que  había  de  arrastrarlo  inconscientemente  —  así  queremos 
creerlo  —  a  la  heterodoxia,  valiéndole  las  censuras  y  los  anatemas  del  Santo  Oficio. 

No  obstante,  estimamos  necesario  dedicar  algunas  líneas  a  exponer  esta  última 
parte,  no  la  menos  interesante  por  cierto  de  la  vida  del  gran  artista  que  nos  viene 
ocupando.  Prescindir  de  ello  fuera  dejar  truncado  e  incompleto  el  presente  trabajo, 
aunque  debemos  declarar  que  sólo  trataremos  tan  intrincados  problemas  en  forma 
sumaria,  pues  las  cuestiones  teológicas  no  son  de  nuestra  incumbencia. 

Según  parece,  Infantas  se  dejó  arrastrar  por  las  ideas  del  jesuíta  Luis  Molina  (4), 


(1)  Más  adelante,  al  estudiarlas  detalladamente,  daremos  el  debido  señalamiento  de  todas  estas 
publicaciones,  hoy  día  de  la  más  insigne  rareza. 

(2)  Véase  Dicina  Comedia.  Inferno.  Cántica  III,  v.  6.° 

(3)  Asi  se  deduce  del  texto  del  curioso  documento  biográfico  a  que  tantas  veces  liemos  aludido. 

(4)  Célebre  teólogo,  nacido  en  Cuenca  en  1536.  Ingresó  como  novicio  en  la  Compañía  de  Jesús 
el  10  de  agosto  de  1553,  e  hizo  sus  <->tudios  de  Teología  y  Jurisprudencia  en  la  Universidad  <¡c 
Coimbra.  Durante  treinta  y  cuatro  años  explicó  Filosofía  en  diversos  colegios  de  jesuítas,  y  de 
ellos,  veinte,  Teología  en  Fvora,  alcanzando  extraordinario  renombre.  Murió  en  Madrid  H  i?  de 
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e  intervino  de  modo  activo  en  las  vehementes  polémicas  suscitadas  por  sus  atrevidas 
doctrinas  acerca  de  la  predestinación  y  la  gracia  eficaz;  así  lo  indica  el  Dr.  Fr.  Hein- 
rich  Reusch,  insigne  profesor  de  la  Universidad  de  Bonn,  en  su  eruditísimo  libro  Der 
Index  der  verbotenem  Bücher  (1).  Sabido  es  que  el  sabio  jesuíta  conquense,  en  sus  auda- 
ces especulaciones  teológicas,  buscó  medio  de  conciliar  el  libre  arbitrio  del  hombre 
con  la  presciencia  divina  y  el  auxilio  de  la  gracia,  formulando  una  doctrina  que  de 
su  nombre  fué  llamada  violinista.  En  puridad,  concedía  la  mayor  importancia  al  libre 
arbitrio,  disminuyendo,  por  consiguiente,  el  valor  efectivo  de  la  gracia  y  suponiendo 
a  Dios  dotado,  en  cuanto  concierne  a  los  actos  condicionales,  de  una  especie  de  cien- 
cia de  una  naturaleza  particular,  a  la  que  llama  ciencia  media.  Para  propagar  y  defen- 
der sus  teorías,  hizo  imprimir  su  célebre  tratado  Concordia  liberi  arbitrii  cum  gratiae, 
dchiis,  divinae  praescientia,  providencia,  praedestinatione  et  reprobatione...  Olyssipo- 
ne,  1588,  que  encendió  la  tea  de  la  discordia  en  el  campo  de  los  teólogos. 

Los  dominicos  españoles,  siempre  fieles  y  consecuentes  con  el  sistema  tomista, 
denunciaron  el  citado  libro  y  provocaron  una  violenta  y  enconada  controversia  que 
duró  largos  años.  Motinistas  y  escolásticos  se  dividieron  en  bandos,  combatiéndose 
encarnizadamente  con  acres  discursos,  tesis  y  disertaciones;  Fr.  Domingo  Báñez  y 
Fr.  Tomás  de  Lemos  fueron  los  más  decididos  impugnadores  del  P.  Luis  Molina, 
y  los  contendientes  llegaron  a  medir  sus  fuerzas  en  una  discusión  públicamente 
sostenida  en  Valladolid.  La  cuestión  logró  interesar  a  todo  el  mundo,  acabando  por 
soliviantar  los  ánimos.  Se  puso  en  moda  hablar  de  Teología,  y,  como  es  natural,  se  for- 
mularon toda  suerte  de  desatinos,  en  forma  que  Felipe  II,  alarmado  con  sobrada 
razón,  prohibió,  aunque  en  vano,  toda  nueva  controversia  sobre  tan  delicada  materia; 
pero  las  discusiones  prosiguieron  enconándose  hasta  que  el  cardenal  Quiroga,  arzo- 
bispo primado  de  España,  hastiado  de  tamaña  y  enojosa  disputa,  sometió  la  cuestión, 
en  1596,  al  supremo  tribunal  de  la  Santa  Sede. 

En  realidad,  el  asunto  se  había  ido  complicando  hasta  tomar  considerables  pro- 
porciones, y  los  jesuítas  pretendieron  hacer  intervenir,  en  apoyo  de  las  doctrinas 
molinistas.  nada  menos  que  el  Espíritu  divino.  Vivía  por  entonces  en  Valladolid  una 
piadosa  doncella  llamada  D.:l  Marina  de  Escobar  (2),  quien,  inspirada  sin  duda  por 


octubre  de  1600.  Al  redactar  sus  comentarios  a  las  obras  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  que  sólo 
debía  publicar  en  1592  (Commentaria  in  primam  Dioi  Tomae  parlera...  Conchae,  Christiani 
Bamabae),  concibió  su  atrevida  doctrina  de  la  <'oncordia  entre  el  libre  arbitrio  y  la  gracia.  Para 
él  la  gracia  no  es  eficaz  por  sí  misma,  pretendiendo  que  podrá  serlo  o  no,  según  la  voluntad 
humana  coopere  a  su  acción  o  se  resista  a  ella.  Es  decir,  que  su  eficacia  proviene  del  consenti- 
miento del  hombro,  no  porque  éste  le  pueda  añadir  algún  valor,  sino  porque  tal  consentimiento 
es  la  condición  necesaria  para  que  la  gracia  llegue  a  ser  completamente  eficaz.  Semejante  teoría 
fué  vivamente  combatida,  dentro  de  la  ortodoxia,  por  los  frailes  predicadores  y  aun  por  algunos 
jesuítas  como  los  padres  Henríqubz  y  Mariana,  profesores  de  Teología  en  Salamanca  y  Toledo 
respectivamente,  y  cu  el  campo  heterodoxo,  por  los  calvinistas,  y  más  tarde,  con  gran  acritud, 
por  Jansknm»,  que  llegó  a  acusar  a  nuestro  teólogo  de  calumniador  de  San  Agustín. 

(1)  Bonn,  1885,  oerlag  mn  Max  Cohén,  vol.  II,  40.  Die  controcerse  de  auxiliis,  pág.  304. 

(2)  Nacida  en  Valladolid  el  día  8  de  febrero  de  1554  y  fallecida  en  la  misma  ciudad  el  9  de 
junio  de  1633.  Su  director  espiritual,  el  P.  Luis  de  la  Puknte,  S.   J.,  publicó  una  relación 
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su  confesor  el  P.  Luis  de  la  Puente,  aseguraba  tener  visiones  en  las  que  se  le  apa- 
recían San  Ignacio  de  L oyóla  y  Santo  Domingo  de  Guzmán  predicando  la  concordia 
entre  jesuítas  y  predicadores  (1).  Pero  a  pesar  de  estos  avisos  celestiales,  ni  unos  ni 
otros  consentían  en  ceder  lo  más  mínimo  de  sus  respectivas  pretensiones.  Hacíase, 
pues,  necesario  evitar  una  ruptura  entre  dos  de  las  más  importantes  Órdenes  reli- 
giosas, y  ante  la  súplica  del  arzobispo  de  Toledo,  Clemente  VILT,  que  entonces  regía 
la  nave  de  San  Pedro,  mandó  reunir  al  efecto,  en  151)7,  la  famosa  Congregación  de 
Auxiliis,  encargada  especialmente  de  dirimir  la  contienda,  examinando  la  verdadera 
naturaleza  del  socorro  de  la  gracia  y  su  manera  de  operar  sobre  la  libertad  humana. 
El  problema  de  la  predestinación  y  de  la  gracia  no  era  ciertamente  nuevo.  Desde 
1  os  primeros  tiempos  de  la  cristiandad  había  sido  muy  discutido,  y  si  las  iglesias  de 
Oriente  se  inclinaron  desde  luego  a  dar  mayor  importancia  a  la  acción  del  libre  arbi- 
trio, las  de  Occidente,  aunque  con  ciertas  reservas,  adoptaron  un  parecer  análogo. 
Los  teólogos,  ansiosos  de  buscar  una  solución  satisfactoria,  bien  por  lógica,  bien  por 
temperamento,  llegaron  a  sacrificar  uno  u  otro  de  los  términos  de  la  cuestión,  ya  la 
libertad  a  la  gracia,  ya  la  gracia  a  la  libertad.  El  heresiarca  inglés  Pelagio,  gran  amigo 
en  un  principio  de  San  Agustín,  apuró  esta  última  tendencia  hasta  el  extremo  límite 
al  formular  la  herejía  que  lleva  su  nombre,  y  por  la  cual  reduce  la  acción  divina  a  un 
papel  secundario  y  accesorio.  Según  él,  el  hombre  puede  por  su  solo  libre  arbitrio 


de  su  vida:  Vitam  Religiosissimae  Virginia  Marínete  Escobar,  1665.  Existe  otra  edición  en  cas- 
tellano: Vida  maravillosa  de  la  venerable  Virgen  Doña  Marina  de  Escobar,  natural  de  Valla- 
dolid...  escrita  por  clY.  P.  Luis  de  la  Puente,  de  la  Compañía  de  Jesús,  su  confesor.  Madrid, 
Joachin  Ibarra.  Año  de  M.DCC.LXVI.  Los  capítulos  XVII  y  XVIII  del  libro  IV  de  la  primera 
parte  son  en  extremo  interesantes  para  el  conocimiento  de  los  particulares  que  estudiamos. 

(1)  He  aquí  lo  que  acerca  de  estos  incidentes  refiere  Fr.  Jacobo  Hyacintho  Serry,  Ord. 
Praed.,  en  su  Historia  Congregationum  de  Auxiliis  Dicinae  gratiae  sub  summis  ponti/ícibus  Cle- 
mentisVIlIet  PauloV...  Anttierpíae,  Sumptibus  Societatis  ..  Anno  MDCCIX.Qib.  II,  <^ap.  XXVIII). 
Quarta  pro  impedienda  Definitione  Jesuitarwn  ars:  Molinae  doctrinam  per  Epístolas  stultasque 
recelationcs  co/nmendari  curant,  ut  dementen  VIH  a  ferendo  judicio  deterreant  (col.  276,  D.  E.; 
col.  277,  A.).  Alias  recelationum  nugas  eodem  fine  cenditarunt.  (Lud.  de  Ponte.  Soc.  J.  Lib.  I, 
c.  18).  Jactabant  Religiosissimae  Virgini  Marinae  Escobar,  pro  Societate  damnationem  mediente 
exoranti,  conspicuum  se  pracbuisse  D.  Dominicum,  serióque  jussisse,  ut  pro  periclitante  Societate 
frrrentiús  precaretur.  Eidemque  obstupescentí,  quód  ¿s  pro  Jesuitis  potiús  quam  pro  Praediea- 
toribus  orandum  injungeret,  reposuisse  Sanctissimum  Patriarcham,  sic  ad  Dei  glorian)  expe- 
diré, lis  fabulis  ineruditam  plebe m  alebant :  Dominicum  Molinistici  certaminis  contra  /¡/ios  suos 
Agonotheten  jactitabant;  ut  rem  contra  Praedicatorcs  in  coelis  praejudicatum  innuerent.  Rali 
fortassis,  eodem  hamo  capiendum  Clementcm  VIH nihilque  definiturum  in  oppositum,  ne  coeleste 
judicium  rescinderet.  En  el  Lib.  V.  Superiorum  Apologcticus  (sect.  V,  cap.  III,  col.  831,  C.  D.) 
dice  lo  siguiente  relativo  a  este  mismo  asunto:  Putidis  cacillis  apertam  imposturam  adnectis, 
ubi  me  ad  Clcmcntis  VIH  témpora  retulisse  fingís  oitam  Religiosissimae  Virginis  Marinae  de  En- 
cobar a  Ludocico  de  Ponte  descriptam,  quac  nonnisi  anno  16<>~>  typis  primúm  excusa  est.  Nihil 
ego  hujusmodi :  sed  anilem  cisionan  a  Ludocico  de  Pon/e  in  Marinae  oita  descriptam,  sub  Cle- 
mente VIII  somniatam  ae  publicalam  signijiani:  Alias  recelationum  miga*...  (cid.  ut  supra) 
Ludocicum  de  Ponte  ad  marginan  duntaxat  iudicans,  qui  longo  po*t  tempore  oisum  /me  quale- 
cumque  litteris  tradidit.  Como  se  verá,  el  P.  Serry  coloca  a  D.  Fernando  de  las  Infantas  en 
la  misma  categoría  de  ilusos  a  que  pertenecía  la  beata  vallisoletana. 
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abstenerse  de  pecar,  y,  por  consiguiente,  no  necesita  del  auxilio  de  la  gracia.  Seme- 
jante afirmación  le  llevó  a  negar  los  efectos  del  pecado  original  y  a  dudar  de  la  pres- 
ciencia divina.  San  Agustín  se  levantó  airado,  y  pretendiendo  humillar  el  orgullo 
humano  y  reservar  toda  la  gloria  de  la  salvación  de  las  criaturas  a  la  gracia,  sostuvo 
con  su  extraordinaria  elocuencia  la  tesis  contraria.  Los  Concilios  reunidos  en  Carta- 
go  en  416  y  417,  y  en  Antioquía  en  424,  censuraron  las  doctrinas  pelagianas,  definiti- 
vamente condenadas,  después  de  la  intervención  de  San  Jerónimo,  por  el  Concilio 
ecuménico  congregado  en  Éfeso  en  431.  Más  tarde  Fausto,  abad  de  Lerins  y  obispo 
de  Riez  en  460,  combatió  la  predestinación,  y  en  unión  del  monje  Juan  Cassiano, 
fundador  de  la  abadía  de  San  Víctor  de  Marsella,  al  pretender  conciliar  las  teorías  de 
Pelagio  con  la  doctrina  ortodoxa  acerca  de  la  gracia  y  el  pecado  original,  vinieron  a 
establecer  una  especie  de  compromiso  entre  ambos  pareceres,  que  fué  denominado 
semipelagianismo,  y  también  combatido  con  dureza  por  San  Agustín.  En  este  estado 
quedó  la  cuestión  durante  muchos  siglos,  subsistiendo  dentro  de  la  ortodoxia  muy 
diversas  y  encontradas  opiniones,  hasta  que  el  Concilio  de  Trento  acabó  por  dictar  una, 
fórmula  transaccional  que  no  excluye  en  rigor  la  doctrina  sostenida  por  el  elocuente 
obispo  de  Hipona.  Molina,  a  quien  algunos  llegaron  a  acusar  de  semipeíagiano  (1),  con 
su  nueva  proposición  resucitó  la  antigua  polémica,  que  apagada  un  instante  después 
de  la  reunión  de  la  Congregación  de  Auxiliis.  recobró  nuevos  bríos  con  la  aparición 
del  jansenismo. 

Después  de  doscientas  reuniones,  a  ochenta  y  cinco  de  las  cuales  asistieron  perso- 
nalmente el  pontífice  Clemente  VIII  y,  después  de  él,  Paulo  V  (2),  la  cuestión  pareció 
más  involucrada  que  nunca.  El  nuevo  Papa  no  quiso  ni  pronunciarse  ni  condenar 
ninguna  de  las  dos  doctrinas,  reservando  su  juicio  para  hacerlo  público  cuando  lo 
estimase  oportuno,  y  en  1607,  por  medio  de  un  Breve,  disolvió  la  Congregación  de 
Auxiliis  y  despidió  las  partes 'contendientes,  permitiendo  que  jesuítas  y  dominicos 
continuasen  explicando  sus  teorías  respectivas,  aunque  con  la  prohibición  expresa 
de  publicar  nada  nuevo  acerca  de  tan  intrincada  y  obscura  materia  y,  sobre  todo,  de 
censurarse  mutuamente,  bajo  penas  severísimas,  de  cuya  imposición  se  encargaba  a 
los  generales  de  ambas  órdenes  (3).  Tan  prudente  disposición  fué  muy  mal  acatada, 


(1)  Especialmente  Juribd;  pero  el  ilustre  Bossuet,  en  sus  Aoeríissements  aux  protestante  tur 
les  lettres  du  ministre  Juricu  contre  l'Hístoire  des  Variations (París,  1689-1691),  vindicó  a  nues- 
tro compatriota  <le  semejante  acusación. 

(2)  La  Congregación  interrumpió  sus  reuniones  durante  los  dos  cónclaves  y  el  corto  pontificado 
de  León  XI,  que  sólo  dtiró  del  1.°  al  26  de  abril  de  1605 

(3)  En  un  articulo  critico  aceren  del  libro  Questions  importantes  á  l'occasion  de  la  nou- 
oelle  Histoire  des  Congrégations  de  Auxiliis  (A  Liége,  chez  Guiltaume  Henry  Suri,  Tmprimeur 
de  S.  A  .  S.  aoec  ripprobalion  et  permistión...)  las  interesantes  Mémoires  pour  l' Histoire  des  Scien- 
ces et  des  Beaux  Arts.  Recueillie*  par  l'ordre  de  Son  Altesse  Sérénissime  Monseigneur  Prince 
Souoerain  de  Dombes.  A  Treoou  e,  MDCC1  (Tome  IV,  juillet-aoúst  1701,  pag.  114)),  se  dice  lo 
cpie  sigue:  //  concluí...  (el  autor  de  la  obra  aludida)  que  la  plupart  des  Consulteurs  ayant  été 
contralles  aux  Jésuitet,  pour  assurer  qu'aprét  la  Congrégation  de  Au.riliis,  il  y  a  eut  unjuge- 
ment  arrété  contre  eux;  mais  que  pour  cela  ilfaut  encoré  montrer  que  le  Pape  et  les  Cardinaux 
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pues  si  los  secuaces  de  San  Ignacio  de  Loyola  tuvieron  a  honra  llamarse  motinistas 
—  al  fin  y  a  la  postre,  la  opinión  de  su  cofrade  no  había  sido  declarada  heterodoxa—, 
los  hijos  de  Santo  Domingo  de  Guzmán  persistieron  en  juzgarla  como  contraria  a  la 
pura  doctrina  escolástica  y,  por  ende,  como  algo  sospechosa.  A  decir  verdad,  durante 
mucho  tiempo  se  prosiguió  discutiendo  entre  teólogos  sobre  tan  interesante  proble- 
ma, y  aun  hoy  día  puede  afirmarse  que  el  conflicto  de  opiniones  no  ha  tenido  solución. 
En  este  insondable  piélago  teológico  naufragó  la  ortodoxia  del  desgraciado  Don 
Fernando  de  las  Infantas,  que  pretendió  incautamente  aventurarse  en  él  guiado  úni- 
camente por  sus  propias  luces  y  lo  que  entendía  ser  revelación  del  Espíritu  Santo. 
Al  menos  así  lo  creía  sinceramente,  pues,  en  nuestro  entender,  procedió  siempre  con 
absoluta  buena  fe,  sin  darse  cuenta  de  que  traspasaba  los  límites  de  la  pura  doctrina 
católica.  Él  mismo  nos  confiesa  que  era  hombre  poco  versado  en  letras,  y  no  vacila, 
con  sobrada  modestia  o  extremada  pretensión,  en  calificarse  de  idiota,  qui  et  caret 
libris  et  términos  scholasticos  non  intelligit.  Desconocedor  de  las  sutilezas  gramati- 
cales del  idioma  latino,  redactó  sus  lucubraciones  teológicas,  non  sine  fatigatione  per 
multa,  en  italiano,  y  no  en  el  lenguaje  materno,  hecho  que  viene  a  ratificar  y  confir- 
mar su  larga  residencia  en  Italia.  Cauto  y  prudente,  sometió  sus  disquisiciones  a  su 
director  espiritual,  quien,  lejos  de  contradecirle  y  condenarle,  le  exhortó  a  prose- 
guirlas, cosa  que  no  deja  de  ser  interesante.  Lo  que  no  podemos  explicarnos  es  cómo 
aquellas  diarias  ascensiones  a  la  iglesia  del  Aracoeli,  de  Roma,  cuya  empinada  escali- 
nata tan  penosa  debía  resultar  para  un  hombre  de  edad  madura,  no  bastaron  para 
apagar  los  fuegos  impetuosos  de  la  exaltada  imaginación  de  nuestro  autor.  Fuere  lo 
que  fuere,  allí,  postrado  ante  el  misterioso  altar  Aram  primogenitum  Bei  que  levan- 
tara Augusto,  por  consejo  de  la  sibila  de  Tívoli,  en  pleno  templo  de  Júpiter  Capito- 
lino  (1),  como  anticipado  homenaje  al  dios  del  porvenir,  tras  haber  rezado  el  rosario 


ont  saici  l'acis  des  Consulteurs.  C'est  la  le  point  décisif  auquel  V antear  preterid  qu'on  doit 
t'arréter,  sans  le  perdre  jamáis  de  vúe.  Ce  principe  posé,  il  fail  coir  clairement  qu'on  ne  pettt  pas 
diré  qu'aprés  les  Congrégations  de  An.riliis  il  y  ait  eu  unjugement  arrété  contre  les  Jésuites,  puis- 
que  personne  n'a  jamáis  sen  ce  qui  s'étoit  passe  entre  le  Pape  et  les  Cardinaux  au  sujet  de  cette 
re.  Ce  qui  est  constant,  c'est  que  troisjours  aprés  la  derniére  Congrégation  secretee  qui  fui 
tenue  le  28  d'aoúst  1607  les  deux  partís  eurent  permission  de  soutenir  ckacun  leurs  opinión», 
aeec  déjente  de  se  censurer  l' un  l'autre.  Les  premies  de  cesfaits  sont  incontestable*  rt  ne  supos- 
sent  ri.en  dont  on  ne  conmenne  des  deux  cotes...  On  fit  atissi  connoitre  au  Pape  que  le  Tribunal 
souoerain  de  l'Inquisition  de  Portugal  acoit  renda  unjugement  contradicloire  en  fu  rea r  de  Moli- 
na; qu'en  Espagne  presque  toules  les  Unioersités  et  les  Ordres  religieu  c,  <■  ccepté  celui  de  St.Domi- 
nique,  soutenoient  la  doctrine  que  les  Consulteurs  condamnoient :  que  plusieurs  Unioer sites 
s'etoient  méme  déclarées  en  corps  pour  cette  doctrine  et  qu'aucune  ne  s'étoit  déclarée  contre:  que 
'  Faculté  de  París  approuooit  la  doctrine  soutenue  par  les  Jésuites  que  l'Unioersité  de  Ponía- 
mousson  en  Lorraine,  celle  de  Vienne,  de  Gratz,  de  Dillingen,  d' Tngolstadt,  de  Wirsbourg,  de 
Mayence  et  de  Treces,  en  Allemagne,  aoec  relie  de  Bologne  en  Italie,  faisoient  la  méme  chose... 
(1)  Ya  en  esta  devoción,  que  .supone  una  completa  transformación  del  espíritu  de  Infantas,  se 
puede  notar  cierta  tendencia  hacia  él  iluminismo.  Sai. ¡do  es  que  tal  culto,  únicamente  tolerado 
por  la  Iglesia,  se  enlaza  con  ciertas  tradiciones  supersticiosas  del  paganismo:  el  sucesor  de  César, 
deseoso  de  conocer  los  destinos  del  Imperio  romano,  consultó  a  la  temida  maga  tiburtina,  v  ésta 
le  hizo  ver  en  sueños  la  Virgo  pariturae,  madre  del  primogénito  de  Dios  y  futuro  Señor  del  mun- 
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y  leído  uno  de  los  salmos  el  bueno  de  Infantas,  se  entregaba  a  la  meditación,  dejan- 
do vagar  libremente  su  espíritu,  sin  freno  ni  guía  ni  dirección  alguna,  por  los  dila- 
tados campos  de  la  exegesis. 

De  tal  modo  concibió  sus  extravagantes  lucubraciones,  consignando  en  varias  notas 
las  fantasías  que  de  buena  fe  imaginaba  inspiradas  por  divina  revelación,  e  quibns 
notionibus,  iste  liber  existit  (1).  A  demostrarlo  se  encamina  la  casi  totalidad  del  Pró- 
logo o  Epístola  ad  lectorem  que  anteriormente  hemos  transcrito,  y  si  hemos  de  creer 
al  P.    F.  Jacobo  Jacinto  Serry  (2),  dominico,  historiador  de  la  Congregación  de 


do.  Rafael  interpretó  esta  tradición  apócrifa  en  una  de  las  bellísimas  estancias  del  Vaticano.  El 
Renacimiento,  en  su  afán  de  conciliar  el  espíritu  clásico  con  la  nueva  ley  de  gracia,  la  había  aco- 
gido con  júbilo,  recordando  que  la  Edad  Media  no  vaciló  en  colocar  al  dulce  Virgilio  en  el  coro 
de  los  profetas,  en  atención  al  famoso  pasaje  Jam  noca  progenies  demittitur  alto,  con  que  comien- 
za la  cuarta  égloga  de  las  Geórgicas.  Es  en  verdad  curioso  que  Infantas,  en  un  principio  tan 
opuesto  al  Renacimiento,  acabara  por  elegir  aquel  santuario  tan  lleno  de  recuerdos  paganos  para 
teatro  de  sus  prácticas  piadosas,  a  no  ser  que  precisamente  le  atrajera,  dado  su  carácter  mis- 
tico,  el  aspecto  misterioso  de  la  fantástica  leyenda  sibilina. 

(1)  El  Tractatus  de  Praedestinatione  y  después  el  Liber  dicinae  lucis. 

(2)  Creemos  oportuno  reproducir  cuanto  dice  este  autor  acerca  de  Infantas  en  su  erudita 
Historia  Congregationum  de  Auxiliis  Divinae  gratiae...  Antcerpiae,  Anno  MDCCIX  (lib.  II, 
cap.  XXVIII,  col,  276,  D.  E).  Accessit  tune  temporis  alterum  tongé  gravius.  Non  illis  satis  fuit, 
terrenos  Principes  in  MoLinianae  causae  patrocinium  commovisse,  coelestes  etiam  Potestates, 
ac  De um  ipsum  in  Controversiae  parteni  adeocarunt,  qui  pro  Molina  suffragium  ferret.  Libros 
hoc  anno  submiserunt,  quorum  Autores  coelestis  se  lumine per/usos,  et  divina  revelationc  edoc- 
tos  mentiebantur;  ut  Moliniane  doqnxata,  veluti  sacra  Oracula,  mortalibus  eructarent.  Hujus 
farinae  fuit  liber  Parisiis  anno  1601.  Tgpis  editus,  sub  hoc  titulo:  Tractatus  de  Praedestina- 
tione (Lemos,  in  editis,  toni.  I,  trocí.  6,  cap.  2),  in  Scripturam  Sacram,  et  veranx  Evangelicam 
lucem,  divina  mediante  gratia,  ab  idiota  Ferdinando  de  las  Infantas,  Presbítero  Cordubensi 
composilus,  et  extra  omnen  praetensionem,  ipsi  venae  luci  Christo  Dei  Filio,  a  quo  accepit  omnia 
dicatus.  In  cujus  quidetn  Proaemio  idiotam  se  finqebat  Autor,  sed  a  Deo  derepenté  per  revela- 
tionem  edoctum  quaecunque  in  eo  tractabantur :  ac  subinde  in  tractandis  Molinianis,  seu  veriús 
Pelagianis  erroribus  totus  erat.  Quis  Pontifiecm  prudentissimum ,  tam  stulto  aucupio  deludcn- 
dum  existimasset?  Hac  tamen  spe  alebantur  Viri  boni,  quorum  ex  officiná  prodierat.  Verum  res 
longé  aliter  cessit :  Romam  quippó  delatas  Liber,  uti  apertó  Pelagianus  et  Arianus  damnalus 
fuit.  Nec  sua  in  Patria  acceptior  fuit  Propheta  nouus,  quo  ab  III.  Praesule  una  cum  ipsius 
Censura  transmissus  est.  Más  adelante,  en  el  Liber  V.  Superiorum  Apologóticus  (sect.  V,  capí- 
tulo III,  col.  S33,  D.  E.)i  se  añade  :  Sed  ad  rem,  unde  digressus  es,  oeniamus.  Num  tu  putidus 
caoillator,  (¡ai  Lemosii  suffragium  (quo  teste  Ferdinandi  de  las  Infantas  insulsum  libellum, 
inanibus  reoelationibus  fartum,  a  Sociis  submissum  innuimus)  ob  id  unum  cxsulllas,  quod  in 
alus  nonnullis  capitibus  cespitaritt  Dignam  enim  vero  disputandi  formulam!  Id  si  liceat,  cix 
allum  stabit  scriptoris  tametsi  probatissimi  tcstimonium  :  cúm  in  tanta  Historicorum  turba,  eix 
ullus  oceurrat,  eui  non  aliquando  somnium  obrepserit.  Sed  nec  evincis  obrepsisse  Thomae  de 
/.<"//<>-;,  binis  Hli$  guae  prodis  <■  cemplis.  Deprimo  enim  dictum  ((hundo  sect.  3,  cap.  4,  ubi  Lemo- 
sium  liaful  i/a  majó  ominatum  ostendimus,  dum  culgatas  anno  1588,  in  Cassiánum  adnotationes, 
Stephano  Tuccio  adjudicaoit.  Ahorma  minús  mooet.  Quodenim  Propugnaculum  humanae  liber- 
talis,  a  Gabriele  Pennoto  compiositum  committente,  ut  ais,  Gregorio  XV,  probarint  Cardinales 
dúo,  non  illieo  consequens  est,  non  potuisse ülum,  rebum  maturiiis  expensis, per  Sanctam  Sedan, 
quod  Lemosius  factum  memorat,  prohiben:  cúm  oel  ab  ip^is  Cardinalibus  editi  libri,  si  forte 
errores  obrepserint,  el  Lemosium  eo  in  capite,  de  quo  neo  por  somnium  in  Historia  cogitavi,  fal- 
sum  concedamus :  non  ideo  tamen,  quo  eum  laudad,  capite  cespitasse  censendus  est;  dum  Fer- 
dinandi do  las  Infantas  insulsum  libellum,  perfiláis  recelationibus  infartum,  Romac  damnatum 
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Auxiliis,  éste  fué  su  principal  error  y  el  que  le  valió  las  más  acerbas  censuras  de  parte 
del  Santo  Oficio.  No  pudo  publicar  sus  trabajos  hasta  los  sesenta  y  siete  años  de  su 
vida,  perturbado  por  insigne  pobreza,  así  como  por  la  vida  incómoda  que  le  acarrea- 
ban enfermedades  propias  y  ajenas  persecuciones  (1),  a  lo  que  hay  que  añadir  el  verse 
forzado  a  emigrar.  Nada  hemos  podido  averiguar  de  cierto,  no  obstante  nuestras  dili- 
gentes pesquisas,  respecto  a  todos  estos  pormenores,  y  los  últimos  años  de  nuestro 
biografiado  quedan  envueltos  entre  tinieblas,  lo  mismo  que  los  de  su  primera  juven- 
tud. A  ciencia  cierta  sólo  sabemos  que  Infantas  residió  en  Roma,  por  espacio  de  veinte 
y  cinco  años  continuos — sean  desde  1572  hasta  1597 — .parte  en  un  ospital  en  servicio  de 
pobres  fuera  de  toda  conversación  de  gentes,  parte  en  una  pequeña  yglesia  casa  y  viña, 
también  en  vida  solitaria,  en  el  campo  de  Fraséala  (sic),  ciudad  pequeña  cerca  de  Roma, 
en  nombre  del  ospital  de  aquella  tierra  y  titulo  de  San  Miguel  Arcángel,  a  su  costa  y  de 
su  patrimonio  (porque  no  posee  bienes  eclesiásticos  ni  los  ha  querido).  Por  el  mismo 
documento  (2)  de  donde  extractamos  lo  que  antecede,  averiguamos  que  el  músico 
cordobés  se  indispuso  seriamente  con  el  prefecto  de  la  Congregación  del  Oratorio, 
el  famoso  César  Baronio,  quien,  una  vez  nombrado  cardenal  del  título  de  los  Santos 
Nereo  y  Aquileyo,  en  1596,  le  persiguió  con  acritud  y  violencia.  Poderoso  y  temible 
enemigo  era  el  confesor  del  Sumo  Pontífice  para  un  pobre  presbítero  extranjero, 
conocido  por  sus  ideas  atrevidas.  Además  es  muy  verosímil  que  entre  los  funciona- 
rios de  la  curia  romana,  gracias  a  su  intervención  en  la  cuestión  de  la  reforma  y  revi- 
sión del  canto  gregoriano,  se  hubiese  creado  no  sólo  grandes  antipatías,  sino  verda- 
deros odios.  No  en  balde  se  deshace  un  negocio  del  que  muchos  esperaban  obtener 
extraordinarios  beneficios.  Dado  el  carácter  solapado  y  cauto  de  la  gente  de  iglesia, 
es  de  suponer  que  explotando  hábilmente  el  iluminismo  y  las  aventuradas  doctrinas 
que  profesaba  el  pobre  Infantas,  se  acabaría  por  formar  en  torno  suyo  una  atmós- 
fera de  recelos  y  suspicacias,  declarándole,  al  fin  y  a  la  postre,  como  hombre  en 
extremo  peligroso.  Vióse,  pues,  perseguido  y  acosado  con  verdadera  saña,  obligado 


asseruit;  quem  etiam  Romano  übrorum  damnatorum  indícalo  insertum  deprekendimus,  p<< 
Editionis  anni  1686.  Fcrdinandi  de  las  la/antas  Cordubense  Tractatus  de  Praedestinatione. 
Hunc  porro  a  Sociis  ad  Molinianae  doctrinae  publicaUonem  submissum  esse,  non  meum,  utobji- 
cis,  commentum  est,  sed  Lemosü  assertum;  non  ipsis  quidem  oerbis,  sed  aliis  cundan  sensum 
referentibus:  lisdem  temporibus,  inquit  ¡lie  (tom.  I,  traet.  6  de  P.  Mol.,  cap.  2).  dum  gravi&si- 
ma  Uta  causa,  studio  summo  aecuratissimáque  diligentiá  "/""I  S.  Sedem  tractaretur;  et  recen- 
tiores  multis  praecipuis  ex  suis  Romam  conoocatis,  in  defensione  P.  Molinae  persisterent;  alu 
tres  libre.  Non  immediate  ab  Mis,  sed  ab  aliié  in  defensione  Molinae,  et  illorum  qui  ejus  de/en- 
dunt  sententiam.faoorem  excuduntur  el  publicantur.  Istorum  primus  divulgaré  coepit  anno  Í601 
duobus  annis  oidelicet  post  illum  P.  Francisci  Suares,  cujus  fam  mentionem  fecimus.  Titula* 
hujus  libri  ita  habebat:  Tractatus  de  Praedestinatione,  etc.  Quid  enim  hace  Lemosü  oerba  sonant, 
n<,n  immediate  ab  ¡llis,  sed  ab  aliis;  nisi  Socios  ad  Molinae  defensionem  excubantes,  non  a  8< 
quidem  id  egisse  quod  narrat,  sed  aliena'  ad  id  opera  ust 

(1)  Conturbata  suae  paupertatis  insignia  ne  pereant  (sus  obras),  nam  diuturnis  propriae  in/ir 
mitatis  et  alienae  pertequutionü  in  ata  incommoda  continúala,  dum  obstilit  perpetuo,  ineptam 
methodum,  et  ordinem  est  sequutus...  (Véase  el  ya  tantas  veces  aludido  pr lio  Ad  lectorem.) 

(2)  El  segundo  Memorial  dirigido  a  Felipe  III,  después  de  1607,  que  más  adelante  reprodu 
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a  abandonar  los  Estados  pontificios,  donde  durante  tantos  años  había  llevado  una  vida 
pacífica  y  tranquila. 

Siempre  por  la  misma  fuente  sabemos  que  entonces  vino  a  España,  y  este  viaje 
debe  colocarse  hacia  el  año  1597,  poco  después  de  la  convocación  de  la  Congregación 
de  Auxiliis.  Ya  anciano  y  achacoso,  forzado  por  circunstancias  adversas,  hubo  de 
emprender  tan  larga  jornada.  Durante  el  camino,  y  ya  en  su  patria,  sufrió  un  grave 
accidente,  una  caída  de  caballo  que  le  produjo  sin  duda  una  conmoción  cerebral, 
puesto  que  dio  lugar  a  que  se  circulase  la  noticia  de  su  muerte.  Parece  ser  que  al 
tener  conocimiento  de  ello  el  Cardenal  Baronio  se  aprovechó  de  la  oportunidad 
para  anexionar  a  su  villa  de  Frascati  los  pocos  bienes  rústicos  —  una  casita  rodeada 
de  viñedos  —  que  en  la  vecindad  poseía  nuestro  D.  Fernando,  quien,  a  pesar  de  sus 
lamentaciones,  nunca  pudo  obtener  la  menor  indemnización  por  semejante  despojo, 
quejándose  siempre  con  amargura  de  las  persecuciones  que  padecía  por  parte  del 
ilustre  y  sabio  purpurado,  a  quien  acusa  de  haber  impedido  la  impresión  y  aproba- 
ción de  sus  libros.  Suponemos  que  después  de  su  estancia  en  España,  hacia  el  año  1600, 
debía  hallarse  en  París,  donde,  ya  de  edad  de  sesenta  y  siete  años,  dio  a  la  imprenta 
su  Tractatus  de  Praedestinatione,  publicado  en  1601,  siendo  de  notar  que  el  libro  carece 
de  toda  suerte  de  preliminares  y  hasta  de  toda  indicación  acerca  del  editor,  lo  que 
permite  suponer  que  se  trata  de  una  edición  clandestina.  Fué  ésta  indudablemente  la 
primera  de  sus  obras  teológicas  que  vio  la  luz  pública,  y,  como  ya  hemos  dicho,  muy 
poco  tiempo  después  era  prohibida  por  breve  de  Clemente  VLTI  de  23  de  mayo,  sin 
año,  pero  con  toda  certeza  de  1603. 

No  nos  son  desconocidos  los  fundamentos  que  motivaron  tan  severas  censuras. 
El  propio  Fr.  Tomás  de  Lemos,  enemigo  acérrimo  de  las  doctrinas  violinistas,  denun- 
ció el  Tratado  del  teólogo  cordobés  al  Tribunal  del  Santo  Oficio.  Dicho  famoso  domi- 
nico español  fué  uno  de  los  más  activos  miembros  de  la  Congregación  de  Auxiliis 
durante  su  segunda  etapa,  y  nos  ha  dejado  un  extenso  y  detallado  relato  de  sus  múl- 
tiples gestiones  y  trabajos  (1).  Precede  a  dicha  compilación  un  Praeloquium:  De  vita, 
dispntationibns  et  scriptis  F.  Thomae  de  Lemos  Ordinis  F.  F.  Praedicutorum,  en  el  que 
puede  leerse  (2),  al  hacer  la  enumeración  de  las  obras  del  sabio  teólogo,  el  apartado 
siguiente : 

V.a  Circa  idem  tempvs,  é  quodam  Libro  in  Molinae  gratiam  pervulgato,  plures  tam 
Arria/nos  quam  Pelagianas  Lemosius  excerpsit  propositiones,  gravemque  eis  censuram 
adjiínscit.  Rem  sic  ipse  narrat  in  Panoplia  gratiae  (3). 


(1 )  Acta  omnia  congregationum  ac  dispulationurn...  in  causa  et  controversia  illa  magna  de 
Auxiliis  Divinar  Gradar.. .  quas  ego  F.  Thomas  de  Lemos...  sustinui  contra  Plures  ex  Societa- 
tc...  Looanii,  Apud  Aegidium  Deniqur,  MDCCII. 

(2)  Loe.  cir.,  tul.  vi. 

(3)  Dicha  Panoplia  ¡/rafia...,  la  obra  capital  del  P.  Lemos,  fué  impresa  en  Leodii,  ex  officina 
Claudij  Laudas,  Imprcssoris  publici,  M.DC.LXXVI.  El  pasaje  aludido  y  transcrito  en  el  texto 
se  halla  en  el  tomo  1.  Isagógicas...  De  Pelagio  et  sequacibus  nimirúru  extollentibus  hurnanum 
arbitrium.  Parte  I.  Tractatus  Vil.  J >>■  p.  Molina  et  alionan.  Cap.  II.  De progressu,  quem  P.Mo- 
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Titulas  finjas  Libri  habebat :  Iractatus  de  Praedestinatione.  In  scripturam  sacram 
et  veram  evangelicam  lucem  dienta  mediante  gratia,  ab  idiota  Ferdinando  de  las  Infan- 
tas, Presbijtero  Cordubensi  compositus  et  extra  omnem  praetensionem  ij)si  verae  luei 
Christo  Dei  filió,  á  qito  accepit  omnia,  dicatus.  Parisiis,  anuo  1601.  In  isto  libro  Author 
fingit  se  idiotam.  et  a  Deo  per  revélationem  accepisse.  quae  in  ¡lio  scribet.  Qui  cinu  á 
superior  ib  ns  mihi  examinandos  de  doctrina  commUteretur,  ipsum  atiente  considerando 
inveni  totum  esse  erroribus  Pelagianorum plenum,  et  praedestinatione ¡n .  et  gratiamjam 
sine  pallio  contra  Apostolum  ex  ipsa  officina  Pelagij  tradere,  atque  diffamare :  undé 
quindecem  Pelagianas  propositiones  fundamentales,  ex  quibus  totus  pendebat,  aliis  mi- 
nutioribus  omissis  ex  ipso  colligens,  et  alias  duas  aperté  Arrianas;  oninium  illarum  tune 
brevem  composui  censuram,  illam  Superior  ibus  tradens,  et  in  fine  Ulitis  ita  concludens : 
*Hujus  libri  Author,  ut  ex  revelatione,  quam  sibi  illuxise  in  prologo  ipse  fatetur,  vide- 
tttr  de  illorum  esse  secta,  qai  illuminati  dicunttir,  suamque  illnminationem  ordinat  ad 
totum  Pelagij  dogma  apertissimé  suadendum.  Nec  his  contentus,  dúos  cilios  manifestos 
Arrianorum  errores  apponit,  ut  ex  precedentibus  sit  manifestum.  Undé  líber  isté,  guia 
perniciosissimus  prohiberi  clebet  in  perpetuum,  et  tanto  magis,  quantó  vulgari.  sermo- 
ne, ut  ipse  Author  a f firmal,  dicitur  fuisse  primo  conscriptus.>  Visa  autem  predicta  cen- 
sura statim  Romae  Magister  sacri  Palatij  librum  in  perpetuum  prohibuit.  Et  ut  mihi 
fideliter  relatum  est,  líber  Ule  cum  censura  missus  fuit  a  quodam  doctissimo  et  selo  Dei 
ferventissimo  Praelato  Hispano  ad  Híspanlas,  ut  similia  sententia  damneretiir. 

Movido  en  parte  por  un  celo  quizás  excesivo,  así  como  por  su  animadversión 
hacia  las  doctrinas  motinistas,  Fr.  Tomás  de  Lemos,  acusó  con  demasiada  dureza  al 
pobre  D.  Fernando  de  las  Infantas,  quien  había  procedido  en  todo  con  falta  de  cau- 
tela y  sobrada  buena  fe.  Es  muy  probable  que  se  indignase  ante  la  ingenua  preten- 
sión del  teólogo  cordobés,  que  quería  aparecer  como  un  clarividente  profeta  ins- 
pirado por  la  revelación  divina.  Pero  con  todo,  le  concedió  demasiada  importancia. 
Basta  con  leer  el  proemio  Ad  lectorem  y  la  descripción  de  aquel  caprichoso  tintero  en 
que  había  simbolizado  su  doctrina,  para  convencerse  de  que  se  trataba  de  un  espíritu 
perturbado.  En  realidad,  las  ideas  emitidas  en  el  Iractatus  de  Praedestinatione  ni  eran 
nuevas  ni  se  distinguían  por  su  originalidad.  Además,  están  expuestas  en  forma  con- 
fusa, sin  orden  ni  método,  como  concebidas  por  una  inteligencia  poco  preparada 
para  abordar  con  tino  los  más  trascendentales  problemas  teológicos  y  las  complica- 
das sutilezas  de  la  exegesis.  Infantas,  ya  viejo  y  sin  previos  estudios  especiales,  deja 
vagar  su  exaltada  imaginación  y  glosa  libremente  y  sin  fundamentos  sólid'os  las 
teorías  de  Molina  y  de  sus  prosélitos  y  partidarios,  especialmente  las  del  granadino 
Francisco  Suares  —  también  censurado  por  el  fraile  dominico,  aunque  con  menos 


linae,  et  aliorum  Renliorum  sententia  variis  libris,  tum  ab  Uti»,  túm  oh  illa  editit  breoi  tempoi  it 
intercallo  fecit  (pág.  129,  col.  1.a).  El  autor  alude  también  al  libro  del  1*.  Suarbs,  Grana, 
e  Societale  Jesu  in  celebri  Conimbriccnsi  Accademia  Theologiae  facultali»  primarij  Profes- 
soris:  Varia  opuscula  TheoloQica,  etc.  Matriti,  ex  Typoijraphia  Regia,  L599,  que  trata  también 
de  los  diversos  problemas  atañederos  a  la  predestinación,  la  gracia  y  el  libre  arbitrio. 
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saña  (1)  — ,  cuyos  Varia  opúsculo,  Theologica  (Motril  i.  1599) no  debieron  serle  descono- 
cidos, por  más  que  no  hubiera  llegado  a  penetrar  por  completo  su  verdadero  sentido 
metafísico.  Hay  en  él  más  de  fatuo  inconsciente  y  de  iluso  temerario  que  de  hereje 
convencido,  y  una  severa  amonestación  hubiera  sido  bastante  para  llamarle  al  buen 
camino  sin  necesidad  de  recurrir  a  esas  persecuciones  de  que  el  malhadado  ex  músico 
español  se  lamenta  con  tanta  amargura.  Entre  el  cúmulo  de  publicaciones  hechas  con 
ocasión  de  aquella  famosa  controversia  que  tanto  alborotó  toda  la  cristiandad,  la  obra 
de  Infantas  es  de  las  más  anodinas  e  inocentes,  y  hubiera  pasado  casi  inadvertida 
a  no  haber  merecido  ser  incluida  en  el  índice  de  libros  prohibidos.  En  su  tiempo 
poquísimos  autores  se  ocuparon  de  ella,  y  ni  Paulo  Bexio,  teólogo  de  la  Universidad 
de  Pavía  (2),  ni  Leonardo  Lessio,  profesor  de  la  Academia  de  Lovaina  (3),  ambos 
defensores  de  Molina,  la  mencionan  siquiera,  ni  aun  para  refutarla.  Lo  mismo  ocu- 
rre en  los  innumerables  escritos  del  inventor  del  congruísmo,  ligera  modificación  del 
sistema  motinista,  concebida  por  el  celebérrimo  P.  Sitares.  Por  su  parte,  los  teólogos 
protestantes  tampoco  parecen  haberle  prestado  gran  atención.  Hoy  día  sólo  consti- 
tuye una  curiosidad  bibliográfica  —  dada  su  no  común  rareza  —  y  un  interesante  do- 
cumento para  estudiar  la  compleja  personalidad  de  un  gran  artista  español  que  al 
fin  de  la  vida  equivocó  su  camino. 

Hechas  estas  observaciones,  sólo  nos  resta  añadir  algunas  palabras  relativas  a  la 
segunda  obra  teológica  escrita  por  Infantas.  Según  Nicolás  Antonio,  el  Librum  divi- 
nae  lucís  in  CIX  Psalmi  ejusque  mysteriorum  expositionem...  fué  publicado  por  primera 
vez  en  Colonia  en  15S7.  Semejante  fecha  nos  parece  equivocada.  En  el  Prólogo  a  que 
tantas  veces  hemos  recurrido,  Infantas  se  refiere  a  una  colección  de  varios  opúsculos 
de  muy  diversas  materias  (4),  y  en  nada  alude  a  haberla  dado  a  las  prensas;  antes  al 
contrario,  dice  expresamente,  refiriéndose  a  su  Tratado  de  la  Predestinación,  que  éste 
es  uno  de  sus  libros  y  otro  Ule  qui  favente  Domino  typis  edetur  postea,  y  ante  declara- 
ción tan  terminante  no  hay  más  remedio  que  rendirse  a  la  evidencia.  Queda,  pues, 
la  edición  que  el  erudito  bibliógrafo  sevillano  da  como  hecha  en  París  en  1G01,  y 
confesaremos  que  también  nos  parece  sospechosa.  Es  muy  raro  que  el  Líber  divinae 
lucís,  cum  aliis  opuscu pulís  eodem  lib.  contentns,  de  haber  sido  publicado,  no  fuera 


(1)  Autos  de  hablar  del  Tratado  de  Infamas  dice  Lemos  (Panoplia  gratia...,  torno  I,  pág.  129, 
col.  2.a)  :  htorutn  primus  dioulgari  coepit,  anno  1601,  duobus  annis  videliect  post  illum  Pater 
Francisci  Suarcs,  cujas  jam  mentionem/ecimus. 

(2)  Autor  de  la  disertación  Qua  tándem  ratione  dirimí  possit  controversia,  quae  in praesens 
de  cfficaci  Dci  auxilio,  et  libero  arbitrio  ínter  nonnullos  Catholicos  agitatur ...  a  Paulo  Benio, 
Eugubino.  Patacij,  in  officina  Laurentij  Pasquati,  1603. 

(3)  Escribió  una  importante  obra  :  De  gratia  efficaci  et  decrctis  dicinis...  De  praedestinatio- 
ne...  Leonardi  Lessii,  S.  J.,  S.  Thcol.  in  Accademia  Louaniensi  Professoris.  Antcerpiae,  ex  o(/¡- 
cina  Plantiniana,  1610.  Sus  teorías  concernientes  al  libre  arbitrio  y  a  la  gracia  fueron  censura- 
daa  en  L587  por  la  Facultad  de  Lovaina. 

(4)  Et  ¿lie  qui  f aucnte  Domino  typis  edetur  postea,  multiplicis  argumentís  et  carijs,  de  incar- 
natione,  passione,  rcssurrcctionc  et  iudicio  :  ct  in  Esechielem  et  muLtus  alios  atque  diuersos  tra- 
ctatus...  (Loe.  cit.).  Todo  esto  concuerda  con  lo  dicho  por  Nicolás  Antonio  en  su  señalamiento. 
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prohibido  al  mismo  tiempo  que  el  Tractatus  de  Praedestinatione,  del  cual  debía  ser 
una  consecuencia  y  un  complemento.  Y  los  hechos  hablan  con  toda  claridad :  la  se- 
gunda publicación  teológica  de  nuestro  autor  no  resulta  condenada  hasta  el  año  1605, 
lo  que  nos  hace  suponer  que  su  verdadera  primera  edición  sea  la  publicada  en  1(503 
en  Colonia,  apud  Bertrand  Budtoltzer,  que  no  sólo  señala  Nicolás  Antonio,  sino  tam- 
bién el  Dr.  Reusch  (1)  bajo  el  título:  Líber  divinóte  lucís  secundum  divinas  et  evangeli- 
cae  scriptnrae  lucem  in  109.  Psalmi  expositionem  ín  quo  de  Humana  Bedemptione,  Eccle- 
siae  Sacramentis,  Electoriim  gandío  et  Damnatorum  poenis.  De  Poenitentia.  De  Peccaio 
in  Spiritiim  Sanctum.  De  Visioni  Ezechielis,  Esaiae,  Joannis,  etc.,  ex  itálico,  etc.,  del 
cual,  no  obstante  nuestras  pesquisas,  no  hemos  logrado  ver  ningún  ejemplar.  Obser- 
varemos de  paso  que  el  jesuíta  Antonio  Possevino  (2),  en  la  segunda  edición  de  su 
Apparatus  sacer  (Coloniae  Agrippinae,  1608),  al  tratar  de  Infantas  no  alude  en  modo 
alguno  a  su  segunda  obra,  que  debió  pasar  inadvertida,  salvo  para  los  teólogos  direc- 
tamente interesados  en  la  controversia  de  Auxiliis. 

No  obstante  su  avanzada  edad  y  los  múltiples  achaques  de  que  ya  se  quejaba 
en  1601,  aun  vivió  algunos  años  D.  Fernando  de  las  Infantas,  conservando  ener- 
gías para  luchar  contra  sus  numerosos  enemigos  y  en  defensa  de  sus  ideales.  Dos 
curiosos  documentos,  hasta  ahora  inéditos  —  sin  fecha,  pero  con  toda  certeza  poste- 
riores a  1607,  según  más  adelante  demostraremos—,  que  se  conservan  en  el  Archivo 
de  Simancas  (3),  nos  suministran  muchas  noticias  interesantes  respecto  al  último 
período  de  la  vida  del  teólogo  cordobés.  Se  trata  de  dos  Memoriales  dirigidos  al  rey 
Felipe  III.  El  que  nos  parece  más  antiguo,  probablemente  debió  ser  escrito  en  Pa- 
rís—quizás en  Venecia— y  remitido  a  la  corte  por  conducto  del  embajador  de  Espa- 
ña. Merece  ser  transcrito  en  toda  su  integridad  (4) : 

Señor.— El  Cardenal  Baronio  dexo  escripto  que  el  Rey  no  de  Sicilia  es  de  la  yglesia 
y  aunque  por  tal  causa  en  la  nueva  elección  de  summo  Pontífice  fue  impedido  de  parte 
de  Vuestra  Magestad  de  poder  ser  elegido  Papa  (5)  mientras  esto  no  se  declarara  según  lo 


(1)  Véase  Der  Index  der  verbotcncn  Biichcr,  pág.  304. 

(2)  He  aquí  textualmente  lo  que  dice  :  Ferdinandus  de  las  Infantas,  qui  se  Idiotam  cocat 
quoniam  eius  líber,  de  praedestinatione,  Parisijs,  an.  1601,  excusns  postea  prohibitus  est,  « 
S.  Rom.  Sede  Apostólica,  ideó  inde  expungendus  est;  quod  et  illum  aequo  animo  ferré  nondubi- 
tamus,  cum  in  fronte  suorum  üperum,  hace  omnia  indicio  S.  R.  E.  submiserit.  (Loe.  cit.,  lomo  I, 
pág.  568.) 

(3)  Los  aludidos  documentos  nos  fueron  comunicados  por  el  digno  director  del  Archivo  Gene- 
ral de  Simancas,  a  quien  queremos  testimoniar  nuestra  gratitud  por  la  bondad  con  que  auxilió 
nuestras  indagaciones. 

(4)  En  la  carpeta  dice:  Copia  de  un  Memorial  dio  Don  Fernando  de  tai  Infantas  a  su  Alir.  a 
para  su  Magestad. — Para  imbiar  a  su  Magestad.  (Archivo  de  Simancas,  Estad.,  leg.  2.868.) 
Transcribimos  el  texto  respetando  su  ortografía  original  y  hasta  sus  numerosos  italianismos. 

(5)  Baronio,  creado  cardenal  por  Clemente  VIH  en  159G,  sólo  pudo  asistir  a  dos  cónclaves, 
ambos  celebrados  en  1605.  Del  primero  salió  elegido  León  XI,  que  sólo  gobernó  la  Iglesia  durante 
veintiséis  días.  En  el  segundo,  la  fracción  española  impuso  el  triunfo  de  Paulo  V.  Muchos  elec- 
tores patrocinaban  la  candidatura  de  César  Baronio,  cuya  enorme  erudición  y  claro  talento  eran 
umversalmente  respetados,  y  aunque  llegó  a  reunir  31  votos,  la  elección  quedó  en  suspenso  ante 
la  terminante  exclusiva  impuesta  por  el  rey  católico. 
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que  fue  proveído  por  el  colegio  de  Cardenales  que  esta  declaración  se  dexana  y  remitía  al 
nuevo  Pontífice  parece  que  con  todas  estas  diligencias  con  los  demás  reparos  de  la  proibi- 
cion  de  Vendida  de  sus  libros  siempre  queda  la  puerta  abierta  a  los  Papas  de  poder  decla- 
rar quando  y  como  les  place  y  pedir  la  possession  del  Rey  no  de  Sicilia  como  la  pidió 
Paulo  4.°  del  Reyno  de  Ñapóles  al  Emperador  Carlos  Vo  Vuestro  agüelo  de  dichosa  me- 
moria y  formo  exercito  para  ello  unido  con  el  Rey  de  Francia  y  se  le  dio  este  destorbo 
(como  se  lo  podrian  dar  a  Vuestra  Magestad)  quando  menos  se  pensase  y  era  mas' ocupa- 
do en  las  cosas  del  imperio  y  aunque  plugo  al  Señor  Dios  de  los  exercitos  darle  aquella 
con  las  demás  Vitorias  en  el  nuevo  concierto  de  Paz  quando  obligado  dar  el  acostumbrado 
tributo  y  libre  el  derecho  al  Papa  de  la  possession  del  Reyno  y  con  esta  condición  lo  recibe 
todos  los  años  y  se  haze  y  escrive  protestación  conforme  donde  haviendome  parecido  siem- 
pre ser  abuso  y  cosa  muy  contraria  según  la  sagrada  escriptura  y  Santo  Evangelio  a  lo 
que  Dios  en  este  particular  manda  y  ordena  luego  que  entendí  lo  que  el  Baronio  escrive 
en  quanto  al  Reyno  de  Sicilia  hize  el  presente  tratado  el  qual  no  ha  ydo  antes  por  aver 
esperado  mucho  tiempo  occisión  cierta  y  sigura  con  la  venida  del  Embaxador  de  Vuestra 
Magestad  en  París  de  que  fuese  dado  en  sus  Reales  manos  no  va  fundado  en  la  negación 
que  algunos  hazen  de  la  imperial  donación  de  Roma  y  lo  demás  temporal,  mas  se  funda 
en  que  concedido  que  sea  verdad  ni  el  Emperador  Costantino  se  la  devia  dar  ni  el  Papa 
recibirla  y  poseerla  contra  lo  que  Dios  acerca  desto  según  la  sagrada  escriptura  manda  y 
ordena  y  por  esta  vía  de  verdadera  luz  Divina  no  solamente  lo  de  Sicilia  y  Ñapóles  queda 
libre  y  llano,  mas  todo  este  nuevo  encantamiento  de  tinieblas  de  abusos  se  deshaze  y  se 
cierra  la  puerta  y  repara  a  los  demás  daños  que  podrian  suceder  e  inconvenientes. 

Pero  es  nescessario  y  muy  nescessario  que  esta  declaración  que  podría  hazer  el  Papa 
en  quanto  al  Reyno  de  Sicilia  sea  hecha  primero  por  Theologos  de  parte  del  Emperador  a 
quien  toca  principalmente  este  negocio  en  quanto  a  la  possession  de  Roma  propia  Silla 
y  titulo  del  Imperio  y  a  Vuestra  Magestad  sin  demostrarse  en  lo  esterior  dar  calor  para 
ello  y  solicitarlo,  los  guales  Theologos  sin  tomar  trabajo  de  añadir  porque  todo  lo  que  se 
halle  ser  al  proposito  en  la  Sagrada  escriptura  en  este  tratado  se  allega  no  pueden  dexar 
de  declarar  que  mientras  el  Papa  poseyere  Roma  con  lo  demás  de  Estado  temporal  no 
es  ni  puede  ser  vicario  de  Christo  Señor  nuestro  y  todo  lo  que  dispensa  y  provee  como  tal 
es  de  ningún  valor  y  pueden  los  Emperadores,  y  no  es  cosa  nueva  como  en  el  tratado  se 
alega,  por  si  mesmos  hazer  juntas  de  Theologos  y  Sínodos  quando  ven  que  es  nescessario 
en  beneficio  de  fieles  y  tanto  mas  en  lo  que  a  ellos  toca  y  pertenece  al  imperio. 

Y  hedía  esta  declaración  y  intimada  con  protestación  que  haga  y  guarde  lo  que  acerca 
desto  Dios  manda  que  se  deva  contentar  con  lo  esperitual  y  que  no  tenga  parle  con  sus  fieles 
laicos  en  lo  temporal  no  lo  haziendo  la  rogón  esta  de  parte  del  Emperador  y  de  los  demás 
Principes  Chrt8tiano8  y  las  Armas  en  sus  manos  yiotfamoite  con  mandar  como  lo  deven 
mandar  que  no  le  acudan  con  lo  esperitual  lo  qual  importa  mucho  mas  que  lo  que  posee 
temporal. 

A  todos  qualesquier  Theologos  se  les  puede  dar  cargo  deste  negocio  eceto  a  los  de  la 
Compañía  que  por  hazer  ellos  quarto  voto  según  entiendo  de  obedecer  al  Papa  en  todo  lo 
que  les  mandare  fuera  de  la  común  obligación  parece  que  no  son  al  proposito. 
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Suplico  a  Vuestra  Magestad  sea  servido  mandar  que  se  me  de  aviso  del  recibo  cuija 
Real  persona  y  casa  el  Señor  Dios  guarde  y  prospere  con  bida  de  muchos  años  y  citoria 
de  sus  Enemigos  a  mayor  corona  en  su  eterno  Rey  no.  —  De  Vuestra  Magestad  Chatolica 
menor  vasallo  Don  Fernando  de  las  Infantas. 

Nuestro  biografiado  alude,  sin  ningún  género  de  duda,  al  Tratado  déla  Monarquía 
de  Sicilia,  insertado  por  Baronio  en  sus  Anales  eclesiásticos  (1),  en  el  cual  acusaba  a 
los  reyes  de  España,  y  en  especial  a  Felipe  III,  de  haber  usurpado  a  la  Santa  Sede  el 
dominio  de  la  isla  de  Trinacria.  La  cuestión  databa  de  antiguo  y  había  sido  discu- 
tida largamente  durante  el  pontificado  de  Paulo  IV.  No  obstante,  la  violenta  diatriba 
del  erudito  cardenal  produjo  extraordinaria  impresión  en  España,  tanto  que  sus 
obras,  incluso  las  de  carácter  puramente  religioso,  fueron  prohibidas  en  todos  los 
dominios  del  rey  católico,  por  edicto  de  30  de  octubre  de  1(304.  Mereció  además  ser 
censurada  por  el  cardenal  Ascanio  Colonna,  afecto  a  los  intereses  españoles,  y  privó 
a  su  autor  de  la  tiara  en  los  dos  cónclaves  de  1605.  Como  Infantas  comienza  diciendo 
que  Baronio  dexó  escripto  el  consabido  Tratado,  esta  declaración  nos  permite  deter- 
minar aproximadamente  la  fecha  en  que  pudo  dirigir  el  Memorial  que  antecede  al 
monarca  español,  posterior,  en  todo  caso,  al  año  1607,  en  que  murió  el  citado  cardenal. 

También  sabemos  que  adjunto  el  teólogo  español  remitía  a  su  soberano  otro  Tra- 
tado por  él  escrito  con  objeto  de  refutar  las  a  todas  luces  injustas  e  interesadas  ale- 
gaciones de  Baronio.  Con  fruición  debió  aprovechar  la  oportunidad  que  se  le  presen- 
taba para  combatir  a  su  antiguo  enemigo  y  encarnizado  perseguidor,  de  quien  tantos 
motivos  de  queja  tenía.  Este  trabajo,  que  seguramente  presentaría  algún  interés  y  debió 
quedar  manuscrito,  parece  perdido,  pero  ya  en  el  Memorial  antes  transcrito  se  dejan 
entrever  las  ideas  francamente  regalistas  que  lo  inspiraban  y  le  servían  de  funda- 
mento. Desde  los  graves  desacuerdos  surgidos  entre  el  emperador  Carlos  V  y  el  pon- 
tífice Clemente  VII,  muchos  teólogos  españoles  —  y  entre  ellos  algunos  de  los  más 
conspicuos — no  habían  vacilado  en  pronunciarse  contra  el  poder  temporal  y  la  inge- 
rencia de  la  Santa  Sede  en  la  política  internacional.  Pudiera  afirmarse  que  se  había 
llegado  a  constituir  un  verdadero  cuerpo  de  doctrina,  y  desde  luego,  que  nuestros 
teólogos  se  expresaron  con  absoluta  independencia  y  verdadera  libertad  de  pensa- 
miento. Bástenos  recordar  los  Memoriales  contra  Paulo  IV,  redactados  a  instancias  de 
Felipe  II  por  Fr.  Melchor  Cano  y  Fr.  Domingo  Soto.  Este  último  no  se  arredraba 
para  decir  que  se  debe  combatir  al  Papa  como  señor  temporal,  porque  cuando  se  viste 
el  arnés  parece  desnudarse  la  casulla,  y  cuando  se  pone  el  yelmo  encubre  la  tiara  (2). 

En  idénticas  o  por  lo  menos  muy  análogas  doctrinas  se  apoyó  seguramente  el 
teólogo  cordobés  al  redactar  su  perdida  disertación,  utilizando,  al  parecer,  más  bien 
textos  bíblicos  y  evangélicos  que  razones  de  carácter  histórico.  Seguía  en  esto  los 


(1)  Existen  muchas  ediciones.  El  Tratado  que  nos  ocupa  fué  impreso  por  separado  en  Paría 
en  1600  y  en  Leyden  en  1619. 

(2)  Véase  Lafuenti:,  Historia  eclesiástica  de  España...  (2.a  edic,  Madrid,  1874,  tomo  V,  pági- 
na 212).  Citamos  a  este  autor  por  parecemos  poco  sospechoso  de  anticlerical. 
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procedimientos  propios  de  la  escuela  regalista  española  que  aun  empleaba  en  los 
comienzos  del  siglo  xvm  D.  Melchor  Rafael  de  Macanaz  (1)  y  se  anticipaba  con 
mucho  a  las  famosas  declaraciones  acerca  de  la  potestad  eclesiástica  formuladas  por  el 
clero  francés  en  19  de  rñarzo  de  1682.  Su  trabajo,  escrito  en  el  destierro  y  remitido  a 
la  corte  por  conducto  del  embajador  de  España  en  París,  llegó  tarde,  es  decir,  cuando 
el  monarca  había  prohibido  en  todos  sus  Estados  las  obras  del  cardenal  e  impuesto 
el  veto  a  su  candidatura  para  ocupar  la  Cátedra  de  San  Pedro.  Ni  siquiera  le  bastó 
para  granjearse  el  favor  del  soberano,  puesto  que  otro  Memorial— de  fecha  muy  poco 
posterior  y  también  dirigido  a  Felipe  III— nos  revela  la  triste  y  crítica  situación  eco- 
nómica en  que  se  encontraba  el  pobre  D.  Fernando  de  las  Infantas  en  las  postri- 
merías de  su  vida.  He  aquí  una  transcripción  de  tan  curioso  documento,  conservado 
asimismo  en  el  Archivo  de  Simancas  (2): 

Serenissimo  Señor.  —  Don  Femando  de  las  Infantas  Sacerdote  de  Córdoba  con  oca- 
don  que  tuvo  de  cierta  pinsion  que  la  dichosa  memoria  de  Phelipo  segundo  le  mando  dar 
en  el  Reyno  de  Ñapóles  por  servicios  de  lego  haviendo  de  venir  en  Italia  por  huyr  de  la 
regalada  Vida  de  aquel  Reyno  y  ser  inclinado  a  lo  contrario  se  retiro  a  Roma  por  la 
devoción  de  aquellos  lugares  sacros  donde  bivio  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  conti- 
nuos parte  en  un  ospital  en  servicio  de  pobres  fuera  de  toda  conversación  de  gentes  parte 
en  una  pequeña  yglesia  casa  y  viña  también  en  vida  solitaria  en  el  campo  de  Frascata  (sic) 
ciudad  pequeña  cerca  de  Roma  en  nombre  del  Ospital  de  aquella  tierra  y  titulo  de  San 
Miguel  Arcángel  a  su  costa  y  de  su  patrimonio  (porque  no  posee  bienes  eclesiásticos  ni  los 
ha  querido)  edificada  ofrcciosele  de  yr  a  España  y  como  fue  ausente  fue  publicado  que 
havia  muerto  en  el  camino  y  caído  del  cavallo  de  muerte  repentina  y  con  este  ruido  echico 
el  cardenal  Baronio  que  mucho  la  desseava  se  entro  en  ella  y  la  unió  con  su  heredad  y 
viña  y  de  manera  que  no  solamente  no  la  ha  podido  recobrar  mas  le  a  hecho  perpetua 
persecución  impidiéndole  la  impression  y  aprobación  de  sus  libros  con  tanta  disimulación 
y  secreto  que  nunca  se  entendió  de  donde  procedía  el  daño  hasta  que  fue  muerto  y  esto 
declaro  el  Nuncio  del  Papa  en  Venecia  al  Embaxador  de  España  (como  vino  el  aviso  que 
el  dicho  cardenal  Baronio  era  fuera  deste  mundo)  el  qual  le  desia  Espeso  buenos  estuvie- 
ran Vuestros  libros  si  el  cardenal  Baronio  fuera  Papa  de  manera  que  non  obstante  que 
los  Jueses  ordinarios  eran  iniv  idos  porque  ellos  mesmos  en  la  mesma  materia  de  predes- 
tinación havian  de  ser  Jusgados  por  lo  qual  fue  cometido  el  Juicio  a  dos  Theologos  un 
Agustino  y  un  carmelitano  y  presentada  la  declaración  que  hisieron  que  los  libros  eran 
Catholicos  y  devian  permanecer  por  obra  y  secreta  negociación  del  dicho  cardenal  Baro- 
nio se  los  proibicron  que  desde  San  Pedro  hasta  el  presente  no  se  a  hecho  en  la  yglesia 
de  Dios  tal  injusticia  las  quales  declaraciones  de  los  dichos  Theologos  por  orden  de  su 


(1)  Véase  Discurso  sobre  el  poder  que  algunos  doctores  han  querido  atribuir  al  Papa  en  lo 
temporal,  escrito  por  D.  Melchor  Rafael  de  Macanaz  en  1717,  y  publicado  por  Valladares, 
Semanario  Erudito...  (Madrid,  Román,  1788,  tomo  VIII,  pág.  136  y  sigs.). 

(2)  Secret.  de  Estado,  leg.  2.868.  En  la  carpeta  dice  :  Copia  de  un  Memorial  dio  Don  Fer- 
nando de  las  Infantas  a  su  Allega.  —  Para  imbiar  a  su  Magestad.  Hállase  entre  varios  papeles 
del  año  1609.  Transcribimos  el  texto  con  la  ortografía  y  los  italianismos  del  original. 
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Santidad  hechas  están  presentadas  y  otras  escripturas  en  su  favor  sigan  el  Sacro  concilio 
Tridentino  y  prólogos  de  San  Ilieronimo  por  donde  claramente  su  racon  se  manifiesta 
pretende  (pie  se  le  haga  Justicia.  Suplica  a  Vuestra  Alteza  Seroiissima  cpie  en  ello  sigua 
Dios  y  ley  suya  Divina  lo  favorezca  cpie  otra  cosa  no  pretende  y  acabar  sus  dias  en  su 
yglesia  y  Ermita  en  Vida  solitaria  por  gracia  del  criador  Dios  en  alguna  manera  peni- 
tente y  no  commoda  y  de  muchos  años  continuada  donde  sera  perpetuo  capellán  por  la 
salud  y  conservación  de  sus  Serenissimas  Altezas  y  estado. 

Ignoramos  si  se  dio  respuesta  a  esta  humilde  súplica.  Quien  sólo  pide  un  alber- 
gue modesto  en  que  terminar  su  ya  larga  vida,  debía  hallarse  en  muy  triste  situación 
y  por  completo  desengañado  del  mundo.  Si  este  documento  es  del  año  1608  o  1609, 
por  entonces  contaba  D.  Fernando  de  las  Infantas  entre  setenta  y  cuatro  o  setenta 
y  cinco  años  de  edad.  No  creemos  que  su  vida  se  prolongase  aún  mucho  tiempo;  pero 
la  fecha  exacta  de  su  muerte,  como  todos  los  pormenores  de  sus  postrimerías,  per- 
manecen envueltos  en  el  mayor  misterio.  Quedan,  pues,  muchas  incógnitas,  que  a 
pesar  de  todos  nuestros  esfuerzos  no  hemos  logrado  despejar.  Quizás  alguien  más 
afortunado  que  nosotros  logre  hacer  luz  sobre  tan  interesantes  particulares.  En  Es- 
paña parece  haberse  perdido  toda  traza  de  su  persona,  y  es  muy  verosímil  que  los 
vínculos  que  le  unían  a  su  familia,  ya  relajados  por  haberse  dedicado  al  Arte,  se  que- 
brasen totalmente  cuando  comenzó  a  adquirir  fama  de  heterodoxo. 

Nuestros  trabajos  se  han  encaminado  a  desbrozar  algo  el  terreno  y  a  poner  en 
claro  la  interesante  personalidad  del  compositor  eminente  y  exaltado.  Como  teólogo 
y  pensador  no  nos  toca  juzgarle.  El  estudio  de  su  intervención  en  el  famoso  asunto 
de  la  revisión  del  canto  gregoriano  encomendada  a  Palestrina,  y  el  examen  de  sus 
obras  musicales,  acabarán  de  demostrar  el  lugar  preeminente  que  de  derecho  le 
corresponde,  no  sólo  en  la  historia  del  arte  español,  sino  en  el  proceso  del  desenvol- 
vimiento progresivo  de  la  música  universal. 


III 

La  revisión  del  Gradual  Romano  y  la  intervención  española. 


Debemos  advertir  que  muy  poco  nuevo  hemos  de  consignar  en  esta  parte  de 
nuestro  trabajo,  pues  la  interesante  cuestión  que  va  a  ocuparnos  ha  sido  ya  magis- 
tralmente  estudiada  por  nuestro  malogrado  amigo  el  insigne  crítico  musical  Fray 
Eustoquio  de  Uriarte,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  tan  perito  en  estas  materias  con- 
cernientes al  canto  litúrgico  (1).  De  sus  estudios  han  de  proceder  muchos,  aunque  no 
todos,  de  los  datos  que  aquí  vamos  a  utilizar.  Pero  aunque  nuestro  propio  aporte 
acerca  de  este  particular  sea  bien  mezquino  y  menguado,  no  nos  es  posible  dejar  a  un 
lado  esta  cuestión  de  verdadera  trascendencia  en  la  historia  de  la  música  religiosa, 
ya  que  en  ella  juega  uno  de  los  principales  papeles  precisamente  nuestro  biografiado 
D.  Fernando  de  las  Infantas. 

Antes  de  entrar  en  materia,  es  conveniente  y  necesario  exponer  algunos  antece- 
dentes y  preliminares  relativos  a  un  episodio  de  la  vida  del  ilustre  Gioyanni  Pier- 
luigi  da  Palestrina,  que  hasta  hace  pocos  años  no  ha  logrado  un  suficiente  y  autori- 
zado esclarecimiento;  aludimos  al  hecho  de  que  en  vida  del  gran  maestro  romano  no 
se  llevó  a  cabo  la  revisión  del  Gradual  Gregoriano,  que  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XLU 
le  había  encomendado.  Nadie  ignora  que  el  Concilio  de  Trento,  en  medio  de  las  múl- 
tiples y  graves  cuestiones  que  ocuparon  su  atención,  halló  tiempo  para  interesarse 
por  la  música  religiosa  y  sus  relaciones  con  las  exigencias  y  necesidades  de  la  litur- 
gia. Ya  a  la  sesión  inaugural,  celebrada  el  día  13  de  diciembre  de  1545,  asistió  una 
Comisión  de  cantores  de  la  Capilla  Pontificia,  que  al  efecto  Paulo  ILT  había  enviado  a 
la  ciudad  tirolesa.  Conocemos  los  nombres  de  los  miembros  que  constituían  dicha 
Delegación:  llamábanse  Juan  y  Leonardo  Barré,  Juan  Le  Cort,  Juan  Mont,  Simeón 
Bartolini  da  Perugia,  Pedro  Ordóñez  (2),  Antonio  Loyal  e  Ivon  Barry.  Habión- 


(1)  Véase  Un  documento  importantísimo  para  la  historia  del  canto  gregoriano,  articulo  publi- 
cado en  La  Música  Religiosa  de  España,  Boletín  mensual  de  la  Asociación  Isidoriana  de  Madrid. 
(Afio  IV,  núm   45,  mes  de  septiembre  de  1899.) 

(2)  En  los  registros  de  la  Capilla  Pontificia,  donde  ingresó  en  29  de  abril  de  1539,  se  le  desig- 
na con  las  palabras  Palentinensis  Diócesis.  Antes  había  sido  cantor  de  la  capilla  de  San  Pedro  in 
Vaticano.  Véase  Haberl,  Dic  rdmische  Schola  Cantorum  und  die  püpstlichen  Kapellsánger  bis 
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dose  declarado  una  epidemia  en  Tiento,  algunos  de  los  citados  cantores  se  apresu- 
raron a  regresar  a  Roma,  pero  los  dos  Barré,  Le  Cort,  Ordóñez,  Bartolini  y  Loyal 
permanecieron  en  sus  puestos  y  siguieron  al  Concilio  cuando,  en  1547,  se  trasladó 
a  Bolonia. 

El  Tridentino,  asesorado  por  tan  valiosos  elementos,  y  atendiendo  al  mérito  indis- 
cutible de  las  creaciones  de  Palestrlna,  no  desterró  la  Música  del  templo  como  algu- 
nos habían  pretendido,  pero  dictó  prudentísimas  leyes  respecto  a  su  admisión  y  em- 
pleo en  el  servicio  divino.  Y  no  sólo  atendió  a  la  música  religiosa,  sino  que  se  ocupó 
asimismo  del  canto  gregoriano,  prescribiendo  que  en  los  seminarios  se  enseñase  cui- 
dadosamente. Conviene  observar  que  ni  una  sola  de  sus  disposiciones  va  encaminada 
a  proponer  cualquier  reforma,  enmienda  o  revisión  de  dichas  melodías  litúrgicas, 
cosa  que  hubiera  podido  interpretarse  como  un  atentado  a  la  integridad  de  la  obra  de 
San  Gregorio  Magno,  y  claro  está  que  los  padres  del  Concilio,  que  en  más  de  una  oca- 
sión hubieron  de  recordar  la  frase  de  San  Cipriano,  nihil  innovetur  nisi  quod  traditum 
est,  no  habían  de  inferir  tamaña  ofensa  al  ilustre  y  venerable  Pontífice. 

Pío  IV  cerró  solemnemente  el  Concilio  en  1563,  y  desde  entonces,  tanto  él  como 
sus  sucesores  inmediatos,  fueron  fieles  e  impertérritos  defensores  y  ejecutores  de  los 
decretos  tridentinos.  Sin  embargo,  la  idea  de  una  reforma  del  canto  litúrgico  se  abría 
paso  entre  los  músicos  adocenados  y  ramplones,  y  gracias  a  muchas  favorables  y 
tristes  circunstancias,  ganaba  prosélitos  aun  entre  los  artistas  más  expertos  y  enten- 
didos. El  hecho  es  que  si  aun  subsistía  la  tradición  gregoriana,  era  únicamente  en  los 
códices.  La  antigua  notación  neumática  con  sus  puntos,  grupos  y  ligaduras,  se  había 
convertido  para  la  mayoría  en  una  especie  de  escritura  jeroglífica,  que  muy  pocos 
iniciados  eran  capaces  de  descifrar,  de  modo  que,  si  por  ventura  se  le  daba  alguna 
interpretación,  muy  escasas  veces  se  acertaba  reproduciendo  la  versión  auténtica. 

Aquí  es  oportuno  recordar  una  de  las  declaraciones  consignadas  acerca  de  Infan- 
tas en  la  Introducción  de  su  Tractatus  de  Praedestinatione,  que  sirve  de  base  y  funda- 
mento a  nuestro  trabajo:  Mientras  aun  era  el  mismo  (autor)  seglar,  el  principal  ejer- 
cicio de  su  vida  fue  la  Música,  y  a  su  estudio  se  aplico  con  tanto  deseo  y  diligencia,  que 
en  los  tiempos  de  feliz  memoria  de  Gregorio  decimotercero,  como  los  músicos  modernos 
Judiasen  muchas  dificultades  en  el  canto  gregoriano  por  el  grande  e  igualmente  glorioso 
Sumo  rontifice  San  Gregorio,  instituido  a  consecuencia  de  que  por  su  mucha  antigüedad 
el  tal  canto  llano  era  mal  entendido,  se  acercaron  a  la  p>otestad  de  aquel  pidiendo  cmn- 
biarlo  (con  lo  que  se  hubieran  arruinado  las  bibliotecas  de  la  Iglesia  de  Dios,  las  cuales 
para  su  alabanza  y  culto  divino  fueron  establecidas);  él,  en  toda  su  pequenez,  con  la  gra- 
da de  Dios,  se  opniso,  y  por  su  intercesión  y  animo  en  alabanza  de  tan  digno  autor,  las 
bibliotecas  de  tales  libros  y  el  canto  antiguo  quedaron  vindicados  de  nueva  injuria  y  cscri- 


zur  Mitte  des  10  Jahrhunderts,  Leipzig,  issr,  y  E.  Celani,  I  cantori  delta  Capclla  Pontifico  nei 
secoli  XVI-XVIII  en  la  Ríe.  Mus.  Ral.,  vol.  XIX,  1907.  Adami  da  Bolsbna  lo  llama  Tc.sorierc 
delta  Cappella  (Osscrcazwni  per  ben  regolarc,  etc.  Roma,  1711,  pág.  165),  y  según  Van  der 
Strabten,  murió  en  1550  (La  Mtiiique  aux  Pan-  Ba*...,  1367-1888,  tomo  VI.  pág.  279). 
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tos  por  razones  músicas,  una  vez  explanadas  todas  las  dudas  y  dificultades;  de  tal  suerte 
este  nuevo  intento  de  revisión  de  los  libros  de  canto,  ya  comenzado  con  gran  detrimento 
del  publico,  fue  totalmente  interrumpido  por  mandato  del  Sumo  Pont  i  fice  y  del  Colegio  de 
Cardenales.  Semejante  afirmación,  confirmada  en  varios  documentos,  esclarece  por 
completo  un  episodio  de  extraordinaria  importancia  en  la  historia  de  la  música  litúr- 
gica. Para  evitar  la  total  transformación  del  canto  llano,  Infantas  acudió  a  Felipe  II, 
y  gracias  a  la  influencia  del  poderoso  monarca,  arbitro  de  Europa,  alcanzó  su  propó- 
sito e  impidió  la  reforma.  Veamos,  pues,  cómo  ocurrió  todo  esto. 

Cediendo  a  instancias  interesadas,  Gregorio  XIII  encomendó  a  Palestrina  la  deli- 
cada misión  de  corregir  los  libros  de  canto  litúrgico.  En  una  famosa  carta,  descubierta 
y  comentada  por  Haberl  (1),  que  en  1578  dirigió  al  duque  de  Mantua  el  insigne  maes- 
tro romano,  se  refiere  éste  con  toda  claridad  al  Gradual  cuya  enmienda  me  ha  sido 
encargada  por  nuestro  Señor.  La  naturaleza  y  el  alcance  de  tal  trabajo  no  se  indican 
en  la  misiva  a  que  nos  referimos,  y  los  barbarismos  y  malos  sonidos  que  Palestrina 
dice  haber  notado  en  el  canto  llano  usado  en  la  capilla  de  los  Gonzaga,  ignoramos  a 
qué  eran  debidos,  y  si  los  había  hallado  también  en  el  Gradual  que  tenía  misión  de 
corregir. 

Examinando  los  testimonios  contemporáneos,  se  llega  a  deducir  que  en  un  prin- 
cipio no  se  concedió  gran  importancia  a  semejante  obra  de  revisión,  y  que  el  verda- 
dero propósito  del  Pontífice  no  pasó  de  aspirar  a  un  simple  arreglo  del  canto  para  la 
nueva  edición  de  los  libros  litúrgicos  decretada  por  el  Concilio  de  Trento  y  acaricia- 
da por  los  Papas  con  el  fin  de  acabar  la  unificación  del  culto.  En  un  principio,  muy 
pocos  tuvieron  noticia  de  ello,  a  no  ser  vaga  y  confusa,  y  sólo  se  comenzó  a  hablar 
mucho  del  particular  cuando  algunos  músicos,  creyendo  obrar  rectamente,  señalaron 
errores  en  el  canto  llano. 

Pero  si  la  intención  del  Santo  Padre  no  había  sido  otra  que  la  indicada,  bien  pron- 
to los  maestros  rutinarios  y  ramplones,  que  entonces,  como  siempre,  abundaban,  con- 
cibieron otros  designios  inspirados  en  miras  interesadas  y  encubiertos  bajo  el  manto 
de  la  consabida  y  necesaria  reforma,  por  ellos  vivamente  deseada.  Buena  prueba  de 
todo  esto  es  una  carta  (2)  escrita  al  famoso  cardenal  Sirletto,  a  quien  se  decía  encar- 
gado de  la  revisión  de  los  libros  litúrgicos,  fechada  en  Monte  San  Giovanni  a  15  de 
diciembre  de  1579  por  un  tal  Cimello  (3),  músico  y  poeta  que  hubiera  deseado  ser  el 
designado  para  reformar  el  canto  llano. 

Comienza  el  maestro  su  epístola  dando  las  gracias  al  cardenal  por  haberle  vuelto 


(1)  Véase  G.  Pierluigi  da  Palestrina  und  das  Gradúale  Romanum  der  editio  Medicca 
vori  1614  (Regensburg,  Pustet,  1894). 

(2)  Alude  a  ella  Dejob  en  su  obra  De  l'inpuence  du  Concile  de  Trente  sur  la  littérature  et  les 
beauxarts...  (Paris,  Thorin,  1884,  pág.  ~35),  y  tuvimos  ocasión  de  verla  en  la  Biblioteca  Vaticana, 
manuscrito  6.193,  II,  501. 

(3)  Llamábase  Thomaso  o  Giovanthomaso  Cimello  (Dejob  escribe  Cineli.o,  y  Fétis,  II,  pági- 
na 807,  lo  confirma  Giov.  Antonio)  y  era  uriuinario  de  Ñapóles.  Gaspari,  al  describir  su  Lib.  1 
de  Canti  a  l  ooci  sopra  Madriali...  Venesia,  Garduño,  1518  (Caí.  de  la  Bibl.  del  Liceo  Musieale 
di  Boloijna,  111,  pag.  Gu),  lo  recuerda  con  escaso  interés,  como  artisia  de  orden  muy  secundario. 
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a  la  buena  amistad  de  Anníbal  Zoilo  (1),  notable  compositor  y  a  la  sazón  cantor  de  la 
Capilla  Pontificia,  a  quien  remite  un  Motete  de  su  composición,  suplicándole,  sin  em- 
bargo, que  no  se  lo  entregue  antes  de  haber  sido  aprobado  por  algunos  de  sus  ami- 
gos, como,  por  ejemplo,  Ms.  Giovan  María  (Nanlxo),  Pietro  da  Picinino  (2),  Ms.  Luigi 
(Palestrina)  y  otros  maestros  entendidos  (giudiziosi),  con  lo  cual  hace  alarde  de  sus 
buenas  relaciones  con  los  más  importantes  músicos  residentes  en  Roma.  Hablando  a 
continuación  de  Zoilo,  añade  que  si  persiste  en  la  renovada  amistad,  le  agradara  que 
yo  le  escriba  respecto  a  la  reforma  del  canto  llano,  empresa  que  se  dice  haberle  sido  enco- 
mendada y  para  la  cual  se  requiere  conocer  bien  el  arte  métrica  y  saber  con  exactitud 
como  se  deben  observar  los  acentos  y  las  silabas  breves  en  el  ascenso  de  la  melodía  y  las 
largas  en  el  descenso,  asi  como  las  ligaduras  de  las  palabras  y  sentencias  para  colocar 
debidamente  los  neumas  y  Jas  alteraciones  del  diatesaron  y  del  diapente,  del  ditono  y 
del  semitono,  del  tono  mayor  y  del  tono  menor  vocal,  para  poder  desjmcs  componer  las 
treinta  y  cuatro  fugas  que  tiene  todo  tono  regular  e  irregular,  cuando  un  compositor 
quiera  escribir  un  motete  sobre  el  Introito  o  bien  el  Ofertorio'o  el  Gradual  o  cualquiera 
otro  canto  llano,  etc.,  a  mas  de  otras  advertencias...  acerca  de  donde  y  como  se  ha  de 
verificar  el  enlace  de  las  notas  por  otras  de  paso  y  adorno... 

Aunque  esto  era  ya  bastante,  no  es  todo,  puesto  que  en  una  posdata  se  ofrece 
Cimello  a  componer  cualquier  obra  para  Su  Santidad,  como  poeta  y  como  músico, 
expresándose  del  siguiente  modo,  bastante  pretencioso  por  cierto:  Templare  bien  las 
cuerdas  de  mi  ingenio,  que  no  sera  de  los  últimos  ni  de  los  mínimos,  y  si  yo  tuviese  él 
encargo  de  arreglar  esos  cantos  llanos,  se  ganarían  «centinaja  da  migliaja» , porque,  a  mi 
juicio,  tendrían  crédito  en  toda  Europa.  «Et  liceatmihi  hoc  dícere» ,  porque  yo  se  cuantos 
son  en  Roma  y  todos  ellos,  aparte  la  envidia,  son  lo  que  yo  soy  ■  et  expericntia  est  rerum 
magistra»,  que  yo  he  visto  cosas  que  oculta  Roma.  «Hoc  audeo  dícere  Illmo.  Sirletto  sed 
cum  exeat...-  Y  con  los  saludos  de  rúbrica,  da  fin  tan  curiosa  epístola. 

De  ella  pueden  deducirse  muy  diversas  y  variadas  consecuencias.  Ante  todo,  se 
infiere  que  a  fines  de  1579,  o  sea  más  de  un  año  después  que  Palestrina  participaba 
al  duque  de  Mantua  hallarse  ocupado  en  la  empresa  de  la  revisión  del  canto  grego- 
riano por  mandato  de  Gregorio  XIII,  Cimello,  que  tanto  parece  desear  ser  el  encar- 
gado de  realizar  tal  misión,  no  estaba  cierto  ni  del  hecho  ni  de  la  persona  a  quien 
había  sido  encomendada,  y  como  no  se  ignora  que  el  trabajo  de  Palestrina  se  llovó 
a  cabo  sin  recato  ni  misterio  alguno,  hemos  de  concluir  que  no  debió  tratarse  do  una 
obra  grande  ni  de  reconocida  importancia.  Pero  lo  más  interesante  es  la  revelación 
que  en  la  misiva  que  estudiamos  se  encuentra  acerca  de  las  ideas  que  los  músicos 
adocenados  profesaban  sobre  el  canto  llano,  y  el  criterio  que  on  su  entender  debía 


(1)  Natural  de  Roma,  fué  sucesivamente  maestro  de  capilla  de  San  Juan  de  Latrán  (desde  1561 
a  junio  de  1570,  según  Fí:tis;  pero  conviene  advertir  que  en  156:!,  en  una  de  sus  obras  impresas, 
se  intitula  Maestro  di  Capclla  di  San  Luuji  dec  Francesi)  \  cantor  de  la  Capilla  Pontificia  desde 
5  de  julio  de  1570  hasta  1582. 

(2)  Ni  Adami  da  Bolsena,  ni  Gerner,  ni  Fétis,  ni  Eitnbr  dan  noticia  alguna  acerca  de  este 
artista. 
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informar  la  corrección.  La  cosa  no  puede  ser  más  clara :  reducir  las  admirables 
melodías  gregorianas  a  meros  esquemas  capaces  de  servir  de  tema  a  las  treinta  y 
cuatro  (sic)  fugas  que,  según  ellos,  podían  construirse  sobre  las  tales  frases  así  redu- 
cidas. No  hemos  de  extendernos  mucho  sobre  el  particular,  pues  las  tales  fugas  en 
cuestión  pudieran  llevarnos  más  lejos  de  lo  que  es  nuestro  propósito.  Bástenos  decir 
que  por  tal  camino  se  iba  directamente  a  la  destrucción  total  del  canto  gregoriano, 
haciéndole  perder  su  amplia  libertad  rítmica,  y  reduciéndole  a  una  serie  de  fórmulas 
esquemáticas  y  convencionales.  Mas  sí  conviene  hacer  resaltar  que  el  verdadero 
móvil  y  el  fin  remoto  de  todos  aquellos  colaboradores  y  consejeros  de  la  corrección 
y  enmienda  del  canto  litúrgico  a  fines  del  siglo  xvi,  se  reducía  a  un  simple  negocio, 
pues  con  los  nuevos  libros  revisados  se  ganarían  centinaja  da  migliaja.  Es  decir,  que 
en  puridad  de  verdad,  todo  quedaba  reducido  a  una  hábil  especulación  financiera 
desprovista  por  completo  de  la  menor  finalidad  artística. 

Reconozcamos,  sin  embargo,  que  no  todos  los  músicos  y  doctos  personajes  de 
aquella  época  pensaban  de  manera  tan  venal  y  rastrera.  Y  entre  ellos  figuraba,  sin 
duda  alguna,  el  mismo  Palestrina,  demasiado  gran  artista  para  rebajarse  a  tales 
mezquindades.  Suponer  lo  contrario  sería  injuriar  gratuitamente  la  memoria  gloriosa 
del  autor  de  la  Misa  del  papa  Marcelo,  colocándole  al  mismo  nivel  de  los  Cimello  y 
demás  comparsas.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  para  llevar  a  feliz  término  la  empresa 
de  la  revisión  del  canto  gregoriano  y  realizarla  a  conciencia  y  con  conocimiento  de 
causa,  era  necesario  no  sólo  ser  un  músico  consumado,  sino  a  la  par  un  arqueólogo 
muy  perito,  capaz  de  renovar  el  movimiento  melódico  olvidado  y  de  dar  vida  a 
ciertas  formas  que  habían  perdido  toda  fuerza  expresiva.  Por  desgracia,  nadie  hasta 
el  presente  ha  podido  aducir  una  prueba  auténtica  y  convincente  del  trabajo  palestri- 
niano,  y  cuantos  pretenden  poseerla  en  la  llamada  edición  medicea,  reducción  deplo- 
rabilísima de  las  melodías  tradicionales,  no  logran  más  que  desacreditar  la  fama  y  el 
saber  del  gran  maestro  romano.  Afortunadamente,  los  documentos  que  a  continua- 
ción vamos  a  reproducir  excluyen  tal  hipótesis,  destruyendo  en  absoluto  lo  que  el 
Dr.  Haberl,  en  su  estudio  sobre  P.  L.  da  Palestrina  y  el  Gradual  Romano  (Ratisbo- 
na,  1894),  quiere  hacer  creer,  y  es  que  la  corrección  fué  efectivamente  terminada  por 
el  insigne  músico,  y  que  indudablemente  se  utilizó  más  tarde  para  la  aludida  edición 
medicea,  publicada  en  Roma  en  1614  y  1615 :  cum  canto,  Paulo  V,  pont.  max.  jussn 
reformato  (1). 

Por  otra  parte,  es  justo  recordar  que  la  obra  que  Palestrina  daba  como  comen- 
zada en  1578,  aun  no  había  visto  la  luz  pública  en  1594,  es  decir,  en  la  época  de  su 
fallecimiento.  Baini  (2),, su  mejor  biógrafo,  atribuye  al  desaliento  (scoragg i amento)  el 
hecho  de  haber  abandonado  el  maestro  aquella  empresa,  dejando  sólo  un  manuscrito 


(1)  El  papa  Paulo  V  había  concedido  la  autorización  necesaria  al  impresor  Raimondi  por 
breve  de  31  de  mayo  de  1608. 

(2)  Véase  Memorie  storicho-criiiche  delta  oita  e  delle  opere  dé  Gio.  Pierlligi  da  Palestrina 
(Roma,  1828,  tomo  11,  págs.  116-117).  La  cita  que  traducimos  se  halla  en  la  página  119. 
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incompleto  y  destrozado  entre  sus  papeles  de  desecho,  y  llega  a  exclamar:  He  aquí 
al  hombre  más  eminente  que  se  ha  conocido  en  el  arte  y  en  la  ciencia  musical  armónica, 
convertido  en  menos  cpie  un  nifio  cuando  ciñiere  poner  sus  profanas  manos  en  el  canto 
inventado  por  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  Romana. 

Con  el  propósito  de  justificar  su  afirmación,  y  para  explicar  lo  ocurrido,  el  Doctor 
Haberl  alega  varios  argumentos,  tan  infundados  como  insuficientes.  En  primer  lugar 
alude  a  los  grandes  y  rápidos  progresos  de  la  polifonía,  que  habían  provocado  la 
decadencia  del  canto  coral  homófono,  y  esto  no  parece  razón  bastante  para  que 
Palestrina  dejara  sin  terminar  una  obra  que  le  había  sido  encomendada  por  man- 
dato expreso  del  Santo  Padre,  precisamente  para  salvar  el  canto  coral  litúrgico  de  su 
completa  degradación  y  ruina,  gracias  a  una  reforma  que  muchos  creían  útil  y  nece- 
saria. No  es  menos  pueril  e  inocente  pretender  que  el  insigne  compositor  se  hallaba 
por  entonces  ocupado  en  la  publicación  de  sus  propias  composiciones,  y  que  por  tal 
motivo  desatendió  la  orden  expresa  de  su  legítimo  señor,  pues  al  ¡fin  y  al  cabo,  a  la 
sazón  Palestrina,  como  maestro  de  la  Capilla  Vaticana,  dependía  directamente  de  la 
Santa  Sede.  Por  último,  tampoco  nos  parece  que  pudo  ser  causa  bastante  para  impul- 
sarle a  desistir  de  la  labor  comenzada,  la  aparición  de  la  edición  veneciana  llamada  de 
Liechtenstein,  cuyo  texto  concordaba  con  el  Misal  de  1570,  y  que  el  mismo  Haberl 
reconoce  como  confusa,  llena  de  errores  e  incorrecciones  y  muy  mal  impresa.  ¿Cómo 
es  posible  admitir  que  Palestrina  dejase  de  cumplimentar  una  orden  del  Sumo  Pon- 
tífice por  el  mero  hecho  de  haber  sido  puesta  a  la  venta  una  edición  pésima  de  los 
libros  rituales,  no  aprobada  por  ninguna  autoridad  competente?  En  pura  lógica, 
debiera  deducirse  precisamente  la  consecuencia  contraria,  es  decir,  que  la  nueva 
publicación  hecha  en  Venecia  debió  servir  de  acicate  para  animar  el  ardor  y  el  inte- 
rés del  maestro  romano  en  pro  de  la  feliz  terminación  de  su  cometido.  No  obstan- 
te—  los  hechos  lo  proclaman  con  evidencia  abrumadora — ,  es  lo  cierto  que  sin  que 
nadie  haya  logrado  explicarlo  hasta  nuestros  días,  la  obra  comenzada  quedó  de 
pronto  interrumpida  y  nadie  volvió  a  hablar  más  de  ella  (1). 


(1)  Las  vicisitudes  por  que  p  isó  el  manuscrito  original  de  Palestrina  merecerían  un  estudio 
especial  y  detallado.  Encontróse  a  su  muerte,  incompleto  y  roto,  entre  los  papeles  que  él  reputaba 
como  inútiles.  Sólo  se  hallaba  bastante  adelantada  la  revisión  del  Gradual  de  Tempore,  e  Higinio 
Paí  estriña,  hijo  de  Pierluigi,  hizo  terminar  el  trabajo  y  lo  vendió  como  obra  de  su  padre.  Pero 
el  Tribunal  de  la  Rota  anuló  dicho  contrato,  y  el  manuscrito  original  quedó  depositado  en  1602, 
después  de  haber  sido  muy  llevado  y  traído,  en  el  Monte  de  Piedad  de  Roma,  sin  que  nadie  vol- 
viese a  preocuparse  de  él  ni  le  concediera  la  menor  importancia,  y  sin  que  exista  prueba  alguna 
de  que  más  tarde  fuese  sacado  de  allí  y  utilizado  por  los  redactores  de  la  edición  medicea.  Como  es 
sabido,  ésta  salió  a  luz  en  1614  y  1615,  veinte  aílos  después  del  fallecimiento  de  Palestrina,  cuya 
colaboración  postuma  no  consta  por  ningún  documento.  Sólo  se  indica  que  el  cardenal  San 
Felice  encargó  de  la  corrección  de  los  textos  musicales  a  Francesco  Soriano  y  a  Francesco 
Anerio,  y  que  estos  dos  notables  músicos  do  la  escuela  romana  la  llevaron  a  cabo.  Esto  es  todo. 
Quien  conozca  un  poco  los  procedimientos  que  suelen  seguir  los  compositores,  no  creerá  que  los 
dos  maestros  nombrados  fueran  a  bus<-ar  en  el  trabajo  de  otro  un  modelo  para  el  que  ellos  debían 
realizar,  sobre  todo  si  tenemos  en  cuenta  que  el  nombre  de  Pai  i  strina,  casi  olvidado  a  raíz  de 
su  muerte  por  sus  inmediatos  sucesores,  no  aparecía  ante  sus  ojos  con  el  prestigio  y  la  autoridad 
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La  solución  de  este  problema  sólo  nos  la  da  D.  Fernando  de  las  Infantas  en 
el  Prólogo  tantas  veces  aludido,  cuando  nos  dice  que  como  Bei  gratia  se  omnium 
minimus  opposuit,  logró  que  iste  conatus  librorum  cantuumue  recentium  iam  tum  una 
cum  detrimento  tilo  publico  inchoatus,  Summi  Pontificis  mandato  et  Cardinalium  con- 
gregatione  totaliter  est  interrupius.  El  testimonio  no  puede  ser  más  terminante,  y 
destruye  toda  la  argumentación  de  Haberl,  tanto  más  cuanto  que  documentos  feha- 
cientes lo  confirman  y  ratifican.  Por  él  venimos  en  conocimiento  de  que  Palestrina 
desistió  totalmente  de  proseguir  el  trabajo  comenzado  nada  menos  que  por  una 
orden  expresa  del  Santo  Padre  y  del  Colegio  de  Cardenales,  cosa  que  parecía  natural 
y  que  todo  lo  explica  y  resuelve  de  modo  satisfactorio.  Pero  aun  nos  precisa  com- 
probar la  habilísima  gestión  que  llevó  a  cabo  nuestro  egregio  compatriota  para 
obtener  semejante  contraorden  y  la  gloria  que  por  ella  redunda  a  España. 

Mas  antes  de  proseguir  estudiando  lo  ocurrido  en  Roma,  debemos  echar  una  mi- 
rada retrospectiva  sobre  lo  que  pasaba  en  nuestra  patria  y  sobre  los  proyectos  que 
acariciaba  Felipe  II  acerca  de  la  edición  de  los  libros  litúrgicos  que  habían  de  usar 
las  múltiples  iglesias  de  sus  vastísimos  dominios.  Hacia  1567,  como  se  hallase  agotada 
la  célebre  Biblia  Poliglota  de  Cisneros,  se  le  ocurrió  al  monarca  español  reproducirla 
con  mayor  esmero  y  corrección,  valiéndose  de  la  extensa  cultura  del  docto  extre- 
meño Benito  Arias  Montano,  a  quien  envió  a  Amberes  a  casa  del  impresor  Plantino, 
llevando  los  tipos  orientales  mandados  fundir  a  expensas  del  cardenal,  y  varios  códi- 
ces griegos  y  hebreos  que  no  se  habían  tenido  presentes  para  la  edición  príncipe  (1). 
Seis  años  invirtió  Arias  Montano  en  llevar  a  término  su  cometido,  y  la  llamada  Biblia 
Regia  vio  al  fin  la  luz  pública  en  1573.  Pero  no  fué  esta  la  única  misión  que  desem- 
peñó el  erudito  humanista,  pues  al  mismo  tiempo  se  ocupó  en  publicar  los  diversos 
libros  litúrgicos,  Misales,  Diurnales  y  Breviarios,  conforme  al  nuevo  rezado  impuesto 
por  San  Pío  V  en  cumplimiento  de  lo  decretado  por  el  Concilio  de  Trento.  El  propó- 
sito no  era  otro  que  realizar  un  vasto  proyecto  económico,  es  decir,  que  la  Corona 
estableciese  un  verdadero  monopolio  sobre  la  venta  de  los  libros  necesarios  para  el 
culto,  que  en  realidad  este  y  no  otro  era  el  plan  que  se  perseguía.  No  cabe  duda  de 
ello,  pues  en  9  de  octubre  de  1570,  Arias  Montano  escribía  a  Gabriel  de  Zayas,  secre- 
tario del  rey,  lo  que  sigue  :  Huelgo  que  haya  llegado  alia  mi  carta,  en  que  yo  trataba 
del  útil  que  se  podría  sacar  de  los  breviarios  en  servicio  de  S.  M.'1.  Torno  a  afirmar  por 
esta  que  si  S.  M.d  es  servido  desfo,  sacara  por  lo  menos  el  tercio  mas  mandándolos  impri- 
mir 'u/u i  que  alia;  y  allende  desto,  la  obra  sera  buena  y  sin  tacha,  como  las  han  tenido  y 
tienen  cuantos  se  imprimen  en  Boma  y  Venecia,  que  son  intolerables.  Yo  se  que  cosa  es 
impresión,  y  como  se  imprime  alia,  y  a  cual  precio  y  en  cual  forma,  y  la  dificultad  que 
hay  en  imprimir  dos  colores;  y  torno  a  decir  que  la  melad  por  menos  se  ganara  y  aventa- 
jara imprimiéndose  acá.  E  yo  daré  invenciones  con  que  allende  del  breviario  haya  otros 
aprovechamientos  que  necesariamente  acrediten  la  codicia  de  comprar  breviarios. 


que  le  lian  concedido  el  unánime  sufragio  de  las  generaciones  posteriores.  Para  más  detalles 
véase  nuestro  apéndice  IV. 
(1)     El  sabio  español  llegó  a  Amberes  en  18  de  mayo  de  1568. 
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Lo  mismo  sera  de  ¡os  misales,  que  saldrán  de  aqui  con  grandísima  ventaja,  y  val- 
drán muy  mas  barato,  y  sacara  dellos  S.  M.á  una  grande  cantidad  de  escudos. 

Habrá  cuatro  dias  que  el  pontífice  envió  a  Plantino  el  privilegio  del  misal,  con  el 
mismo  misal  y  aviso  de  que  lia  costado  una  infinidad  de  dineros  hasta  llegar  al  estado 
en  que  esta,  y  v.  m.  rea  cuan  desgraciada  cosa  es.  Y  en  el  privilegio  da  también  a  enten- 
der el  pontífice  lo  mucho  que  les  ha  costado.  Y  sepa  v.  m.  que  son  sus  parientes  (la  fami- 
lia Ghisleri)  los  que  lo  imprimen,  los  cuales  ha  querido  enriquecer  por  esta  via.  Piden 
a  Plantino  el  décimo  de  los  misales  que  imprimiere;  que  sea  este  décimo  para  Su  Santi- 
dad, dado  aquí  en  Anvers,  y  que  se  lleven  de  aqui  a  costa  de  los  romanos.  Esta  condi- 
ción tenga  v.  m.  secreta,  porque  no  quieren  se  sepa.  Afirmanle  ha  costado  esta  impresión 
mas  de  diez  mili  ducados  la  tarea,  y  diceme  Plantino  que  no  le  costara  a  el  cuatro  mili 
una  tarea...  (1). 

La  idea  debió  agradar  mucho  al  monarca  cuando,  para  que  se  pudiese  dar  comienzo 
a  la  impresión,  obtuvo  del  Pontífice  San  Pío  V  el  Breve  Ad  hoc  nos  Deus  unxit,  expe- 
dido en  17  de  diciembre  de  1570,  a  fin  de  que  figurase  al  frente  de  los  nuevos  misales 
españoles,  autorizando  que  todo  el  canto  llano  se  imprimiese  conforme  al  uso  adop- 
tado por  la  iglesia  de  Toledo  desde  tiempos  remotos  :  Juxta  Ecclesiae  Tolelanae  for- 
mam  ab  antiquissimo  tempore  receptam  decantetur.  Asimismo  demostró  a  Montano  su 
satisfacción  dirigiéndole  un  despacho  (2),  fechado  en  1.°  de  febrero  del  año  siguiente, 
en  el  que  pueden  leerse  estas  frases  :  He  holgado  mucho  (de  la  impresión  de  la  Biblia), 
y  también  de  entender  lo  que  habiades  tratado  con  Plantino  sobre  la  impresión  de  los 
nuevos  breviarios,  misales  y  diurnales  que  se  han  de  traer  a  estos  reinos :  que  teniendo 
por  cierto  que  ahí  se  hará  con  la  brevedad  y  en  la  abundancia  que  es  menester,  escribo 
al  duque  de  Alba  lo  que  del  entenderéis,  para  que  luego  se  ponga  mano  a  la  obra...  Vos 
haréis  en  ello  lo  que  el  duque  os  dijere  y  ordenare,  guardando  en  la  impresión  las  adver- 
tencias que  os  envía  fray  Francisco  Villalba,  mi  predicador,  y  asistiendo  vos  mismo  a  la 
corrección  por  cpie  salga  como  conviene...  (3).  Aun  demostró  Felipe  II  mayor  interés 
por  este  asunto,  ocupándose  repetidas  veces  de  varios  particulares  a  él  concernientes 
y  escribiendo  de  su  propia  mano,  en  tres  ocasiones,  diversas  advertencias  (4)  relativas 


(1)  Carta  autógrafa  de  Arias  Montano,  conservada  en  el  Archivo  de  Simancas  (Secret.  de  Es- 
tado, leg.  núm.  583).  Ha  sido  publicada  en  la  Colección  de  Documentos  inéditos  par-a  (a  Historia 
de  España  (Madrid,  1862,  tomo  XLI,  págs.  185  a  186).  Correspondencia  del  Dr.  Arias  Montano 
con  Felipe  II,  el  secretario  Zaijas  y  otros  sujetos,  desde  1568  hasta  1580  (págs.  127  a  419). 

(2)  Archivo  de  Simancas  (Secret.  de  Estado,  leg.  núm.  583).  Copia  de  minuta  de  despacho  para 
el  Dr.  Arias  Montano.  De  Madrid  a  1.°  de  febrero  de  1571.  (Publicado  loe.  cit.,  págs.  190-191.) 

(3)  En  la  cubierta  escribió  el  rey  de  su  propia  mano  :  Bien  sera  añadir  aqui  que  no  se  han 
de  imprimir  diurnales  de  los  chiquitos  ni  misales  hasta  que  se  les  avise,  ceñido  cierto  recado  de 
Roma.  Yenciadinr  las  adeertencias  de  fray  Francisco  de  Villalba,  para  que  pase  los  ojo-;  //<>/ 
ellas  entretanto  que  se  scriben  estas  cartas  en  limpio. 

(4)  Consérvaiise  en  el  Archivo  de  Simancas  (Secret.  de  Estado,  leg.  núm.  588),  Son  las  siguien- 
tes :  Primera  carpeta:  Adoertimientos,  de  mano  de  S.  M.,  sobre  los  que  halda  hecho  el  Padre  Vi- 
llalba par a  la  impresión  de  los  breoiarios,  diurnales  y  misales  romanos  núceos.  Ilizolos  S.  M.  en 
Madrid  a  primero  de  hebrero  de  157  /. 1  Publicado  loe.  cit.,  págs.  195  a  199.)— Segunda  carpeta:  Lo 
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a  la  impresión  de  los  libros  litúrgicos.  En  una  de  ellas,  fechada  en  Madrid  a  19  de 
junio  de  1571,  decía  textualmente:  Y  porque  creo  que  habrá  mucha  dilación  en  esta 
impresión  por  la  mudanza  del  canto  y  otras  cosas,  y  por  la  falta  que  hay  de  misales, 
mírese  si  seria  bien  que  se  hiciera  luego  una  impresión  de  algunos  misales,  aunque  fue- 
sen pequeños  y  no  tuviesen  nada  en  canto  sino  las  letras,  sin  el  que  podrían  servir  para 
las  misas  rezadas  y  por  ellos,  con  el  canto  de  los  misales  de  acá,  se  podrían  decir  tam- 
bién las  cantadas,  entretanto  que  vienen  de  alia  los  de  canto...  Había,  pues,  como  se 
desprende  de  cuanto  antecede,  un  vivo  deseo  de  mantener  incólume  el  canto  llano 
conforme  a  las  tradiciones  de  la  iglesia  nacional;  por  esto  en  5  de  octubre  siguien- 
te se  remitió  a  Arias  Montano,  a  fin  de  que  la  entregase  a  Plantino,  prototipógrafo 
de  S.  M.,  una  Memoria  (1)  dándole  instrucciones,  de  la  cual  creemos  deber  repro- 
ducir estos  capítulos  o  párrafos : 

Pues  de  Roma  se  ha  enviado  últimamente  (el  nuevo  misal)  correcto  y  firmado  del 
Card.  Carrafa  (2),  sígase  en  todo  el  tal  original,  si  no  fuere  en  aquellas  cosas  que  par- 
ticularmente están  explicadas  en  el  Breve  que  Su  Santidad  concedió  a  esta  provincia  de 
España,  cuya  copia  alli  tienen,  y  se  ha  de  poner  al  principio  de  los  misales,  como  ya  esta 
advertido.  Y  las  tales  cosas,  como  son  el  canto,  el  nombre  del  rey  en  el  canon,  y  en  la 
bendición  del  cirio,  y  en  las  oraciones  del  Viernes  Santo,  y  las  demás  cosas  tocantes  a 
esta  provincia,  ya  están  alia  señaladas  en  el  misal  que  de  aqui  se  envío,  pues  es  con  auto- 
ridad de  Su  Santidad  y  no  se  puede  alterar... 

Que  con  toda  brevedad  se  envíen  algunos  misales  y,  si  fuese  posible,  traigan  el 

CANTO  TOLEDANO  COMO   DE  AQUÍ  SE  ENVIÓ. 

Y  pues  hay  copia  de  misales  impresos,  fácil  cosa  sera  añadir  el  canto  y  canon  y  el 
cuaderno  de  las  misas  de  los  santos  de  España  y  enviarlos  por  la  necesidad  que  acá  hay 
dellos,  que  es  muy  grande. 

Según  parece,  Plantino  se  comprometió  a  entregar  cada  tres  meses  6  ó  7.000  bre- 
viarios, otros  tantos  diurnales  y  4.000  misales,  y  atendiendo  a  las  comisiones  que  de 
Madrid  se  le  hacían,  Arias  Montano  contestó,  en  14  de  diciembre  del  mismo  año,  en 
esta  forma  (3):  Por  estar  aqui  en  Bruselas  no  envío  con  este  correo  un  breviario  de  los 
que  están  ya  acabados,  que  no  nos  falta  mas  de  unas  hojas  que  se  han  de  imprimir  de 


r/ur  S.  M.d  ha  advertido  de  su  mano  sobre  la  impresión  del  misal.  En  Madrid  a  19  de  junio  de  Í571. 
(Loe.  ciL,  págs.  246  a  249.)— Y  tercera  carpeta:  Advertimiento,  de  mano  de  S.  M.d,  sobre  lo  que 
toca  al  misal.  Fecho  en  San  Lorenzo  el  Real  a  17  de  julio  de  1611.  (Loe.  cit.,  págs.  249  a  253.) 
Salvo  la  cita  transcrita  en  el  texto,  no  se  habla  más  del  canto  en  estos  documentos. 

( 1 )  Archivo  de  Simancas  (Secret  de  Estado,  leg.  núm.  583).  Copia  de  minuta,  cuya  carpeta  dice: 
Para  enriar  al  señor  Doctor  Arias  Montano.  .'>  de  octubre,  1671.  Dentro  se  lee:  Memoria  para 
Chrisióphoro  Plantino,  prototipógrafo  de  S.  M.  en  Ancers.  (Publicado  loe.  cit.,  págs.  257  a  259.) 

(2)  Alude  probablemente  al  cardonal  Alfonso  CaratYa,  hijo  del  príncipe  Antonio,  sobrino  del 
papa  Paulo  IV.  Aunque  durante  el  pontificado  de  Pió  IV  estuvo  en  desgracia,  en  1566,  San 
Pió  V  hizo  revisar  el  proceso  y  le  volvió  a  todas  sus  dignidades. 

(3)  Archivo  de  Simancas  (Secret.  de  Estado,  leg.  núm.  533) :  Capítulos  de  cartas  del  Doctor 
Arias  Montano  al  secretario  Zayas.  De  Bruselas,  a  11,  19  ¡j  23  de  diciembre  [de  1571.  (Publi- 
cados loe.  cit.,  págs.  262  y  263.) 
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nuevo,  no  por  faifa,  sino  porque  primero  habían  venido  de  alia  con  remisiones  y  después 
nos  enviaron  orden  que  se  pusiesen  ad  longum.  Serán  acabados  dentro  de  odio  días  y 
luego  cargare  en  las  )iaos  vizcaínas  toda  la  impresión  entera,  y  mientras  esta  llega  envia- 
re un  breviario  o  lo  que  del  no  ha  aun  ido  alia,  para  que  con  lo  que  esta  alia  se  vea  todo 
y  se  avise  de  lo  que  se  lia  de  añadir  o  quitar:  que  con  esta  ultima  resolución  se  embarca- 
ran todas  las  emprentas  en  todas  suertes  dellos,  y  entonces  se  liara  con  mucha  priesa 
grande  abundancia.  Ha  sido  grandísimo  trabajo  llegarlo  al  punto  que  esta,  y  agora  no 
sera  mucho  correr  con  las  tareas  si  no  se  muda  nada  o  se  muda  poco. 

En  la  flota  he  enviado  alguna  cuantidad  de  misales  en  buenos  cofres,  encaminados 
a  V.  m..  y  con  los  breviarios  enviare  mas  misales  mudando  el  canto  según  el  uso  espa- 
ñol, y  destos  se  podran  ir  gastando  mientras  se  imprimen  los  que  se  han  comenzado, 
según  el  orden  enviado  de  alia.  Bien  puede  V.  m.  asegurar  que  irán  presto  estos  breviarios 
y  misales,  porque  en  las  primeras  naos  que  de  aqui  partan  los  enviare,  placiendo  a  Dios. 

Con  la  muerte  de  Pío  V,  acaecida  en  1.°  de  mayo  de  1572,  cambiaron  mucho  las 
cosas  en  Roma  para  el  monarca  español.  Desde  los  comienzos  de  su  reinado,  el  nuevo 
Pontífice,  Gregorio  XIII,  cediendo  a  instancias  más  o  menos  interesadas,  como  ante- 
riormente hemos  visto,  decretó  la  revisión  del  canto  litúrgico.  Mientras  tanto,  en  Am- 
beres,  Plantino  proseguía  imprimiendo  breviarios  y  misales  por  cuenta  de  Felipe  II, 
y  cuando  Arias  Montano  hubo  terminado  su  misión,  es  decir,  corriendo  el  año  157<>, 
regresó  a  su  patria.  La  actitud  de  Roma  podía  crear  un  conflicto  al  dejar  sin  valor 
todas  las  ediciones  de  los  libros  litúrgicos  costeadas  por  el  rey  de  España,  y,  a  fin  de 
precaverlo,  el  monarca  entabló  una  correspondencia  sobre  este  asunto  con  su  emba- 
jador en  Roma,  D.  Juan  de  Zúñiga  (1). 

La  digresión  ha  sido  larga,  pero  la  estimábamos  necesaria  para  comprender  todo 
el  efecto  que  debió  causar  en  el  ánimo  del  rey  el  Memorial  que,  a  fines  del  año  1577, 
le  dirigió  desde  Roma  D.  Fernando  de  las  Infantas  dándole  cuenta  del  proyecto 
de  reforma  del  canto  gregoriano.  ¿Estaba  el  músico  cordobés  enterado  de  los  planes 
de  Felipe  II  y  de  los  trabajos  realizados  por  Arias  Montano?  Pregunta  es  esta  que  se 
impone,  pero  que  no  podemos  contestar  (2).  Lo  único  que  se  sabe  con  certeza  es  que 


(1)  Consérvase  en  el  Arcli.  Hist.  Nac,  Cámara  de  Castilla,  Reg.  de  presentaciones  de  obispos 
(tomo  I,  fol.  422  v).  Despacho  de  28  de  junio  de  1576,  relativo  al  Manual  de  Sacramentos  y  a! 
Procesionario  (fol.  448  v).  ídem  de  22  de  octubre  de  1576,  Martin  de  Gaztelu  al  embajador: 
Acusa  recibo  del  Manual  de  sacramentis  del  cardenal  de  Plasencia  y  vuelve  a  pedir  el  Proce- 
sionario (fol.  450  v).  ídem  de  16  de  noviembre  de  1576,  del  rey:  Pidiendo  el  Misal  y  el  Breviario 
renovados  (fol.  494  v).  ídem  de  16  de  agosto  de  1577,  del  rey:  Repitiendo  dicha  petición.  Estos 
documentos  han  sido  publicados  por  D.  Narciso  Hergueta  en  su  trabajo  Notas  diplomáticas 
de  Felipe  II  acerca  del  canto  llano,  misales,  breviarios  y  demás  libros  litúrgicos  (Revista  de 
Archioos...,  tomo  XIII,  1905,  pág.  39  y  sigs.).  No  tienen  más  que  una  relación  muy  indirecta 
con  el  objeto  principal  del  presente  estudio. 

(2)  Don  Narciso  Hergueta  (loe.  cit...  pág.  42)  nombra  dos  veces  a  un  D.  Juan  de  las  Infan- 
tas (?),  a  quien  titula  delegado  del  rey,  sin  dar  ningún  otro  dato  acerca  de  dicho  personaje.  Por 
nuestra  parte  nada  hemos  podido  poner  en  claro,  y  entendemos  que  quizás  se  trate  de  algún 
error  o  de  una  suposición  completamente  gratuita. 
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hacia  1572  se  había  trasladado  a  Italia  con  el  propósito  de  hacer  imprimir  sus  diver- 
sas composiciones  musicales,  sin  que  hayamos  podido  averiguar  si  llevaba,  además, 
el  encargo  de  cumplir  cualquiera  otra  misión,  oficial  o  no.  Una  vez  en  Roma,  donde 
permaneció  varios  años  y  donde  pudo  muy  bien  conocer  y  tratar  al  docto  humanista 
extremeño,  que  se  hallaba  en  la  Ciudad  Santa  (1)  durante  el  año  del  jubileo  (1575), 
movido  por  un  interés  puramente  artístico  y  por  respeto  a  la  memoria  venerable  del 
Pontífice  San  Gregorio  Magno,  desde  que  tuvo  sospechas  de  lo  que  se  pretendía  llevar 
a  efecto,  no  anduvo  ni  torpe  ni  desmayado  e  intervino  en  el  asunto,  participando  a  su 
monarca  cuanto  ocurría.  Es  verosímil  que  ya  lo  conociera  personalmente,  puesto  que 
éste  había  aceptado  la  dedicatoria  de  sus  futuras  publicaciones.  Sea  lo  que  sea,  antes 
de  terminar  el  año  1577,  nuestro  biografiado  hizo  llegar  a  manos  del  rey  un  impor- 
tante documento,  en  el  que  exponía  toda  la  trascendencia  del  asunto  y  que  enten- 
demos deber  reproducir  (2). 

MEMORIAL  DE  DON  FERNANDO  DE  LAS  INFANTAS  A  FELIPE  II 

t 

5.  C.  R.  M.  —  Aquí  se  a  dado  Principio  por  orden  de  su  s'1  a  una  ynprenta  general 
para  poder  ynprinür  en  todas  lenguas  a  fin  [de]  que  las  cosas  de  la  yglesia  catholica  se 
purifique  de  los  herrares  causados  en  las  otras  ynprentas  y  de  aqui  como  Cabeza  se  dila- 
ten y  Repartan  por  toda  Ella  y  sean  rrceiuidas  con  Toda  seguridad  y  Para  El  efecto  la 
cámara  apostólica  a  depositado  por  aora  cient  mili  ducados. 


(1)  Véase  Coi.  de  Doc.  inéditos  para  la  Historia  de  España  (Madrid,  1862,  tomo  XLI).  Corres- 
pondencia del  Doctor  Arias  Montano  con  Felipe  II,  el  secretario  Zagas  g  otros  sujetos,  desde  1568 
hasta  1580  (pág.  312).  Carta  autógrafa  de  A.  M.  a  S.M.d.  De  Roma  a  29  de  julio  de  1575  (Ar- 
ria vo  de  Simancas,  Secret.  de  listado,  leg.  núm.  583),  donde  dice  textualmente:  Vine  a  ganar  el 
jubileo  deste  año  santo  en  Roma  y  presentar  al  Papa  algunos  escritos  míos  que  este  año  han  sa- 
lido a  luz.  Recordemos  que  Infantas  compuso  una  de  sus  más  notables  obras  con  motivo  de  este 
gran  acontecimiento  religioso. 

(2)  Copia  aneja  al  despacho  del  rey  ü.  Felipe  II  a  D.  Juan  de  Zúñiga,  que  se  conserva  en  el 
Archivo  de  la  Embajada  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede  (tomo  VI,  parte  I,  fol.  134),  donde 
tuvimos  ocasión  de  copiar  los  diversos  textos  originales  relativos  a  este  asunto,  que  transcribimos 
con  la  ortografía  propia  de  la  época.  Hay  que  advertir  que  no  son,  ni  con  mucho,  inéditos.  Ya 
en  1900  aparecieron  en  la  revista  alemana  Rómischen  Quartalschrift  (núm.  4,  enero  1900),  pero 
reproducidos  con  numerosos  y  crasos  errores,  y  después  monseñor  Carlos  Respigiii  los  publicó 
de  nuevo  en  su  Appendicc  al  Xuoco  Studio  su  Giovanni  Pier  Luigi  da  Palcstrina  e  l'emenda- 
zione  del  Gradúale  Romano  (Roma,  1900),  pero  siempre  con  erratas  de  importancia.  Más  con- 
cienzudas son  las  versiones  dadas  a  luz,  primero  por  D.  Narciso  Hergukta,  Notas  diplomáti- 
cas, etc.  (Revista  de  Archivos...,  tomo  XIII,  1905,  pág.  39  y  sigs.),  y  más  tarde  por  D.  R.  Santa 
María,  Algunos  documentos  acerca  del  canto  gregoriano  (liceísta  de  Archivos...,  tomo  XVI,  pági- 
na 288  y  sigs.).  Pero  estos  eruditos  desconocían  muchos  de  los  antecedentes  de  la  cuestión  y  se 
limitaron  a  reproducir  los  documentos  con  la  mayor  exactitud,  sin  deducir  toda  la  importancia 
que  en  realidad  tenían.  Forestas  razones  creemos  deber  darlos  de  nuevo  a  la  imprenta,  conforme 
a  nuestra  lección.  Por  desgracia,  los  textos  originales  se  hallan  muy  deteriorados  a  consecuencia 
de  un  incendio,  ofreciendo  ciertas  lagunas,  que  hemos  procurado  completar  tras  un  minucioso  y 
detallado  estudio.  Nuestras  correcciones  van  indicadas  con  sus  correspondientes  presillas. 
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Xo  a  faltado  alguna  malo  espirita  que  con  esta  ocasión  a  tratado  que  seria  bien  ansi- 
mismo  ynprimir  de  nuevo  Todo  El  canto  gregoriano.  En  lo  qual  se  yncluye  todos  [los] 
libros  de  canto  llano  de  la  yglesia,  y  en  lo  que  Toca  a  la  canturía  mudar  muchas  cosas 
que  al  parecer  de  algunos  no  están  segund  El  arte  de  la  música,  a  lo  qual  a  mi  no  me 
pare[ge]. 

Finalmente,  sin  entenderse  lo  an  mandado  poner  En  esecugion,  y  se  a  cometido  a  vn 
Juan  de  pal  estrina  y  a  otro  (1),  ambos  que  simen  de  compositores  de  la  capilla  del  papa, 
los  quedes  an  comengado  a  formar  libros  de  nuebo,  y  avnque  eligen  que  solamente  muda- 
ran algunas  cosas,  que  al  parecer  no  obserban  el  tono,  otras  el  acento  y  muchedumbre  de 
ligados  que  ocurren,  por  cuitar  prolixidad,  Ello  es  de  manera  que  dan  con  Todo  lo  hecho 
en  el  suelo,  y  quedara  muy  diferente  de  como  esterna. 

Hazeme  gran  compasión,  porque  veo  claramente  que  van  giegos  y  fuera  de  camino,  de 
manera  que  me  obliga  a  que  me  aya  de  atreuer  con  mi  poca  sufigiengia  a  querer  desen- 
gañar a  su  santidad  y  a  los  [ca]rdenales  deputados  para  este  negogio  de  la  ynprenta,  y 
[me]diante  dios,  darles  a  entender  de  quanta  exemplaridad  sea  [el  can]to  llano  déla  ygle- 
sia, y  de  (pian  poca  consideragion  y  mal  entendidas  las  cosas  que  se  le  oponen  por  e[l 
empeño  de]  mudar  ni  quitar  cosa  alguna;  antes  tener,  como  siem[pre,  en  grande  re]ue- 
rengia,  por  ser  hecho  y  compuesto  de  vn  tan  gl[orioso papa  como]  fue  y  Es  sant  gregorio. 
y  En  tal  posesión  esta  de  mun[chos  gientos]  de  años,  y  por  esto  se  llama  canto  gregoriano. 
El  qual  esper[o  (pie  no]  sera  mal  abogado,  juntamente  con  el  Real  favor  de  V.  [mg.d,  cpie] 
es  menester,  por  quanto  la  cámara  contradirá  lo  posible  po[r  el  grand]  probecho  que  se  le 
signe. 

Ame  par eg ido  ante  todas  cosas  hacer  lo  saber  a  V.  mg.dp[or]  lo  que  deuo  a  fiel  basculo 
y  a  su  Real  seruigio,  por  lo  [que]  Toca  a  las  librerías  de  españa,  las  (piales  se  vendria[n 
no]  siendo  de  tanta  ynportangia,  y  como  es  la  que  V.  mg.<<  [quiere]  hacer  para  la  memo- 
rable yglesia  del  escurial,  la  qual  [que  si]  fuese  con  las  demás  prebiligiada,  Todauia  que- 
darían [mas]  desaiitorigadas,  y  con  el  tienpo  se  abrían  de  Toma[r],  conformándose  con 
la  cabega  como  a  sido  sienpre. 

No  e  perdido  Tienpo  en  hager  Trasladar  muchas  [cosas]  de  las  que  estos  condenan  y 
en  tratarlas  con  las  dema[s  personas]  desta  facultad,  y  con  ser  El  que  menos  sabe  de  t[odos 
me]diante  dios,  al  ultimo  se  rredugen  a  mi  opinión. 

Esto  me  age  Persuadir  que  el  auer  esperado  aquí  g[inco]  años  El  rremedio  de  poder 
Estampar  los  libros  [que]  a  V.  mg.d  E  dedicado,  a  sido  disposigion  diuina,  para  que  en  la 
[primera]  ocasión,  V.  mg.<>,  aguisa  de  otro  sansón,  se  siruiese  [desta]  quixada  tan  sin 
sustangia,  como  es  mi  poca  sufig[iengia,  para]  destruir  Estos  filisteos  de  soberbia,  que 
quieren  co[noger]  lo  que  no  entienden  ni  alcangan;  no  me  mobere  [de  aquí]  sin  orden  ni 
parecer  del  enbaxador,  al  qual  [auiso  lo  que]  pasa. 

Esjjero  que  V.  mg.d,  dejado  aparte  las  demás  caus[as,  tomara]  de  leras  este  negocio. 


(1)  Alude  sin  duda  a  Anníbal  Zoilo,  cantor  de  la  Capilla  Pontificia  desde  1570  hasta  1582,  a 
quien  Gregorio  XIII  nombró  auxiliar  de  Pai.f.strina  para  el  estudio  de  la  revisión  del  canto  gre- 
goriano. 
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solo  a  gloria  de  dios  n[tro.  señor  y]  deste  glorioso  santo,  de  manera  que  sea  a[mparado] 
y  El  ansimesmo.  En  fabor  de  V.  mgd  [le  amparara  también  s]iempre  En  la  de  Todos  sus 
reynos  contra  sus  [enemi]gos.  De  Roma  2o  de  noui.e  de  1577.  —  S.  C.  R.  M.  —  Vasallo  y 
Hechura  de  V.  mg.d,  que  sus  Reales  pies  y  manos  Vesa.  —  Don  Femando  de  las  In- 
fantas (1). 

No  dejó  el  prudente  monarca  de  atender  a  las  indicaciones  del  músico  español,  y 
esta  es  una  nueva  prueba  del  interés  que  Felipe  II  prestaba  a  dicho  asunto.  Lo  cierto 
es  que  una  nueva  revisión  del  canto  llano  hubiera  quitado  toda  su  autoridad  a  las 
ediciones  de  los  libros  litúrgicos  que  había  mandado  imprimir  en  los  talleres  de  su 
prototipógrafo  con  destino  a  las  iglesias  de  sus  dilatados  Estados.  Además,  su  contes- 
tación inmediata  nos  demuestra  el  gran  aprecio  en  que  debía  tener  los  conocimien- 
tos musicales  de  su  corresponsal,  puesto  que,  una  vez  percatado  de  la  gravedad  del 
asunto  y  de  las  consecuencias  que  podía  acarrear,  en  20  de  enero  del  siguiente  año 
hizo  escribir  a  su  embajador  en  Roma  dándole  instrucciones  y  remitiéndole,  además 
de  una  copia  del  Memorial  que  había  recibido,  una  Carta  Real  autógrafa,  para  que 
fuese  entregada  al  Santo  Padre  en  caso  de  necesidad.  A  continuación  reproducimos 
ambos  curiosos  documentos : 

DESPACHO  DEL  REY  A  SU  EMBAJADOR  EN  ROMA  (3> 

[El]  Rey.  —  [Don  Juan  de  guñig]a,  del  mi  consejo  y  mi  Enbax.°>  Recebimos  vna  carta 
de  Don  Fernando  de  las  infantes  (sic),  que  resside  en  essa,  [cuya  copia  s]e  os  embia  con 
esta,  por  la  quál  nos  aduierte  como  por  orden  de  su  S.d.  se  ha  dado  principio  a  vna 
enplenta  gnral.  [para p\oder  enprimir  de  nueuo  el  canto  llano  y  reformar  y  mudar  en  el 
al[guna8]  cosas,  que  al  parecer  de  los  que  dello  tratan  no  están  según  el  arte  de  la  música, 
y  otras  cosas  a  esto  tocantes,  como  por  la  copia  ve[reys]  y  porque  si  en  las  inpressiones 
de  los  libros  del  nueuo  rezado  que  la  S.d.  del  Papa  Pió  quinto  hizo  e  ordeno  ouiese  noue- 
dad  en  mudar  [o  alte]rar  alguna  cosa  de  sustancia  de  como  antes  estañan  o  en  la  cantoria 
dellos  se  seguiría  gran  daño  y  perjuyzio  a  estos  mis  R.os  [y  a  to]das  las  yglesias  y  per- 
sonas eclesiásticas  dellos.  por  estar  como  están  proueydos  de  los  necesarios,  especialmente 
a  las  ygle[sias  catliedjrales  y  collegiales  y  conuentos  de  los  Religiosos,  que  a  muy  gran 
costa  han  liecho  escreuir  de  nueuo  de  mano  para  los  choros  li[bros]  de  cantoria,  la  qtuxl, 
si  se  mudasse  o  alterasse  en  estas  nueuas  inpressiones  alguna  cosa  de  sustancia,  no 
podrían  dexar  [de]  agrauiar  y  pretender  el  remedio  dello  por  vía  de  estado,  a  lo  quál 
conuiene  obuiar  cotí  que  vos  embieys  a  llamar  a  don  [fer]nando  de  las  infantas  (a  quien 
mándennos  que  el  Lícen.do  don  Pedro  velarde,  del  nro.  cons.0,  y  comissario  de  la  sta.  cru- 
zada, res[pon]da  a  su  carta),  y  os  informeys  muy  bien  del  de  todo  lo  que  se  trata  en  esas 


(1)  Es  digno  de  nota  cómo  el  contenido  de  este  Memorial  concuerda  con  lo  que  Infantas 
escribe  más  de  veinte  años  después,  en  1601,  en  la  introducción  de  su  Tractatus  de  Pracdesti- 
natione. 

(2)  Arcli.  Ilist.  Nac,  Cám.  de  Castilla,  Libro  de  presentaciones  de  obispos  (tomo  II,  fol.  2). 
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inteuas  inpressionrs  que  sea  perjudicial  y  nouedad  de  [lo  que  e]sta  ordenado  en  los  pri- 
meros libros  y  en  los  de  cauto  llano,  y  Jo  que  ontendieredes  ser  nouedad  proenrareys  de  lo 
cuitar.  in[dic]ando  de  nra.  ¿Jarte  a  su  S.d.  y  a  los  cardenales  y  personas  para  esto  dipu- 
tadas lo  que  cerca  desto  os  parecerá  que  couuiene.  [con]  forme  a  los  'medios  y  motiuos  que 
don  femando  de  las  infantas  os  dirá  y  a  ros  os  ¿jaree  ¿ere  para  que  ¡-remedie,  y  en  estos 
¡mis]  Rcyuos  tío  haya  causa  ni  razón  de  se  quexar.  Y  en  lo  que  toca  a  otros  libros  catho- 
licos  de  diuersas  facultades,  si  su  S.d.  los  [enti]ende  espulgar,  su  S.d.  liara  lo  que  le  par e- 
giere  que  mas  couuiene  al  bien  uniuersal  de  la  yglesia,  que  en  esto  no  es  mi  intención 
\de  lo  eui]far  lo  que  agora  ay  se  pretende,  se,  lia  tratado  aqni  otras  veces  por  don  Nicolás 
Hor maneto  (1),  nuncio  de  su  S.d.  y  obispo  [de  Pa]dua,  difunto,  a  quien  se  rrespondio  que 
no  se  consentirían  entrar  en  estos  mis  Rey  nos  libros  del  nuevo  rezado  que  alterassen  [lo 
orde]nado  por  la  S.d.  del  papa  Pió  quinto,  acerca  desto  escreuimos  a  su  S.d.  en  creencia 
vra.  la  que  con  esta  sera,  y  por  la  copia  que  se  os  embia  delta  entendereys  lo  que  se 
escriue.  usareys  della  como  os  pareciere,  según  el  estado  en  que  estuuieren  los  [negogio]s, 
lo  qual  os  encargamos  assi  liagays  y  cumplays  con  toda  diligencia  y  cuidado,  anisándonos 
de  lo  que  sobre  ello  [se  ordena]re  y  proueyere.  que  en  ello  nos  seruireys.  —  De  Madrid 
a  XX  de  enero  de  M.D.Lxxviu.0  (Firmado.)  Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magd.  (Fir- 
mado.) Martin  de  Gaztelu.  (Sobrescrito.)  Por  el  Rey.  —  (Hay  huellas  de  un  sello  de 
placa.) 

Como  hemos  dicho,  a  este  Despacho  real  iban  anejos  una  copia  del  Memorial 
remitido  al  soberano  por  D.  Fernando  de  las  Infantas  y  la  carta  autógrafa  que 
Felipe  II  dirigía  a  Gregorio  XIII  por  conducto  de  su  representante,  que  reproducimos 
conforme  a  la  copia  de  estilo, que  la  acompañaba: 


CARTA  DE  FELIPE  II  AL  PAPA  GREGORIO  XIII  <*> 

[Muy  sancto  Padre]. — A  don  Juan  de  cuhiga,  del  mi  consejo  y  mi  enbaxador,  escriuo 
hable  a  V.  s.'1  sobre  la  ynpresion  que  dicen  a  mandado  se  Haga  de  los  [libros  del  nuebo\ 
rrecado  y  canto  llano,  por  ser  negocio  que  ynporta  tanto,  [suplico  a  V.  be]ati.d  le  mande 
oyr  y  dar  entero  crédito  a  lo  que  dixere  y  pro[ pusiere)  de  mi  parte,  para  pro\ier  en  el 
del  Remedyo  que  mas  conuenga  [al  seru)icio  de  dios  N.  s.r  y  de  su  yglesia  y  bien  común 
de  la  xpiandad,  [que  e]u  ello  Recen  iré  particular  gracia  de  V.  beati.d,  cuya  muy  [sanct\a 
Persona  N.  s.'  guarde  y  sus  días  acreciente  a  bueno  y  prospero  [Re]gimiento  de  su  Uni- 
tiersal  yglesia.  De  Madrid  20  de  llenero  de  1578. 

Además,  el  monarca  ordenó  al  licenciado  Pedro  Velarde,  miembro  del  Consejo 
Real  y  comisario  de  la  Santa  Cruzada,  que  oontestase  directamente  y  en  su  nombre 


(1>  Natural  de  Verona.  Ya  célebre  por  su  erudición  y  por  la  pureza  de  sus  costumbres,  San 
Fio  V  le  nombró  obispo  de  Padua  en  1570,  conh'ándole  después  varias  misiones  diplomáticas,  que 
cumplimentó  con  gran  acierto.  Murió  corriendo  el  año  de  1577. 

(2)    Arch.  Hist.  Nac,  loe.  cit. 

i 
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a  D.  Fernando  de  las  Infantas,  encareciéndole  la  necesidad  y  conveniencia  de  no 
descuidar  el  asunto.  Este  Despacho  constituye  una  nueva  prueba  de  la  protección  que 
Felipe  II  dispensaba  al  músico  cordobés,  persona  de  su  conocimiento  que  segura- 
mente tenía  en  consideración  y  aprecio.  Consérvase  unida  al  primero  de  los  docu- 
mentos que  antes  hemos  transcrito,  pues  alguien,  quizás  el  rey  o  el  mismo  interesa- 
do, creyó  útil  enterar  de  su  contenido  al  embajador.  Su  texto  es  como  sigue : 

DESPACHO  DEL  REY  A  DON  FERNANDO  DE  LAS  INFANTAS  (,i 

t 

Ittr.6  Señor.  —  Su  mag.d  Resciuio  la  carta  de  V.  m.  de  26  de  noviembre,  y  por  ella 
entendió  como  Por  orden  de  su  santidad  se  a  dado  principio  a  vna  enplenta  general  para 
poder  ynprimir  En  Todas  lenguas,  a  fin  que  los  herrares  causados  en  las  cosas  de  la 
yglesia  En  otras  Enplentas  se  purifiquen,  y  los  libros  se  rrepartan  por  toda  ella,  y  conio 
se  trata  de  ynprimir  de  nuebo  el  canto  llano  y  Reformar  y  mudar  en  algunas  cosas  que 
al  Parescer  de  las  personas  que  del l o  tratan  no  están  según  El  arte  de  la  música,  y  a 
holgado  se  halle  V.  m.  ay  a  esta  sacón,  para  que  como  Persona  que  bien  tiene  entendido 
el  ynconbeniente  y  daño  que  de  Pasar  Esto  adelante  rresultaria  a  estos  Reynos  y  a  las 
yglesias  y  personas  Eclesiásticas  y  librerías  dellos,  por  medio  del  señor  Enbaxador  lo 
puede  dar  A  entender  a  su  s.'1  y  a  los  cardenales  y  personas  para  esto  deputadas.  Su 
mg.d  scriue  sobre  ello  a  su  s.(l  y  al  señor  Enbaxador.  y  me  a  mandado  escrina  a  Y.  m. 
estos  renglones  en  rrespuesta  de  la  suya,  para  que  luego  que  la  reciua  se  vea  con  el  señor 
Enbaxador  y  le  de  a  entender  las  causas  y  motibos  que  le  ocurren,  y  bien  enterado  dellas 
pueda  Hablar  a  su  s.(l  y  a  los  cardenales  y  personas  para  esto  deputadas  para  que  en 
esto  no  aya  nobedad  y  se  probea  del  Remedio  que  más  conbenga  al  seruicio  de  dios  Xtro. 
señor  y  de  su  yglesia  y  bie>i  común  destos  Reynos,  y  por  auer  sido  la  de  Y.  m.  con  este 
buen  <;elo,  y  enderezada  al  seruicio  de  su  mg.'1  a  tenido  su  mg;'  (a  tenido  su  mg.d)  en  ¡micho 
Este  aniso,  y  estimara  cualquier  otra  diligencia  que  sobre  el  Remedio  dello  se  haga  y 
demás  de  ser  "cosa  que  Proceda  de  su  voluntad  rresceuireyo  En  ello  mrd.,  y  en  ser  anisado 
de  loque  se  hiriere,  y  que  me  mande  En  que  le  sirha.  que  lo  haré  [c]on  Toda  voluntad, 
guarde  X.  Sr.,  etc.  De  madrid  20  de  llenero  de  1578. 

[La]  de  arriba  Es  copia  de  la  que  a  Y.  ni.  escreui  el  día  que  en  ella  dise;  desj)iies 
rresciuio  su  mg/1  la  [de]  Y.  m.  de  once  de  llenero,  y  en  duda  de  si  no  an  llegado  los  des- 
pachos que  sobre  este  [nego]cio  se  an  enbiado  al  señor  Enbaxador.  me  a  mandado  se 
dupliquen,  y  van  [aqui],  su  mg.1'  a  olgado  que  Y.  »/.  aya  hablado  a  su  santidad  y  [tra- 
tado de]  las  causas  y  motiuos  que  hay  para  que  )io  aya  nobedad  En  las  ynpresiones  des- 
tos libros  y  canturía  dellos,  [y  espera]  del  señor  Enbaxador  y  de  Y.  m.  a  esta  sacón  [toda- 
ta  diligencia  por  Y.  m.  comentada  en  hablar  a  su  san[t;'  y  personas]  deputadas  Para  que 

(1)     Archivo  de  la  Embajada  de  España  en  Roma,  tomo  VI,  parte  1,  fol.  130. 
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¡•reboque  El  brcue  dado  y  se  p[rouea  Jo]  que  mas  convenga  al  sentido  de  dios  uro.  señor 
u  de  su  [uniuersal\  Yglesia,  guarde  uro.  señor  la  muy  man.1"  persona  de  Y.  m.  co\>i\ 
acrecentamiento.  De  madrid  (1)  marro  1~>7s. 

De  este  último  documento  se  desprende  con  toda  evidencia  el  gran  ardor  desple- 
gado por  Infantas  para  impedir  que  la  revisión  comenzada  se  llevase  a  efecto.  Nada 
le  arredraba  para  lograr  su  proposito,  y  no  sólo  escribió  repetidas  veces  al  rey  de 
España,  sino  que  llegó  a  hablar  directamente  con  Su  Santidad  y  con  los  cardenales 
interesados  en  la  cuestión.  El  resultado  que  obtuvo  nos  es  ya  conocido:  Gregorio  XIII 
retiró  el  mandato  que  había  dado,  y  Palestrina,  fado  verbo  euiu  Sancti-simo,  abando- 
nó gustoso  un  trabajo  cuyas  inmensas  dificultades  debió  comprender  en  más  de  una 
ocasión.  Quedaron,  pues,  las  cosas  como  estaban,  y  la  Iglesia  romana  optó  por  con- 
servar el  canto  gregoriano  conforme  con  sus  antiguas  y  venerables  tradiciones. 

Sin  embargo,  no  terminó  aquí  la  cuestión.  En  el  fondo,  más  que  del  arte  y  de  la 
liturgia,  se  trataba  de  una  especulación  financiera,  y  los  muchos  interesados  en  el 
negocio  se  resistían  a  perder  las  pingües  ganancias  que  se  prometieran,  de  modo  que 
el  asunto  siguió  su  curso.  Pero  Infantas  no  se  desanimaba,  y  proseguía  su  corres- 
pondencia con  el  rey  de  España,  en  quien  hallaba  un  apoj'o  decidido.  Es  muy  de  sen- 
tir que  varias  de  dichas  epístolas  se  hayan  perdido  y  no  parezcan  por  ninguna  parte, 
puesto  que  con  toda  certeza  nos  aportarían  noticias  de  gran  interés.  Las  negociacio- 
nes diplomáticas  continuaron  asimismo,  ya  que  en  otro  despacho  real  (2)  fechado  de 
Madrid  a  véante  y  dos  de  ayosto  de  1~)7$.  Felipe  II  decía,  entre  otras  cosas,  a  su  emba- 
jador en  Roma:  Visto  lo  que  dezis  sobre  Ja  nouedad  que  se  tralaua  haser  en  Jo  de  Ja 
reformación  del  canto  llano  y  de  Jo  que  aniso  Don  Hernando  de  Jas  Infantas  mande 
remitir  vra.  carta  aJ  Jicen.'1"  Hernando  de  Ja  Verja  del  consejo  de  la  s.lu  gnal  Inquisición 
que  por  ausencia  del  comis."  general  de  la  cruzada  sime  este  o  f ficto  para  que  se  viesse  por 
los  del  Consejo  delta  lo  que  conuenia  haser  y  después  se  a  entendido  que  esto  esta  ya 
asentado  y  que  no  se  trataua  dello.  Vos  estareys  aduertido,para  en  caso  quesea  menester 
atajarlo  y  anisarme  de  lo  que  couueuga...  No  me  Screuis  guando  embijareis  los  libros 
sobre  que  os  he  scripto  que  por  la  falta  q.  dellos  ay  importa  la  breuedad,  los  quedes  em- 
biareys  Dujj}).'1"  por  differentes  vías...  Yo  el  Bey.  —  Por* mandado  de  S.  M.  Martin  de 
Gastelu.  Algún  tiempo  después,  con  fecha  25  de  diciembre  del  citado  año,  el  propio 
monarca  hacía  decir  a  D.  Juan  de  Zúñiga:  Pues  el  Procesionario  y  el  Manual  de 
Sacramentos,  que  os  escribí  me  embiasedes,  no  se  lian  acabado,  hacerlo  eys  a  su  tiempo, 
<¡ne  yo  mas  adelante  crey  que  estaua  esto  ay...  (3);  nueva  prueba  de  la  solícita  aten- 


(1)  La  leo  lia  del  día  queda  en  blanco  en  el  original.  A  pesar  de  nuestras  pesquisas  no  nos  lia' 
sido  posible  hallar  en  ningún  archivo  la  carta  de  once  de  Hénéro  a  que  se  hace  referencia  en  el 
texto. 

i  .' i  Arch.  Hist.  Nac,  Libro  de  presentaciones  de  obispos,  Cámara  de  Castilla,  tomo  II,  fol.  35  r. 
Despacho  real  a  D.  Juan  de  Zúñiga,  en  el  que  se  responde  a  los  despachos  de  Roma  de  22  y  23  de 
mayo  y  10,  20  y  20  de  junio  de  1578. 

(3)  Arch.  Hist.  Nac,  loe.  cié.,  tomo  II,  fol.  .">!  o.  Carta  de  Felipe  II  al  embajador  U.  Juan 
de  Zúñiga.  De  ¡Madrid  a  25  de  diciembre  de  1578. 
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ción  que  prestaba  a  dicho  asunto.  No  obstante,  a  pesar  de  las  fructuosas  gestiones  de 
Infantas  y  del  desistimiento  de  Palestrina,  por  una  do  esas  intrigas  que  se  resuel- 
ven en  especulación  financiera,  el  asunto  siguió  adelante.  Los  impresores  que  en  vir- 
tud de  un  breve  pontificio  habían  tomado  por  su  cuenta  la  edición  del  Gradual  co- 
rregido, pretendían  a  todo  trance  llevar  a  término  la  publicación  «en  la  Imprenta 
nueva  de  Su  Santidad  >,  que  sería  probablemente  la  que  acababa  de  establecer  en  el 
Capitolio  Gregorio  XIII.  Pero  en  lo  que  no  se  hallaban  de  acuerdo  era  en  la  forma  de 
manejar  el  negocio,  pues  mientras  unos  querían  emprenderlo  a  expensas  propias,  para 
repartirse  más  tarde  las  pingües  ganancias  que  esperaban,  otros  pretendían  lucrar- 
se cuanto  antes  entendiéndose  directamente  con  los  músicos  partidarios  de  la  revi- 
sión, y  de  aquí  tal  vez  nacen  todos  los  defectos  del  canto  gregoriano,  como  dijera  con 
gran  oportunidad  nuestro  biografiado  en  una  exposición  que  dirigió  al  mencionado 
Santo  Padre,  denunciándole  semejantes  manejos. 

Estimamos  necesario  reproducir  este  documento,  ya  aludido  por  Dejob  (1),  que  nos 
demostrará  una  vez  más  todo  el  desinterés  y  la  solicitud  puramente  artística  y  reli- 
giosa con  que  Infantas  intervenía  de  modo  tan  activo  en  la  intrincada  cuestión. 
Dice  así: 

Beatissimo  Padre 

Don  Fernando  de  las  Infantas  hnmile  e  obediente  figliolo  delta  Santa  Sede  Apostólica 
con  ogni  humilla  dice  che  haueró  piu  che  uno  anno  informó  et  donnó  un  altro  Memorial 
a  V.  B.  circa  Valteratione  cVil  Canto  Gregoriano,  off'erendosi  a  dimostrar  chiaramente, 
ancor  che  qnesto  suo  exercicio  non  fose  per  modo  di  muere  eceto  per  deletatione,  che  li 
errori  quali  alcuni  virfiwsi  musici  pensando  far  bene,  notauano  in  detto  canto,  non 
erano  altramenti  errori,  anzi  conteneuano  mirabil  artificio  delta  música:  leqnal  cose, 
secondo  che  dichiaro  il  Reuerendo  maestro  di  Cappella  alquale  V.  Santitá  lo  comesse  (2), 
furonopoi  meglio  considérate  da  loro  et  restó  la  cosa  in  che  non  si  mutassero  (mutassino?) 
piu.  Depoi  sapendo  che  tuftavia  Voppera  passana  inanzi,  considerando  il  danno  uniuer- 


(\)  Véase  De  l'influence  du  Concite  de  Tren/e  sur  la  littérature  et  les  Beaux  Arls  che;  les 
peuples  catholiques...  (Paris,  Thorin,  188*>).  Allí  (págs.  231-235)  se  lee:  Sans  douie,  en  opérant 
cette  reforme  on  obeissait  á  l'esprit  plutót  qu'á  la  leítre  des  decrets  da  Concite  oí  du  Saint  Siége; 
et  méme  Grégoire  XlIIfaillit  se /aire  un  point  d'honneur  de.  defendre  contre  toute  retouche  un 
si/stéme  qui  se  rceommandait  A  toct  ou  á  droil  d' un  Pape  dont  il porlaii  le  nom  :  Don  Fernando 
de  las  Ynfantas  (sic)  e.rposait,  á  ce  soucerain  pontife  dans  une  requéte  non  dotéc  (Ais.  2020, 
Rcg.fol.  394  a  la  Bibl.  Vat.  Voir  sur  ce  musicien  espagnol,  bétis,  qui  écrit  son  nom  par  un  i.) 
que  l'année  precedente  il  acait  obtcnu,par  l'inie/cenlion  du  Roí  Catholique,  que  le  Pape  prohi- 
bát  tout  changernent  un  Chant  Grcgoricn,  que  le  Roi  acait  employé  a  cet  e/Jet  son  Ambassadeur 
et  méme  écrit  dirertement  au  Pape,  et  que  ncanmoin*  l'ceuvre  de  re/'ontc  se  poursuicait  á  Rome. 
Mais  ees  doléa,nci  nout  aoertitsent  que  Grégoire  XIII  acait  dit  surmonter  ses  répugnancef. 
Dejob  no  publica  este  documento,  pero  si  se  inserta  en  la  revista  Rninischen  Quartalsckrift,  nú- 
mero 4,  enero  1900. 

ti)  Su  refiere  sin  duda  a  1'alkstrina,  uno  de  los  maestros  encargados  por  el  Papa  de  la 
revisión 
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sale  della  Ecclesia.  lo  fece  intender  al  Ré  Catholico.  il  quale  per  messo  di  sno  Imbassator. 
et  per  leilera  propia,  suplicó  a  Y.  Stá.  no  lo  volesse  permelere.  ei  ere  de  cosi  l'abbia  com- 
mandato.  Al  présenle  se  inlende  che  trafano  per  la  autoritá  d'il  breve  che  li  fn  concesso 
di  stampare  della  música  di  canto  ferino  nono,  et  secando  dicono  nella  stamperia  nona 
di  V.  Stá.  resta  solo  per  esser  discordi  traloro  essendo  che  uno  vorria  far  luí  tulla  la 
spessa  et  che  si  spartisse  il  giiadagno,  Valtrij  lo  vorriano  da  presente  acordandosi  con  li 
stampatori,  et  da  qui  forse  nascono  tutti  i  diffetti  d'il  Canto  Gregoriano,  li  a 
parso  per  scarico  di  cosciensa,  símilmente  f arlo  intender  a  V.  Stá.  sapendo  chiaramente 
in  quanlo  alVarte,  che  per  mala  inleligentia  si  introduce,  ana  discordante  nouitá  nella 
ecclesia,  nella  quale  siccome  scriue  Joh.  Snhdiacono  nella  vita  di  San  Gregorio  Papa 
cap.  VII  et  IX  ad  instantia  de  Vlmperatori  et  principi  Christiani  e  stato  introdotto  il 
Canto  Gregoriano  et  conformemente  sia  continua to per  lempo  di  piu  di  noue  cento-anni, 
rf  hanuto  sempre  in  suma  reuerentia.  et  in  cuanto  al  Arte  et  come  cosa  falta  da  un  San 
Gregorio  Papa,  al  entile  non  é  insto  di  farli  questa  iniura,  et  nella  sua  patria  et  sedente 
Gregorio:  anzi per  questo  loca  a  V.  Saniitá  il  difenderlo,  ordinando  dinuouo  non  si  facía 
noitita  indetto  canto  perche  veramente  non  s' inlende:  ansí  che  li  inouati  libri  che  contra 
quello  sonó  gia  ser  Mi  per  stamparli  siano  abrusati,  neliqnali  ancor  che  la  intentione  de 
li  co'rretori  sia  di  far  bene,  non  si  a  atesó  ad  altro  exavedutamento  cite  a  defraudar  il 
Signor  Dio.  del  templo  et  honore  che  li  suoi  santi  ponte  fici  li  han  consacrato  nel  sacrifi- 
cio della  tliuina  laude,  con  far  mille  stroncamenti  el  che  vatla  ogni  cosa  a  modo  di  cacia, 
segno  et  principio  di  qualche  flagello.per  esser  quello  che  con  ogni  instantia  sua  divina 
Maesta  solo  ricerca  da  noi,  ^j.s.  XLIX,  Xunquid  mantlucabo  carnes  taurorum  et  im- 
mola Deo  sacrificium  laudis  ,  etc..  et  conchinde:  -Sacrificium  latíais  lionorifícabit  me. 
illec  iter:  quod  ostendam  illi  salufare  Dei. 

Parécenos  este  documento,  cuya  importancia  no  hace  falta  encarecer,  una  nueva 
prueba  del  alto  sentido  estético  de  D.  Fernando  de  las  Infantas  y  de  la  gran  con- 
sideración que  por  entonces  parecía  gozar  cerca  del  Sumo  Pontífice.  Seguramente 
fué  escrito  en  Roma,  y  aunque  no  puntualiza  la  fecha,  no  es  imposible  determinarla. 
Ni  puede  ser  anterior  a  157í>,  ni  posterior  a  1582.  Las  negociaciones  con  Felipe  II  y 
la  intervención  del  embajador  de  España  le  precedieron,  puesto  que  se  alude  a  ellas 
con  toda  claridad;  y  en  cuanto  al  límite  extremo,  debe  fijarse  antes  de  la  publicación 
del  DirectoriiiiH  Chori  Basílicas  Vaticánae  de  Giovanni  Guidetti  (1),  que  salió  de  las 
prensas  el  citado  año  1582.  Aunque  dicho  trabajo  era  de  carácter  privado  y  en  nada 
análogo  a  la  corrección  de  las  melodías  gregorianas,  es  seguro  (pie,  di-  haberlo  cono- 
cido nuestro  compatriota,  no  hubiese  dejado  de  mencionarlo  en  su  exposición  al  Pon- 
tífice, tanto  más  cuanto  que  el  discípulo  de  PaleSTRINA  había  llevado  a  cabo  su  obra 
con  un  criterio  bastante  acertado,  pero  distinto,  aunque  no  contrario,  al  sostenido 


(l)  Aventajado  discípulo  de  I'ai.ksikina.  Había  nacido  en  Bolonia  cu  1532,  y  rué  capellán  can- 
tor de  Gregorio  XIII  lia^ta  su  muerte,  acaecida  en  Roma  el  :i0  de  noviembre  de  1592.  Su  obra 
capital  es  <■!  mencionado  Directorium  (Roma,  Rob.  Granjon,  1582),  del  que  existen  numerosas 
ediciones. 
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por  el  músico  español.  Es,  pues,  evidente  que  Infantas  no  hubiera  dejado  de  apo- 
yarse en  este  dato  tan  precioso,  que  podía  servirle  mucho  para  rebatir  las  exageradas 
pretensiones  de  los  partidarios  de  la  revisión. 

Pero  lo  más  importante  de  cuanto  contiene  la  antes  citada  súplica  dirigida  a  Gre- 
gorio XIII  es  la  afirmación  terminante  de  q.ue  los  errores  que  al  aun  os  honrados  músi- 
cos, creyendo  pensar  bien,  advertía))  en  dicho  canto,  lejos  de  ser  errores,  eran,  en  reali- 
dad, admirable  artificio  músico,  cosas  (¡uc.  según  declaró  el  reverendo  maestro  de  capilla 
a  quien  Vuestra  Santidad  había  encomendado  la  tarea,  mejor  examinadas  después  por  él, 
determinaron  la  resolución  de  que  ya  no  se  alterase  nada.  Lo  que  quiere  decir  que  Pa- 
lestrina, tras  escuchar  las  razones  aducidas  por  nuestro  compatriota,  se  rindió  a  la 
evidencia,  comprendiendo  que,  de  no  querer  desnaturalizar  el  canto  gregoriano, 
debían  conservarse  en  toda  su  integridad  los  primitivos  grupos  neumáticos. 

Y  al  llegar  a  este  punto  nos  parece  oportuno  recordar  de  nuevo  el  Directorium  de 
Guidetti  y  señalar  que  su  conformñdad  con  los  antiguos  códices  gregorianos  es  ver- 
daderamente notable.  Siendo,  además,  digno  de  atenta  consideración  lo  que  el  autor 
declara  en  el  Proemium  de  su  obra  :  Ac  licet  in  musicis  notis  collocandis...  tum  vetustis 
Vaticanae  nostrae  Basilicae.  tum  recentioribus  antiphonariis  ac  psalteriis  usus  fuerim: 
nequáquam  turnen  aut  illis  aut  meo  judicio  fíclere  volui  sed  viro  musicae  artis  facile 
principi  J.  P.  Aloysio  prenestino  opus  totum  corrigendum  traclidi  quod  Ule  pro  ingénita 
sibi  humanitate  efficere  non  est  gravatus,  me  in  eam  opmioném  adduxü  ut  credam  hune 
librum  pro  emendatisslmo  in  hoc  genere  haber  i '  posse.  Después  de  tal  declaración,  no 
cabe  duda  que  las  exhortaciones  de  D.  Fernando  de  las  Infantas  fueron  oportu- 
nísimas y  legítimamente  coronadas  por  el  éxito,  y  que  el  Di  rector  i  ton  de  Guidetti  apa- 
reció en  la  mejor  sazón.  Al  menos  por  el  momento,  las  quejas  y  las  acusaciones  for- 
muladas por  el  maestro  español,  en  ningún  modo  dirigidas  contra  Palestrina,  redu- 
jeron a  la  nada  las  interesadas  pretensiones  de  los  Cimello  y  demás  musicantes  de 
su  laya. 

Quizás  haya  parecido  largo  este  estudio;  pero  no  era  posible  prescindir  de  expo- 
ner tan  importante  asunto  al  estudiar  la  vida  y  los  hechos  del  insigne  compositor  cor- 
dobés del  siglo  xvi.  Nuestro  compatriota  se  muestra  en  la  contienda,  no  sólo  como 
peritísimo  en*  su  ai  te,  hasta  el  punto  de  esclarecer  ciertas  dudas  que  hacían  pensar 
a  maestros  del  fuste  de  Palestrina,  sino  también  como  artista  de  alto  criterio  estético 
que  no  se  deja  influir  por  intereses  mezquinos  y  ludia  denodadamente  por  mantener 
las  -anas  tradiciones  de  una  manifestación  artística  de  venerable  antigüedad,  cuya 
majestad  y  nobleza  aún  nos  sorprende  y  maravilla.  Recordemos  que  Beethoven  no 
vacilaba  en  decir,  según  refieren  testimonios  autorizados,  que  hubiera  dado  cualquier 
comí  por  poderse  llamar  autor  de  la  bellísima  melodía  del  Prefacio  de  la  Misa,  y  >1 
creador  de  la  Novena  sinfonía  y  de  la  Misa  solemne  era  juez  competente  y  de  mayor 
excepción. 

Si  el  triunfo  del  maestro  español  fué  grande  en  su  tiempo,  aun  resulta  hoy  día 
mayor  cuando  la  posteridad  y  la  erudición  contemporánea  han  venido  unánimemente 
a  sancionar  sus  doctrinas  y  opiniones.  En  realidad,  D.  Fernando  i>k  las  Infantas 
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debe  ser  considerado  como  un  legítimo  precursor  de  los  ilustres  restauradores  del 
canto  gregoriano  según  la  verdadera  tradición,  que  él  contribuyó  más  que  nadie  a 
mantener  incólume  en  el  preciso  momento  en  que  se  veía  más  amenazada.  Su  pre- 
visión y  celo  en  defensa  de  la  integridad  de  aquellas  venerables  melodías  sobrepuja 
con  mucho  a  lo  que  aun  ni  a  mediados  del  siglo  pasado  podía  esperarse  de  la  gene- 
ralidad de  los  artistas  y  entendidos  en  tales  cuestiones.  Ya  por  esto  sólo  es  acreedor 
a  un  puesto  de  honor  en  la  historia  de  la  música  litúrgica  católica,  pero  también  lo 
merece  muy  alto  entre  los  más  eminentes  cultivadores  del  arte  de  la  polifonía  vocal, 
y  esto  es  lo  que  nos  queda  por  demostrar. 


IV 

¿Compuso  Infantas  música  profana? 


Quien  se  haya  tomado  el  trabajo  de  leer  nuestros  precedentes  estudios  acerca  de 
la  vida  y  los  hechos  del  insigne  músico  cordobés  que  nos  ocupa,  se  habrá  percatado 
algo  de  su  carácter  adusto  y  severo,  deduciendo  que  quien  no  vacilaba  en  declarar 
que  de  buena  gana  quemaría  las  creaciones  admirables  y  bellísimas  del  Dante,  del 
Ariosto  o  del  Petrarca,  no  era  hombre  capaz  de  aplicar  su  ingenio  y  su  saber  a  la 
composición  de  madrigales  al  estilo  italiano  o  de  villancicos  al  uso  español.  Ni  las 
alambicadas  sutilezas  amorosas  que  eran  empleadas  como  textos  de  los  primeros,  ni 
las  letras,  muchas  veces  picarescas  y  en  más  de  una  ocasión  licenciosas,  que  solían 
servir  de  base  a  los  segundos,  debían  parecerle  materia  a  propósito  y  conveniente 
para  derramar  sobre  ellas  las  altas  dotes  que  había  recibido  del  Espíritu  Santo.  Para 
Infantas,  y  bien  claro  lo  dice  en  la  introducción  de  su  Tractatits  de  Praedestinatione . 
todos  los  frutos  del  ingenio  humano  debían  aplicarse  a  entonar  las  alabanzas  del  Su- 
premo Hacedor  o,  por  lo  menos,  a  impetrar  su  misericordia.  Es  más:  estimamos  que 
debía  juzgar  como  harto  censurable,  y  quizás  hasta  como  pecaminoso,  sacrificar  los 
productos  de  la  inspiración  y  del  saber  en  aras  de  la  musa  profana.  Él,  volviendo  las 
espaldas  al  espíritu  del  Renacimiento,  no  quiere  nada  con  la  antigüedad  clásica, 
y  bien  claro  lo  demuestra  inscribiendo  al  frente  de  todas  sus  publicaciones  artísti- 
cas:  Non  líber  a  Masis,  non  hic  ab  Appoline,  non  a  Flore,  sed  a  Sancto  Flamine  no- 
men  luibet. 

Teniendo  en  cuenta  estos  particulares,  para  nosotros  la  cosa  es  clara  y  terminante: 
el  notable  maestro  no  escribió  ninguna  obra  de  carácter  profano,  hecho  que  hubiera 
sido  traicionar  sus  más  fervientes  convicciones,  y  el  bueno  de  D.  Fernando,  como 
se  habrá  podido  comprender,  no  debía  ser  ni  versátil  ni  caprichoso,  sobre  todo  en 
cuestiones  de  religión. 

Sin  embargo,  quien  hojee  el  flamante  (Jaelloi-Lexikon  (1)  del  erudito  Rob.  Eitnek, 
libro  que  hoy  día  se  tiene  como  autoridad  indiscutible  en  cuestiones  de  bibliografía 


(1)     Biographiti/t- Biblioyraphitc/ies  QueLU-n- Lcxikoii...   (Leipzig.   Breitkopf  und    Haertel. 
1W0-19O4). 
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musical,  podrá  ver,  en  el  breve  articuló  dedicado  a  Infantas  (tomo  V,  pág.  244),  des- 
truidas nuestras  afirmaciones.  En  efecto;  allí,  después  de  enumerar  algunas  obras  de 
nuestro  autor,  es  decir,  los  Líber  II  y  III  de  Sacrarum  varii  styli  Cantionum,  tituli 
spiritus  Sancti  (Venecia,  1578  y  1579  respectivamente),  sin  aludir  siquiera  al  Líber  I. 
cuya  existencia  era  indudable  y  señalaba  Gallardo  (1),  así  como  los  Plura  modalatio- 
nnm  genera  super  excelso  Gregoriano  canta  (2),  se  menciona  también  como  existente 
impresa  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena,  y  en  partitura  manuscrita  en  la  Biblio- 
teca Real  de  Munich,  la  siguiente  producción :  Intermedi  el  Concertó  fallí  per  la  Com- 
media  rappres.  in  Fírmese  nelle  nozze  del  Sereniss.  Don  Fernando  Medid...  Ven.  1591 
G.  Vincenti.  Es  decir,  nada  menos  que  una  obra  completa  y  de  gran  importancia  de 
música  profana,  y  lo  que  es  más  grave,  una  composición  de  carácter  dramático,  fecha- 
da en  una  época  en  que  Infantas  llevaba  más  de  seis  años  de  haber  sido  ordenado 
sacerdote  y  de  ocuparse  en  sus  lucubraciones  teológicas. 

Confesaremos  que  esta  afirmación,  ratificada  por  el  docto  musicólogo  Dr.  Hugo 
Riemann  (3),  no  dejó  de  preocuparnos,  tanto  más  cuanto  que  venía  a  destruir  casi  por 
completo  la  idiosincrasia  moral  de  nuestro  biografiado,  tal  y  como  se  desprendía  de 
sus  propias  declaraciones  y  del  examen  de  sus  obras.  Aunque  los  testimonios  eran  de 
peso  y  muy  dignos  de  estimación,  dudábamos  de  ellos  y  nos  resistíamos  a  creerlos.  ¡Son 
tantos  los  disparates  y  desatinos  que  a  diario  se  dicen  por  las  más  conspicuas  y  auto- 
rizadas personalidades  musicales,  así  extranjeras  como  nacionales,  acerca  de  la  música 
y  los  músicos  españoles!  De  modo  que  antes  de  pasar  por  el  aro  y  de  declararnos  ven  • 
cidos  quisimos  convencernos  personalmente.  Consultamos  primero  la  Bibliografía  de 
la  música  profana  italiana  (4)  del  Dr.  E.  Vogel,  y  no  contentos,  estudiamos  la  edición 
original  aludida  por  Eitner.  No  tenemos  por  qué  arrepentimos  de  nuestra  perti- 
nacia: D.  Fernando  de  las  Infantas  no  se  hizo  nunca  traición  a  sí  mismo,  y  jamás 
desmintió  la  noble  entereza  de  su  carácter.  Ni  una  nota  suya  puede  encontrarse 
en  los  tales  Intermedios  y  conciertos,  compuestos  por  un  grupo  de  eminentes  artistas 
florentinos  para  la  comedia  ejecutada  en  Florencia  en  1589  con  motivo  de  celebrar 
las  bodas  del  gran  duque  de  Toscana  D.  Fernando  de  Médicis  con  Madama  Christia- 
na  di  Lorena. 

La  susodicha  partitura  ha  sido  varias  veces  estudiada,  pues  tiene  real  importancia 
en  la  historia  de  los  orígenes  y  del  desarrollo  del  drama  lírico,  por  constituir  una  de 


tu  Véase  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  tía  os  y  tinlu^a*  (Madrid,  1863*1889, 
tomo  IV,  iiuin.  1.543). 

(2)  Haremos  notar  que  Kitnkr  desconocía  la  existencia  de  un  ejemplar  impreso  de  esta  impor- 
tantísima obra,  pues  sólo  cita  la  copia  manuscrita,  en  1.°,  conservada  en  la  biblioteca  del  Royal 
Conseroatory  ofMusic  de  Londres,  (pte  lleva  la  siguiente  inscripción:  Plur-a  modulationüm  gene- 
ra... A  transcrípt  bi¡  Ei'hrmm  Kelner,  amánuensii  to  Dr.  Pepusch,  of  the  edition  oj  this  voark 
printed  <U  Venice  in  1579. 

(3)  Véase  Mutik-Lexikon.  6.  vollstand.  umgearbeitete  Aujlaye  (Leipzig,  1915). 

(4)  BibUotlu'k  dt-r  gedrukéen  weltlichen  vocalmusik  ilaliens...  (Berlín,  1892,  tomo  1.  pág.  38? 
y  sigs.). 
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las  primeras  tentativas  escénicas,  en  que  colaboraron  los  más  significados  miembros  de 
la  Camerata  florentina.  Entre  los  compositores  de  los  aludidos  Intermedi  et  Concerti  (1) 
figuran  en  primer  lugar  Cristofaxo  Malvezzi,  de  Lucca.  a  quien  se  debe  el  primer 
Intermedio  completo  y  la  mayor  parte  de  los  números  que  componen  el  cuarto,  quinto 
y  sexto,  y  el  ilustre  Luca  Marenzio,  il  piu  dolce  cigno  délV Italia,  como  le  llamaban 
sus  contemporáneos  por  su  tierna  y  delicada  sensibilidad,  único  autor  de  los  Inter- 
medios segundo  y  tercero,  siendo  de  notar  que  este  último  era  el  célebre  Combatti- 
mento  oVApolline  col  serpente,  poema  de  Ottayio  Rixuccixi,  inspirado  sin  duda  alguna 
en  el  famoso  Nomo  griego,  descrito  por  Julio  Pollux  (IV,  84),  que  servía  de  tema  a 
los  concursos  musicales  celebrados  en  los  Juegos  Pyticos  (2).  Contribuyeron  además 
a  formar  el  conjunto  Gioyaxxi  de  Bardi  (con  un  Coro  a  cuatro  voces),  Emilio  del 
Cavaliere  (dos  Coros,  uno  a  treinta  y  otro  a  cinco  voces)  y  Iacopo  Peri,  el  notable 
cantante  detto  il  Zazzarino,  que  ejecutó  con  maravigliosa  arte  sopra  del  chitarrone  et 
con  mirabil  attentione  de  gli  ascoltanti  (3)  un  Aria  in  Ecco  (D  tinque  fra  torbidi)  de  su 
composición,  página  que  cuenta  entre  las  primeras  manifestaciones  de  aquel  istile 
rappreseniativo,  como  lo  llamaba  Pietro  Bardi  (4),  nuevo  género  artístico  que  había 
de  transformar  por  completo  la  Música,  y  que  sólo  se  impuso  triunfalmente  y  de 
modo  definitivo  después  de  la  memorable  representación  de  la  Favola  di  Dafne,  poe- 


(lj  La  partitura  se  compone  de  Madrígali,  a  3,  4,  5,  6  y  8  voces;  de  Dialoghi,  a  12,  15,  18 
y  30  voces,  divididas  en  2,  3  o  más  coros;  de  Stanze,  cantadas  a  ó  y  8  partes;  de  Sinfonie  o  tro- 
zos instrumentales,  ejecutados  por  6  instrumentos;  de  algunos  bailes  cantados  y  de  una  sola  Aria 
in  Ecco.  acompañada  por  el  chitarrone,  obra  del  famoso  Iacopo  Peri,  que  la  ejecutó  con  su  maes- 
tría habitual.  Añadiremos  que  uno  de  los  Bailo  Del  grand'Héroe  ),  puesto  en  música  por  Emilio 
del  Cavalikrk.  fué  cantado  y  bailado  por  Vittoria  Archilei,  e  Lucia  Caceini,  e  Margherita,  t 
sonavano  Vittoria,  e  Lucia,  una  chitarrina  per  uno.  una  aüa  Spagnola,  el'altra  alia  Napoletana, 
f  Margherita  un  Cembalino  adornato  di sonagli  cFargento  con  si  dolce  armonía  e  miraba  vagheeaa, 
e  attitudine,  che  maggiore  ne  sentiré  ne  reder  si  poteoa.  La  musirá  di  questo  bailo,  et  ¡t  bailo 
stesso  fu  ¡leí  Sig.  Emilio  de' Cavalibbi,  e  U  paróle  fumo  fatte  doppo  /'cria  del  bailo,  dalla 
Sig.  Laura  Lu<  chbsini  de  Guidiccioni,  gentildonna  principalissima  delta  Citta  di  Larca  ornato 
di  rarissime  qualita  virtu.  Este  empleo  de  la  unitaria  española,  el  instrumento  nacional  por 
excelencia,  es  lo  único  español  que  hubo  en  la  memorable  fiesta.  Para  más  detalles  véase,  además 
de  E.  Vogel,  loe.  cit.,  Romain  Rolland,  Histoire  de  l'Opéra  en  Europe  avant  Lully  et  Scak- 
latti  (París,  1895,  pág.  62).  Y  sobre  todo  el  raro  libro  del  I'.  Menestrier.  Des  répreseniations 
en  musiques  anciennes  et  modernes  (Paris,  Guignard,  1681,  pág.  <¡7  y  >igs.). 

(2)  En  su  erudita  Histoire  et  théorie  de  la  musique  de  l'antiquité  (Gand,  1875),  el  sabio  (Ievaert 
describe  este  célebre  Nomo  Pytico  conforme  a  lo  dicho  por  Julio  Pollux.  Se  trataba  de  una 
especie  de  sonata  o  rímenla  de  forma  puramente  descriptiva  e  imitativa,  cuyo  tipo  primordial 
debe  remontarse  a  Sai  •  adas  de  Argos,  poeta  y  músico  que  floreció  600  anos  antes  de  Cristo.  Se 
componía  invariablemente  "de  cinco  episodios:  l."  Introducción :  Apolo  Be  apresta  a  combatir  la 
serpiente,  y  examina  el  terreno.  2.°  La  provocarían;  El  dios  reta  al  monstruo.  —  3." Eliambo, 
o  sea  la  lucha,  y  aqui  era  costumbre  que  el  artista  imitase  los  acentos  bélicos  de  la  trompeta  e 
hiciese  oír  un  efecto  propio  del  aulos  (el  &3ovK<nf¡ó<),  que  expresaba  los  silbidos  y  el  crujir  de  dien- 
tes de  la  alimaña.  1."  La  plegaria:  El  pueblo  de  Délos  celebra  la  victoriade  Apolo.  —  5.°  Ova- 
ción: El  dios  celebra  con  himno.-  mi  triunfo.  El  conjunto  recibía  el  nombre  de  Pythicon. 
Véase  E.  Vogel,  loe.  cit,  tomo  I.  pág.  384. 
•1  Véase  Lettera  a  <¡.  B.  Dow  mlVorigini  del  melodramma  (1634),  publicada  por  A.  Solbrti 
en  su  obra  Le  origine  del  melodramma  (Torino,  Fratelli  Bocea,  1903,  pág.  143  y  sigs.  . 
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rha  de  O.  Rinuccini,  música  del  citado  Iacopo  Peri,  efectuada  en  el  palacio  de  Gia- 
copo  Corsi,  en  Florencia,  una  noche  del  Carnaval  de  1597. 

Como  se  habrá  visto,  en  los  Intermedi  et  Concedí  no  se  nombra  más  D.  Fernando 
que  el  duque  de  Mediéis,  en  honor  de.  quien  se  hizo  la  fiesta.  Y  en  verdad,  la  presen- 
cia de  D.  Fernando  de  las  Infantas  en  aquella  asamblea  de  académicos  neoplatóni- 
cos  es  tan  inexplicable  como  inverosímil.  ¿Qué  papel  iba  a  representar  entre  los  bene- 
méritos miembros  de  la  Camerata  el  místico  y  exaltado  sacerdote  español,  futuro  autor 
del  Tractatus  de  Praedestinatione.  cuando  su  espíritu  debía  hallarse  en  completa  anti- 
nomia con  los  ideales  de  aquel  grupo  de  egregios  helenistas,  discípulos  fervientes  de 
Marsilio  Ficino?  Es  de  suponer  que  las  divergencias  tan  radicales  de  tendencias  y 
opiniones  que  los  separaban  debieron  desde  el  primer  momento  imposibilitar  todo 
acuerdo.  Además,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  nuestro  egregio  compatriota  per- 
tenecía en  cuerpo  y  alma  a  la  gloriosa  escuela  de  la  polifonía  vocal,  y  que  toda  su 
obra  se  encaminaba  precisamente  al  desarrollo  y  engrandecimiento  de  las  formas  con- 
sagradas y  al  aumento  de  los  recursos  contrapuntísticos.  Debía  ser,  pues,  por  esencia 
un  enemigo  declarado  de  la  nueva  música  homófona,  y  por  consiguiente,  del  estilo 
recitativo.  ¿A  qué  discutir  si  tenía  o  no  razón,  cuando  el  tiempo  ha  venido  a  probar, 
por  la  unión  de  ambos  procedimientos,  que  ninguna  de  las  dos  doctrinas  era  errónea, 
y  la  demostración  palmaria  puede  hallarse  en  la  Misa  solemne  de  Beethoven  o  en  el 
Parsifal  wagneriano? 

Del  mismo  texto  de  los  documentos  señalados  por  Eitner  se  desprende  que  su 
afirmación  es  por  completo  inexacta.  Malvezzi,  que  se  encargó  de  dirigir  la  edición 
de  los  Intermedi  et  Concerti  en  cuestión,  publicada  por  orden  de  Fernando  de  Medi- 
éis en  Venecia  en  1591  por  Giacomo  Vincenti  (1),  nada  dice  respecto  a  nuestro  com- 
patriota ni  en  su  dedicatoria  a  la  nueva  gran  duquesa  de  Toscana,  ni  en  su  advertencia 
Ai  letlori,  ni  en  las  curiosas  notas  explicativas  que  figuran  al  frente  del  nono  cuaderno, 
y  nos  suministran  tan  interesantes  detalles  y  pormenores  relativos  a  la  representa- 
ción, así  como  a  los  intérpretes,  tanto  cantores  como  instrumentistas,  que  en  ella 
intervinieron.  Es  más:  existe  una  descripción  minuciosa  de  aquellos  solemnes  festejos 
redactada  por  Bastiano  de'  Rossi  (2),  en  la  que  tampoco  se  nombra  para  nada  a  Don 
Fernando  de  las  Infantas,  aunque  se  enumeran  los  nombres  de  todos  los  poetas, 
compositores,  cantantes  y  virtuosos  que  tomaron  parte  en  su  realización. 

Después  de  cuanto  hemos  dicho,  estimamos  que  no  podrá  dudarse  un  solo  ins- 
tante de  que  el  docto  musicógrafo  alemán  ha  incurrido  en  un  error  lamentable,  repe- 


(1)  Kl  único  ejemplar  completo  que  Be  conoce  es  el  conservado  en  la  Biblioteca  imperial  de 
Viena,  descrito  por  Vogbl,  loe.  cit.  Consta  de  catorce  cuadernos,  que  fueron  utilizados  para  la 
transcripción  manuscrita  en  partitura,  custodiada  en  .Munich.  Los  cuadernos  •">.  ''>.  s  y  ll  se 
hallan  también  en  la  Biblioteca  Nazionale  de  Florencia. 

;-_'  i  Descrizione  déW apparato  <■  cleyl'  intermedi  fatti  per  I"  <  'ommedia  rappresentata  in  Firenze 
nelle  Nozze  de' Serenissimi  l>.  Ferdinando  Mr<i¡<-¡, ,  Madama  Cristiana  di  Lorena,  Gran  Duchi  <i< 
Toscana.  In  Firenze,  per  Antón  Padbuani,  1589  (peq.  in  I".  Existe  en  la  Biblioteca  del  TAcea 
Musictde.  <}c  Bolonia. 
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tido  por  Hugo  Riemann  y  por  cuantos  le  han  seguido,  confiados  en  su  gran  saber,  sin 
rectificar  o  comprobar  sus  afirmaciones,  muy  justas  y  atinadas  en  general,  pero  defi- 
cientísimas  en  cuanto  concierne  a  la  música  y  a  los  músicos  españoles.  Y  ya  que  la 
ocasión  se  ha  presentado,  estimamos  prudente  y  oportuno  indicar  a  los  aficionados  a 
este  género  de  estudios  la  poca  confianza  que  merece  el  tal  Quellen-Lexikon,  recopi- 
lado con  una  ligereza  en  verdad  inconcebible.  Siempre  debe  emplearse  con  extrema 
cautela;  pero  al  tratarse  de  cuestiones  relativas  a  nuestra  patria,  nada  de  lo  que  dice 
puede  ser  aceptado  sin  su  conveniente  y  previa  comprobación. 

Pero  si  el  insigne  músico  cordobés  no  escribió  composiciones  profanas  —cosa  que 
pugnaba  abiertamente  con  su  carácter,  y  de  la  que  no  queda  rastro,  como  esperamos 
haberlo  demostrado — ,  redactó  en  cambio  numerosas  obras  del  género  religioso  y 
un  importante  trabajo  didáctico  sobre  la  difícil  ciencia  del  contrapunto.  Ignoramos  y 
desconocemos  la  existencia  de  otras  producciones,  impresas  o  manuscritas,  que  pue 
dan  atribuirse  a  D.  Fernando  de  las  Infantas.  Por  desgracia,  son  todavía  muchos  los 
archivos  y  bibliotecas  que  recelan  innumerables  sorpresas.  Al  presente  sólo  conoce- 
mos de  nuestro  autor  tres  colecciones  de  Sacrarttm  varü  styli  Cantionum,  a  cuatro, 
cinco  y  seis  voces,  respectivamente;  los  Plura  modulationum  genera  super  excelso  Gre- 
goriano cantu,  obra  de  mucha  importancia  en  la  historia  del  desarrollo  de  la  técnica 
musical,  y  algunos  motetes — generalmente  reproducidos  de  las  colecciones  antes  cita- 
das— ,  dados  a  luz  por  Leonardo  Lechner,  Federico  Lindner  o  Adam  Gumpeltzhaí- 
mer.  De  todo  ello  vamos  a  dar  cuenta  de  la  mejor  manera  que  nos  sea  posible. 


Las  composiciones  de  música  religiosa. 


En  el  Memorial  que  acerca  de  la  reforma  del  Gradual  Romano  dirigió  desde  Roma, 
con  fecha  25  de  noviembre  de  1577,  D.  Fernando  de  las  Infantas  al  rey  Felipe  II 
— documento  que  anteriormente  hemos  reproducido—  puede  leerse  la  frase  siguiente: 
Esto  me  hace  persuadir  que  el  auer  esperado  aqui  cinco  años  El  rremedio  de  poder  estam- 
par los  libros  [que  a  V.  Mg.*\  E  dedicado...;  y  así  fué  en  efecto,  pues  en  el  curso  del 
año  siguiente  aparecieron  las  dos  primeras  publicaciones  de  obras  del  músico  cordo- 
bés, lindamente  impresas  en  los  famosos  talleres  venecianos,  y  ambas  dedicadas  al 
preclaro  hijo  de  Carlos  V. 

Resulta,  pues,  que  Infantas,  según  declaración  propia,  se  trasladó  a  Italia  en  1572, 
con  el  propósito  de  dar  a  la  estampa  una  colección  de  sus  obras  de  carácter  religioso, 
ya  que  hemos  demostrado  que  por  su  temperamento  austero  e  inclinado  al  misticis- 
mo jamás  escribió  ni  una  sola  composición  profana.  Creemos  también  como  más  que 
probable  que  antes  de  salir  de  España  el  insigne  compositor,  cuya  reputación  debía 
sei-  ya  sólida,  había  presentado  al  monarca  los  frutos  de  su  ingenio,  y  que  éste,  gene- 
roso Mecenas,  no  sólo  había  aceptado  la  dedicatoria  que  aquél  le  ofreciera,  sino  que, 
deseoso  de  favorecerle,  debió  contribuir  con  algún  donativo  destinado  a  sufragar 
los  gastos  de  la  edición  —  caso  de  que  no  la  costease  por  completo  — ,  consintiendo 
asimismo  que  sus  armas  reales  figurasen  al  frente  de  las  diversas  publicaciones.  Lo 
cierto  es  que  las  cuatro  compilaciones  de  obras  de  Infantas  que  hasta  nosotros  han 
llegado  fueron  editadas  con  relativo  lujo,  y  que  éste  se  manifiesta  especialmente  en 
las  portadas,  para  las  cuales  se  grabó  de  intento  un  soberbio  frontispicio  que  ostenta 
no  sólo  el  blasón  de  la  casa  de  Austria,  sino  el  propio  escudo  del  maestro  cordobés. 
Reproducimos  dicha  portada,  idéntica  — salvo  las  naturales  diferencias  exigidas  pol- 
los diversos  rótulos  en  los  tres  libros  de  Sacrarum  Cantionum  y  en  los  Piara  >n<>- 
dulationum  genera...,  que  es  en  realidad  un  primoroso  ejemplar  del  arte  xilográfico 
dH  Renacimiento. 

Como  hemos  dicho,  en  1578  vieron  la  luz  pública  las  dos  primeras  publicaciones 
de  Infantas:  dos  recopilaciones  de  motetes,  a  cuatro  y  a  cinco  voces  respectiva- 
mente, designadas  con  el  título  común  de  Sacrarum  varii  styli  Cantionum  ti  tul  i  Spiri 
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fus  Sancli.  y  la  distinción  particular  de  Liber  I  y  Líber  II.  Ambos  son  de  extremada 
rareza,  tanto,  que  el  primero  ni  siquiera  es  citado  por  Eitner  (1),  por  más  que  en  las 
últimas  adiciones  (núm.  4.543)  al  famoso  Ensayo  (2)  de  Gallardo  se  diese  de  él  un 
señalamiento  bibliográfico  exacto,  aunque  no  muy  detallado,  sin  indicar  el  lugar  donde 
pudiera  hallarse.  Tras  largas  pesquisas  e  indagaciones,  sin  obtener  más  resultado  que 
el  saber  que  dicho  libro  figuraba  en  la  biblioteca  del  histórico  convento  de  la  Orden 
de  Santiago,  en  Uclós,  gracias  a  las  eficaces  gestiones  de  D.  Domingo  Julio  Gómez  y 
García,  ilustrado  musicógrafo  —a  quien  nos  complacemos  en  dar  las  más  expresivas 
gracias  por  su  eficaz  y  amable  auxilio  — ,  lo  hemos  hallado  en  la  biblioteca  particu- 
lar del  Real  Conservatorio  de  Música  y  Declamación  de  Madrid,  adonde  fué  a  parar 
cuando  el  Estado  se  incautó  del  aludido  monasterio.  El  ejemplar  en  cuestión  se  en- 
cuentra incompleto,  careciendo  del  cuaderno  correspondiente  a  la  voz  de  cantus  (3); 
y  formulada  esta  importante  observación,  pasaremos  a  trazar  su  señalamiento  biblio- 
gráfico: 

TENOR.  [O  el  nombre  de  la  voz  correspondiente  al  cuaderno,  inscrita  en  el  mar- 
gen superior  del  frontispicio.] 

NON  LÍBER  A  MVSIS  NON  HIC  ||  AB  APOLLINE.  NON  A  FLORE,  ||  SED  A 
SANCTO  FLAMINE  ||  NOMEN  HABET. 

[Inscripción  inserta  en  una  cartela  que  figura  dominada  por  una  cabeza  alada  de 
ángel  en  el  coronamiento  de  la  suntuosa  portada  grabada  en  madera.  A  derecha  e 
izquierda,  dos  ángeles  de  cuerpo  entero  sostienen  con  ambas  manos  sendos  escudos 
con  las  armas  de  la  casa  de  Austria,  circundadas  por  el  toisón  de  oro;  entre  las  dos 
figuras  un  medallón,  en  cuyo  centro,  rodeada  de  gloria,  se  ve  la  simbólica  paloma 
representando  la  tercera  persona  de  la  Santísima  Trinidad,  de  quien  la  compilación 
toma  su  nombre.  En  torno,  un  Canon  para  dos  voces  de  tiple  sobre  las  palabras]: 

Veni  crecttor  spiritus, 
mente  tuorum  visita, 
imple  superna  gratia 
quae  tu  creasti  pectora. 

[Ingeniosa  prueba  del  gran  saber  contrapuntístico  del  notable1  músico  español.  En 
los  basamentos  que  soportan  los  ángeles  cariátides,  otros  dos  escudos  de  armas,  o  sean 


(J)     Véase  Biographiseh-fiibliographisches  Quellen-Lexikon...  yon  R.  Eitneb  (Leipzig,  Breit- 
kopf  and  Haertel,  1901,  tomo  V,  pág.  244). 

(2)     Véase  Knsayo  </<-  inm  biblioteca  española  de  Uhr<>-<  raros  y  curiosos  (Madrid,  1863-1889, 
tomo  l\  . 

Precisamente  es  el  cuaderno  deserito  ]><>r  <;au,\ki><>:  aparte  del  titulo,  su  señalamiento  es 
idino  -.¡-iie:  «En  4."  mayor. #2s  hojas,  Bign.  A.-G..  portada  grabada,  dedicatoria  en  latín  a 
Felipe  II,  texto.  índice.  Tabvla  Motectorum.  En  una  papeleta  bibliográfica  que  se  encuentra 
entre  los  papeles  legados  por  Babbibri  a  la  Biblioteca  Nacional  se  dice  que  el  referido  cuaderno 
de  cantus  se  hallaba  en  la  disuelta  Biblioteca  del  Ministerio  «le  fomento,  pero  hasta  ahora  no 
nos  ha  sido  posible  dar  con  él.  * 


Q    V    I    N    T    V     S 


Venctijs  Apud  haeiedcm  HieronymlScoti. 
Tá    P     L  X  X  V  I  i  /. 
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los  blasones  de  los  ascendientes  de  D.  Fernando,  con  los  cuatro  cuarteles  correspon- 
dientes a  los  ilustres  apellidos  Infantas,  Muñiz  de  Godoy,  Aguayo  y  Carrillo,  y  en  el 
promedio  otra  cartela  con  el  rótulo  que  a  continuación  transcribimos]: 

DON  FERDINANDI  ||  DE  LAS  INFANTAS  ||  PATRITII  CORDVBENSIS,  |j  SA- 
CRARVM  VARII  STYLI  CANTIONVM  ||  TITVLI  SPIRITVS  SANCTI.  ||  LÍBER  PRI- 
MVS.  CVM  QVATVOR  VOCIBVS. 

Al  pie,  en  el  margen  inferior:  Venefijs  Apnd  Angelum  Gardanum.  ||  157S. 

Y  como  una  visión  directa  vale  más  que  todas  las  descripciones  escritas,  véase  la 
reproducción  adjunta  de  la  portada  del  Liber  II,  que  dará  fe  de  cuanto  hemos  dicho. 

[Componen  la  obra  cuatro  cuadernos;  falta  el  de  cantus,  como  hemos  dicho. 
ALTVS,  28  folios,  el  primero  sin  numerar  y  los  siguientes  con  la  paginación  1  a  54. 
(Sign.  A.-G.)  TENOR,  28  folios  iguales  a  los  del  anterior  cuaderno.  (Sign.  A.-G.)  BAS- 
SVS,  28  folios  con  idéntica  paginación  y  signaturas.] 

Portada.  A  la  vuelta,  Dedicatoria.  (En  todos  los  cuadernos.) 

Philippo  II.  Pofenfissimo  ||  llispaniarum  Begi  Catholico.  ||  Don  Ferdinandus  de  las 
Infantas  Cordvhensis. 

Si  Begiae  Maguan  i mitatis  (vt  de  Alexandro  Magno.  &  Artaxerse  omittam  exemplai 
est  non  solían  magnam  elargiri;  sed  etiam  parua  libenter  accipere; praesertim  ab  humili 
atque  hüari  donatore;  quetn  &  Apostolus  á  Leo  Opt.  Max.  diledum  esse  testa-tur;  Non 
igitur  ego  tam  hilaris  quátn  humilis,  hoc  tuae  Catholicae  Maiestati.  Philippe  inuictis- 
sime  Bex  Inclite,  munusculum  non  audacter  afferre  debebam:  Praeterea  cum,  Muñera 
sint  Auctor  quae preciosa  facit;  Autor  scilicet,  qualis  ego  turn  libentissimus  tum  denique 
promptissimus;  Enimuero  Sacrae  Harmonicae  Musicae  Munus,  dicere paruum  non  ausi'm. 
quandoquidem  sacris  in  Templis  huiusmodi  concentibus  Divina  Adema  Maiostas,  velnti 
angelicis  modulis  in  Codo.  <('■  laudari  d  celebran  solet,  Benigne  excipias  ergo  precor, 
Catholice  Bex  inuictissime.  Christiani  Cultus  exemplar,  CJiristianaeque  fídei  inexpugna- 
büe propugna culum.  Itcis  varii  styli  nonas  &  sacras  modulationes,  tuae  Catholicae  Maies- 
tati ture  <í  mérito  dedicatas.  Et  pro  tempore,  ¿/roque  loco,  earum  Harmonicae  sic  inquam 
dulcior,  gratiorque  fiet,  sic  &  milti  ingenii  vires  augeri  sentiam;  <l  hinc  Zoili  Momiqtte 
obmutescent  omnes  Tita  Catholica  Maiestas,  fáciles  adhibere  aures  non  dedigneiur.  quae 
optimé  diutissiineqite  vinal  <(    Yaleat,  Vbique  Vicfrix. 

A  continuación  comienza  el  texto  musical,  constituido  por  treinta  y  siete  motetes 
e  himnos,  todos  a  cuatro  voces,  insertados  en  el  orden  siguiente,  que  no  es  el  que  se 
indica  en  la  Tabula  Motectorum,  donde  se  sigue  el  orden  alfabético: 

1.  Oratio  Dominicales:  Pater  nostrr.  (Super  excelso  Gregoriano  cantil >,  pág.. . .       1 

2.  Salntatio  Angélica :  Ane  María.  (Id.) 2 

'.i.     Simbolum  Apóstol orum :  Credo  in  Deuni.  ( Id.  1 4 

Cum  se cunda  parte:  Ascendit  ad  coelum. 

(Presenta  esta  composición  un  curioso  procedimiento  de  contrapunto.  La 
voz  de  tenor  no  interviene  en  la  trama  armónica  más  que  entonando 
un  mismo  tema,  partiendo  primero  de  una  nota  y  después  de  su  cuarta 
superior,  a  intervalos  regulares,  durante  todo  el  curso  de  las  dos  par- 
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tes  del  motete.  Este  artificio,  usado  con  frecuencia  por  los  grandes 
maestros  de  la  época,  limitaba  mucho  la  fantasía  creadora  del  artista, 
obligándole  a  someterse  auna  especie  de  pie  forzado  que  regula  y  rige 
todos  los  desarrollos  posteriores.] 

4.  Ab  octaua  Penthecostes,  vsq.  ad  Aduentum:  Saine,  Regina.  (Super  excelso  Gre- 

goriano canta),  pág 4 

Cum  secunda  parte:  Eia  ergo. 

5.  Psalmus  CXXVII:  Beati  omnes.  (ícl.) 7 

Cum  secunda  parte:  Ecce  sic  benedicitur  homo. 

6.  Psalmus  CXXV:  In  conuertendojlomimis.  (íd.) 9 

Cum  secunda  parte:  Qvi  seminant  in  laclirymis. 

7.  Psahnu»  CXXXTI:  Ecce  quam  bonum.  (Cum  tribus  vocibus:  3  cantus,  y  el  4.° 

ad  beneplacitum.) 11 

8.  In  festo  Corporis  Christi:  0  sacrum  conuiuium 12 

Cum  secunda  parte:  Mens  impletur  gratia. 

9.  In  festo  B.  Bominici  &  aliorum  Boct.:  0  lumen  Ecclesiae.  (Super  excelso  Gre- 

goriano cantil.) , .  14 

10.  In  festo  Sancti  Francisci:  O  Patriar  cha  pauperum.  (íd.) 15 

11.  In  festo  Sanctae  Ceciliae:  Gloriosa  virgo 16 

12.  In  festo  Sanctae  Ceciliae :  Bum  aurora 17 

13.  Ad  impetrandum  auxilium  in  defensione.  In  festo  Sancti  Gregorii:  Lauda 

felix  Mater.  (Excelsi  Gregoriani  cantus.) 18 

14.  A  purific.  vsq.  ad  feriam  5  in  Coena  B. :  Aue  Regina  coelorum.  (Super  excelso 

Gregoriano  canta.) 19 

15.  In  Aduentu  Bom.  vsq.  ad  Purificationem:  Alma  Redemptorís.  (íd.) 20 

16.  In  festo  Sanctae  Catherinae:  Gaude  virgo  Catherina 21 

17.  Benedicta  filia  tua  Bomino.  (2  cantus,  altus,  tenor.) 23 

18.  Tempore  Paschali:  Regina  coeli  laetare.  (Super  excelso  Gregoriano  cantu.) 

(2  cantus,  2  altus.) 24 

19.  Be  Beata  María :  Virgo  prudentissima.  (íd.)  (íd.) 25 

20.  In  Bominicis  diebus per  annum:  Ad  te  leuani.  (2  cantus,  2  altus.) 26 

Cum  secunda  parte :  Miserere  nostri  Bomine. 

21.  In  Circuncisione  Bomini:  Quando  natus  es 28 

22.  In  die  Natiuitatis  Bomini:  Redemptionem  misit  dominus.  (Super  excelso  Gre- 

goriano cantu.) 29 

23.  In  Aduentu  Bomini:  Omnes  sitientes.  (íd.) 30 

24.  In  festo  Assumptionis  B.  Mariae:  Hodie  María  virgo  coelos  ascendit 31 

25.  De  Virginibus :  Specie  tua 32 

26.  Be  Virginibus:  Veni  sponsa  Christi.  (Super  excelso  Gregoriano  cantu.) 32 

27.  Be  Beata  María :  Surge,  propera  árnica  mea 33 

28.  Psalmus  CXLI:  Voce  mea 34 

Secunda pars :  In  vía  hac.  (Cum  tribus  vocibus:  cantus,  altus,  tenor.) 

Tertia  pars :  Intende  ad.  deprecationem. 

29.  In  festo  Sancti  Iacobi:  0  lux  &  decus  Hispaniae 37 

[También  es  interesante  el  artificio  que  presenta  la  parte  de  tenor  en  este 

himno,  propio  de  la  liturgia  peculiar  de  las  iglesias  de  España.  El  tema 
que  entona,  en  valores  mayores  la  primera  y  la  tercera  vez  de  modo 
semejante,  se  repite  la  segunda,  pero  por  movimiento  contrario,  es  de- 
cir, observando  rigurosamente  los  mismos  intervalos,  aunque  en  direc- 
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ción  inversa,  de  modo  que  los  ascendentes  resultan  descendentes,  y 
viceversa.] 

30.  Psalmus  CXXX:  Domine  non  est  exaltatum  cor  meum,  pág 38 

31.  Infesto  Sancti  Andreae:  Cam  penienísset.  (Super  excelso  Gregoriano  canta.)    39 

32.  In  festo  Sancti  Sebastiani:  Beatas  es  &  bene  tibí  erif.  (Excelsus  Gregorianas 

cantas.) 40 

33.  In  festo  Sancti  Petri,  Apostoli:  Tu  es  pastor  ouium.  (Id.) 40 

Cam  secunda  parte:  Qvodcunque  ligaueris. 

34.  In  Epiphania  Domini:  Magi  videntes  stellam.  (Id.) 42 

35.  De  Beata  Mearía:   Vita,  dideedo  &  spes  nostra.  (Super  excelso  Gregoriano 

cantu.) 42 

Secunda pars:  Ad  te  suspiramiis. 
Tertia  pars:  Et  Jesum  benedictum. 
Quartapars:  O  clemens,  o  pia. 

36.  Psalmus  XXXVII:  Domine  ne  in  furore 44 

Secunda  pars :  Putruerurtt  &  corrupte  sunt.  (Cum  tribus  vocibus:  cantas,  al- 

tus,  tenor.) 
Tertia  pars:  Domine,  ante  te. 
Quartapars:  Ego  autem  tanquam  sardas.  (Cam  tribus  vocibus:  altus,  tenor, 

bassus.) 
Quinta  pars:  Inimici,  autem  mei. 

37.  Psalmus  CXX  VIII:  Saepe  expugnaucrunt o .     52 

Cum  secunda  parte:  Domine  instas. 

[A  la  vuelta  de  la  pagina  53]:  TABVLA  MOTECTORVM.  [Por  orden  alfa- 
bético] :  FINÍS  (1). 

No  nos  atrevemos  a  hacer  un  análisis  de  esta  serie  de  composiciones,  pues  faltando 
una  de  las  partes,  todo  juicio  es  aventurado.  Es  cierto  que  pudiera  arriesgarse  el 
intento  de  ensayar  una  reconstitución;  pero  teniendo  en  cuenta  los  procedimientos 
tan  artificiosos  y  los  alardes  técnicos  que  por  lo  general  suele  emplear  Infantas, 
resultaría  una  empresa  por  demás  arriesgada  y  atrevida  y  sin  ningún  valor  positivo. 
Afortunadamente  no  nos  faltan  otras  muchas  obras  de  igual  género  escritas  por  la 
misma  pluma,  que  nos  permiten  juzgar  el  gran  talento  y  la  no  común  sabiduría  de 
su  autor. 

Existen  otras  dos  compilaciones  de  motetes  del  gran  músico  cordobés,  y  éstas  no 
carecen  de  ninguna  de  sus  partes,  habiendo  tenido  ocasión  de  estudiarlas  nosotros 


(1)  Los  tres  cuadernos  en  cuestión  están  encuadernados  en  pergamino  grabado  y  dorado,  con 
el  titulo  de  las  respectivas  voces  sobre  la  tapa  anterior,  en  unión  de  las  partes  correspondientes 
de  la  compilación  del  famoso  maestro  flamenco  Adriano  Willaert  (hacia  14!>0-1562),  intitulada 
MVSICA  NOVA  DI  ||  ADRIANO  WILLAERT...  (  Vnirtiti.  Antonio  (lardanó,  Í559.)  La  dedica- 
toria al  duque  D.  Alfonso  de  Este,  firmada  por  Francesco  Viola,  músico  al  servicio  de  la  corte 
lineal,  lleva  la  fecha  Ferrara  a  Í5  di  setembrio  Í558.  En  algunos  de  los  cuadernos,  a  la  vuelta 
de  la  portada  se  ve  el  retrato  del. autor,  grabado  en  madera.  Existen  además  en  la  biblioteca  del 
Conservatorio  los  cuadernos  correspondientes  al  quintus  y  alas  sexta  y  séptima  pars.  Comprende 
esta  colección  de  obras  religiosas  y  profanas  cuatro  motetes  a  cuatro  voces,  doce  a  cinco,  doce  a 
seis  y  cinco  a  siete,  más  cuatro  madrigales  a  cuatro,  nueve  a  cinco,  ocho  a  seis  y  cuatro  diálogos 
a  siete. 
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mismos  con  el  necesario  detenimiento.  Hállanse  en  la  Biblioteca  Municipal  de  Augs- 
burgo  (Eigenthum  der  Stadt  Augsburg)  bajo  la  signatura  Musik  B,  núm.  21,  que  com- 
prende no  sólo  los  Liber  II  y  III  de  Sacrarum  Cantionum,  sino  también  los  cien 
ejercicios  de  contrapunto  reunidos  bajo  el  título  de  Plura  modulationum  genera..., 
creación  de  capital  interés  en  el  desarrollo  del  arte  de  la  polifonía  vocal.  Por  lo 
pronto  son  los  únicos  ejemplares  conocidos,  y  habremos  de  estudiarlos  con  la  aten- 
ción que  en  nuestro  entender  merecen.  La  segunda  serie  de  motetes  de  nuestro  autor 
responde  al  siguiente  señalamiento: 

TENOR.  [O  el  nombre  de  la  voz  que  corresponde  en  el  margen  superior.]  La  por- 
tada, grabada  en  madera,  es  exactamente  igual  a  la  que  antes  hemos  descrito;  sólo 
el  rótulo  varía  en  ciertos  términos.  Desde  luego,  en  la  cartela  superior  dice:  NON 
LÍBER  A  MVSIS,  etc.,  y  en  la  inferior:  DON  FERDINANDI  ||  DE  LAS  INFAN- 
TAS ||  Patritij  Cordubensis.  ||  SACRARVM  VARLI  STYLI  CANTIONVM  ||  TITVLÍ 
SPIRTVS  SANCTI  ||  LÍBER  II.  CVM  QVINQVE  VOCIBVS. 

Al  pie  se  lee:  Venetijs  Apud  hceredem  Hieronymi  Scoti.  ||  MDLXXVIII. 
Como  se  ve,  en  el  mismo  año,  Infantas,  sin  que  sepamos  por  qué  razón,  había 
cambiado  de  impresor. 

[Componen  la  obra  cinco  cuadernos  en  4.°  mayor:  CANTVS,  52  folios.  (Sign.  A.-F., 

la  última  de  seis  hojas.)  TENOR,  44  folios.  (Sign.  G.-N.,  la  última  de  dos  hojas.)  AL- 

TVS,  52  folios.  (Sign.  N.-S.,  la  última  de  seis  hojas.)  BASSVS,  52  folios.  (Sign.  T.-AA., 

la  última  de  seis  hojas.)  QVINTVS,  52  folios.  (Sign.  BB.-GG.,  la  última  de  seis  hojas.)] 

Portada.  A  la  vuelta,  Dedicatoria.  (En  todos  los  cuadernos.) 

Philippo  II.  Potentissimo  ||  et  invictissimo  Hispaniarum  ||  Eegi  Catholico  ||  Don  Fer- 
dinandus  de  las  Infantas  \\  Cordubensis. 

Est  in  more  positum,  Rex  máxime  &  Regum  omninm  decns  <(•  ornamentum,  vt  is  quid 
aliquod  opus  conficit  insignem  aliquem  virnm  deligat,  vt  eius  patrocinio  et  gratia  illud 
cohonestetur,  &  illustrius  reddatur.  Hoc  mihi  animo  cogitanti  in  promulgatione  huius 
manus  meae  de  Música  Arte  (qnae  quanto  in  honore  semper  et  vbique  habita  fuerat,  eo 
máxime  probatur  quod  si  quis  Cultas  immortali  Deo  sit  exhibendus,  musicis  notis  tem- . 
perata  cantío  semper  praeire  consueuerit).  Non  qnaerendum  din  fnit  sub  cuius  nomine 
exiret,  eum  statim  tu  solas  occnrrrris.  re  (C-  fama  super  aethera  notus,  cuius  foelicissimo 
nomini  etiam  superioribus  annis  aliud  simile  consecran crim.  quod  cum  Ubi  gratum  fore 
intrtlcxerim,  ad  istud  conficiendum  animas  imjiuJsit  meus.  Quod  si  vt  spero  susceperis 
(vt  sic  sub  tanti  Principis  foelicis  auspicio  in  hicem  prodire  audeat)  alia  etiam  in  hoc 
genera  suauiora,  quibus  nondum  ultima  manus  est  imposita,  Sacrac  Catholicae  tuae 
Maiestati  offcram.  cui  omnia  in<i<'>iij  mei  opera  sunt  dedícala,  Tgitur  Rex  Invictissime 
ne  liaec  contemnas,  qui  illa probasti,  sed  lacla  &  hilan  fronte;  vt  assoles.  hoc  auími  mei 
erga  te  bcne  affecti  argumentum  liheuter  accipe,  quem  J)cus  optimua  maximus  sospitet,  <fp 
fortunet,  vt  omnia  tibí  ex  votis pro  nominis  sui  gloria  eueuiaut. 

Sigue  el  texto  musical,  que  comprende  treinta  motetes  a  cinco  voces,  conforme 
al  orden  establecido  en  la  Tabvla  Motectorum  I).  Ferdinandi  \\  de  las  Infantas,  cum 
quinqué  vocibus  (fol.  últ.  v),  que  a  continuación  reproducimos: 
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1.  Oratio  Dominical is:  Pater  noster.  (Super  excelso  Gregoriano  cantu),  pág 3 

2.  Salntatio  Angélica:  Aue  María.  (íd.) 4 

3.  Symbolum  Apostolorum:  Credo  in  Deum.  (íd.) 5 

Cuín  secunda  parte:  Ascendit  ad  coelum. 

[Excelsus  Gregoriano  cantus  en  el  tenor.] 

4.  Antiphona  de  Beata  Virgine:  Salve  Regina.  (Id.) 6 

Cum  secunda  parte :  Eia  ergo. 

5.  Pro  victoria  nauali  contra  Turcas  Sacri  foederis  el asse  parta  A  1571. 

Canticum  Moysi :  Cantenlus  Domino 8 

Cum  secunda  parte:  Dominus  quasi  vir  pugnator. 

[Página  grandiosa,  vehemente  y  entusiasta,  escrita  con  gran  brillantez  para 
cantus,  altus,  2  tenor  y  bassus,  sobre  un  tema  obligado  de  canto  llano: 
la  entonación  Cantemus  Domino,  que  repite  invariablemente  el  segundo 
tenor  a  intervalos  regulares  y  que  sirve  de  eje  a  todo  el  artificio  contra- 
puntístico.] 

6.  In  Anuntiatione  Beatae  Mariae:  Gande  Mar  i  a  virgo 9 

7.  In  vigilia  natiuitatis  Domini:  Cum  ortus  fuerit.  (Super  excelso  Gregoriano 

cantu.) 10 

[Canon  in  sub  sétima  entre  el  altus  pr  i  mus  y  el  secundus.] 

8.  In  natiuifati  Domini:  Ángelus  ad 2Mstores.  (Id.) 12 

9.  In  solemnitatibus  Beatae  Mariae:  Sub  tuum  praesidium    13 

10.  Feria  IVcinerum  el  pertotam  quadragesimam:  Emendemus  in  melkis.  (Su- 

per excelso  Gregoriano  cantu.) 14 

Cum  secunda  parte :  Adiuua  nos  Deus. 
[Composición  muy  sentida  y  en  extremo  patética.] 

11.  Feria  IV  cinerum:  ínter  vestibulum  &  altare 16 

12.  In  Septuagésima:  Si  bona  suscepimns.  (Super  excelso  Gregoriano  cantu.).. . .     17 

13.  In  festo  Apostolorum  Petri  d  Pauli:  Ilodie  Simón  Petrus.  (Id.) 19 

In  commemor alione  Sancti  Pauli  (secunda  pars):  Hodie  Panlus  apostolus. 

(ídem.) 20 

14.  In  festo  Sancti  Laurentij:  In  cratícula.  (íd.) 21 

15.  In  natiuitate,  conceptione,  visitatione  et praesentatione  Beatae  Mariae:  Nati- 

uitas  tua.  (íd.) 22 

Cum  secunda  parte:  Qui  soluens  maledictionem. 

[Es  de  notar  que  en  la  primera  parte  el  cantus  y  el  tenor  entonan  un  canon 
in  diapasón,  y  en  la  segunda  repiten  el  mismo  procedimiento,  pero 
invertido:  canon  in  sub -diapasón] 

16.  Diebus  dominicis  ferialis:  Mentor  esti  verbi  tui 23 

{C'auon  in  diapente  entre  el  tenor  y  el  bassus.] 

17.  Pro  quuciuKjuc  trihulatione:  Juxta  est  Dominus 24 

[Canon  sobre  las  palabras  Juxta  est  Dominus  his  qui  tribulato  sunt  corde  en- 
tre el  bassus pr i 'mus  y  el  secioulus.] 

18.  In  natiuitate  Scmcii  Ioannis  Baptistae:  Fuer  qui  >iatus  est  nobis 25 

19.  In  Circuncisione  Domini:  0  admirabile  commcreium.  (2 cantus.  2  altus.  tenor.)     26 
Canon  sicut  iacet  entre  los  dos  cantus.  Composición  lindísima,  llena  de 

suavidad,  encanto  y  unción  religiosa]  (1). 


(1)    Este  motete  fué  ya  muy  apreciado  en  su  tiempo,  pues  aparece  reproducido  en  la  rara  com- 
pilación Continuatío  CanUonum  sacrarum  quatuor,  quinqué,  sex)septem,octo-etplurium  vocwrq, 
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20.  Feria  V,  post  primean  domiriieam  quadragesima:  Egressus  Jesús,  pág 27 

Cum  secunda  ¿jarte :  At  illa  venit  et  adoran  it. 

21.  In  festo  S.  H/eronymy  et  aliorum  Doctorum:  Claras  Doctor.  (Super  excelso 

Gregoriano  canta.) 29 

22.  In  festo  Sanct.  Annae:  Benedicta  mater  matris 30 

23.  In  festo  Sanct.  Joseph:  Joseph  stirpis  Dauidice 31 

24.  In  Assumptione  Beatae  Mariae:  Virgo  prudentissima.  (Super  excelso  Grego- 

riano canta.) 34 

25.  In  Conceptione  Beatae  Mariae:  Quasi  cedrus 35 

Cum  secunda  parte:  In  pialéis. 

[Página  de  un  lirismo  exaltado,  muy  caliente  y  vigorosa.] 

26.  In  Assumptione  Beatae  Mariae:  Hodie  Marta  virgo 37 

27.  In  Aduentu  Domini:  Egredietur  virga 38 

28.  In  exequijs  foeliciis  memoriae  Caroli  quinti,  Imperatoria.  In  obsequijs  mor- 

tuorum:  Parce  mihi  Domine.  (Cantus,  2  altus,  tenor,  bassus.) 39 

Cum  secunda  parte:  Quid  faciam  Ubi. 

[Motete  muy  sentido,  escrito  probablemente  hacia  1558,  fecha  de  la  muerte 
del  emperador,  es  decir,  cuando  Infantas  contaba  apenas  veinticinco 
años.  De  carácter  sobrio  y  austero,  aunque  de  expresión  patética,  revela 
bien  a  las  claras  el  talento  y  la  pericia  que  ya  poseía  el  músico  cordobés.] 

29.  Psahnus  CXXVIII:  Saepe  expugnauerunt  me 41 

Cum  secunda  parte :  Dominas  jnstns  concidit. 

30.  Oratio  de  Spiritn  Sancto :  Sánete  Spiritus 43 

Secunda pars:  Purga  cor  meum.  (Cum  tribus  vocibus:  2  cantus,  altus.) 
Tertiapars :  Consolare  et  confortare  me. 

[Es  de  advertir  que  el  tenor,  tanto  durante  la  primera  como  en  la  tercera 
parte,  entona  únicamente  el  tema  de  canto  llano  Veni  creator  spiritus.] 

Explicit  Líber  secundus. 

En  todas  las  citadas  composiciones  se  une  a  una  inspiración  lozana,  fresca  y  levan- 
tada, una  ciencia  poco  común  de  la  polifonía  vocal  y  un  profundo  conocimiento  del 
contrapunto.  Algo  hemos  indicado  del  artificio  técnico  cuando  nos  ha  parecido  bas- 
tante curioso  e  interesante,.añadiendo  de  paso  ciertas  observaciones  sobre  el  carácter 
de  varios  de  los  principales  motetes.  La  forma  en  principio  es  la  misma  que  general- 
mente empleaban  para  esta  suerte  de  composiciones  los  grandes  maestros  polifonistas 
de  todos  los  países  durante  el  siglo  xvi;  pero  encaja  perfectamente  dentro  del  tipo  del 
segundo  período,  que  el  maestro  Vincent  d'Indy  denomina  con  grande  acierto  Halo- 
español  y  que  señala  el  apogeo  de  esta  forma  artística  (1).  En  efecto :  durante  dicha 
época  los  moldes  primitivos  se  ensanchan,  la  escritura  es  más  pura,  el  estilo  se  enno- 
blece, y  al  rigorismo  un  tanto  escolástico  del  primer  período  (francoflamenco)  sucede 


de  foestis  praecipuis  anni  a  ¿yraestantissimis  Italiae  Músicas  nuperrime  concinnatarum...  Fride- 
nxci  LrKDNBRí  studio  et  opera.  Noribergae:  Gerlachiae,  (686  (núm.  8  <le  la  colección).  Existen 
ejemplares  en  las  Bibliotecas  de  Berlín,  Breslau,  Munich,  Vienay  Uppsala. 

(1)  Véase  Vincbxt  d'Ixdv,  Couts  de  Composition  muszcale  (Paris,  Durand  et  Fils,  1902.  Pre- 
mier livre,  pá»-.  161).  Véase  asiinisino  linio  Lbiohthntritt,  Geschichte  der  Motette  (Leipzig, 
Breitkopf  und  Haertel,  1908).  Elftes  Kapitel,  Die  spanüche  Motette  (págs.  368  378). 
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cierta  amplitud,  debida  a  la  fusión  de  la  gravedad  flamenca  con  la  gracia  italiana,  y  una 
marcada  tendencia  hacia  la  expresión,  notable  particularmente  en  los  artistas  espa- 
ñoles: los  Morales,  los  Guerrero  y  los  Victoria.  Nuestro  Infantas  permanece  siem- 
pre algo  apegado  a  las  tradiciones  escolásticas  peculiares  de  la  escuela  neerlandesa,  y 
se  complace  en  hacer  gala  de  sus  grandes  conocimientos,  usando  con  singular  des- 
enfado de  todos  los  más  arduos  artificios  contrapuntísticos.  Por  esta  razón  resulta 
algunas  veces  algo  seco,  pues  siempre  predomina  en  él  la  razón  sobre  el  sentimiento. 
Con  frecuencia  doblega  su  inspiración  a  las  reglas  más  severas  de  una  técnica  inflexi- 
ble, pero  a  veces,  arrastrado  por  su  gran  saber  y  su  afán  de  especular,  sobrepasa  los 
límites  preestablecidos  y  comete  esos  atrevimientos  que  hoy  resultan  tan  interesantes 
y  que  Cerone  le  censura  al  decir  que  en  sus  obras  hay  cosas  sabrosas  de  Música  escon- 
didas  a  muchos  cantores...,  aunque  no  todas  merecen  ser  imitadas  por  los  buenos  com- 
positores (1). 

Mas  a  pesar  de  la  doble  influencia  flamenca  —  debida  sin  duda  a  su  conocimiento 
de  las  obras  de  los  maestros  de  la  capilla  de  Carlos  V—  e  italiana  — atribuíble  vero- 
símilmente a  su  estancia  en  Roma—  que  se  observa  en  sus  creaciones,  Infantas  per- 
manece en  el  fondo  un  maestro  genuinamente  español,  neto  y  castizo.  Gevaert  fué 
el  primero  en  reconocer  que  los  compositores  de  España  adoptérent  certaines  formes 
particuliéres  au  pays,  comme  Vemploi  presqne  constant  de  deux  choeurs,  usage  gui  s'est 
conservé  jusqu'aujourd'hui  malgré  Ice  dégénération  du  style  religienx;  un  emploi  tres 
moderé  des  imitations,  canons  et  contrepoints  conditionnels :  en  revanche,  un  style  plus 
simple  et  plus  majestneux,  un  effet  particulier  résultant  de  la  disposition  des  voix  et  une 
expression  plus  forte  des  paroles;  qualités  que  Ton  ne  recherchait  güero  dans  les  écoles 
flamandes  et  italiennes  du  XVI'  siécle  (2).  Después  de  él,  y  algo  mejor  informado  gra- 
cias a  un  viaje  de  investigación  artística  por  la  Península,  el  erudito  historiador  belga 
Van  der  Straeten  llega  a  afirmar  como  conclusión  de  su  trabajo  Les  mnsiciens  neer- 
landais  en  Espagne  (3),  que  si  la  escuela  flamenca  s'est  brillamment  illustrée  sur  le  sol 
ibérien,  la  España  musical  a  eu  concurremment  une  par t  assez  bellc.  assez  gloríense  pour 
eveiller  bien  des  envíes. 

Las  primeras  particularidades  que  señala  Gevaert  como  propias  de  los  maestros 
españoles  no  puede  decirse  que  se  noten  en  las  composiciones  del  artista  cordobés, 
que  ni  escribe  a  dos  coros  — procedimiento  algo  posterior  a  la  época  en  que  él  se 
dedicaba  a  la  Música —  ni  deja  de  emplear,  quizás  con  exceso,  toda  suerte  de  artifi- 
cios; pero  sucede  todo  lo  contrario  en  cuanto  concierne  a  la  majestad  del  estilo,  a  la 
disposición  de  las  voces,  a  la  severidad  del  concepto  y  a  la  expresión  fuerte  y  vibrante 


(1)  Véase  El  Melopeo  y  maestro...  (Ñapóles,  1613,  lib.  I.  cap.  XXXIÍI  :  .1  guales  Composito- 
res praticos  podremos  imitar  seguramente  y  sin  peligro  (pag.  90). 

(2)  Véase  Eapport  "  Mr.  Ir  Ministre  de  l'Iniérieur  surl'état  </<■  /"  Musique  <-/>  Espagne,  ¡>nr 
Mu.  Gbvabrt,  lauréai  du  </rin></  concours  de  Gomposition  musicale.  Bulletiñ  de  l'Académie 
lioyalr  des  Sciences,  des  Lettres  et  des  Beaux-Arts  de  Belgigue,  tome  XIX".  Premiére  par- 
tie,  1852,  pags.  188-189.) 

(3)  Véanse  los  tomos  VII  y  VIII  .le  la  obra  /,"  Musique  aux  Pays  Has   Bruselas,  1862-1888  . 
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del  texto  litúrgico.  Aunque  en  este  terreno  Infantas  no  se  remonte  a  la  misma  altura 
que  Morales,  Guerrero  y  sobre  todo  Victoria,  el  gran  maestro  del  expresivismo 
español,  nunca  resulta  indiferente,  distinguiéndose  por  el  acento  vigoroso  y  el  color 
vehemente  de  la  melodía  (1),  cualidades  bien  típicas  y  que  todos  reconocen  como  pro- 
pias de  las  escuelas  nacionales  de  música  religiosa.  Conviene  observar  que  nuestro 
compatriota  debía  hallarse  dotado  de  un  temperamento  en  extremo  exaltado,  y  buena 
prueba  de  ello  encontramos  en  su  ardiente  misticismo,  que  le  arrastra  hasta  la  hete- 
rodoxia y  que  se  imprime  con  rasgos  indelebles  en  sus  más  hermosas  creaciones. 
Véase,  por  ejemplo,  el  admirable  motete  compuesto  para,  el  primer  día  del  año,  0  ad~ 
mirábile  commercium,  notable  por  su  carácter  a  la  par  noble  y  vehemente.  En  él  se 
descubren  y  manifiestan  los  tesoros  de  amor  místico  que  recelaba  el  alma  entusiasta 
del  atrevido  teólogo.  No  obstante  el  peregrino  art'acio  técnico,  voluntariamente  im- 
puesto —  un  canon  al  unísono  entre  las  dos  tiples — ,  las  voces  se  mueven  con  singu- 
lar desembarazo,  formando  combinaciones  por  demás  armónicas  y  agradables.  Lisa  y 
llanamente  se  trata  de  una  verdadera  obra  maestra  bajo  todos  sus  aspectos,  que  debió 
ser  muy  pronto  apreciada  por  los  inteligentes  y  refinados.  Y  así  fué  en  efecto,  pues 
muy  pocos  años  después  de  su  publicación  fué  recogida  por  el  docto  compositor  ale- 
mán Federico  Lindner  (1540-1597),  maestro  de  capilla  de  la  iglesia  de  San  Egidio,  de 
Nuremberg,  quien  se  apresuró  a  popularizarla  en  su  patria;  porque  en  unión  de  Mo- 
rales y  de  Victoria,  Infantas  ha  sido  uno  de  los  polifonistas  españoles  más  apre- 
ciados en  Alemania. 

También  es  de  notar  el  motete  fúnebre  compuesto  para  los  funerales  del  empera- 
dor Carlos  V.  Por  declaración  del  propio  autor  — que  puede  verse  en  la  dedicatoria 
de  los  Piara  modulationum  genera...,  que  reproduciremos  más  adelante  —  sabemos  que 
había  sido  protegido  por  el  glorioso  padre  de  Felipe  II,  y  esto  permite  suponer  que 
la  obra  de  que  tratamos  fuera  inspirada  por  un  sentimiento  de  gratitud.  Puede  obser- 
varse en  ella  una  emoción  sincera,  pero  no  desprovista  de  grandilocuencia  y  majes- 
tad. El  estilo,  en  extremo  personal,  con  ser  muy  sobrio  y  severo,  no  carece  de  ele- 
gancia, sobresaliendo  por  ciertas  gallardías  y  atrevimientos  que,  sin  violentar  abier- 
tamente las  reglas  entonces  establecidas,  suponen  un  gran  adelanto  para  aquella 
época.  De  muy  distinto  carácter  es  el  grandioso  Canticum  Moysi,  destinado  a  cele- 
brar el  paso  del  mar  Rojo,  cuyo  texto,  de  un  lirismo  tan  levantado,  aplica  Infantas 
a  glorificar  la  inmortal  jornada  de  Lepanto.  En  esta  página  solemne  y  brillante,  ca- 
paz de  acreditar  a  cualquier  maestro,  se  desborda  todo  el  entusiasmo  religioso  del 
autor,  que,  ferviente  católico,  canta  sobre  todo  la  victoria  de  la  cruz  sobre  la  media 
luna  y  el  aniquilamiento  del  poderío  naval  de  los  otomanos.  Y  su  convicción  en  atri- 
buir a  Dios  sólo  el  triunfo  se  descubre  en  el  vigor  con  que  subraya  la  famosa  estrofa, 
tantas  veces  imitada  por  los  poetas:  Dominas  quasi  vir  pugnator,  Omnipotens  nomen 


(1)  Véase  Hugo  Lbichtentritt,  Geschichte  der  tfotette  (Elftes  Kapitél).  Dic  groasen  spani- 
tchen  Meister  gingen  freilich  in  der  Nachahmung  des  ndederlündischen  Stils  nickt  auf;  eine  na- 
tíonale  Eigenheit  wussten  sie  ich  im  Ton.  in  t/t>r  Farbung,  in  der  Melodik  bu  wahren  (pág.  368)* 
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ejus.  Curras  Pharaonis  et  exercitum  ejus  projecit  in  mare.  Gira  todo  el  artificio  técnico 
de  este  motete  sobre  ia  entonación  gregoriana  Cantemus  Bombio,  que  repite  invaria- 
blemente a  intervalos  regulares  el  primer  tenor  durante  ambas  partes  de  la  compo- 
sición, a  la  que  sirve  de  base  y  punto  de  partida,  y  este  procedimiento  también  es 
peculiar  y  característico  de  los  maestros  españoles,  quienes  al  poner  en  música  los 
diversos  salmos  tomaban  como  fundamento  sus  propias  entonaciones  y  cláusulas 
finales  (saeculorum.  Amen)  (1).  Asimismo  lleva  también  el  tenor  el  tema  litúrgico,  en 
verdad  bellísimo,  sobre  que  está  compuesto  el  hermoso  motete  para  el  día  de  la  Asun- 
ción, Virgo  prudentissima  quia  progrederis  quasi  aurora  valde  rutikms.  Pertenece  esta 
creación  al  género  más  dominante  y  con  más  frecuencia  empleado  por  los  grandes 
contrapuntistas  del  siglo  xvi,  fundado  en  la  imitación,  y  que  ha  dado  origen  al  estilo 
que  en  tiempos  posteriores  se  denominó  fugado.  Consiste  su  artificio  en  que  las  voces 
imiten  con  la  mayor  exactitud  posible  en  sus  respectivas  entradas  el  motivo  expuesto 
por  una  de  ellas,  dando  lugar  a  lo  que  en  el  lenguaje  técnico  de  la  época  se  decía  buen 
trabajo.  Para  conciliar  las  exigencias  impuestas  por  semejante  procedimiento  con 
las  necesidades  expresivas  de  la  letra,  hacía  falta  verdadero  genio,  pues  resultaba  en 
extremo  difícil  evitar  el  no  caer  en  cierta  sequedad  y  monotonía.  Menos  mal  cuando 
se  trataba  de  un  texto  puramente  lírico,  como  sucede  en  el  caso  que  nos  ocupa.  Aquí 
la  primera  voz  parece  arrancarse  en  un  arrebato  de  entusiasmo,  arrastrando  a  las 
demás,  hasta  formar  un  coro  armonioso  que  entona  las  alabanzas  de  la  Virgen.  Y  este 
sentimiento  vehemente  y  exaltado  resulta  también  muy  castizo. 

Un  año  después  que  los  dos  libros  que  acabamos  de  estudiar,  es  decir,  en  1579, 
aparecieron  a  la  luz  pública,  impresas  siempre  en  las  famosas  tipografías  venecianas, 
las  otras  dos  publicaciones  de  D.  Fernando  de  las  Infantas  que  nos  son  conocidas- 
Una  de  ellas,  los  Plura  modulationum  genera...,  constituye  un  trabajo  didáctico  de  carác- 
ter puramente  científico,  y  que  por  su  importancia  merece  un  estudio  especial.  Sólo, 
pues,  hemos  de  ocuparnos  por  el  momento  del  Líber  III  de  Sacrarum  Cantionum. 

La  portada  es  exactamente  igual  a  la  que  antes  hemos  descrito,  variando  sólo  el 
rótulo  inferior.  En  el  margen  de  encima  se  lee  la  palabra  TENOR  o  el  nombre  de  la 
voz  correspondiente  al  cuaderno;  más  abajo  figura  el  consabido  rótulo  NON  LÍBER 
A  MVSIS,  etc.,  y  en  el  basamento  del  frontispicio,  dice: 

DON  FERDINANDI  ||  DE  LAS  INFANTAS  ||  Patritij  Cordubensis  ||  SACRARVM 
VARII  STYLI  CANTIONVM  ||  TITVLI  SPIRITVS  SANCTI  ||  LÍBER  III.  CVM  SEX 
VOCIBVS. 

Al  pie:  Venetijs  Apud  hceredem  Hieronymi  Scoti.  \\  MDLXXIX. 

[Componen  la  obra  seis  cuadernos  en  4.°  mayor.  CANTVS,  48  folios.  (Sign.  A.-F., 
numeración  equivocada  en  el  último  pliego.)  TENOR,  44  folios.  (Sign.  F.-K.,  la  últi- 


(1)  Véase  Eslava,  Breve  memoria  histórica  de  la  música  religiosa  en  EsjjaTia  (Madrid,  1860): 
«La  escuela  española  so  distinguió  siempre  de  la  extranjera  en  el  mayor  uso  que  en  aquélla  se 
liaría  siempre  de  las  melodías  del  canto  llano.  Asi  es  que  los  salmos  compuestos  por  maestros 
españoles  de  los  siglos  pasados,  están  fundados  generalmente  en  las  entonaciones  y  saeculorum  He 
esos  mismos  salmos     pág.  71). 
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ma  de  seis  hojas.)  ALTVS,  44  folios.  (Sign.  L.-P.,  la  última  do  seis  hojas.)  BASSVS, 
44  folios.  (Sign.  Q.-V.,  la  última  de  seis  hojas.)  QVINTVS,  44  folios.  (Sign.  X-Bb.,  la 
última  de  seis  hojas.)  SEXTVS,  40  folios.  (Sign.  Cc.-Gg.)] 

Portada.  A  la  vuelta,  Dedicatoria.  (En  todos  los  cuadernos.) 

PJtilippo  II.  Potentissimo  ||  et  invictissimo  Hispan  iarum  ||  Begi  Catholico.  ||  Don  Fer- 
dinandus  de  las  Infantas  ||  Cordubensis. 

Praeclare  quidem  miJti,  Poetae  fecisse  videntur,  Rex  máxime,  qui  non  solum  suorwm 
operum  initio,  Musas,  quae  Morían  mimina  sunt,  inuocauerunt :  verúm  etiam  ulfcriús 
jirogressi,  quotíeuscumque  res  ardua,  et  quae  alicuius  momenti  esset;  sese  Mis  obfitlit, 
nona  praecatione,  qua  sibi  propitias,  iterum  eas  effícerent,  saepius  usi  fuerunt.  Solum 
vnim  sapiunt  ij.  qui  vi  ribas  proprijs  minimé  freti,  omnia  bona  a  numine  petenda  esse 
censuerunt.  Hanc  ipse  laudatissimam  Poetarum  consnetudinem  secutus.  ad  opus  hoc 
musicum  aggrediens  in  Prima  parte,  ac  deinde  in  Secunda  Maistatem  tuam  (quae 
apud  me  numinis  rationem,  et  vim  tenett.  mihi  propitiam  praecatus  sum:  atque  nunc  in 
hac  Terfia  parte,  in  qua  et  maior  dificultas,  et  ultior  sollicitudo  mihi  fuit,  eandem 
Maiestatem  tuam  iterum.  re  ita  postulante,  quanta  possum,  humilitate  imploro;  ut  totus 
hic  noster  labor,  sacris  tuis  auspicijs  in  lucem  emissus  omni  ex  liarte  inuidorum  atque 
improborum  Ttominum  impetum  possit  sustinere.  Huno  igitur  eundem  laborem,  qui  et 
Maiestati  tuae  summo  quidem  iur<<  in  solidum  debetur;  si  ea,  qua  solet,  humanitate  acce- 
perit.  hoc  máximo  beneficio,  ad  alia  accederé,  sacra  ista  benignitate  me  beauerit.  Maiora 
quidem  Maiestati  tuae  sacrae.  pro  immortalibus  in  me  beneficijs,  et  cnpiebam,  et  debe- 
bam:  Sed  tamen,  quando  maiora  praestare  non  potui;  lege  sapientissimi  Lycurgi  confír- 
matus  qua  homines  partía  sacrifícia  Dijs  immortalibus  offerre  iubebantur,  hoc  saltem 
munúsculo  promptum  hoc  meum  et  magnum  in  Maiestatem  tuam  studium,  atque  obse- 
qnenteni  vduntatem,  declarandam  esse  indicaui. — Vale. 

El  texto  musical  de  esta  tercera  recopilación  está  formado  por  diez  y  ocho  mote- 
tes a  seis  voces,  dos  a  siete  y  uno  a  ocho  (total,  veintiuno),  por  el  orden  señalado  en 
la  siguiente  Tabvla  Motectorum  (fol.  últ.  v): 

1.  In  festo  Annunciationis  Beata  María:  Missus  est  Gabriel  Ángelus.  (Super 

excelso  Gregoriano  cantuj,  pág 3 

Cum  secunda  parte :  Quae,  cum  audisset. 

Et  tertia  parte:  Dixit  autem  Mar  i  a. 

[La  sexta  vox  (segundo  tenor)  lleva  en  las  tres  partes  el  tema  de  canto 

llano  Ave  María]  (1). 

2.  In  Aduentn  Domini:  Veni  Domine  et  noli  tardare.  (Super  excelso  Gregoriano 

cantu.) 8 

Cum  secuu<(a parte:  Veni  ad  liberandum. 

[La  Sexta  vox  (segundo  tenor)  entona  durante  ambas  partes  el  motivo  litúr- 
gico Veni  Domine  et  noli  tardare.] 


(1)  Admirable  composición,  reproducida  en  l.i  colección  Sacrae  ( •anfiones  <-»ii>  quinqué,  sex  et, 
pluribu8  vocibus  <l<-  foestis praecipuis  anni  >>  praestantissimis  Itáliae  Musices  nuperrime  concin- 
natorum...  Fridbbicj  Lindnbbi  studio  et  opera.  Noribergae:  <'<if/><ir.  Gerlachiae,  Í585  figura  bajo 
el  núm.  11).  Hay  ejemplares  en  las  Bibliotecas  del  British  Museum,  Bruselas,  Dresde  y  Vieaa 
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3.  In  Xatiuitate  et  Circuncisione  Domini:  A  solis  ortu  cardine,  pág 10 

Cum  secunda  parte :  Beatas  auctor  saeculi. 

4.  Psalmus  VIII:  Domine  Dominns  noster 12 

Secunda  par 8:  Quid  est  homo.  (Cum  tribus  vocibus:  2  cantus  y  altus.) 

Et  tertia  pars:  Omnia  subiecisti  (seis  voces). 

[En  la  primera  y  tercera  parte,  el  sextus  (cantus  2)  y  el  quintus  (altus  2) 
ejecutan  un  difícil  canon  in  sub  diapasón  per  motum  contrarium  serita- 
tis  gradibus.  A  pesar  de  este  complicado  artificio,  las  demás  voces  se 
mueven  con  elegancia,  y  el  conjunto  no  carece  de  grandeza  y  majestad.] 

5.  In  festo  Sancti  Michaelis:  Dum  praéliaretur.  (Super  excelso  Gregoriano 

cantu.) 16 

6.  In  festo  Sancti  Philippi:  Domine  ostende  nóbis  patrem 18 

Cum  secunda  parte:  Tanto  tempore  vobiscum. 

[Composición  muy  interesante  y  escrita  con  gran  pureza  de  estilo.  En  su 
segunda  parte  el  cantus  y  el  bassus  entonan  un  canon  sobre  las  pala- 
bras Quia  ego  in  Paire  et  Pater  in  me]  (1). 

7.  In  festo  Resurrectionis  Domini:  Victímete  paschali  laudes.  (Super  excelso 

Gregoriano  cantu.) 20 

Cum  secunda  parte:  Credendum  est  magia  sol  i  Mariae. 

[Esta  hermosa  sequentia  del  oficio  de  la  Resurrección  es  la  composición 
más  conocida  de  D.  Fernando  de  las  Infantas  y  la  única  que  ha  sido 
reimpresa  en  el  siglo  xjx  (2).  Escrita  para  2  cantus,  2  altus,  tenor  y 
bassus  con  gran  pericia  y  corrección,  rebosando  ardiente  entusiasmo 
y  un  lirismo  muy  levantado,  constituye  una  nueva  y  fehaciente  prueba 
del  no  común  talento  de  su  autor.] 

8.  In  festo  Ascensionis  Domini:  0  Bex  gloriae.  < Super  excelso  Gregoriano  cantu.)    22 

9.  In  festo  Penthecostes  :  Dum  complerentur.  (Id.) 24 

Cum  secunda  parle:  Eepleti  sunt  omnes. 

[Obra  en  extremo  cuidada,  pues  ya  sabemos  la  gran  devoción  que  el  mú- 
sico cordobés  sentía  por  el  Espíritu  Santo] 


(1)  También  reproducida  por  Friderk  i  Lindnbei,  bajo  el  núm.  22,  en  sn  precitada  colección 
Sacrae  Cantiones  cum  quinqué,  sex  etpluríbus  vodbus...  Noribergae:  Cathar.  ( ¡erlachiae,  1585. 

(2)  Pocos  años  después  «le  bu  aparición,  esta  notable  ultra  fué  recogida  en  la  colección  Har- 
moniae  miseellae  Cantionum  Sacrarum,  <*  sex  exquisitissimis  aetatis  nnsfrin-  musida  cum  '¡i/iu- 
que  et  sex  vocibus  concinnatae,  pleraquae  omnes  nonio,  needum  in  Germaniae  typis  scríptae 
nunc  autem  editae  studio  Leoxaudi  Lechxeri  Athesini.  Xmibergae:  Typis  Gerlachianis,  Í583 

figura  bajo  el  núm.  7  en  la  citada  compilación).  Hay  ejemplares  en  las  Bibliotecas  de  Berlín, 
Munich  y  Westeras  (Snecia).  Corriendo  el  siglo  mx.  el  erudito  musicólogo  Siegfiued  Dehx 
incluyó  la  sequentia  que  nos  ocupa  en  su  Sammlung  alterer  Musik  aus  dem  Í6ten  und  17trn 
Jáhrhundert  (Berlín,  Crantz).  De  una  de  e>tas  dos  colecciones  debió  copiarla  Eslava,  que  la 
Inserta  en  su  Idra  Sacro-Mspana  (Madrid,  Martin  Salazar,  tumo  I,  serie  2.*.  >i¿rlo  xvi,  pág.  175). 
Y  decimos  esto,  porque  si  el  famoso  maestro  navarro  hubiera  visto  alguna  de  las  ediciones  orig-i- 
oales  ile  Infantas,  no  cometerla  los  erases  errores  que  -e  notan  en  los  Apuntes  litografieos  que 
figuran  al  frente  del  citado  volumen,  donde  se  lee  lo  Biguiente  al  tratar  de  nuestro  autor 
ignora  dónde  nació  y  díñele  estudió  la  Música.  I. o  que  -e  sabe  es  que  hacia  la  mitad  del  siglo  x vi 
brillaba  en  la  ciudad  de  Córdoba  como  teólogo  y  como  maestro  compositor.  Compuso  varias  obras, 
pero  -u>  principales  trabajos  fueron  contrapuntos  de  diversas  especies  sobre  el  canto  gregoriano. 
Pedro  Cerome,  en  su  Melopea,  pág.  90,  dice:  ...  (Aqui  la  cita  a  que  hemos  aludido  repetidas 
veces,  pero  no  reproducida  en  toda  bu  integridad.) 
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10.  In  festo  Mariae  Magdalenae:  Laetetur  omne  saeculum,  pág 26 

Oum  secunda  parte .  Hace  María  fuit. 

[En  ambas  partes  el  tenor  lleva  el  tema  gregoriano  Laetetur  omne  saecu- 
lum, que  sirve  de  fundamento  a  todo  el  motete.] 

11.  Psalmus  CXLII:  Eripe  me 27 

fum  secunda  parte:  Educes  de  tríhalatione. 

[Tanto  en  la  primera  como  en  la  segunda  parte  se  observa  el  mismo  arti- 
ficio: un  canon  in  diapente  per  motum  contrarium  seruatis  gradibus  que 
sostienen  el  quintas  (altus  2)  y  el  tenor.} 

12.  Oratio  Dominicalis:  Pater  noster.  (Super  excelso  Gregoriano  canta.) 28 

[El  tema  Pater  noster  qui  es  in  coelis  lo  lleva  el  segundo  tenor.] 

13.  In  festo  omnium  Apostolorum:  Domine  probasti  me 30 

('uní  secunda  parte:  Quo  ibo  a  spiritu  tuo. 

[En  ambas  partes  canon  per  motum  contrarium  seruatis  gradibus  entre  el 
altus  y  el  sextus  (bassus  2).] 

14.  Anno  Jubilei  1575.  Psalmus  XCIX.  Jubílate  Deo.  (Super  excelso  Gregoriano 

cantu.) 32 

('um  secunda  parte:  Pojnilus  eius  et  oiies pascas  eius. 

[Compuesto  para  cantas,  2  altus,  2  tenor  y  bassus,  conforme  a  los  procedi- 
mientos de  la  escuela  española.  Durante  las  dos  partes,  el  tenor  primero 
no  hace  más  que  repetir  a  intervalos  regulares  la  entonación  de  canto 
llano  Gaudeamus,  que  viene  a  constituir  un  motivo  dominante,  en  torno 
del  cual  giran  las  demás  voces.  Es  de  advertir  que  el  insigne  Cristó- 
bal de  Morales,  cuyas  obras  debió  conocer  desde  su  juventud  D.  Fer- 
nando de  las  Infantas,  usó  de  este  mismo  tema,  y  con  idéntico  artifi- 
cio, en  su  admirable  motete  o  cantata  Jubílate  Deo  (1),  compuesto  también 
a  seis  voces  para  celebrar  la  Paz  de  Niza,  pactada  en  1538,  a  instancias 
del  pontífice  Paulo  III,  entre  el  emperador  Carlos  V  y  su  rival  Fran- 


(1)  Hállase  en  la  rara  compilación  //  primo  Libro  de  Motetti  a  sei  uoce,  da  diversi  eccellentis- 
8imi  mvsici  composti,  &  non  pin  stampati...  Veneüis,  apud  Hieronymum  Scottum,  MDXLIX. 
Hemos  visto  ejemplares  en  las  Bibliotecas  de  Uppsala  y  Berlín.  El  texto  de  la  interesante  com- 
posición a  que  aludimos  no  es  litúrgico,  sino  escrito  de  intento  con  motivo  de  un  acontecimiento 
de  gran  trascendencia  política,  y  por  I  al  razón  creemos  oportuno  reproducirlo: 

Jubílate  Deo  omnis  térra,  cántate  omnes;  jubílate  <■!  psaüite,  quoniam  sumiente  Paulo,  Caro- 
las et  Franciscus,  Principes  terrae  eonuenerunt  in  unum  et  pax  de  coelo  descendit. 

Ofelixaetas,  ofelix  Paule,  e  vos  felices  Principes  qui  Christiano  populo  pacem  tradidistis. 
Vivat  Paulus,  vivat  Carolus,  vivat  Franciscus,  /•¡mi  si, un/  el  pacem  nóbis  donet  in  aeternum. 

Lis  indicaciones  no  pueden  Bermas  claras  ni  más  precisas.  Morales  había  ingresado  como 
cantor  en  la  Capilla  Pontificia  en  septiembre  de  1535,  y  permaneció  adscrito  a  su  servició  hasta  el 
año  de  1544,  pues  ya  al  año  siguiente  fué  nombrado  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Toledo. 
Alíenlas.  Adkien  di:  la  Fage,  refiriéndose  al  Trattato  di  Ghisilino  Danokarts,  músico  e  can- 
tóte cappellano  delta  cappella  del  l'l'-.  sopen  una  differentia  musicale  sententiata  nélla  detta 
eappella  contro  il  perdente  venerabile  l>-  Nicoia  Viobntino...  (manuscrito  de  la  Biblioteca  Casa- 
aatense  en  Roma)  dice  lo  que  sigue:  La  supériorité  de,  VexécuUon  danj  la  chapelle  apostolique 
était  universellement  reconnue...  Elle  avait  été  mise  en  évidence  á  Bologne  lors  du  couronnement 
iie  Charles  Vcomme  empereur  par  le  pope  Clement  17/,  et  mieux  encoré  á  Marseille  <>n  n  Nice 
Vincertitude  peni  parattre  iciassez  singuliére)  '/no, ni  le  ¡>n¡><  Paul  III  avait  fait  In  pava  entre 
le  mime  Charles  V  et  Frangois  Ier:  lestrois  chapelles  de  ees  íouverains  étant  réunies,  on  reepn- 
nnt  <i>ie  celle  'in  1'ope  était  in  me,'// '<■,> re .  (Ara-'  Es8ais  '!>■  Diphthérographie  musicale,  Paria. 
Legouix,  1864,  pág.  228.) 
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cisco  I.  Creemos  evidente  que  el  músico  cordobés  tomó  como  modelo, 
al  escribir  esta  grandiosa  composición,  la  obra  del  famoso  maestro 
sevillano.  Pero  no  se  estime  por  esto  qae  existan  más  semejanzas 
que  las  que  se  notan  en  el  plan  y  la  estructura.  Los  desarrollos  contra- 
puntísticos  son  totalmente  diversos,  y  aunque  interesantes  y  bien  tra- 
bajados, no  logran  igualar  el  efecto  obtenido  por  el  gran  Morales.] 

15.  Inplanctu  Virginia  Mariae:  Qui  consolabatur  me.  pág 33 

16.  Psálmus  CXI:  Beattis  vir.  (Super  excelso  Gregoriano  cantu.) 34 

Cum  secunda  parte :  Gloria  et  diuitiae  in  clomus  eius. 

17.  In  festo  Sancta  Trinitas:  0  adorártela  Trinitas 36 

18.  De  Beata  María:  Praeter  rerum  scriem 37 

Cum  secunda  parte :  Virtus  Sancti  Spiritus. 

[La  parte  de  cantus  igual  a  la  de  tenor :  Tonus  altior,  vox  eadem.] 

Index  cum  semptem  (sic)  vocibus. 


19. 


20. 


De  Beata  Marta:  Dignare  me  laudare  te 39 

[El  tema  de  canto  llano  en  la  séptima  par s  (tenor  tercero).] 

Pro  victoria  in  turcas  Mellite  obsedionis.  A.  1565.  In  oppresione  inimicorum : 
Congregati  sunt  inimicis  nostri 40 

[Para  2  cantus,  altus,  2  tenor  y  2  bassus.  Muy  interesante  por  el  intento  ex- 
presivo de  los  conflictos  sentimentales  y  la  profundidad  filosófica  en  la 
interpretación  del  texto.  Éste  dice:  Congregati  sunt  inimici  nostri  et  glo- 
riantur  in  virtute  sua,  contere  fortitudinem  illorum  Domine  et  disperge 
Utos,  ut  cognoscant  quia  non  est  alius  qui  pugnet  pro  nobis,  nisi  tu  Deus 
noster.  Seis  voces  recitan  esta  ferviente  plegaria  con  acento  atribulado 
y  suplicante,  y  a  sus  insistentes  ruegos  contesta,  tras  un  breve  período 
de  expectación,  la  séptima  vox  (segundo  tenor),  que  entona  sobre  un 
vigoroso  cantus  fírmus  —  que  adjunto  reproducimos  —  las  palabras:  Si 
Deus  pro  nobis  quis  contra  nos,  procedimiento  que  entraña  un  alto  sen- 
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Si      Deus  pro    no  _  bis  quis     con  _  Ira     nos 

tido  religioso,  pues  este  segundo  texto,  que  parece  responder  al  pri- 
mero, quiere  indicar  que  aun  en  el  mayor  desvalimiento,  nunca  debe 
desfallecer  la  esperanza  de  quien  en  Dios  confía.  Y  el  efecto  es  tanto 
mayor  cuanto  que  este  segundo  motivo  sigue  repitiéndose  a  intervalos 
regulares  hasta  la  conclusión  del  motete,  afirmándose  cada  vez  con  ma- 
yor intensidad,  combinación  quizás  un  poco  dramática,  pero  que  no 
deja  de  ser  en  extremo  patética  y  profundamente  conmovedora.] 

Index  cum  octo  vocibus. 


21.     In  festo  Penthecostes :  Loquébantur  varijs  Vniguis 42 

('ion  secunda  parte:  Bepleti  sunt  omnes. 

[Grandiosa  composición,  escrita  para  2  cantus,  2  altus,  tenor  y  3  bassus, 
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notable  por  su  doble  y  complicado  artificio;  los  dos  cantiis  cantan  lo 
mismo:  Tonus  altior  vox  eadem,  mientras  que  dos  de  los  bassus  ejecutan 
un  canon  per  motutn  centrar  inm  seritatis  gradibus,  todo  lo  cual  no  im- 
pide que  las  demás  voces  se  muevan  con  soltura  y  elegancia,  formando 
muy  agradables  y  bellas  combinaciones  armónicas.] 

FINÍS  (1) 

Quizás  esta  nueva  serie  de  composiciones  presente  aún  mayor  interés  que  la  pre- 
cedente, pues  la  acumulación  de  dificultades  producida  por  el  aumento  de  las  partes, 
lejos  de  arredrar  la  imaginación  del  maestro  cordobés,  parece  prestarle  nuevos  bríos, 
excitando  su  fantasía  creadora,  que  maneja  con  singular  desenvoltura  los  más  com- 
plicados recursos  técnicos.  En  este  concepto,  el  motete  a  ocho  voces  para  la  Pascua 
de  Pentecostés  es  verdaderamente  asombroso,  pues  su  doble  artificio  contrapuntístico 
no  entorpece  lo  más  mínimo  la  libre  exposición  del  concepto.  Los  maestros  alemanes 
se  apresuraron  a  recoger  varias  páginas  del  libro  que  nos  ocupa.  El  antes  citado 
Federico  Lindner  publicó  de  nuevo  en  Nuremberg  los  motetes  señalados  con  los  nú- 
meros 1  y  6,  y,  a  decir  verdad,  ambos  son  acreedores  a  semejante  honor.  El  primero 
forma  un  cuadro  acabado  del  misterio  de  la  Encarnación.  Nada  más  gentil  y  noble 
que  las  salutaciones  del  arcángel;  nada  más  puro  y  virginal  que  las  respuestas  de  la 
doncella  elegida  y  destinada  a  ser  invocada  por  la  humanidad  doliente  con  las  pala- 
bras Ave  María,  que  incesantemente  repite  el  segundo  tenor  a  manera  de  anuncio 
profótico  que  sirve  de  fundamento  y  eje  a  toda  la  soberbia  construcción  polifónica. 
También  en  esta  creación  están  perfectamente  interpretadas  las  intenciones  filosófi- 
cas y  descriptivas  del  texto,  siempre  con  un  elevado  sentido  religioso.  Es  de  suponer 
que  el  ingenioso  trabajo  contrapuntístico  que  campea  en  el  motete  para  la  festividad 
de  San  Felipe,  apóstol,  debió  fijar  la  atención  del  docto  maestro  de  capilla  de  la  igle- 
sia de  San  Egidio,  de  Nuremberg;  y,  en  efecto,  no  puede  darse  nada  más  finamente 
ejecutado,  sin  que  el  alarde  de  saber  perjudique  en  lo  más  mínimo  a  la  espontanei- 
dad y  elegancia  del  estilo. 

Por  su  parte,  Leonardo  Lechner  (t  1604),  artista  de  no  menos  fuste  y  célebre 
maestro  de  capilla  de  la  corte  de  Wurtemberg,  dio  a  conocer  en  Alemania  la  gran- 


(1)  Tanto  las  diversas  partes  del  Líber  II  como  las  del  Líber  III  se  hallan  encuadernadas  con 
hojas  de  pergamino  procedentes  de  nn  libro  litúrgico,  manuscrito  ricamente  miniado.  En  la  pri- 
mera guarda  del  volumen,  que  contiene  los  cuadernos  de  tenor,  puede  leerse  la  siguiente  curiosa 
inscripción : 

M.D.I.XX.WYIII.    Mknse  NOVBMBRI. 

Bibliopolae R.  1.  Gr.  18 

Bibliopego II.  —  ( [r.    1" 

Su  m  tu  a R.   1.   Gr.  58 

Sin  duda  alguna  se  trata  d<-  una  indicación  del  coste  <!<•  compra  y  encuademación  de  las  obras 
de  Infantas  allí  recogidas,  y  creemos  curioso  consignar  este  dato,  pues  la  suma  de  /  Rheichs- 
thaler  y  58  Groschen  resalta  una  cantidad  bien  modesta,  aun  teniendo  en  cuenta  el  alto  palor  del 
dinero  <-n  el  sijrlo  xvi. 
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diosa  página  compuesta  sobre  la  prosa  o  sequentia  del  oficio  de  la  Resurrección, 
reputándola  como  obra  de  uno  de  los  más  exquisitos  músicos  de  su  tiempo  (1).  Por  su 
grandilocuencia  y  entusiasmo,  por  su  desarrollo  majestuoso  y  solemne,  resulta  esta 
composición  muy  apropiada  para  la  solemne  festividad  a  que  la  aplica  la  liturgia  ca- 
tólica. Infantas  es,  por  lo  general,  más  entusiasta  que  sentimental,  y  su  arrebatado 
numen  lírico  se  acomoda  mejor  con  los  acontecimientos  triunfales  que  con  los  epi- 
sodios patéticos.  La  posteridad  ha  confirmado  la  oportuna  elección  de  Leonardo 
Lechner,  puesto  que  la  sequentia  Victimas  Paschali  laudes  es  la  única  creación  del 
maestro  cordobés  que  ha  merecido  ser  reimpresa  — nada  menos  que  dos  veces—  en 
tiempos  recientes.  Una  en  la  Antología  (Sammlung  alterer  Musik  aus  dem  16u"  und  17"n 
JahrJmndert)  publicada  por  el  sabio  musicógrafo  alemán  Siegfried  Dehn,  conserva- 
dor de  la  Sección  de  Música  de  la  Biblioteca  de  Berlín,  y  otra  por  D.  Hilarión  Eslaya 
en  su  Lira  Sacro -hispana.  No  comprendemos  cómo  tan  docto  maestro,  que  sólo  parece 
haber  conocido  esta  obra  de  nuestro  compatriota,  sin  haber  visto  ninguna  de  sus  otras 
producciones,  y  no  ignorando  los  elegios  que  le  tributa  Cerone  en  El  Melopeo  (pá- 
gina 90),  le  coloca  sin  más  ni  más  entre  los  compositores  de  segundo  orden  (2).  Es  ver- 
dad que  como  tales  califica  también  a  Diego  del  Castillo,  el  famoso  organista  de  la 
catedral  de  Sevilla  que  tanto  elogia  Correa  de  Arauxo  en  su  Facultad  orgánica  (Al- 
calá, 1626);  a  José  Miguel  Gómez  Camargo,  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Valla- 
dolid  (3),  y  a  Pedro  Periáñez,  canónigo  y  maestro  de  capilla  de  la  basílica  de  San- 
tiago de  Compostela.  Aunque  los  artistas  que  el  bueno  de  D.  Hilarión  coloca  en  pri- 
mera fila  sean  nada  menos  que  Diego  Ortiz  — cito  por  el  orden  que  él  establece — , 
Francisco  Guerrero,  Juan  Navarro  y  Tomás  Luis  de  Victoria,  semejante  juicio 
nos  parece  un  tanto  infundado  y  formulado  con  sobrada  ligereza.  En  el  aspecto  del 
saber  técnico,  puramente  especulativo,  D.  Fernando  de  las  Infantas  no  marcha  a  la 
zaga  de  nadie;  es  más:  soporta  y  resiste  todas  las  comparaciones.  Los  Plura  modula- 
tionum  genera...  constituyen  un  monumento  de  trascendental  importancia  que  debió 
ejercer  gran  influencia  en  los  progresos  ulteriores  del  Arte  y  contribuir  de  modo  po- 
deroso en  la  elaboración  de  la  forma  sinfónica.  Esto  nos  parece  sobrado  suficiente 
para  colocar  a  su  antor  entre  las  músicos  más  notables  de  su  tiempo. 

De  los  grandes  maestros  españoles,  Morales  parece  ser  el  que  ha  ejercido  mayor 
influencia  sobre  Infantas,  sin  duda  por  atavismos  de  raza,  ya  que  si  el  uno  era  cor- 
dobés, el  otro  era  sevillano,  debiendo  existir  entonces,  como  hoy,  grandes  afinidades 
entre  las  dos  capitales  andaluzas  conquistadas  por  San  Fernando.  Esta  analogía  de 

(1)  Véase  la  portada  de  las  Harmoniae  miscellae  Cantionum  Sacrarum...  (Nuremberg,  1583  . 
Leonardo  Lechner  juzga  como  exquisitos  músicos  a  Andrea  Gabrieli,  Marco  Antonio  Inge- 
gnbri,  Orlando  y  Ferdinando  di  Lasso,  Philippus  db  Monte,  Constanzo  Porta,  Palestrina, 
Cipr]  uso  de  líuui:  y  otros  varios.  Como  se  ve,  Infantas  figura  en  muy  buena  compañía. 

(2)  Véase  /¡rere  memoria  histórica  </<■  la  música  religiosa  en  España  (Madrid,  1860,  pag.  59). 

(3)  En  su  Lira  Sacro-hispana,  el  mismo  Eslava  publica  un  Himno  n  Santiago acuatro  voces, 
de  este  autor.  Se  trata  de  una  obra  muy  notable,  en  la  que  el  uso  de  las  imitaciones  en  movi- 
miento contrario  revela  un  gusto  depurado,  un  estilo  excelente  y  una  pluma  muy  experta  y 
segura. 
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procedimientos  se  nota  principalmente  en  los  motetes  a  seis  voces,  y  ya  la  hemos 
señalado  al  tratar  de  la  composición  escrita  por  nuestro  autor  con  ocasión  del  Jubi- 
leo magno  concedido  por  el  pontíñce  Gregorio  XIII  en  1575,  cuya  estructura  es  muy 
semejante  a  la  de  la  cantata  compuesta  por  Morales  en  1538  para  celebrar  la  Paz  de 
Niza.  No  se  trata  de  un  caso  fortuito  y  aislado,  puesto  que  el  motete  de  Adviento 
Ven  i  Domine  et  noli  tardare  (núm.  2)  coincide  también  con  el  artificio  usado  por  el 
gran  compositor  sevillano  en  su  motete  a  seis  voces  escrito  sobre  el  mismo  texto 
litúrgico  (1).  En  ambos,  una  de  las  voces  se  limita  a  entonar  el  cantus  firmas,  repi- 
tiéndolo a  intervalos  regulares, pero  con  una  diferencia:  en  la  obra  de  Infantas  el 
tema  permanece  invariable,  mientras  que  en  la  creación  de  Morales,  en  cada  repeti- 
ción va  descendiendo  por  grados  progresivamente  hasta  recorrer  una  quinta,  ocu- 
rriendo lo  mismo  en  las  dos  partes  de  que  consta.  Fuera  de  estas  coincidencias,  las 
dos  obras,  en  sus  desarrollos,  no  se  asemejan  en  nada.  Lo  mismo  puede  decirse  del 
espíritu  que  las  inspira,  siendo,  tanto  la  una  como  la  otra,  muy  hermosas  y  exaltadas. 
Algo  hemos  dicho  también  de  las  intenciones  filosóficas  que  se  observan  en  el 
motete  que  compuso  Infantas  con  ocasión  del  sitio  de  Malta  por  las  escuadras  oto- 
manas en  1565.  Y  esto  nos  prueba  que  el  maestro  cordobés,  hombre  muy  represen- 
tativo de  su  época,  se  dejó  también  influir  por  la  lenta,  pero  progresiva,  evolución  de 
la  música  hacia  la  expresión  de  los  conflictos  sentimentales.  También  aquí  se  impone 
el  recuerdo  de  Morales  y  de  su  portentoso  Emendemusin  melias(2),  concepción  mu- 
cho más  patética;  como  que  atañe  al  drama  íntimo  de  la  conciencia  ante  el  terrible 
problema  del  fin  extremo  del  hombre.  El  conflicto  que  trata  Infantas  es  de  orden 
puramente  religioso,  y  lo  resuelve  por  el  triunfo  de  la  fe.  Si  Deus  pro  nobis  quis 
contra  nos  afirma  cada  vez  con  mayor  insistencia  la  voz  que  entona  el  cantus  firmas 
dominante,  imponiéndose  a  todo  el  conjunto.  Todo  esto  hace  ya  presagiar  el  futuro 
advenimiento  del  drama  lírico.  «La  misma  música  religiosa — dice  con  mucha  razón 
Winterfeld —  llevaba  en  ella  los  gérmenes  del  arte  profano.  Sus  cantos  no  eran  en 
verdad  una  expansión  apasionada,  pero  contenían  ya  la  pasión  de  un  modo  difuso,  y 
el  arte  religioso  no  podía  prescindir  de  ella,  aunque  sólo  fuera  para  santificarla»  (3). 
Por  otra  parte,  la  noticia  del  asedio  de  Malta  por  la  flota  turca,  que  tan  grande  alarma 
causó  en  toda  la  cristiandad,  hubo  de  repercutir  muy  hondamente  en  el  alma  de  núes 
tro  D.  Fernando,  a  quien  debió  parecerle  un  nuevo  episodio  de  la  tradicional  lucha 
entre  la  cruz  y  la  media  luna,  que  avivara  en  su  memoria  todas  las  caballerescas  his- 
torias que  seguramente  había  oído  contar  en  su  juventud,  y  le  recordaba  las  proezas 
de  su  ilustre  abuelo,  el  comendador  D.  Antonio  de  las  Infantas,  luchando  denoda- 


(1)  ruede  verse  en  la  rarísima  compilación  //  primo  LibrodeMotettiaseiuoce...  Venetiis,  Ilie- 
ronymus  Scottus,  Í549,  antes  citada.  Bay  ejemplares  en  las  Bibliotecas  de  Uppsalay  Berlín. 

(2)  Véase  F.  Pbdrbll,  Hispaniae  Schola  Música  s<i<-m,  vol.  I:  Cristhophorus  Morales 
(Barcelona,  Pujol  y  C.a,  1894),  donde  se  inserta  esta  soberbia  creación.  Conviene  leer  cuanto  el 
maestro  dice  acerca  de  ella  en  su  Breve  exposición  analítica...  (p&g.  kxjx). 

(3)  Véase  C.  von  Wihtbrfbld,  Johannes  Gabrieli  und  sein  zeitalter  (Segunda  parte,  lü>.  I, 
Introducción,  Berlin,  1834). 
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damente  contra  la  morisma  de  Granada,  y  venciendo  gracias  a  la  protección  del 
apóstol  Santiago.  Por  esto  brotó  de  lo  más  íntimo  de  su  ser  la  ferviente  plegaria  In 
oppresione  inimicornm,  apoyándola  en  una  sincera  profesión  de  fe,  que  es  a  la  par 
un  ardiente  acto  de  esperanza.  Semejantes  consideraciones  avaloran  de  modo  singu- 
lar la  composición  que  nos  ocupa,  y  le  prestan  tanto  mayor  interés  cuanto  resulta 
ser  una  manifestación  más  espontánea  del  genio  de  su  autor. 

Muchas  otras  particularidades  curiosas  pudiéramos  aún  señalar,  pero  tememos 
ser  prolijos,  y  sabemos  por  propia  experiencia  cuan  estériles  e  insuficientes  resultan 
semejantes  análisis.  Menos  mal  cuando  se  tienen  las  partituras  a  la  vista,  pues  enton- 
ces es  posible  confrontar  y  verificar  las  aseveraciones  críticas,  y  en  los  apéndices 
musicales  se  hallarán  amplias  materias  de  estudio.  Los  seis  motetes  de  Infantas  que 
reproducimos  son  más  que  suficientes,  en  nuestro  entender,  para  demostrar  toda  su 
real  y  verdadera  importancia  en  el  campo  del  Arte  y  despertar  el  interés  de  los  estu- 
diosos. Hasta  el  presente  la  figura  del  músico  cordobés  ha  sido  injustamente  preterida; 
pero  en  realidad  merece  ocupar  un  puesto  de  honor  en  el  grupo  de  los  grandes  poli- 
fonistas  del  siglo  xvi.  Por  su  extraordinario  saber  técnico,  puede  afirmarse  que  Don 
Fernando  de  las  Infantas,  durante  aquel  período  de  esplendor  y  gloria,  no  reco- 
noce rival  ni  entre  sus  compatriotas  ni  entre  los  músicos  extranjeros.  Algo  de  ello 
habrá  podido  deducirse  del  ligero  examen  que  hemos  intentado  de  sus  obras  perte- 
necientes al  género  religioso;  pero  la  confirmación  plena  y  terminante  la  hallaremos 
estudiando  los  Plura  modulationum  genera...,  insigne  monumento  práctico  que  de- 
muestra a  qué  alto  grado  había  llegado  la  ciencia  musical  española  en  aquel  feliz  siglo 
que  vio  florecer  a  teóricos  del  fuste  de  Gonzalo  Martínez  de  Bizcargui,  el  bachi 
Uer  Tapia  Numantino,  el  portentoso  Francisco  de  Salinas  y  el  no  menos  notable 
Francisco  de  Montanos. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  ante  testimonios  de  tal  fuerza  hay  que  inclinarse  y  reco- 
nocer la  importantísima  parte  que  cabe  a  nuestra  patria  en  el  proceso  del  desenvol- 
vimiento del  arte  musical.  En  tiempos  posteriores  es  evidente  que  hemos  claudicado, 
pero  en  los  grandes  ejemplos  de  aquellos  días  de  eterna  memoria  debemos  inspirar- 
nos para  recobrar  las  fuerzas  y  hacer  reverdecer  los  laureles. 

Creemos  haber  analizado  someramente  toda  la  obra  artística  de  D.  Fernando  de 
las  Infantas  en  el  género  religioso,  pues  fuera  de  los  tres  libros  de  motetes  antes 
descritos  —y  de  los  cuales  proceden  todas  las  obras  recogidas  en  antologías  y  com- 
pilaciones— ,  no  conocemos  ninguna  otra  composición  salida  de  su  pluma,  ni  impresa 
ni  manuscrita.  Pues  aunque  en  la  Biblioteca  Real  de  Munich  se  hallen  un  himno  a  seis 
voces,  reducido  para  órgano  y  transcrito  en  tablatura  (cifra),  y  dos  motetes  en  partitu- 
ra (ms.  núm.  53  y  núm.  257),  sólo  se  trata,  según  nuestros  informes,  de  meras  reproduc- 
ciones, hechas  para  el  uso  de  algún  estudioso,  de  tres  de  las  Sacrarum  varii  styli  Caiüio- 
num  tifuli  Spiríius  Sancti.  Pero  no  hemos  podido  comprobarlo  por  nosotros  mismos. 

Y  esto  dicho,  pasaremos  a  ocuparnos  de  Infantas  como  didáctico  y  estudiaremos 
sus  Plura  modulaUonum  {¡enera...  con  toda  la  atención  que  merece  tamaño  monumento, 
honra  y  prez  de  la  ciencia  musical  española. 


VI 

Los  aPIura  modulationum  genera...» 


Hemos  visto  la  compleja  personalidad  de  D.  Fernando  de  las  Infantas  manifes- 
tarse bajo  los  más  diversos  aspectos,  como  teólogo  vehemente  y  heterodoxo,  como 
tenaz  reivindicador  de  las  antiguas  tradiciones  gregorianas  y  como  compositor  de 
alto  numen  e  inspiración  ardiente.  Aun  debemos  estudiarle  bajo  una  nueva  forma 
de  actividad  un  tanto  árida  y  por  demás  severa,  pero  que  en  realidad  es  la  mejor  y 
más  convincente  prueba  de  su  vigoroso  y  nada  común  talento.  La  portentosa  obra 
cuyo  análisis  vamos  a  emprender  es  de  aquellas  creaciones,  poco  accesibles  al  vulgo, 
que  se  mueven  en  la  pura  y  elevada  esfera  de  la  gran  especulación  ideológica.  Sin 
responder  a  ningún  fin  práctico  inmediato,  escrita  con  el  más  absoluto  desinterés, 
constituye  un  sorprendente  alarde  de  ciencia  y  de  fantasía  creadora,  y  por  tales  razo- 
nes, su  importancia  y  trascendencia  debió  ser  enorme,  ya  que  contribuyó  a  ensan- 
char los  horizontes  y  fué  fecunda  en  señalar  nuevos  recursos  que  vinieron  a  engran- 
decer los  dominios  de  una  técnica  estrecha  y  rigorista.  Así  como  así  — y  no  se  crea 
que  lo  decimos  a  la  ligera  o  irreflexivamente — ,  los  Plura  modulationum  genera  quae 
vulgo  contrapuncta  appellantur,  son  para  el  arte  de  la  polifonía  vocal  del  siglo  xvi  algo 
análogo  a  lo  que  fueron  y  son  el  Wohltemperiertes  Klavier  o  Die  Kunst  cler  Fuge,  de 
Juan  Sebastián  Bach,  al  arte  de  la  fuga  y  a  la  polifonía  instrumental  de  los  tiempos 
modernos.  Señalemos,  no  obstante,  que  si  las  obras  del  cantor  de  Leipzig  vienen  a 
constituir  un  punto  de  partida,  la  creación  del  maestro  cordobés  determina  el  apogeo 
de  una  forma  artística  próxima  a  desaparecer,  a  la  par  que  indica  y  adivina  los  térmi- 
nos de  su  futura  evolución.  Teniendo  esto  en  cuenta,  fácilmente  podrá  juzgarse  todo 
el  interés  que  inspira  — interés  que  con  el  estudio  no  tarda  en  convertirse  en  admi- 
ración— la  notabilísima  obra  didáctica  de  D.  Fernando  de  las  Infantas,  cuyas  atre- 
vidas abstracciones  ideológicas  pudieron  asombrara  sus  contemporáneos  —las  re- 
servas formuladas  por  Cerone  nos  lo  prueban—,  si  bien  han  hallado  la  más  completa 
consagración  en  muchas  maravillosas  concepciones  de  Bach  y  de  Haendel,  así  como 
en  el  incomparable  monumento  que  se  llama  Missa  solemnis,  y  tiene  por  autor  al  co- 
losal Beethoven.  En  puridad  de  verdad,  la  técnica  de  la  variación  y  de  la  glosa  con- 
trapuntística  deben  mucho  a  nuestro  insigne  compatriota,  y  conviene  recordar  qul? 
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en  dichos  dos  elementos  se  integran  y  desenvuelven  tanto  la  Misa  en  re  como  el  final 
de  la  Novena  sinfonía.  En  la  historia  del  progreso  técnico  del  arte  de  ios  sonidos,  los 
Piara  moclulationum genera...  debieron  ejercer  una  profunda  influencia,  y  en  semejante 
obra  creemos  hallar  la  fuente  de  muchas  conquistas  posteriores  y,  para  hablar  con 
absoluta  justicia,  el  origen  de  aquellos  errores  y  extravíos  que  acabaron  por  aho- 
gar la  admirable  expansión  de  la  polifonía  vocal.  Infantas  abrió  la  puerta  a  la  liber- 
tad, así  como  a  la  licencia,  y  si  él,  gracias  al  extremo  y  exquisito  buen  gusto  de  su 
época,  no  rebasó  nunca  los  límites  de  lo  razonable  dentro  de  la  ortodoxia  estética, 
señaló  el  camino  que  conducía  a  todos  los  abusos  y  aberraciones  de  sus  continua- 
dores (1). 

Conviene,  pues,  fijarse  con  atención  en  semejante  documento,  que  aquí,  por 
extraña  fortuna,  vamos  a  estudiar  detenidamente.  Y  ante  todo,  para  proceder  con 
método,  conviene  dejar  bien  determinado  el  señalamiento  bibliográfico  del  único 
ejemplar  de  que  en  la  actualidad  tenemos  conocimiento  (2),  conservado  en  la  Biblio- 
teca Municipal  de  Augsburgo  y  encuadernado  en  unión  de  las  respectivas  partes  de 
tenor  dejos  Líber  II  y  Líber  III  de  Sacrarum  varii  styli  Cantionum  tititli  Sjñrittta 
Sancti,  anteriormente  descritos. 

Desde  luego,  la  portada,  grabada  en  madera,  es  idéntica  a  la  que  figura  al  frente  de 
las  aludidas  compilaciones,  y  lo  mismo  ocurre  con  el  primer  rótulo,  que  dice: 

NON  LÍBER  A  MVSIS  NON  HIC  ||  AB  APOLLINE,  NON  A  FLORE,  SED  A 
SANCTO  FLAMINE  ||  NOMEN  HABET. 

En  cambio  la  segunda  inscripción  varía  por  completo.  Hela  aquí: 

DON  FERDINANDI  ||  DE  LAS  INFANTAS  ||  Patritij  Cordubensis  ||  PLVRA  MO- 
DVLATIONVM  GENERA  ||  qu»  vulgo  contrapuncta  appellantur  ||  SVPER  EXCELSO 
GREGORIANO  CANTV,  ||  ómnibus  mvsicam  protitentibus  utilissima. 


i  Señalemos  de  paso  que  los  compositores  españoles  son  de  los  primeros  que  lian  prestado 
toda  la  atención  que  merece  a  la  variación,  forma  artística  que  es  ana  de  la-  bases  fundamen- 
tales del  género  sinfónico.  Ya  en  1553,  el  insigne  toledano  Diego  <>kti¿  publicó  bu  peregrino 
Trattado  de  glosas  sobre  cláusulas  y  otros  géneros  de  /ninfos...  Roma,  por  Voln-io  Dórico  y  Luis. 
su  hermano,  a  X  de  dezemb,  /■'>■',::.  (Existe  ana  reedición  moderna,  dirigida  por  M.  Schnbídbb  e 
impresa  en  Berlín,  Ortsgruppe  der  I.  M.  <■'..  bei  Lieppmannsohn,  //>/■'»'.  I  El  autor  se  alaba  de  ser 
el  primen,  que  ha  enseñado  el  arte  de  variar  las  melodías  sencillas  al  tañerlas  sobre  los  instru- 
mentos de  cuerda,  y  aunque  la  prioridad  de  tales  procedimientos  pudiera  muy  bien  disputársela 
Svi.vkstko  i>i  Ganassi  dai.  Fontbgo,  Opera  intitolata  Fontegara...,  Venetia,  Í535,  y  llególa 
/.'libertina....  Venetia,  Í642—  ambas,  de  extremada  rareza,  se  hallan  en  la  Biblioteca  del  Liceo 
Musicale  de  Bolonia—,  hay  que  reconocer  que  la  obra  del  músico  español  tiene  capital  importan 
eia  en  la  historia  de  la  música  pura.  Más  adelante.  Fb.  Tomás  db  Sama  Makía.  en  su  curioso 
Libro  lio, nado  Arte  de  tañer  Fantasía...  Alcalá.  1565),  dio  reglas  técnicas  dé  gran  interés  relati- 
vas a  la  variación;  pero  no  están  en  lo  cierto  quienes  pretenden  que  se  inspiró  mucho  del  libro 
de  Oetiz.  Entre  aiqbas  obras  sólo  existe  una  afinidad  de  procedimiento,  pero  no  «le  reglas  ni  de 

modos  de  ejecución. 

(2)  El  mismo  Eitneb  tvéase  Quellen-Lexikon,  sol.  Y.  pág.  244)  parece  haber  desconocido  su 
existencia,  pues  sólo  menciona  la  reducción  en  partitura  manuscrita:  .1  transcript  />;/  Ephraim 
K.BLMBB,  amanvensisto  Da.  Pbpusch,  oftheedition  ofthis  loorck printed at  renicein  ¿J7P, que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Royal  Comervatory  <>/'  Music  do  Londres. 
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Al  pie:  Venetijs  Apud  hceredem  Hieronymi  Scoti.  ||  M.D.LXXIX. 

[Un  cuaderno  en  4.°  mayor  de  148  folios. Sign.A.-T.Esta  última, T.2. Quizá  falte  T.  1.] 

Portada.  A  la  vuelta,  Dedicatoria. 

Foelicissimo  Publícete  \\  Laetitiae  Auctori  D.  N.  \\  Jacobo.  Pliilippi  II  ||  Regís  F.  His- 
paniarum  \\  Potentissimo  Principi. 

Plerique  me  in  consulte  fecisse  iudicábunt,  Princeps  Foelicissime.  cum  ínter  tot  vivos, 
qui  in  Hispan  ia  luiius  faculta! is primi  sunt,  eejo  ex  meis  studiorum  rud  i  mentís  et  doctrí- 
nele quasi  incunabulis  (vt  in  initio  apparet)  collectum  opns  in  lucem  protulerim.  Quam 
profecto  temer itatem.  non  mínimum  reprehensionem  adlaturam  existimo,  praesertim 
cum  has  nostrae  industriae  exercitat  iones,  tibi  tanto  Principi  dicare  studeo.  Sed  renocat 
me  ab  ista  cogitatione,  parentis  tuis  summa  beniguitas.  quam  cum  ante  tuum  exortum 
(in  kis  rebus  suscipiendis,  quae  ad  cultum,  et  mentes  in  Deum  excitandas  conscripsi) 
expertus  sim;  non  est  profecto,  quod  de  te  eius  filio,  non  debeam  summum  spem  mihi pol- 
liceri.  eoquidem  tempore,  cpio  omnes  te  e  coelo  lapsum.  ad  huius  saeculi  foelicitutem  exis- 
timant.  Quare  non  abs  re  censui.  vt  boni  coloni  solent,  ex  fructibus  mei  imbecilis  ingenij, 
aliquid  Altitudinis  Tuae  ergo  consecrare.  Vt  hoc  munúsculo  quam  leuissimo  testari  pos- 
sim,  me  ínter  Utos  fidelissimos  clientes,  non  infirmum  locum  teñera.  Opus  igitur  quod 
ad  te  mitto,  sub  eadem  Spiritus  Sancti  inscriptione,  quam  alijs  meis  operibus  apposui. 
complexas  sum:  vt  melioram  exitum  optaran,  qui  foelicissimus,  illius  uumiui  haber  i 
solet.  Addidi  etiam  prioribus  differentijs,  varias  vocum  inflexiones,  cantus,  harmoniam 
interuaUis  distinctam :  quae  numerum  centenarium  expleuerunt.  Quae  omnia  et  si  pro- 
fecía talia  non  sint,  vt  in  arce,  quod  aiunt.  poní  possint;  tomen  spero  non  leues  fore  inge- 
nij nostri  excrcitationes,  proprio  arle  et  ¡ndustra  (sic)  adiuuentas  ex  quibus  non  exi- 
guum  fructum  reportabunt  ij,  qui  in  hac  arte  versantur.  Tibique  non  leuis  erit  occatio 
animum  oblectandi,  si  aliquando  contigat  (quod  alijs  Principibus  acciditj  huius  faculta- 
tis  desiderio  teneri.  Vale  Princepts  foelicissime.  ||  Venetijs  Klendis  (sic).  Aprilis,  1579.  |¡ 
Tuae  Altitudini  deditissimus  cliens  \\  Don  Fardinandus  de  las  Infantas  (1). 

Contiene  la  colección  cien  ejercicios  de  contrapunto,  desde  dos  a  ocho  voces, 
sobre  el  siguiente  tema  de  canto  llano: 


3E 


-O & 


-Q ¡=i B B- 


Lau  _  da  _  te      Do  _  mi  _  num     omnes     gen  _  res 

Este  motivo  no  puede  ser  más  sencillo,  y  se  reduce  a  la  entonación  gregoriana  del 
salmo  110.  Sobre  tal  base  construye  nuestro  biografiado  sus  cien  trabajos,  derro- 
chando, a  la  par  de  la  más  fecunda  inventiva,  el  más  profundo  saber  técnico. 

Comienza  el  texto  en  el  folio  :3,  con  ejercicios  a  tres  voces,  que  comprenden  los 
números  1  a  14.  De  este  grupo  reproducimos  el  primer  trabajo,  así  como  el  8,  Canon 


(1)    Creemos  inútil  insistir  sobre  el  interés  que  presenta  esta  dedicatoria,  la  ftnica,  entre  Las 
que  hemos  reproducido,  que  contiene  algunas  noticias  biográficas  del  autor. 
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ad  brevem  in  sub  secunda,  y  el  14,  Canon  ad  minimam,  notables  estos  últimos  por  el 
hábil  y  difícil  artificio  escolástico  que  voluntariamente  se  impuso  el  autor.  Las  reglas 
del  canon  son,  en  efecto,  en  extremo  estrechas  y  rigurosas,  y  venían  a  constituir  una 
verdadera  traba  que  impedía  toda  libertad  contrapuntística.  De  primer  intento,  por 
decirlo  así,  el  compositor  se  veía  obligado  a  calcula*r  todos  los  desarrollos  posibles 
para  no  tropezar  y  romper  con  el  principio  de  la  repetición  forzosa.  Ya  veremos  que 
nuestro  D.  Fernando  no  se  arredraba  ante  tales  dificultades,  y  que  más  bien  se  com- 
placía en  vencerlas.  Estos  catorce  primeros  ejercicios  fueron  escritos  durante  su 
juventud,  y  tras  el  último  de  ellos  puede  leerse  la  siguiente  declaración:  Hic  termi- 
nantur  ea  quae  facía  fnernnt  ab  auctore  in  suis  principijs.  Buena  prueba  de  que  el 
maestro  cordobés,  ya  en  sus  primeros  tiempos  había  llegado  a  dominar  por  completo 
la  compleja  técnica  de  la  polifonía  vocal. 

Sin  duda  debía  tratarse  de  simples  ejercicios  de  escuela  compuestos  por  un  discí- 
pulo en  extremo  hábil  e  inteligente,  pues  conviene  recordar  que  los  grandes  maes- 
tros españoles  del  siglo  xyi,  y  en  particular  los  del  grupo  andaluz  — en  el  que  debe 
ser  clasificado  Infantas — ,  preocupados  ante  todo  por  la  expresión,  aunque  escribían 
con  gran  pureza  y  elegancia,  hacían  alarde  de  un  estilo  sobrio  y  severo,  sin  preocu- 
parse mucho  de  todos  los  artificios,  más  o  menos  complicados,  que  constituían  el 
mejor  título  de  gloria  de  los  artistas  flamencos,  de  quienes  los  habían  imitado  los 
compositores  de  Roma  y  de  Venecia.  Es  probable  qu£  cuando  nuestro  compatriota 
llegó  a  Italia  quedase  sorprendido  por  tan  extraordinario  florecimiento  artístico,  muy 
diferente  en  sus  manifestaciones  de  cuanto  en  España  se  producía,  siendo  de  presu- 
mir que,  en  su  afán  de  ensanchar  sus  conocimientos,  estudiase  las  famosas  Bases  de 
Constanzo  Festa  de  que  nos  habla  Cerone  (1),  o  sean  los  diversos  ejercicios  de  con- 
trapunto sobre  un  mismo  tema  de  canto  llano  compuestos  por  el  célebre  cantor  de 
la  Capilla  Pontificia,  que  entonces  eran  considerados  en  toda  Italia  como  el  summum 
de  la  ciencia  musical.  Festa,  que  fué  quien  operó  la  fusión  entre  la  gravedad  flamenca 
y  la  gracia  italiana,  había  concebido  su  trabajo  con  el  propósito  de  que  sirviera  de 
ejemplo  y  guía  a  los  estudiosos,  y  quizás  Infantas,  estimulado  por  una  de  aquellas 
rivalidades  tan  frecuentes  en  dicha  época,  pretendiera  contender  con  el  insigne  maes- 
tro romano.  Pero  cuanto  venimos  diciendo  no  son  sino  hipótesis  más  o  menos  vero- 
símiles, ya  que  lo  único  que  sabemos  con  certeza  es  que  en  1576,  es  decir,  residiendo 
en  Roma,  el  músico  cordobés  se  decidió  a  proseguir  sus  especulaciones  contrapun- 
tísticas,  cediendo  a  instancias  amistosas.  En  efecto,  después  de  la  declaración  que 
hemos  transcrito,  en  el  folio  10  del  curioso  libro  que  estudiamos  se  lee:  Et  sequuntur 
ea  (jitae  facta  fnerunt  (vt  amicis  morem  gereret).  A.  1576.  Desde  el  número  15  al  47  inclu- 


(1)  Véase  El  Melopeo  y  maestro  (Ñapóles,  1613),  lü>.  I.  cap.  XXXIII.  pág.  89.  El  trabajo  ori- 
ginal «le  Fusta  parece  perdido.  En  la  Biblioteca  del  Liceo  Musicale  dv  Bolonia  se  conserva  un 
manuscrito,  probablemente  autógrafo,  que  contiene  Cento  cinquantasette  contrapunti  sopra  del 
canto  fermo  intitolalo  la  Base  di  Constanzo  Fasta,  opera  <H  Gioan  María  Xanino  da  Valle- 
rano  (in  4.".  de  128  fols.).  Está  fechado  al  Bn:  Finís  1602.  Mantuae,  die  23octobris. 
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sive  prosiguen  los  ejercicios  a  tres  voces.  En  esta  nueva  serie  hay  que  notar  los 
siguientes,  por  sus  artificios  técnicos:  18.  Per  motitm  contrarium.— 19.  Canon  ad  bre- 
tón in  sub-d ¿atesaron.  — 20.  Canon  in  diapente.  —  21.  Canon  in  misono.  —  *22.  (Inte- 
resante por  la  combinación  de  tiempos.)  (1).  —  24.  ('anón  ad  breuem.  —  27.  Se  le  puede 
añadir:  Yox  quarta  ad  beneplacitiim. —  28.  Canon  in  sub-tertia  per  motum  contrarium 
seruatis  gradibus.  —  *2í).  Canon  in  sub-sexta  per  motum  contrarium  seruatis  gradibus.  — 
30.  Canon  in  secunda  tonus  altior  vox  eadem  et  sicuf  iacet.  —  30  bis  (2).  Canon  in  mi- 
sono.—  *32.  (Muy  digno  de  estudio  por  su  forma  sincopada.)  —  *33.  (Curioso  por  la 
combinación  de  tiempos,  diferentes  en  cada  voz.)  —  35.  Trium  vocum per  motum  con- 
trarium seruatis  gradibus. — 37  y  38.  Canon  in  unisono.  —  40.  Canon  in  sub-diapcnfe 
qui  sub  longarum  cantil  plano  vt  iacet  est  diffícillimus. — *41.  Canon  in  sub-diapoitc 
qui  sub  breuium  perfectarum  cantil  plano  est  diffícillimus.  —  *42.  Canon  in  vnisono.  — 
43.  Canon  duorum  temporum.  —  *44.  Canon  in  diapente  cum  vox  quarta  ad  bcncpiaci- 
tum.  Y  47.  Que  repite  dos  veces  el  tema:  Secunda  vice  in  diapasón.  —  Voces:  Itcrum 
sicut  iacet. 

Los  ejercicios  a  dúo,  desde  el  número  48  al  57,  comienzan  en  el  folio  38,  y  no  dejan 
de  ser  dignos  de  estudio,  a  pesar  de  su  mayor  sencillez.  En  ellos  luce  toda  la  fantasía 
del  autor  para  inventar  nuevas  y  variadas  combinaciones  contrapuntísticas.  Los  más 
notables  son  el  primero  (núm.  *48),  en  que  puede  repetirse  el  tema  Secunda  vice  in 
diapasón  y  la  glosa  de  la  segunda  voz  Secunda  vice  ut  iacet,  y  el  número  *53,  escrito 
con  gran  soltura  y  facilidad. 

Como  puede  suponerse,  los  trabajos  a  cuatro  voces  presentan  aún  mayor  interés, 
ya  que  con  el  aumento  de  las  partes  se  acrecientan  las  dificultades  para  eludir  cho- 
ques antiarmónicos  y  sucesiones  paralelas.  Dan  comienzo  en  el  folio  48  y  comprenden 
los  números  58  a  89.  El  gran  talento  y  la  prodigiosa  sabiduría  de  Infantas  se  mues- 
tran en  ellos  de  modo  portentoso,  y  no  se  sabe  qué  admirar  más:  si  la  fecundidad 
inventiva  de  que  hace  alarde  en  las  glosas,  o  la  habilidad  poco  común  que  demuestra 
en  el  manejo  de  los  más  complicados  recursos  técnicos.  En  esta  importante  serie  son 
de  notar  los  números:  *58.  Doble  Canon  in  sub-diapason  et  in  sub-diatesaron .  — 
*59.  Fuga  ad  minimam.  —  *61  y  62.  Doble  Canon  in  diapasón  et  sicut  iacet.  —  *65.  (Es- 
crito para  cuatro  voces  iguales.)  — *66.  Quatuor  vocum  et  trium  vocum  relicto  soprrano 
et  dúo  pro  qualibet  parte  cum  canto  pl ano.  —  68.  Doble  Canon  in  vnisono  et  diapasón.  — 
86.  ('anón  ad  breuem  (en  el  cantus).  —  86.  Canon  in  vnisono.  Es  de  advertir,  además, 
que  el  número  *6o  está  escrito  para  cuatro  tiples,  y  el  *83  para  tres  tiples  y  un  con- 
tralto. Los  ejercicios  números  *75  a  *84  constituyen  una  interpretación  musical  de 
toda  la  prosa  Veni,  Sánete  Spiritus,  en  diez  estrofas,  que  reproducimos.  En  todas  ellas 
lleva  el  tema  el  tenor,  salvo  en  la  quinta,  0  lux  beatissima,  dondo  se  halla  confiado  al 


(1)  Torios  los  ejercicios  a  cuyo  número  precede  mi  asterisco  1"-  transcribimos  en  <'I  Apén- 
dice musical. 

(•2)  Es  de  aotar  que  dos  trabajos  llevan  el  mismo  número  30;  pero  esto  úo  altera  la  suma  total 
'!<•  cien  contrapuntos  sobre  el  consabido  tona,  no  tratado  en  •■!  número  92, 
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cantus.  En  la  séptima  estrofa,  Lana  quod  est,  sólo  intervienen  tres  voces  (A.,  T.,  B.).  El 
valor  de  esta  composición,  que  constituye  un  todo  completo  y  homogéneo  concebido 
en  la  forma  cíclica,  es  muy  grande,  pues,  ateniéndose  siempre  a  la  estrecha  obligación 
de  respetar  el  motivo  fundamental,  Infantas  logra,  gracias  a  su  inagotable  imagina- 
ción, crear  a  cada  paso  nuevas  y  variadas  combinaciones,  que  mantienen  vivo  el  inte- 
rés e  impiden  que  el  conjunto  caiga  en  la  monotonía.  En  tan  complicado  y  abstruso 
trabajo  no  se  nota  ni  el  menor  esfuerzo  ni  la  más  mínima  fatiga:  todo  es¿á  escrito 
con  igual  soltura  y  elegancia,  haciendo  alarde  de  esa  difícil  facilidad  propia  de  los 
maestros  que  dominan  por  completo  la  técnica  y  consiguen  que  el  gran  derroche  de 
ciencia  no  perjudique  en  nada  a  la  plena  libertad  del  pensamiento. 

Aquí  debemos  afirmar  de  nuevo  que  el  exceso  de  dificultades,  lejos  de  poner  tra- 
bas a  la  fantasía  del  músico  cordobés,  la  excita  y  espolea.  Y  esto  se  va  haciendo  cada 
vez  más  palpable  a  medida  que  se  avanza  en  el  estudio  de  su  prodigioso  trabajo.  Los 
ejercicios  a  cinco  voces  (números  93  a  95,  fols.  106  a  115)  son  aún  más  notables,  si 
Ja  cosa  fuera  posible  (1).  Su  interés  estriba,  de  una  parte,  en  las  curiosas  combinacio- 
nes rítmicas,  y  de  otra  en  el  modo  de  tratar  el  tema,  cuyas  notas  son  prolongadas  a 
veces  durante  nueve  y  doce  compases,  lo  que  resulta  de  gran  importancia  para  el  es- 
tudio del  desenvolvimiento  de  los  pedales  interiores.  Reproducimos  dos  de  ellos,  los 
números  *94  y  *95,  que  son  en  extremo  interesantes,  así  como  el  número  *92  (a  cua- 
tro voces),  contrapunto  libre,  es  decir,  no  fundamentado  en  el  tema  impuesto. 

De  los  cinco  últimos  ejercicios,  números  9(3  a  100  —en  los  que  en  verdad  pueden 
observar  los  entendidos  muchas  cosas  sabrosas  de  Música,  como  dice  el  autor  de  El 
Melopeo  — ,  los  tres  primeros  (fols.  116  a  131)  están  escritos  para  seis  voces,  siendo  de 
notar  que  en  el  número  *97  cada  una  de  las  notas  del  tema  fundamental,  confiado  a 
un  tenor,  se  prolonga  durante  nueve  compases,  en  tanto  que  las  demás  voces  (C,  A., 
T.,  2  B.)  proceden  por  imitaciones  perfectamente  tratadas.  El  penúltimo  trabajo  (nú- 
mero *90,  fol.  132),  a  siete  voces  (2  C,  A.,  2  T.,  2  B.),  es  asimismo  de  peregrino  y  ma- 
ravilloso artificio  y  el  postrero  (número  *100,  fol.  138),  a  ocho  partes  reales,  resulta 
un  sorprendente  alarde  de  saber  contrapuntístico,  digno  remate  de  tan  insigne  mo- 
numento. Infantas  pone  en  música  el  salmo  116,  Laúdate  Domimim  omnes  gentes,  cuya 
entonación  gregoriana  le  ha  servido  de  base  y  fundamento  para  sus  arriscadas  e  inge- 
niosas especulaciones.  Como  puede  suponerse,  el  sabio  maestro  no  prescinde  del 
tema  obligado  que  voluntariamente  se  ha  impuesto;  pero  como  si  aun  quisiera  hacer 
mayor  alarde  de  su  no  común  dominio  de  la  técnica,  acumulando  las  dificultades,  lo 
emplea  de  dos  maneras,  es  decir,  una  voz  (primer  alto)  lo  repite  invariablemente  en 
toda  su  integridad,  eiv  tanto  que  otra  (primer  tenor)  sostiene  durante  doce  compases 
— el  tiempo  necesario  para  que  se  desarrolle  totalmente  la  melodía  obligada  —  cada 
una  de  las  notas  que  lo  componen,  hasta  ejecutarlo  una  vez  por  completo;  y  tan  en- 
revesado artificio  —  en  verdad  diabólico,  pues  el  tema  se  sobrepone  íntegro  a  cada 


(1)    El  texto  indica  el  número    92  como  quinqué  vocum,  pero  en  realidad  está  escrito  a  cuatro. 
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una  de  las  notas  que  lo  constituyen—  perdura  en  todo  el  transcurso  de  la  composi- 
ción. Si  a  esto  se  añade  que  las  seis  voces  restantes  desenvuelven  en  torno  sus  com- 
binaciones y  diseños  armónicos  con  soltura,  desembarazo  y  facilidad,  no  queda  más 
que  inclinarse  ante  el  poderoso  cerebro  capaz  de  concebir  y  realizar  tamaña  em- 
presa. 

Y  si  examinamos  la  contextura  del  tema  escogido,  nuestro  asombro  no  puede 
menos  de  aumentar  de  grado.  El  motivo  en  cuestión,  compuesto  por  diez  sonidos,  se 
reduce  en  realidad  a  cuatro,  pues  tres  de  las  notas  que  lo  forman  se  repiten  cada  una 
tres  veces,  hecho  que  reduce  y  limita  el  campo  de  acción  del  compositor.  Hay  que 
verlo  para  creerlo,  y  una  vez  visto  sentirse  orgulloso  de  que  nuestros  músicos  del 
siglo  xvi  se  hallasen  a  bastante  altura  para  producir  tales  prodigios  de  técnica.  Cierto 
es  que  fuera  impertinente  y  extraordinaria  exigencia  pedir  a  semejante  composición 
un  deleite  puramente  sensual  y  auditivo  que  el  autor  no  pretendió  nunca  proporcio- 
narnos. Aquí  la  emoción,  el  interés  y  el  goce  son  tan  sólo  intelectuales,  y  provienen 
de  la  feliz  y  acertada  resolución  de  innumerables  problemas  de  contrapunto.  El  fin 
práctico  es  hacer  la  forma  dúctil  y  maleable,  y  sin  trabajos  de  igual  o  análoga  índole 
no  hubiera  llegado  nunca  el  Arte  a  gozar  de  la  libertad  casi  absoluta  que  hoy  disfruta. 
Por  este  concepto  todos  los  músicos  deben  eterna  gratitud  al  insigne  artista  que, 
gracias  a  un  trabajo  pertinaz  y  sapientísimo,  emprendido  con  el  más  absoluto  des- 
interés, logró  dilatar  la  esfera  de  acción  de  una  técnica  harto  limitada  por  reglas 
empíricas  y  convencionales. 

Claro  está  que  los  puristas  pedantescos  del  temple  de  Cerone,  que  tanto  abun- 
daron durante  el  siglo  xvu,  pudieron  hallar  en  la  importante  obra  que  nos  ocupa 
muchos  pasos  dignos  de  censura,  y  hasta  algunos  que  escandalizarían  su  rigorismo 
inflexible  y  timorato.  Por  ejemplo,  Infantas  no  se  asusta  ni  de  dos  quintas  seguidas, 
ni  de  dos  octavas  paralelas,  lo  que  era  mucho  más  grave.  Al  fin  y  al  cabo,  lo  primero, 
aunque  severamente  prohibido  por  las  reglas  consagradas,  no  constituía  ninguna  no- 
vedad, puesto  que  Morales  (1),  por  no  citar  más  que  este  glorioso  maestro  sevillano, 
a  quien  tanto  parece  haber  estudiado  Infantas,  lo  había  practicado  en  más  de  una 
ocasión.  Lo  segundo  ya  es  otra  cosa.  Realmente  puede  producir  un  efecto  deplorable, 
sobre  todo  si  las  octavas  paralelas  se  producen  entre  las  partes  extremas.  Pero  esto 
no  ocurre  en  ninguno  de  los  trabajos  del  músico  cordobés,  y  cuando  notamos  seme- 
jante transgresión  es  siempre  entre  las  voces  intermedias,  en  movimiento  rápido  de 
valores  breves  y  en  torno  de  un  pedal  central.  Además,  al  violentar  de  tal  modo  los 
rígidos  y  estrechos  cánones  técnicos  de  su  época,  Infantas  no  lo  hace  de  modo  arbi- 
trario ni  por  mero  capricho,  antes  al  contrario,  las  tales  genialidades  y  lo  son  en 
efecto —  resultan  razonadas  y  lógicas,  es  decir,  motivadas  y  exigidas  por  el  desarrollo 
natural  de  his  diversas  ideas  melódicas  que  integran  y  constituyen  tan  complicada 
construcción  polifónica.  El  mismo  Cerone  reconoce  que  el  uso  de  tales  licencias poé- 


Véase  El  Melopeo  ;/  maestro  (ísápoles,  1613),  lib.  XII,  cap.  IV.  pápr.  661. 
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ticas  —  así  las  llama—  no  a  todos  es  concedido,  sino  en  particular  a  los  grandes  maestros 
y  a  los  famosos  composidores  (1). 

Precisa  tener  en  cuenta  que  no  se  trata  de  un  simple  proceso  armónico  deducido 
de  una  idea  melódica,  sino  de  una  asociación  de  elementos  diversos,  todos  de  igual 
valor  e  importancia,  que  se  unen,  se  separan,  se  mezclan  o  se  compenetran  alrededor 
del  tema  fundamental,  como  si  quisieran  deducir  y  apurar  todos  sus  corolarios  y  todas 
sus  consecuencias  sonoras.  Por  esta  razón,  las  armonías  que  nacen  del  conjunto  no 
deben  ser  leídas  de  modo  perpendicular  y  considerando  el  acorde  en  si  mismo  y  sus 
encadenamientos  sucesivos,  sino  en  forma  horizontal,  es  decir,  siguiendo  el  desenvol- 
vimiento de  la  glosa  confiada  a  cada  voz  o  parte  real,  puesto  en  relación  con  la  causa 
eficiente,  o  sea  el  motivo  generador.  Una  vez  establecido  y  llevado  a  la  práctica,  para 
la  lectura  de  los  Plura  modulationum  genera...,  el  procedimiento  que  acabamos  de  ex- 
poner, la  obra  capital  de  D.  Fernando  de  las  Infantas  nos  resultará  aún  de  mayor 
alcance  y  trascendencia.  En  efecto,  en  la  manera  de  discurrir  del  insigne  compositor 
cordobés  — circunscribiéndose  siempre  al  arte  de  la  polifonía  vocal —  nos  parece 
entrever  como  una  adivinación  genial  y  maravillosa  de  la  fusión  de  la  fuga  con  la 
gran  variación  (2),  o  sea  de  las  dos  más  nobles  y  puras  de  todas  las  formas  artísticas, 
las  que  precisamente  poseen  más  intensa  vida  propia  y  mayor  fecundidad.  Lo  par- 
ticular del  caso  consiste  en  que  si  la  primera  fué  conocida  y  practicada  por  los  con- 
temporáneos de  Infantas,  no  ocurre  lo  mismo  con  la  segunda,  que  en  realidad  ha 
venido  a  constituir  una  de  las  últimas  conquistas  del  Arte.  En  realidad,  la  gran  varia- 
ción, tal  y  como  hoy  la  entendemos,  fué  apenas  entrevista  en  tiempos  pasados  por 
algunos  insignes  compositores  de  alto  fuste,  y  entre  ellos  por  el  genio  universal  de 
Juan  Sebastián  Bach,  y  sólo  Beethoyen,  al  asociarla  con  la  fuga  a  fin  de  infundir 
nueva  vida  a  la  sonata,  creó  un  sistema  de  construcción  musical  enteramente  nuevo, 
si  bien  fundado  con  toda  solidez  sobre  bases  de  la  antigua  tradición.  En  las  últimas 
creaciones  (3)  del  prodigioso  autor  de  la  Misa  solemne  aparece  ya  en  todo  su  esplen- 
dor esta  forma  superior  del  Arte,  que  en  nuestros  días  ha  venido  a  dar  origen  a  las 
composiciones  tan  nobles,  levantadas  y  admirables  de  César  Franck.  En  puridad  —y 
esperamos  que  nuestras  explicaciones,  harto  desmayadas,  habrán  logrado  ponerlo  en 
claro  — ,  los  Plura  modulationum  genera...  vienen  a  constituir  un  verdadero  ciclo,  for- 
mado por  cien  ejercicios  más  o  menos  desarrollados,  concebidos  en  la  forma  de  la  gran 
variación  y  utilizando  todos  los  recursos  del  canon  y  de  la  fuga.  Y  si  se  considera  esta 
deducción  lógica  en  su  justo  valor,  puede  comprenderse  sin  dificultad  toda  la  impor- 
tancia que  entraña  la  obra  magistral  de  nuestro  desconocido  e  ignorado  compatriota. 


(1)  Véase  loe.  rit..  id.,  id. 

(2)  Compréndase  bien  que  no  aludimos  en  modo  alguno  al  tema  con  variaciones,  propio  del 
arto  de  Eaydn,  y  aún  menos  a  las  ridiculas  variaciones  del  periodo  romántico. 

(3)  Por  ejemplo,  la<  Sonatas  para  piano  (opa.  106  y  11<>  .  y  los  Cuartetos  (ops.  127, 131  y  132), 
sin  cantar  las  famosas  Treinta  y  tres  variaciones  sobre  mi  vals  <¡<-  Diabelli  (op.  120),  en  las  que 
Heethovbn.  volviendo  al  marco  de  la  variación  a  la  manera  de  Haydn  y  de  Mozart,  renueva 
esta  forma  do  arto  gracias  a  un  sorprendente  derroche  'le  ingenio  e  imaginación. 
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Ya  no  se  trata  de  un  simple  trabajo  de  carácter  didáctico  destinado  a  ensanchar  los 
reducidos  dominios  de  una  técnica  estrecha  y  diminuta,  sino  de  un  altísimo  esfuerzo 
intelectual  que  extiende  al  infinito  los  horizontes  de  la  pura  especulación  ideológica 
del  concepto  musical. 

Dejando  a  un  lado  esta  larga  y  enojosa  disquisición  crítica,  que  pudiera  llevarnos 
muy  lejos,  conviene  volver  al  examen  de  la  importante  producción  que  venimos 
estudiando.  Comprende,  como  hemos  dicho,  ciento  un  trabajos  —  teniendo  en  cuenta 
que  dos  llevan  el  número  30 — ,  siendo  de  advertir  que  el  número  *92,  compuesto  sin 
sujeción  al  tema  obligado,  presenta  marcado  interés  por  el  artificio  técnico.  Durante 
todo  el  transcurso  de  la  composición,  cada  una  de  las  cuatro  voces  dobla  los  valores 
que  canta  su  relativa  inferior;  de  modo  que,  como  el  compás  es  a  cuatro  tiempos, 
mientras  el  bajo  canta  una  tonga,  el  tenor  hace  dos  breves,  el  alto  cuatro  semibreves  y 
el  canto  ocho  mínimas,  caprichosa  combinación  de  pie  forzado,  por  decirlo  así,  que 
demuestra  una  vez  más  el  prodigioso  saber  y  la  no  común  habilidad  de  Infantas. 
Respecto  a  los  cien  contrapuntos  sobre  el  consabido  tema  gregoriano,  conviene  hacer 
constar  que  éste  figura  cincuenta  y  seis  veces  confiado  al  tenor,  cuarenta  y  tres  veces 
a  la  parte  de  cantas  y  una  a  la  de  altus.  No  es  esto  todo  lo  que  contiene  el  volumen 
que  nos  ocupa,  pues  en  el  folio  48  y  último  el  maestro  cordobés  se  ha  complacido  en 
insertar  otras  tres  muestras  de  su  fértilísima  fantasía,  tres  ingeniosos  Cánones  a  dos 
voces  iguales.  Los  dos  primeros,  escritos  respectivamente  sobre  el  comienzo  de  la  Sa- 
lutación angélica  y  el  responsorio  Tu  es  Petras,  son  de  fácil  solución  y  pueden  citarse 
como  verdaderos  modelos  en  su  género.  Bien  lo  comprendió  el  sabio  teórico  alemán 
Adam  Gujipeltzhaimer  aus  Trossberg,  que  los  reprodujo  en  las  páginas  40  y  43  de 
su  famoso  Compendium  musicae  (1),  dándolos  como  ejemplos  de  tal  suerte  de  compo- 
siciones. El  tercero,  mucho  más  enrevesado  y  sin  texto,  es  de  muy  distinto  carácter, 
pues  sin  duda  el  bueno  de  Infantas,  al  dar  remate  a  su  monumental  trabajo,  quiso 
poner  en  grave  aprieto  la  perspicacia  de  sus  discípulos,  y  nos  presenta  un  Canon 
enigmático,  en  apariencia  sencillo,  pero  de  nada  fácil  solución  (2).  A  título  de  curio- 
sidad vamos  a  reproducir  — transcritas  en  notación  moderna  (3) —  dichas  tres  prue- 


(1)  He  aquí  el  señalamiento  completo  de  este  curioso  tratado:  Compendium  musicae,  pro 
ülius  arbis  tirontbus  a  M.  Heinrico  Farro,  latiné  conscriptum,  et  a  M.  Ohristophoro  Km  wj 
uernaculum  sermonem  conversum,  nunc  praecepit  et  exemplis  auctum  studio  et  opera  .1.  G.  T. 

Adam  Gumpeltzhaimer  aus  Trossberg  ,  Augustae,  /■'>!>/.  Val.  Schbnig  (peq.  en  L°).  Hay  ejemplar 
en  el  British  Museum.  Citamos  la  primera  edición,  pnes  existen  hasta  doce  — la  última  fechada 
en  1675—  de  este  libro  didáctico,  popularísimo  eii  toda  Alemania  durante  el  Biglo  ¡r\  a.  En  realí 
dad  no  <•>  más  que  una  ampliación  comentada  y  corregida  del  Compendiolum  musicae...  (1548), 
escrito  por  Heinkkh  Farbr  AUS  LlOHTBNFELS. 

(2)  Se  trata  de  un  Cu  non  por  movimiento  contrario,  cuyo  artificio  se  resuelve  cantando  cada 
uno  de  los  cantores  frente  del  otro,  de  modo  que  el  libro  quede  cutre  ambos  y  los  dos  puedan  ver 
el  canto.  Ceronk,  en  El  Melopeo (lib.  XXII,  aúm.  IX.  Enigma  que  para  conocerle  sehan  deponer 
los  cantores  enfrente,  pags.  1.082-83  .  reproduce  como  ejemplo  esta  obra  del  maestro  cordobés  y 
nos  da  su  solución.  (Véase  el  apéndice  III.) 

(3)  Las  ligaduras  del  texto  original  van  señaladas  con  sus  correspondientes  presillas 
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bas  del  portentoso  saber  de  nuestro  biografiado.  La  resolución  de  los  dos  primeros 
('anones  no  presenta,  como  ya  hemos  indicado,  la  menor  dificultad. 


Dúo 


1.°      Canon  super  excelso  Gregoriano  cantu. 

i 


^híqIj  j  iTm1'"  m  rrrT-yt^^-fl 


A    _  ve     Ma  _  r¡ a  ,      yra    _    ti  _  a         pie 

n  SJj  i  fs^STiú  i  J  i  ü  J 


^J-Jí'j  j.jl^JJJjljj^^jJ3lrjr  ^jIjj 


_.na,   gra tia        pie 


na,    Domi  ñus  te 


FF^g 


Dúo 


2."  —  Canon  super  excelso  Gregoriano  cantu. 


rf\ir\]j  jiJjj  [jjjji  Pf,  |.^ 


Tu      es    Pe trus,      et      su  per  hanc  pe.tram   edifi_ca_bo    Ecclesi__am 


ü,    f  P 
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am.  ec_  ele  _  si am    meam. 


3.'       Canon  enigmático. 


Dúo 
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Y  con  esto  creemos  deber  dar  por  terminado  el  estudio  de  la  magna  obra  didác- 
tica llevada  a  cabo  por  D.  Fernando  de  las  Infantas.  Hasta  ahora  no  hemos  hecho 
más  que  analizarla  desde  el  punto  de  vista  más  favorable  a  su  real  y  legítima  impor- 
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tancia;  pero  no  todo  ha  de  ser  elogio,  ya  que  los  Plura  modulaHonum  genera...,  como 
toda  producción  del  ingenio  humano,  presentan  también  su  aspecto  censurable.  Por 
muy  grande  y  sincera  que  sea  la  admiración  que  nos  inspira  el  maestro  cordobés 
sería  faltar  en  absoluto  a  la  justicia  no  señalar  que  fué  uno  de  los  iniciadores  de  la 
decadencia  del  gran  arte  de  la  polifonía  vocal.  Ya  hemos  dicho  que  Infantas  abrió 
las  puertas  a  la  libertad,  pero  indudablemente  no  sospechó  que  daría  margen  a  innu- 
merables abusos.  Su  obra,  de  una  importancia  suma  en  el  orden  técnico,  incurría  en 
un  grave  error  de  origen;  a  saber:  que  sometía  por  completo  la  inspiración  al  proce- 
dimiento. Claro  está  que  él  escribió  su  trabajo  con  un  fin  puramente  especulativo, 
a  la  manera  con  que  el  matemático  se  entretiene  en  resolver  los  más  intrincados  pro- 
blemas de  cálculo,  aunque  no  tengan  una  inmediata  aplicación  práctica,  con  el  único 
fin  de  demostrar  todas  las  consecuencias  que  un  ingenio  fértil  y  vigoroso  podría 
deducir  de  un  postulado  por  demás  sencillo  y  fácil,  transformándolo  y  revistiéndolo 
de  mil  maneras,  y  en  este  concepto  el  autor  no  merece  más  que  aplausos.  Pero  es  que 
en  realidad  escribía  para  muy  pocos,  y  la  mayor  parte  de  los  músicos  creyeron  de 
buena  fe  que  aquellos  ejercicios  escolásticos  constituían  en  sí  un  fin  artístico,  cuando 
en  realidad  no  venían  a  ser  más  que  un  medio;  de  donde  procede  el  error  en  que  incu- 
rrieron todos  sus  secuaces  e  imitadores,  quienes,  sin  comprender  el  verdadero  alcance 
de  los  Plura  modulationmu  genera...,  los  consideraron  formalmente  y  vinieron  a  dar 
en  el  extraño  concepto  que  la  forma  y  el  artificio  técnico  deben  predominar  sobre  el 
fondo,  o  sea  la  idea.  Y  esta  concepción,  tan  falsa  y  antiestética,  aparece  ya  a  fines  del 
mismo  siglo  xvi,  patentizándose  en  la  famosa  disputa,  puramente  escolástica,  soste- 
nida por  el  maestro  español  Sebastian  Raval  contra  los  compositores  romanos  Gio- 
vanni  María  Nanino  y  Francesco  Soriano.  Estudiaremos  someramente  dicha  cues- 
tión para  deducir  en  lo  posible  las  consecuencias  buenas  y  malas  que  se  produjeron 
después  de  la  publicación  de  los  Plura  modulaHonum  genera...,  y  su  difusión  entre 
los  maestros  compositores  de  mayor  altura. 


Vil 

Conclusión 


Tenemos  por  indudable  que  los  Phira  moclulationum  genera  quae  vulgo  contra- 
puncta  appellantur  debieron  producir,  cuando  comenzaron  a  ser  conocidos,  extraor- 
dinaria impresión,  dejando  bien  sentada  la  fama  del  insigne  maestro  cordobés.  Pre- 
cisamente por  entonces  se  iniciaba  un  período  durante  el  cual  las  discusiones  sobre 
cuestiones  de  técnica  iban  a  ponerse  a  la  orden  del  día,  y  las  interesantísimas  espe- 
culaciones contrapuntísticas  de  D.  Fernando  de  las  Infantas  aparecieron  en  un  mo- 
mento oportuno  para  provocar  toda  suerte  de  controversias  y  de  censuras.  En  reali- 
dad, dicha  obra,  como  ya  anteriormente  lo  hemos  dicho,  constituía  un  arma  de  dos 
filos.  Para  unos  cuantos,  es  decir,  para  los  escogidos,  aquellos  trabajos  indicaban 
nuevos  e  ilimitados  horizontes.  Para  otros,  la  mayoría,  como  siempre  ocurre,  el  prin- 
cipal mérito  de  los  ejercicios  en  cuestión  consistía  en  la  dificultad  vencida  y  en  la 
solución  de  abstrusos  y  enrevesados  problemas.  Donde  sólo  debía  mirarse  un  medio 
para  la  realización  de  la  belleza,  los  imitadores  del  maestro  español  sólo  vieron  el  fin 
último  y  supremo  del  saber,  dedicándose,  por  consiguiente,  a  obtener  efectos  por 
medio  de  las  combinaciones  complicadas  y  de  los  artificios  contrapuntísticos.  Error 
en  verdad  grave  y  lamentable,  que  no  debía  tardar  mucho  tiempo  en  agotar  el  rico  y 
fluente  manantial  del  arte  polifónico. 

Por  los  últimos  años  del  siglo  xvi  vivía  en  Italia  otro  músico  español  llamado  Se- 
bastián Rayal,  oriundo  de  noble  familia  (1)  y  freyle  de  la  obediencia  de  la  Orden  de 
San  Juan  de  Jerusalén  o  de  Malta.  Desempeñó  algún  tiempo  las  funciones  de  maes- 


(1)  Gentil'  huomo  spagnuolo  Be  titula  Biempre  al  frente  de  bus  diversas  obras  impresas.  Ravai, 
nos  ha  dejado,  en  efecto,  a  más  de  las  publicaciones  citadas  en  el  texto,  los  trabajos  siguientes  : 
di'  música  religiosa,  Motecta  select.  órgano  accomodata,  8-8  roe.  paribus  (Panhormi,  Jo.  Ant.  de 
Franciscas,  Í600),  y  de  música  profana,  //  primo  Libro  di  Maárigali  <i  cingue  voci  (Venetiu, 
Giac.  Vincenti,  1593  :  Maárigali  a.tre  r<>ci...  con  due  Madrigali  </  cingue  voci  e  un  Madrigale 
nd  otto  voci  che  cantono  in  guattro  partí.  Eco,  in  Canon  aR' unisono  in  ciascuna  parte  (Boma, 
Nic.  Mutij,  t595  ;  1/  />rim<>  Libro  di  Canzonette  <i  quattro  voci  (Vencfia,  Giac  Vincenti,  1593  . 
otras  composiciones  suyas  se  encuentran  en* diversas  compilaciones  de  aquellos  tiempos.  Este 
artista  merecería  un  estudio  completo  y  concienzudo. 
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tro  de  capilla  de  la  corte  de  Urbino  y  Pésaro,  adquiriendo  cierto  renombre,  de  modo 
que  el  duque  de  Maqueda,  virrey  de  Sicilia,  Le  mandó  llamar  para  confiarle  el  magis- 
terio de  la  catedral  de  Palermo.  Rayal  emprendió  inmediatamente  su  viaje  hacia  el 
Mediodía,  deteniéndose  al  paso  en  Roma,  sin  duda  con  el  propósito  do  dar  a  la  es- 
tampa algunas  de  sus  composiciones,  y,  en  efecto,  allí  publicó  sus  Motecta,  5  vocibus, 
Líber  I  (Bomae,  Fr.  Coattinus,  1593),  y  sus  Lamentat iones  Hkremiae  Prophetae  cum 
quinqué  vocibus  (Bomae,  Xic.  Mutius,  1594).  Nuestro  compatriota  era  un  artista  de 
indiscutible  valer,  pero  petulante,  pretencioso  y  muy  engreído  de  su  mérito:  sojuz- 
gaba como  el  más  notable,  sabio  y  eminente  entre  los  compositores  de  su  época. 
Impulsado  por  su  desmedida  vanidad,  provocó  una  cuestión  de  competencia  con  los 
principales  maestros  romanos,  y  a  su  reto  respondieron  Giovanni  María  Nanino  (1), 
capellán  cantor  de  la  Capilla  Pontificia,  y  Francesco  Soriano  (2),  a  la  sazón  maestro 
de  capilla  de  Santa  María  Maggiore,  ambos  músicos  de  singular  talento  y  no  común 
habilidad.  Para  demostrar  sus  conocimientos  técnicos  escribieron  dos  trabajos  de 
verdadero  empuje,  que  parecen  inspirados  directamente  en  los  Plura  modulationnm 
genera...:  el  primero  sus  Cento  cinquantasette  Conirapunti  sopra  del  Canto  fermo,  inti- 
tolato  «La  Base,  di  Constanzo  Festa  (3),  y  el  segundo  sus  Oblighi  di  cento  et  dieci 
sorte  sopra  l' Ave  Maris  Stella  (4),  y  tanto  en  el  uno  como  en  el  otro  la  influencia  de 
los  procedimientos  creados  por  Infantas  se  patentiza  y  manifiesta,  siendo  evidente 
que  la  obra  del  maestro  cordobés  dio  origen  a  las  especulaciones  de  los  dos  ilustres 
maestros  romanos.  Los  trabajos  de  Nanino  están  escritos  con  gran  elegancia  y  en  un 
estilo  muy  depurado.  No  puede  decirse  que  superen  en  artificio  y  habilidad  a  las  cien 
creaciones  del  músico  cordobés,  pero  en  todo  caso  revelan  una  gran  fantasía  y  un 
ingenio  poco  común.  No  son  menos  interesantes  los  ejercicios  compuestos  por  So- 
riano, que  muchos  críticos  de  altura  consideran  como  la  obra  maestra  de  tan  preclaro 
artista,  y  que,  en  efecto,  son  un  prodigio  de  ciencia  y  de  factura.  Precisa  reconocer 


(1)  Nació  en  Vallera  no  hacia  1">1Ü;  murió  en  Roma  el  11  de  marzo  de  1607.  Fué  uno  de  los 
unís  notables  continuadores  de  Palestrina. 

(2)  Algunos  le  han  considerado  como  español,  pero  en  realidad  nació  en  el  pueblecito  llamado 
Soriano,  cerca  de  Viterbo,  en  1549.  Estuve  algún  tiempo  al  servicio  del  duque  de  .Mantua,  pero 
la  mayor  parte  de  su  vida  la  pasó  en  liorna,  desempeñando  diversos  magisterios  de  capilla.  Murió 
en  dicha  ciudad  en  1621. 

(3)  Un  manuscrito,  autógrafo  al  parecer,  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Liceo  Musicale  de 
Bolonia.  Al  final  del  cuaderno  (in  4.°,  de  128  fols.)  se  lee:  Finís  1602.  Mantuae,  die  23  octóbris. 
Contiene  contrapuntos  y  cánones  sobre  un  canto  llano  dado  a  2,  -'i,  4,  ó,  6,  7.  8  y  1 1  voces.  ADRIANO 
Banciiikri,  en  su  Cartella  musicale  (Venecia,  Vincenti,  1614,  pág.  234),  dice  que  se  trata  de  una 
obra  degna  di  essére  i»  mano  di  qualsisia  músico  e  compositore.  También,  como  se  recordará,  la 
elogia  Cbhone  al  tratar  de  los  Cien  contrapuntos  de  Infantas  (El  Mclopeo,  lib.  I,  cap.  XXXIII, 
página  90). 

(4)  ilállanse  manuscritos  en  el  citado  Liceo  Musicalede  Bolonia:  Canoni  partili.  deZSoRIANO, 
a  :i,  /,  5,  6,  le  8  mci  sopra  VAve  Maris  Stella.  Además,  fueron  impresos:  Canoni  et  oblighi  di 
cento  et  dieci  sorte  sopra  VAve  Maris  Stella.  Di  Francesco  Soriano.  Romano,  Maestro  di  Cap 
pella  della  Sacra  Basílica  di  San  Pietro  in  Vaticano.  A  tre,  quattro,  cinco,  sei,  sette  et  otto  voci. 
InRoma.  AppressoGio.  Battista  Eobletti,  1610.  Hay  ejemplares  en  la  citada  Biblioteca  del  Liceo 
de  Bolonia  y  en  Berlín. 
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que  ante  tales  testimonios  de  saber,  el  pobre  Rayal  debió  proclamarse  vencido  y  ad- 
mitir que  no  era  el  único  que  había  penetrado  todos  los  secretos  del  Arte.  En  puridad, 
sólo  sufrió  el  excesivo  amor  propio  del  músico  español,  cuyas  obras  le  acreditan  de 
compositor  perito  e  inspirado,  reconociéndolo  así  sus  propios  contendientes  (1),  y  la 
disputa,  vana  y  ridicula  en  cuanto  concierne  a  la  tasación  del  relativo  mérito  perso- 
nal, fué  en  cierto  modo  útil,  pues  dio  origen  a  que  se  produjeran  dos  trabajos  técni- 
cos de  primer  orden.  La  lección,  bastante  dura,  debiera  haber  apagado  los  humos 
presuntuosos  de  Rayal;  pero,  según  parece,  no  le  sirvió  de  escarmiento,  ya  que,  ape- 
nas llegado  a  Palermo,  suscitó  una  nueva  cuestión  del  mismo  género  con  el  joven 
Achille  Falcone,  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Caltagirone  (2). 

Pero  no  creemos  pertinente  extendernos  sobre  las  pretenciosas  empresas  de 
Rayal,  cuya  desmedida  vanidad  le  hizo  víctima  de  más  de  un  descalabro.  Lo  que  nos 
importa  es  recoger  el  dato  de  que  tanto  N aniño  como  Soriano,  cuando  pretendieron 
confundir  su  petulancia  haciendo  gala  de  sus  vastos  conocimientos  técnicos,  tomaron 
precisamente  como  modelo  la  notable  obra  didáctica  de  D.  Fernando  de  las  Infan- 
tas, quizás  con  el  secreto  propósito  de  obscurecerla  o  eclipsarla.  En  efecto,  si  este 
último  se  limitó  a  componer  cien  ejercicios  de  contrapunto  sobre  un  tema  obligado, 
Soriano,  sobre  otro  tema  de  canto  llano  y  usando  de  idénticos  procedimientos,  escri- 
bió ciento  diez  ejercicios,  y  Nanixo,  fundamentándose  también  sobre  un  motivo  del 
canto  litúrgico  y  siguiendo  los  mismos  derroteros,  llegó  a  redactar  nada  menos  que 
ciento  cincuenta  y  siete.  Como  se  ve,  la  progresión  iba  en  aumento.  El  músico  cordo- 
bés había  ensanchado  la  esfera  de  acción,  timorata  y  estrecha,  en  que  se  movía  el 
arte  un  tanto  primitivo  de  Coxstanzo  Festa;  a  su  vez,  dos  maestros  de  la  misma 
escuela  romana  engrandecían  y  sobrepujaban  sus  intentos,  pero,  desgraciadamente, 
exagerando  en  el  aumento  de  las  partes  reales  y  de  la  complicación  artificiosa. 

Para  darse  cuenta  exacta  de  toda  la  novedad  que  en  su  tiempo  debieron  presen- 
tar los  Plnra  modulationum  genera...,  hay  que  recordar  el  efecto  que  produjo  cerca 
de  treinta  años  más  tarde  la  publicación  de  las  Rególe  et  Dichiarationi  di  alcuni  Con- 
trappunti  DoppU,  vtili  alli  shidiosi  della  Música...  (Firense,  Marescotti,  1610),  curioso 
trabajo  didáctico,  debido  a  Antonio  Brunelli,  compositor  toscano,  maestro  de  la 
catedral  de  Prato  y  discípulo  aventajado  de  Nanino.  Este  erudito  escritor  nos  dice  en 


(1)  GirsEPPK  Ottavio  Pitoni,  en  su  célebre  obra  intitulada  Guido,  armónica  (sin  lugar  ni 
año,  Biblioteca  del  Liceo  de  Bolonia),  reproduce  como  ejemplo  un  excelente  canon  a  ocho  voces 
de  Sebastián  Raval. 

Falcone  murió  prematuramente  en  1600,  y  después  de  su  muerte,  su  padre.  Antonio  Fal- 
cone. para  vindicar  bu  memoria,  publicó  dos  rarísimos  volúmenes  en  que  se  consignan  todos  los 
antecedentes  de  la  cuestión:  1 1  Relatione  del  successo  seguito  in  Palermo  tro.  Achille  Falcone, 
Músico  Cosentino,  <-  Sebastiano  Rauallb,  Músico  Spagnolo.  AUi  Signori  Musici  di  Roña 
lugar  ni  fecha)-  2)  MU  Signori  Musici  <U  Roma,  Madrigali  a  tinque  voci  di  Achille  Falconk, 
Músico  et  Académico  Cosentino,  Maestro  di  <'<i/)j>c//a  di  Caltagirone,  con  alcune  opere  fatte  olí' 
improuiso  a  competenza  <-,,,¡  Sebastiano  Rauallb,  Fra  Cappellano  di  Malta  e  Maestro  della 
Cappella  Reále  </i  Palermo,  <•"/'  vna  narratione  come  veramente  il  falto  .seyuisse.  Ñoñamente 
dati  in  luce,  in  Venetta,  Appresso  Giacomo  Vincenti,  /mi-':.  Ambos  en  el  Liceo  Musicale  de  Bolonia. 
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>u  Atuertimento  ai  discreti  Lettori  lo  que  sigue:  Recheranno  ancora  (¡ueste  mié  rególe 
molta  vi  ¡lita  a  qudli  che  fauno  contrappunto  alV  ¡mprou-iso  sopra  i  caufi  fermi,  come 
s'e  detto  di  sopra,  perche  a  quelli  che  non  sanno  piu  olive  <('  un  contrappunto  ordinario 
81  aprira  VinteUettoa  far  diuersi  contrappunti ,  potendosi cómodamente  tal  ¡tora  far  can- 
tare altre  partí  sopra  il  canto  ferino,  e  tal  hora  sopra  il  contrappunto.  si  come  negl' 
esempi  di  tali  contrappunti  si  potra  osseruare.  Auuertendo  cite  gli  esempi  posti  d'ogni  con- 
trappunto, se  bene  appariscono  molti,  nondimeno  e  vn  solo  esempio  et  un  solo  contrap- 
punto, il  (piale  si  puo  cantare  in  diuersi  modi,  cioe  a  2,  a  3  et  a  4  voci.  hauendoueglí 
aggionti  per  chiarezsa.  che  ni  piu  modi  si  puo  cantare,  ma  in  effetto  e  un  solo  esempio,  e 
considerisi  questa  regola  perche  e  di  molta  imporlanza per  intenderla  bene...  Esto  es  pre- 
cisamente lo  que  había  hecho  nuestro  ilustre  compatriota:  componer  diversos  con- 
trapuntos sobre  un  tema  de  antemano  preestablecido,  demostrando  todo  lo  que  un 
ingenio  hábil  y  erudito  podía  construir  utilizando  siempre  la  misma  base.  Y  es  de 
suponer  que  el  docto  Gaetano  Gaspari  debía  desconocer  tan  prodigioso  trabajo, 
cuando  elogia  sobremanera  el  libro  de  Brunelli,  presentándolo  como  una  delle  prime 
opere  dove  si  vegga  predícalo  T  artificioso  molteplice  contrappunto  sopra  un  solo  e  me- 
desimo  soggetto;  ció  che  fu  poseía  seguito  dal  Soriano,  dal  Valentini  e  da  altri  (1). 
Como  hemos  visto,  los  contrapuntos  de  Soriano  eran  anteriores  a  la  aparición  del 
Tratado  de  Brunelli,  y  lo  mismo  ocurría  con  los  de  Nanino. 

El  ejemplo  venía  de  más  lejos,  de  las  primitivas  bases  de  Constanzo  Festa  y  de 
los  Plura  modulationum  genera...  de  D.  Fernando  de  las  Infantas.  Este  último  había 
dejado  el  camino  expedito,  y  los  que  lo  siguieron  marcharon  por  los  mismos  derro- 
teros que  él  había  trazado.  Tras  los  dos  maestros  romanos  continuó  Brunelli,  y  más 
tarde  Giovanni  Pietro  del  Buono,  que  renovó  la  suerte  tomando  como  base  el  Ave 
Maris  Stella.  o  sea  el  mismo  tema  empleado  por  Soriano  (2).  Con  todo  esto,  la  sobria 
y  noble  arquitectura,  las  puras  y  elegantes  líneas  que  tanta  grandeza  y  majestad 
daban  al  género  polifónico,  iban  poco  a  poco  torciéndose  y  quebrándose  sin  orden 
ni  concierto,  hasta  que  llegó  el  momento  en  que,  despreciando  la  sabia  ordenación 
del  concepto,  todo  el  efecto  se  buscó  en  el  dinamismo  de  las  masas  y  en  los  más  en- 
revesados artificios,  poniendo  de  este  modo  toda  suerte  de  límites  a  la  imaginación 
creadora  y  a  la  fuerza  expresiva  del  Arte.  En  principio  puede  afirmarse  que  el  exceso 
de  complicación  es  ya  en  sí  mismo  una  prueba  fehaciente  y  manifiesta  de  decaden- 


(1)    Véase  Catalogo  deüa  Biblioteca  del  Liceo  Musicale  di  Bologna,  compilato  da  Gaétano 
G  U3PARI...    Bologná,  L890,  rol.  I,  pág.  297). 

_'  Canoni,  Oblighi,  et  Sonate  in  varíe  maniere  sopra  VAve  Maris  Stella  di  <ii<>\\  Pibtro  del 
Buono  a  tre,  quattro,  cinco,  sei,  sette  et  <>it<>  voci,  <■  le  Sonate  a  quattro  i  Palermo,  -in  fecha;  pero  la 
dedicatoria  resulta  firmada  H  20  de  abril  de  1641).  En  el  prólogo  dice  el  autor  que  >n-  trabajos 
patán  escritos  sobre  'il  mismo  tema  empleado  por  Frani  esco  Soriano,  pero  que  do  ba  vacilado 
en  adoptarlo  de  nuevo:  Accio  ciaschedun  curioso  conosca  quanto  sin  infinita  questa  scienza,  che 
hau'endo  il  Soriano  con  tunta  varíeta  fattoui  sopra  tante  opere,  ancor  io  ne  habli  fatte  altre  cento 
ni  cosi poco  tempo  che  ho  cominciato  questa  opera,  e  pur  vedranno  alcuni  Canoni  con  qualche 
strauayanza,  et  anco  le  compositioni  con  tutte  le  partí  oblígate,  cose,  che  sopra  Canto  fermo  patis- 
rimú  un, i  poca  difficblta. 
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cia,  demostradora  de  que  el  Arte,  no  bastándose  ya  por  sí  solo,  necesita  recurrir  a 
elementos  extraños,  dinámicos  o  extravagantes,  para  producir  alguna  impresión.  De 
aquí  que  el  uso  de  las  grandes  masas  y  la  perturbación  y  rompimiento  forzado  de 
las  líneas  esenciales  sea  en  Arquitectura  el  barroquismo  de  Borromini  o  Churriguera, 
y  en  Música  las  colosales  construcciones  polifónicas  a  diez  o  doce  coros  de  Beneyoli 
o  Ballabene.  Porque  al  mediar  el  siglo  xvti,  los  cultivadores  del  género  polifónico 
habían  llegado,  a  fuerza  de  amplificaciones,  a  cometer  semejantes  excesos,  cuya  abso- 
luta inutilidad  se  hizo  bien  pronto  patente.  Orazio  Beneyoli,  notable  compositor 
romano,  que,  según  se  decía,  era  hijo  natural  del  duque  Alberto  de  Lorena,  fué  el  pri- 
mero que  se  atrevió  a  componer  de  manera  tan  desaforada.  Siendo  maestro  de  capilla 
de  la  Basílica  de  San  Pietro  in  Vaticano,  realizó  la  proeza  — de  tour  de  forcé  la  califica 
Fétis  (1)—  casi  inconcebible  de  escribir  toda  una  Misa  a  cuarenta  y  ocho  partes  rea- 
les, distribuidas  en  doce  coros.  La  combinación  era  atrevida,  y  el  maestro  creería 
sin  duda  haber  hecho  una  obra  portentosa,  llamada  a  producir  muchísimo  efecto;  de 
modo  que  su  sorpresa  no  debió  ser  pequeña  al  convencerse  de  que  su  ejecución,  lle- 
vada a  cabo  por  250  cantores  en  la  iglesia  de  Santa  Mario  sopra  Minerva  de  Roma  el 
día  4  de  agosto  de  1650,  pasaba  casi  inadvertida.  Y  la  razón  de  que  así  sucediese  es 
muy  comprensible,  puesto  que  la  amplitud  de  la  sonoridad  procede  más  bien  de  la 
acertada  distribución  de  las  partes  y  de  la  justa  combinación  de  los  timbres,  que  de 
la  masa  sonora  empleada.  Semejante  acumulación  de  voces  debía  integrar  un  todo 
compacto  y  amazacotado,  en  el  que  los  diversos  elementos  resultasen  confundidos  e 
indeterminados,  perjudicándose  en  más  de  un  momento  unos  a  otros.  En  resumen: 
el  esfuerzo  de  Beneyoli  no  sirvió  en  modo  alguno  para  llegar  a  lograr  un  fin  artís- 
tico, quedando  reducido  a  constituir  un  trabajo  técnico  muy  interesante,  que  hoy  sólo 
se  juzga  como  una  curiosidad  arqueológica. 

A  pesar  del  fracaso,  semejante  ejemplo  fué  seguido,  en  primer  lugar,  por  Gian 
Battista  Giansetti  (2),  maestro  de  capilla  de  San  Juan  de  Latrán,  autor  asimismo  de 
otra  Misa  a  cuarenta  y  ocho  partes  reales,  divididas  en  doce  coros,  ejecutada  también 
en  la  aludida  iglesia  de  Santa  María  sopra  Minerva  el  4  de  agosto  de  1675,  y  más 
tarde  por  Gregorio  Ballabene  (3),  quien  a  su  vez  acometió  semejante  empresa,  aun- 
que no  pasando  de  los  Kiries  y  el  Gloria,  haciendo  gala  de  tanta  paciencia  como  sa- 
biduría. Ninguno  de  ambos  compositores  fué  más  afortunado  que  Beneyoli.  La  Misa 
de  Giansetti  pasó  sin  pena  ni  gloria,  y  al  presente  sólo  la  recuerdan  los  eruditos;  y  en 
cuanto  a  los  fragmentos  de  Ballabene,  sabemos  que  resultaron  obscuros  y  confusos, 
inconveniente  casi  inevitable  en  composiciones  tan  abstrusas  y  complicadas.  Un  mú- 
sico de  origen  alemán,  residente  en  Roma  y  llamado  Joseph  Heiberger,  nos  ha  de 


(1)  Véase  Biographie  Universelle  des  Musiciens...  (París,  Firmin  Didot,  tomo  I.  pág.  -^43). 

(2)  Natural  de  Boma,  según  Fétis   loe.  <■>'(.,  tomo  III.  pág.  47lJ).  Desde  1607  a  1670 desempeñó 

el  magisterio  de  San  Juan  de  Latrán. 

(3)  También  romano  (véase  F¿tis,  tomo  1,  pág.  231).  Ballabene  fué  elegido  miembro  de  la 
famosa  Accademia  Filarmónica  de  Bolonia  en  1754.  Murió  en  Boma  en  1800. 
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jado  una  curiosa  crítica  (1)  de  esta  última  obra,  que  pudo  oír  ejecutar  en  la  iglesia  de 
los  Doce  Apóstoles,  de  Roma,  en  1774.  En  su  entender,  dado  el  excesivo  uúraero  de 
las  partes,  sus  respectivas  entradas  no  resultaban  bastante  perceptibles,  y  todo  el 
efecto  de  las  imitaciones  era  nulo,  pues  se  confundían  las  unas  con  las  otras.  Y  es 
que,  en  realidad,  la  intención  del  autor  era  puramente  subjetiva,  y  por  consiguiente, 
su  obra  causa  mayor  impresión  cuando  se  considera  la  dificultad  vencí. la  que  cuando 
se  estudia  su  realización.  Algo  análogo  ocurre  con  muchas  obras  modernas  cuya  de- 
signación fuera  por  demás  inoportuna. 

A  primera  vista,  esta  digresión  puede  parecer  como  poco  relacionada  con  el  ob- 
jeto principal  de  nuestro  estudio;  pero  conviene  recordar  que  sin  los  trabajos  cohtra- 
puntísticos  de  Infantas  y  las  ampliaciones  desús  imitadores  Naxixo  y  Soriaxo,  hubiera 
sido  mucho  más  difícil  llegar  a  semejantes  excesos.  No  olvidemos  que  el  músico  cor- 
dobés abrió  las  puertas,  por  decirlo  así,  a  todos  los  extravíos,  tanto  más  cuanto  que 
sus  continuadores  siguieron  limitándose  a  cultivar  el  género  de  la  polifonía  vocal 
sin  percatarse  que  las  adivinaciones  geniales  del  maestro  español  habían  de  tener  su 
mejor  campo  de  acción  aplicadas  a  la  orquesta,  cosa  en  la  que  el  mismo  Infantas  no 
pudo  nunca  pensar. 

Si  grandes  fueron  los  extravíos  a  que  se  llegó  mediante  el  aumento  de  las  partes, 
aun  fueron  mayores  los  excesos  cometidos  en  el  terreno  de  los  artificios  contrapun- 
tísticos.  En  este  sentido  se  hicieron  verdaderos  desatinos,  reduciendo  el  Arte,  no  a 
simples  fórmulas  matemáticas,  sino  a  una  especie  de  mero  pasatiempo  trabajoso  y  sin 
el  menor  alcance  estético.  Ixfantas  había  demostrado  lo  que  se  podía  hacer  usando 
la  forma  clásica  del  canon,  generadora  de  la  fuga;  sus  continuadores  se  entregaron, 
más  que  nada,  a  la  composición  de  enigmas,  cuya  solución  presentaba  no  pequeñas 
dificultades,  pero  que  en  realidad  para  nada  servían.  Bástenos  recordar  aquel  curioso 
y  estrafalario  Libro  veintidoseno  de  El  Melopeo  (Xápoles,  1613),  en  el  cual  se  ponen  unos 
enigmas  musicales  para  sutilizar  el  ingenio  de  los  estudiosos,  y  en  donde  podemos  ver 
cosas  tan  primorosas  como  el  C  mon  de  las  sierpes  o  del  caduceo  de  Mercurio,  el  de 
la  balanza,  el  de  los  siete  principios,  el  del  elefante,  el  de  la  mano,  el  .de  la  cruz,  el  del 
Caos  y  hasta  el  del  Juicio  final.  Todo  ello,  en  realidad,  no  servía  para  nada,  por  ma- 
que el  autor  se  muestre  muy  ufano  de  aquellas  cosilhts  nuevas  (pie  con  la  bajeza  de  mi 
entendimiento  he  especulado,  habiéndolas  primero  comunicado  con  personas  diestras  y 
entendidas  en  esta  facultad,  temiendo  de  mi  que  ron  el  propio  parecer  i)  affición  n<>  me 
engañase  en  alguna  cosa  (2).  Añade  a  continuación:  Demás  desto  he  leudo  diversas  artes 
¡I  tractadosde  excelentes  authores,  en  cuna  lición  tengo  consúmala  la  mayor  parte  de  m> 
mocedad...  Y  no  hay  duda  de  que  en  efecto  debía  poseer  varia  y  copiosa  lectura,  ha- 


(1)    Lettera  sopra  una  Composizione  musicale  a   48  voci  del  Sign.  Gregorio   Ballabbnj 
Boma,  /77  i.  Nella  stamperia  del  Casaíetbi  a  S.  Eustachio  peq.  ¡u  8.°  de  8  paga    .  Existe  ejemplar 
en  la  Biblioteca  del  Liceo  Musicale  de  Bolonia. 

Véase  loe.  cit.,  Preámbulo  <  u  el  <-n<ii  demuestra  el  autor  ,/  motivo  </"<  turo  ¡un-'  luu-ee 
esta  obra...  (pá\g 
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hiendo  estudiado  con  especial  detenimiento  a  nuestro  D.  Fernando  de  las  Infantas, 
a  quien  no  sólo  elogia  cumplidamente  por  las  cosas  sabrosas  de  Música  que  pueden 
verse  en  sus  obras,  sino  a  quien  conoce  de  modo  tan  íntimo,  que  llega  a  resolver  el 
tan  intrincado  y  obscuro  canon  a  dos  voces  por  movimiento  contrarió  que  figura  al. 
fin  de  los  Plura  modulationum  genera... 

Pocos  años  después,  Giovan  Paolo  Cima,  organista  de  la  iglesia  de  Nostra  Signora 
jn'esso  a  Santo  Celso,  en  Milán,  compuso  su  peregrina  y  artificiosa  Inventione  che  a 
due,  \re  e  qnattro  voci,  al  diritto.  et  al  contrario  si  canta  in  cinquanta  modi  con  differen- 
te  armonía,  come  dalle  sottoposte  dichiarationi  si  potra  vedere  (1).  Y  como  este  canon, 
que  puede  ser  cantado  de  cincuenta  modos  diferentes,  no  pareciera  bastante,  el  maes- 
tro romano  Pier  Francesco  Valentini  combinó  uno  sobre  las  palabras  de  la  Salve: 
lllos  tuos  misericordes  oculo's  ad  nos  converte,  que  puede  ser  resuelto  de  más  de  dos 
mil  modos  diferentes,  a  dos,  tres,  cuatro  y  cinco  voces  (2).  Muy  ufano  y  satisfecho 
quedó  el  autor  después  de  haber  realizado  tamaña  proeza,  puesto  que  en  una  especie 
de  admonición  o  advertencia  Allí  studiosi  professori  et  amatori  della  música,  que  pu- 
blica al  frente  de  su  trabajo,  en  un  verdadero  arrebato  de  entusiasmo,  no  sólo  entona 
las  alabanzas  de  la  música  especulativa,  sino  que  nos  descubre  cuáles  fueran  sus  pro- 
pósitos. El  pasaje  en  cuestión  revela  bien  a  las  claras  un  estado  de  ánimo  tan  genera- 
lizado por  desgracia,  que  merece  ser  reproducido:  Di  qui  e  che  io  considerando  quesfa 
(jrandezza,  non  con  animo  d'  alleftare  ne  di  dar  gusto  alVvdito;  ma,  per  clare  un  saggio 
della  profondita  delta  Música  nella  sonorita  del  le  voci  humane,  ho  composto  il  presente 
Canone...  Percioche  si  come  vna  scienza  quanto  piu  e  abbondante  di  propositioni  o  di 
questioni,  tanto  piu  especulatiua  et  ampia,  et  si  come  una  lingua  quanto  piu  e  copiosa  di 
vocaboli  et  di  frase  tanto  piu  e  magnifica  et  bella;  cosi  da  questo  Canone  che  consiste  in 
dicessette  note  et  nella  maggior  modulatione  (fralasciafa  la  pausa  fínate)  in  dieci  battute, 
perpoter&i  cantare  in  piu  di  duemilia  modi.  si  puo  comprendere  quanto  la  Scienza  Musí 
cale  sia  speculatiuu,  ampia,  profonda  et  bella.  Diro  di  piu  per  maggior  magnifíccnza  della 
Música,  che  questo  <  añone  non  e  solamente  risfretto  in  cingue  voci,  ne  le  sue  resolutioni 
sonó  riserrate  in  duemilia  modi,  come  ne.l  Frontespizio  di  quest' opera  si  e  posto,  essendo 
che  da  me  e  stato  anco  risolnto  a  sei  voci.  come  nel  fine  di  questo  Libro  si  vede,  et  in  jtiu 
di  tremila  modi.  se  si  consideraranno  le  resolutioni  non  annumerate  et  anco  V  hauerei 
poluto  risoluere  i>i  piu  di  cinquemila  modi.  come  si  dirá  nella  seguente  Dichiaratione, 


(1)  Publicada  en  la  liegola  del  Contrapunto  <■  <u-u<i  Composüione  nella  >¡i>tii<-  si  f rafia  breue- 
mente  di  tutte  le  consoríanze  <■  dissonanze  coi  suoi  esempi  <>  due,  tre  e  quattro  voci...,  data  in  luce 
ilni  Rever.  V.  Pr,  Gamillo  A.ngleria,  <l<t  Cremona,  del  Terz\  Ordine  di  S.  Francesco,  Discepolo 
(¿¿Claudio  Mbrdlo,  da  Corregió.  In  Milano,  per  Giorgio  Eolia,  Í622.  (Biblioteca  del  Liceo  Mu- 

sicnlr  de   Bolonia.  < 

(•2)  tilos  tuos  misericordes  oeulos  "<l  nos  converte:  t'onom-  di  Pieb  Franí  hsco  V  \u.\nxi.  Ro- 
mano, COn  li1  sur  resolutioni  i  i)  ¡>iii   ili  iliwm  iliit   modi  n  t/iir.  ,i  I  re .  c    t/tinttrn  el  a    eiiKjile  VOCÍ.  Iil 

Roma,  Appreso  Paolo  Masotti,  Í629.  (En  la  antes  citada  Biblioteca.)  Esta  curiosa  obra  ostenta 
una  dedicatoria  a  la  princesa  D.a  Isabel  Clara  Eugenia,  infanta  de  España,  duquesa  de  liorgoña 
v  de  Brabante,  gobernadora  de  Plandes,  etc. 
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la  quede  s¿  da  per  maggior  chiarezea...  (1).  Si  después  de  leer  tales  palabras  nos  pre- 
guntamos para  qué  podía  servir  aquel  sin  fin  de  combinaciones,  precisa  rendirse  a 
la  evidencia  y  reconocer  que  para  nada.  Absolutamente  para  nada.  Semejantes  rom- 
pecabezas quizás  interesarían  a  los  pedantes,  pero,  en  verdad,  la  misión  del  Arte  nos 
parece  muy  distinta,  ya  que  alguna  diferencia  existe  o  debe  existir  entre  tratar  de 
producir  la  emoción  estética  por  medio  de  los  sonidos,  y  resolver  un  intrincado  pro- 
blema de  Matemáticas.  Difícil  es  imaginar  que  haya  existido  algún  artista  capaz  de 
perder  su  tiempo  comprobando  las  cinco  mil  soluciones  propuestas  por  Valentlm,  a 
quien  Axtlmo  Liberati,  con  sobrada  razón,  juzga  como  perilissimo  Teórico  e  specola- 
tiuo  Músico,  se  bene  nella  prattica  non  troppo  vago  e  felice  (2). 

Sin  embargo,  el  maestro  romano  prosiguió  desarrollando  sus  atrevidas  o  inútiles 
especulaciones.  En  1631  dio  a  la  estampa  el  Canone  nel  nodo  di  Salamone  (3),  com- 
puesto nada  menos  que  para  noventa  y  seis  voces  reales,  y  en  1645  el  cuádruple  Ca- 
non de  las  almas  del  Purgatorio  (4)  para  veinte  voces,  divididas  en  cinco  coros.  Lo 
más  triste  es  que  semejantes  aberraciones  no  sólo  encontraban  imitadores,  sino  en- 
tusiastas fervientes :  D.  Giovanxi  Briccio,  maestro  romano,  muy  versado  en  tales 
lides  del  contrapunto,  se  erigió  en  didáctico  de  esta  suerte  de  composiciones,  y  en 
su  curioso  Discorso  sopra  i  Canon  i  (5)  le  tributa  los  mayores  elogios.  Comienza  defi- 
niendo en  qué  consiste  este  difícil  artificio  con  las  siguientes  palabras:  Canone  dunque 
musicale  sara  quello  composto  di  tal  modi  che  sopra  le  medeme  note  caulino  figuratámen- 
te  due  o  pin  voci,  et  questi  —  lasciati  da  parle  alcuni  Canoni  fatfi  albitrariamenfe  (sic)  — 
sonó  di  cine  sorti  Circolari,  et  Terminati,  il  Circolare  e  quello  che  a  foggia  di  Circolo 
finito  r ¡tornara  da  capo,  done  il  Termínalo  dura  solo  quanto  e  la  sita  figura,  restando  chi 
segué  la  fuga  tanto  lempo  addietro  quanto  ue  aspettó  nel  cominciare...  (6).  Habíanos  des- 
pués de  los  cánones  declarados  o  libres,  de  fácil  y  llana  interpretación,  y  de  los  enig- 
máticos, cuyo  principal  mérito  estriba  en  lo  oculto  de  la  solución  escondida  en  el 
enigma:  II  quale  altro  non  e  che  vna  Alegoría  oscura,  ouero  vna  Sentenza  veíala  qual 
non  si  p>ossa  cosi  fácilmente  intendere  de  ognuno  vna  solo  da  chi  si  sentirá  delta  sotti- 
liezza  del  ingegno.  come  habbiamo  nel  libro  de  ludid  V  Enigma  di  Sansone proposto  al l i 


(1)  Véase  loe.  cit.,  foí.  2. 

(2)  Y éase  Leñera  scriña  da l  Signok  Antimo  Libbrati  in  risposta  ad  vna  del  Siqnor  Ovidio 
Pbrsapegi,  cheglifa  instanza  di  volar  vedere,  ed  essaminare  i  Componimenti  di  Música  fatti 
dalli  cingue  <  'oncorrenti  nel  Concorso  j>cr  il  posto  di  Maestro  di  <  '<i/>/>r//,i  delta  Meb'opolitana  di 
Milano  fatto  soñó  il  di  18  agosto,  1684...  In  Roma,  per  H  Mascardi,  1685   pág.  26  . 

(3)  Canone  nel  nodo  di  Salamone  (sic)  a  novantasei  voci,  <;>n  ir  sue  resolutioni  di  Pibb  Pb  w- 
chsco  Valentini,  Romano.  In  Roma,  Appreso  (sic)  Radio  Masotti,  Í63Í.    Biblioteca  <!«■  Bolonia.) 

(4)  Petri  Fkaxcis.i  Valio.nti.ni,  Romani,  in  Animas  Purgatorij,  Propriae  et  Nouae  Inuen- 
tionÍ8  Canon  Quatuor  compositus  subiectis  et  Viginti  \'<><-ii>ns.  Quinqué  Choris  concinendus 
vltra  dirías  Viginti  Voces,  pluribus  etiam  Vocibus,  Choris  el  subiectis  extendí  et  amplifican  />"- 
test,  líomae,  E.v  Typographia  Andreae  Phaei,  w>¡->-   Biblioteca  de  Bolonia.) 

(5)  Véase  Canoni  Enigmatici  Musicali  >i>  <  ii<>.  Briccio,  Romano,  <t  due,  tre  e  </ii<iitru  voci.  <'<>n 
vn  breve  discorso  sopra  i  Canoni.  In  liorna,  Appreso  Paolo  Masotti,  1632.  I  Biblioteca  de  Bolonia,  i 

(6)  Véase  he.  cit.,  fol.  2. 
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Filestei,  V Enigma  aunque  che  ha  da  seriare  per  dechiaratione  <lrl  Canone  non  deue  es- 
sere  tanto  oscuro  che  faceta  mestiere  Ja  Sibüla  per  seiorlo.  ma  di  vna  tat  conditione  che 
siapossibile  ad  intenderlo...  (1).  Menciona  a  continuación  los  trabajos  contrapuntista 

cos  de  esta  clase  realizados  por  Palestrina,  Mateo  Asóla  y  Francesco  Soriano,  para 
terminar  admirando  sobre  todos  ellos  el  marauiglioso  ('añone  de  Pier  Francesco  Va- 
lextini,  Romano,  il  guale  ha  mandato  in  taco  con  la  resolutioni  a  2,  3,  4.  5  e  6  voci  in 
piu  de  doi  mita  modi,  Opera  degna  del  sao  marauiglioso  ingegno,  done  si  puo  vedere 
quanto  profonda  sia  V  Arte  del  contrapanto,  ne  di  minor  marauiglia,  e  qnel  altro  sao 
Canone  deüo  il  nodo  di  Salamone  done  sema  vscir  dalle  rególe  del  Contrapunto  si  canta, 
non  solo  con  512  roci  destinte  in  128  chori.  ma  con  voci  et  chori  infiniti...  (2).  Y  si  esto 
no  pareciera  bastante,  el  P.  Kircher,  en  su  Musurgia  universalis  ('-i),  no  satisfecho  con 
indicar  las  principales  soluciones  que  pueden  dar  las  noventa  y  seis  voces  originales, 
las  extiende  y  amplifica,  ya  por  entradas  en  diversos  tiempos^  ya  por  movimientos 
diferentes,  hasta  pretender  que  puede  ser  cantado  por  ciento  cuarenta  a  cuatro  )>iil 
voces  distintas,  por  analogía  con  los  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil  canfores  a  que  alude 
El  Apocalipsis. 

Bien  decía  el  sabio  polígrafo  latino  Varróx:  Postremo  nemo  aegrotus  rpiisquam 
somniat  tan  infatidum  quod  non  áliquis  dical  philosophus.  La  verdad  es  que  no  faltan 
razones  para  sorprenderse  y  maravillarse,  pero  estimamos  que  no  son  ciertamente 
las  mismas  en  que  se  inspiraba  el  entusiasmo  de  D.  CrrovAxxi  Briccio,  espíritu  inquieto, 
polígrafo  autodidacto  que  se  ocupó  de  Teología,  Derecho  civil  y  canónico,  Gramá- 
tica, Retórica,  Geometría,  Física,  Astronomía,  Filosofía  y  Música,  hallando  además 
tiempo  para  dedicarse  a  la  ingrata  cuanto  inútil  tarea  de  componer  cánones  enig- 
máticos para  entretenimiento  de  indigestos  pedantes  y  de  necios  eruditos. 

No  creemos  necesario  insistir  acerca  de  tales  aberraciones,  que  por  desgracia  per- 
duraron largo  tiempo.  En  Italia,  aun  a  fines  del  siglo  xvn  y  durante  los  primeros 
años  del  xvnr,  un  compositor  parmesano,  natural  de  Casalmaggiore  y  maestro  de  ca- 
pilla de  la  colegiata  de  Cento  desde  1685  hasta  1712,  fecha  de  su  muerte,  llamado  Evil 
Merodac  Milaxta,  proseguía  cultivando  con  ahinco  este  género,  en  realidad  algo  pa- 
sado de  moda.  La  mayor  parte  de  los  cánones  (4)  de  este  maestro  consisten  en  cartas 
de  felicitación,  elogios  y  alabanzas  dirigidos  al  gran  duque  de  Toscana  Cosme  III  de 
Mediéis  (1670-1723)  y  a  otros  ilustres  personajes  contemporáneos,  siendo  de  advertir 
que  Milaxta  llega  a  tratar  en  contrapunto  artificioso  hasta  las  fechas  de  las  aludidas 
epístolas,  doble  prueba  de  su  no  común  pericia  técnica  y  de  la  nimiedad  de  su  ingenio. 


i      Véase  /"<■.  cit.,  Eol.  -. 

2     Véase  /<<<•.  cit.,  ful.  2. 

:;  Sive  ars  magna  <-<>in«>in  et  dissoni  in  X  libros  digesta...  Romae,  Í650  (tomo  I.  pág.  4o j  y 
siguienti  - 

(4)  Consérvame  manuscritos,  autógrafos  cu  su  mayor  parte,  cu  la  Biblioteca  del  Liceo  Musi- 
cale  de  Bolonia  (véase  Catalogo...,  tomo  T.  pág.  301),  y  (Mitre  ellos  es  digno  de  neta  un  Canone 
infinito,  guale  si  ¡mu  cantare  a  th>,-.  tre  o  </n<it,-<>  voci  ot  dritto,  et  al  contrario,  in  30  modi  con  de- 
ferente armonía  (fechado  el  año  lToo  . 
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En  España,  donde  las  formas  propias  de  la  polifonía  vocal  subsistieron  más  que  en 
ningún  otro  país,  pues  aún  las  practicaban  muchos  maestros  de  capilla  de  los  comien- 
zos del  siglo  xix,  no  se  llegó  ni  con  mucho  a  tamaños  excesos.  Fuera  por  escaso  alan 
de  especular,  fuera  porque,  siguiendo  las  tradiciones  de  las  antiguas  escuelas  nacio- 
nales, atendían  ante  todo  a  la  más  exacta  interpretación  del  texto,  lo  cierto  es  que 
nuestros  composiiorc-  .10  se  dejaron  nunca  dominar  por  tamaños  dislates,  y  en  sus 
obras  se  encuentran,  por  lo  general,  muy  pocos  artificios  y  lucubraciones.  Comes  y  los 
maestros  valencianos  se  inclinaron  algo  a  aumentar  las  partes,  escribiendo  para  doce 
y  hasta  veinte  voces  reales,  divididas  en  tres,  cuatro  o  cinco  coros,  cosa  que  después 
de  todo  no  es  demasiado  exagerada,  y  bien  pronto  dieron  entrada,  sin  duda  para 
aumentar  el  efecto,  al  acompañamiento  instrumental  (1). 

Lo  mismo  puede  decirse  en  cuanto  concierne  al  empleo  de  los  cánones  libres  o 
enigmáticos,  no  obstante  la  autoridad  de  Cerone.  El  maestro  bergamasco,  que  tanto 
se  interesaba  por  estas  sutilísimas  invenciones,  apenas  si  puede  citar  algunos  ejem- 
plos tomados  de  las  obras  de  maestros  españoles.  En  su  Melopeo  resuelve  dos  enig- 
mas de  proporción  (2)  que  se  hallan  en  los  motetes  a  cinco  voces  Tua  est  poten  fia  y 
Ecce  sácenlos  magnas,  debidos  al  numen  de  Diego  Mesa  (3),  compositor  que  por  su 
larga  residencia  en  Milán  al  servicio  de  D.  Sancho  de  Guevara  y  Padilla,  gobernador 
de  aquella  ciudad,  se  debió  dejar  influir  algo  por  las  tendencias  italianas.  Reproduce 
asimismo  otro  canon  enigmático  de  cuatro  claves  (4),  obra  del  ilustre  teórico  Fran- 
cisco de  Montanos,  que  es  bastante  sencillo  y  fácil  de  resolver  como  los  dos  antes 
citados,  y  si  a  éstos  añadimos  el  Catión  por  movimiento  contrario  de  D.  Fernando  de 
las  Infantas,  de  que  ya  nos  hemos  ocupado,  y  una  alusión  a  otro  que  puede  verso 
en  el  Benedictus  de  la  Misa  a  4  voces:  Puer  qui  natas  est  nobis,  de  Francisco  Gue- 
rrero (5),  habremos  enumerado  todas  las  composiciones  de  este  género  debidas  a 
nuestros  compatriotas,  de  las  que  en  el  dicho  libro  se  hace  referencia.  Como  se  ve, 
son  pocas  y  hasta  sencillas,  sobre  todo  si  las  comparamos  con  los  verdaderos  delirios 
de  Ghiselino  Danckerts,  Cypriano  de  Rore,  Jacobo  Vaet,  Giovanni  Rovelli,  Gio- 


(1)  Como  ejemplo  citaremos  dos  obras  <!<'  dicho  Famoso  maestro,  conservadas  en  los  archivos 
de  la  catedral  de  Valencia:  Dixit  Dominus,  salmo  de  vísperas  a  diez  y  siete  voces,  distribuidas 
en  cuatro  euros,  el  primero  do  los  cuales  está  acompañado  por  el  arpa;  el  segundo,  por  <•]  orga- 
un, a  primum;  el  tercero,  dicat  solas  altus  <-inn  instrumentibus  (los  ministriles,  chirimías,  corno 
tas,  sacabuches  y  bajones),  y  el  cuarto,  por  vihuelas  sin  duda  do  arco)  y  el  organum  secun- 
iimn,  asi  como  el  salmo  de  completas  Cum  invocarem,  a  quince  voces,  también  repartidas  en 
cuatro  coros,  con  acompañamiento  de  tres  órganos  y  ministriles. 

_'  Véase  loe,  eit.¡  lib.  XTII.  cap.  XI.,  Quando  en  una  "parte  ay  don  o  más  tiempos,  i/un/  <l<//i>s 
vaya  cantando  primero  y  quál  después  (pág.  757),  y  lib.  XXII.  núm.  II.  Enigma  con  ntr<>*  tres 
tiempos   págs.  1076-77). 

Didaci  Mensae,  Motectorum  Líber Primus,  Quinqué  Vocum.  Brixiae,  .\/>i"l  Vincentiúm 
Sabbium,  1685.  Hay  ejemplar  completo  en  la  Biblioteca  del  Liceo  Musicaleúe  Bolonia.  La  obra 
está  dedicada  al  gobernador  de  Milán,  citado  en  el  texto. 

(4)    Véase  El  Melopeo,  Id'.  XXII.  núm.  VII,  Enigma  con  cuatro  claves  (pags.  1080-81),  que 
ostenta  el  lema  ///  Diapente  unusquisque  cum  próximo  suo. 

Véase  /<<<•.  cit.,  lib.  XXII,  núm.  XXXVI,  Enigma  del  Abad  (pág.  111K), 
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vanni  María  Naxino,  Scipion  Cerretto,  Marco  Antonio  Ingegneri  y  el  propio 
Cerone,  todos  ellos  de  origen  flamenco  e  italiano,  allí  reproducidos. 

No  sería  pertinente  extendernos  mucho  sobre  estos  particulares,  pero  aun  añadi- 
remos que  el  notable  maestro  andaluz  Alfonso  Lobo  de  Borja,  que  rigió  el  magis- 
terio de  la  catedral  de  Toledo  desde  1593  hasta  1603,  año  en  que  pasó  a  dirigir  el  co- 
legio de  seises  anejo  a  la  capilla  hispalense,  fué  también  muy  afecto  a  tan  ingratas 
lides  contrapuntísticas.  En  la  portada  de  su  rarísimo  Liber  Primus  Missarum  (1)  se 
pueden  leer  hasta  tres  cánones  (dos  a  tres  voces  y  uno  a  cuatro)  por  él  compuestos  y 
de  nada  fácil  solución.  Más  adelante,  en  la  tercera  de  las  misas,  escrita  sobre  el  tema 
de  canto  llano  Prudentes  Virgines  (III  tono),  figuran  otros  tres  no  menos  complica- 
dos: el  primero,  a  cuatro  voces,  sobre  el  Crucifíxus.  ostenta  el  lema  Conversas  est  et 
retrorsum  en  la  parte  de  tenor;  el  segundo,  sobre  el  primer  Osanna  del  Benedictos. 
es  un  canon  doble  en  el  que  la  parte  de  cantus  secnndus  —  la  composición  es  a  cinco 
voces  —  Vadit  et  venit,  sed  de  minimis  non  curat,  y  la  de  tenor  procede  in  Octavam 
cancrizando,  artificio  muy  ingenioso  y  en  extremo  difícil  de  resolver;  en  cuanto  al 
tercero,  sobre  el  segundo  Osanna,  también  para  cinco  voces,  resulta  no  menos  intrin- 
cado y  obscuro,  pues  en  la  voz  de  tenor  sólo  se  leen  las  palabras  Currebant  dúo  simnl, 
sed  Basis  (supra  Tlienorem)  praecurrit  cithis.  Los  dos  últimos  fueron  resueltos  con 
gran  habilidad  por  el  erudito  Fr.  Antonio  Soler  (2),  monje  Jerónimo,  organista  y 
maestro  de  capilla  del  monasterio  de  El  Escorial,  quien  todavía  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xvni  se  ocupaba  de  estos  añejos  y  rancios  problemas.  Otros  cánones  análo- 
gos pueden  observarse  en  las  restantes  obras  de  Lobo;  pero,  no  obstante,  puede  afir- 
marse que  en  general  casi  nunca  excede  los  límites  impuestos  por  la  razón.  Lo  mismo 
ocurre  en  las  composiciones  del  notable  organista  aragonés  D.  Sebastián  Aguilera 
de  IIeredia,  cuya  primera  serie  de  magníficat  (3),  a  cinco  voces  sobre  los  ocho  tonos 
del  canto  llano,  presenta  la  particularidad  de  que  en  cada  uno  de  ellos  se  desarrolla 
un  canon  obligado  relacionado  con  la  gradación  del  modo,  es  decir,  que  al  primer 


(1)  Liber  Primtis  Missarvm,  ||  Alphonsi  Lobo  de  Borja,  ||  Sanctae  Ecclesiae\\  Toldan ae, 
Hisp.  Primatis,  \  Portionarij,  Musicesg,  Praefeeti.  Bay  un  hermoso  grabado,  en  cobre,  firmado 
Peteus  Ángelus,  qne  representa  el  descendimiento  de  la  Virgen  para  imponer  la  casulla  a  San 
[ldefonso,  y  el  retrato  del  autor.  También  figuran  en  la  composición  los  tro.-  cánones  citados  en 
«•I  texto.  Al  pie  se  lee:  Matriti,  Ex  Typographia  Regia,  M.DCI1  (in  ful.  mayor,  de  136 hojas).  Al 
fin  el  Bigniente colofón :  Matriti,  \\  Apud  loannem  Flandrum.  \\  M.DCII.  Heñios  visto  ejemplar  en 
el  Archivo  de  Música  de  la  catedral  de  Córdoba,  y  por  el  acia  capitular  de  29  de  abril  de  1603 
(libro  XXXV)  sabemos  qne  el  Cabildo  cordubense  pagó  por  este  libro  50  ducados,  mandados  librar 
al  compositor. 

(2)  Véase  Llave  de  la  modulación  y  antigüedades  de  la  Música..,  Madrid,  J.  Iban--', 
M.D.CC.LXI1  (págs.  193  a  253  .  Del  segundo  de  los  dichos  cánones,  el  P.  Soler  da  dos  solucio- 
nes: una  en  proporción  mayor  y  otra  en  notación  moderna. 

Canticum  Beatissimae  Vitginis  Deiparae  Mariae  octo  modis  seu  tonis  compositum,  gua- 
temisque  vocibus,  quiñis,  senis  et  octonis  concinendum.  Cesaraugustae,  Ex  Typographia  Petri 
Cábarte,  1618  (in  fol.  mayor,  de  199  págs.)  Contiene  cuatro  juegos  de  magníficat  a  cuatro,  cinco, 
seis  y  ocho  voces  r< tspecl  i\  amenl e.  1  Jemos  visto  ejemplares  en  la  Biblioteca  Nacional  y  en  el 
Archivo  de  la  catedral  de  Málaga, 
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tono  corresponde  un  canon  in  unisono,  al  segundo  un  canon  m  secunda,  y  así  sucesi- 
vamente hasta  el  octavo,  en  el  que  el  canon  es  naturalmente  in  octava.  Esta  preocu- 
pación un  tanto  pueril  nos  descubre,  sin  embargo,  el  gran  saber  técnico  del  preclaro 
organista  de  la  Seo  de  Zaragoza  durante  los  primeros  años  del  siglo  xvn,  ya  que  la 
estrecha  obligación  que  voluntariamente  se  impuso  no  le  impidió  escribir  obras  de 
gran  carácter  e  inspiración  levantada. 

Aunque  considerándolas  como  antigüedades  de  la  Música,  ya  hemos  dicho  que  el 
P.  Fr.  Antonio  Soler,  a  pesar  de  ser  uno  de  los  artistas  más  avanzados  de  su  época, 
prestaba  aún  cierta  atención  a  estas  inútiles  especulaciones  durante  el  postrer  tercio 
del  siglo  xyiil  Al  terminar  la  dedicatoria  a  la  M.  R.  y  Real  Comunidad  del  Monaste- 
rio de  El  Escorial,  de  su  interesante  Llave  de  la  modulación  (Madrid,  J.  Ibarra,  1762), 
publica  un  intrincado  canon  sine  fine  sobre  las  palabras  Viva  la  faina  de  esse  sol  de  mi 
fortuna  (1),  cuyo  enigma  se  explica  en  una  muy  ramplona  octavilla,  añadiendo  en  la 
segunda  parte  de  su  libro  otro  Canon  sin  fin  cancr  izando  a  cuatro  voces.  Parece  men- 
tira, pero  no  faltó  quien,  también  preocupado  con  tan  estéril  y  enfadosa  tarea,  susci- 
tase una  polémica  violenta  y  enconada  acerca  de  la  conveniente  interpretación  do 
semejantes  enigmas.  No  hemos  de  ocuparnos  de  esta  controversia,  cuyo  promotor  fué 
otro  didáctico  bastante  afamado:  el  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Mondoñedo, 
D.  Antonio  Roel  del  Río,  autor  de  una  Institución  armónica  (Madrid,  1748)  bastante 
apreciada  por  aquellos  días,  en  la  que  intervinieron  buen  golpe  de  maestros  y  aficio- 
nados, detractores  o  apologistas  de  cada  uno  de  los  contrincantes,  con  sendos  folletos 
y  disertaciones  (2).  La  cuestión  no  tenía  en  realidad  ningún  interés;  pero  en  aquel 


(1)  El  mismo  P.  Soler  da  la  solución  en  la  segunda  parte  de  su  obra  (pág.  234  y  Bigs.),  asi 
como  la  de  su  otro  Canon  a  cuatro  voces  sin  fin  cancrízante  (pág.  242),  a  que  aludimos  en  el 
texto. 

(2)  A  titulo  de  curiosidad  enumeraremos  la-  principales  publicaciones  que  vieron  la  luz  con 
este  motivo.  Inició  el  ataque  Roel  del  Río  con  sus  Reparos  músicos  precisos  a  la  «.Llave  de  In  mo 
Salación...*  (Madrid,  Muñoz  del  Vallo,  1764),  a  los  que  replicó ej  P-  Soleb  con  una  Satisfacción  a 
Jos  «Reparos  precisos...*  (Madrid,  Marín,  litio).  Intervino  entonces  un  tal  Carriel  I  Haz.  de  quien 
muy  poco  se  salió,  con  el  Diálogo  crítico  reflexivo  entre  Amphión  y  Orpheo  sobre  el  estado  en  que 
se  halla  la  profesión  de  la  Música  en  España,  y  principalmente  sobre  algunos  méthodos  que  fian 
querido  introducir  en  ella  ciertos  Professores,  que  j>or  acreditar  sus  hipótesis  han  venido  a  rocí- 
en el  abismo  de  la  confusión...  Dalo  a  luz  <b>l  Manda  un  i  spiritu  del  afro  (pie  oyó  esia  conrersa 
don...  (Madrid.  Mayoral,  1765),  y  volvió  a  contestar  el  maestro  de  capilla  de  El  Escorial  con  una 
Carta   escrita  a  an   amigo...  en  que  le   da  parle  de   un  dialoga  últimamente  publicado  contra  su 

■■  ¡Jare  de  la  modulación...»  (Madrid.  Marín,  1765).  Apareció  casi  ;il  mismo  tiempo  otro  trabajo  inti- 
tulado Labyrinto  de  lábyrintos,  que  parece  perdido,  y  del  que  no  tenemos  mas  noticias  que  la  re- 
ferencia que  a  él  hace  I).  JüAN  BAUTISTA  l'.RUGUERA  Y  Morreras,  presbítero,  maestro  de  capilla 
do  la  iglesia  do  Higueras,  en  Cataluña,  cu  su  Carta  apologética  que  en  defensa  del  «Labyrinto  de 
lábyrintos*,  compuesto  por  vu  autor  cuyo  nombre  saldrá  presto  ai  publico,  escribió...  contra  la 
■Liare  de  la  modn  laeion . . .  >  (Barcelona,  Suria,  1 T  * ".  < .  .  Por  último, cu  igual  año  se  imprimió  el  folleto 
Respuesta  y  dictamen  que  da  al  público  el  Rvdo.  Josbph  Vila,  presbítero  y  organista  de  la  villa 
d<  Sanahuja,  a  petición  del  autor  de  la  (a  da  apologética  escrita  en  defensa  del  «Labyrinto  de 
lábyrintos...*  (Cervera,  Imprenta  do  la  Universidad,  1766.)  Todas  estas  obras  son  de  insigne 
rareza. 
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período  de  transición,  que  se  distinguió,  sobre  todo,  por  el  impulso  batallador  y  polé- 
mico, tanto  los  problemas  más  trascendentales  como  las  cuestiones  más  fútiles,  ser- 
vían de  pretexto  para  que  en  torno  de  ellos  se  estableciese  una  lucha  encarnizada, 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  a  nada  conducía. 

Aun  hemos  de  citar  otra  obra  de  este  género,  la  más  complicada  y  artificiosa  que 
conocemos,  debida  a  un  maestro  español:  un  Canon  recte  et  retro  for  48  voiccs  sobre 
la  palabra  Sanctus,  impreso  en  Londres  en  1765  (1)  y  compuesto  por  D.  Alonso  Ra- 
mírez de  Arellana,  compositor  de  quien  no  hemos  podido  hallar  más  noticia  biográ- 
fica que  la  existencia  de  esta  extravagante  muestra  de  saber  técnico.  En  puridad  se 
trata  de  una  especulación,  puesto  que  los  doce  coros  en  que  se  agrupan  las  cuarenta 
y  ocho  partes  reales  se  limitan  a  moverse  en  torno  de  los  acordes  tonales  del  modo 
de  sol,  sin  atreverse,  y  la  cosa  se  explica  fácilmente,  a  iniciar  la  más  inocente  modu- 
lación. El  efecto  que  produjese  esta  página  —  que  reproducimos  por  su  grande  y 
extremada  rareza  y  como  complemento  del  presente  estudio — ,  caso  que  llegase  a  ser 
ejecutada,  lo  que  nos  parece  poco  probable,  sería  seguramente  nulo,  o  en  extremo 
confuso  cuando  más,  hallándose  en  relación  inversa  del  esfuerzo  desarrollado  por 
el  artista,  quien  a  pesar  de  todo  no  llega  a  las  exageraciones  de  Yalentini  y  de  sus 
comentadores,  quedándose  por  bajo  de  las  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil  voces  de  El 
A2)ocalÍ2)sis,  por  más  que  su  composición  resulte  por  demás  enrevesada  y  apocalíptica. 

Por  fortuna  sólo  se  trataba  de  vestigios  del  pasado,  a  los  que  se  mostraban  apega- 
dos algunos  espíritus  rutinarios  y  retrógrados.  Desde  los  comienzos  del  siglo  xvn,  el 
arte  musical,  gracias  a  la  resurrección  de  la  monodia,  debida  a  la  creación  del  drama 
lírico,  se  había  encaminado  por  nuevos  derroteros  y  marchaba  a  pasos  gigantescos 
hacia  formas  completamente  desconocidas.  La  orquesta  se  iba  constituyendo  lenta- 
mente, y  en  la  dilatada  esfera  de  la  música  instrumental  es  donde  habían  de  tener 
mejor  aplicación  los  procedimientos  descubiertos  por  D.  Fernando  de  las  Infantas. 
Tinto  peor  para  los  que  no  quisieron  comprenderlo  y  permanecieron  aferrados  a 
rancias  tradiciones,  ya  en  completa  contraposición  con  los  nuevos  tiempos.  No  habían 
de  transcurrir  muchos  años  sin  que  un  ingenio  vigoroso  y  atrevido  rompiese  abierta- 
mente contra  aquellas  vanas  lucubraciones,  logrando  ponerlas  en  ridículo.  Aludimos 
al  P.  Antonio  Eximeno,  quien  con  su  vena  satírica,  verdaderamente  aristofanesca, 
acabó  para  siempre  con  todas  las  charlatanerías,  sutilezas  y  ridiculeces  de  la  práctica 
del  arte  musical,  viniendo  a  realizar  algo  muy  análogo  a  lo  logrado  por  Cervantes 
con  los  libros  de  caballería.  Ya  en  1771,  en  un  programa  anunciador  de  su  futura  obra, 
decía  terminantemente  que  demostraría  que  el  contrapunto  no  debe  fundarse  en  las 
reglas  del  canto  llano,  y  que  el  llamado  contrapunto  artificioso  se  reducía  a  ser  una 
n  lirjuia  de  los  tiempos  bárbaros.  Con  su  extraordinaria  agudeza  probó  todos  los 
puntos  de  su  aserto  en  su  famoso  libro  DelV  ori<j¡)ic  c  deüe  Rególe  delta  Música  colla 
star/a  del  sito  pro(jresso,  decadenza  c  rinnovazionc...,  publicado  en  Roma  en  1774,  y  cuya 


(1)    London,  Printedby  Weleker  in  Gerrard  Street,  Soho(yma  hoja  suelta  gr.  in  fol.).  Hemos 
visto  ejemplares  en  el  British  Muselina  y  en  la  Biblioteca  del  Liceo  Musicale  de  Bolonia. 
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aparición  provocó  las  más  vivas  censuras  y  controversias.  Más  adelante,  el  propio 
ExiMENO  satirizó  los  diversos  incidentes  de  esta  contienda  en  >u  n<  table  novela  Don 
Lazarillo  Vizcardi.  que  vino  a  constituir  un  interesante  capítulo  documental  de  la 
inacabada  y  eterna  historia  de  la  lucha  entre  los  espíritus  rutinarios  y  los  genios 
innovadores. 

Pero  cuanto  concierne  a  las  obras  del  jesuíta  valenciano,  no  tiene  por  qué  inten- 
sarnos en  este  lugar.  Para  él,  seguramente,  !>.  Fernando  de  las  Infantas  aparecería 
como  un  firme  y  denodado  mantenedor  de  esos  prejuicios  góticos  que  con  tanto  ahinco 
censuraba.  En  efecto,  si  se  consideran  los  excesos  cometidos  por  los  imitadorc-  del 
maestro  cordobés,  hay  que  reconocer  que  no  le  faltaba  alguna  razón.  Sin  embargo, 
juzgar  de  tal  modo  es  proceder  con  sobrada  estrechez  de  criterio.  Los  Piltra  modula- 
tionum  gatera...— ya.  lo  hemos  visto—,  como  toda  obra  de  alguna  trascendencia,  seña- 
laban nuevos  derroteros  y  abrían  dilatados  horizontes;  pero  por  lo  mismo  daban 
margen  a  toda  suerte  de  abusos  y  extravagancias.  Culpar  de  ello  al  sabio  músico  de 
Córdoba  sin  tener  en  cuenta,  ante  todo,  sus  geniales  clarividencias,  soría  francamente 
injusto.  Un  puesto  de  honor  en.  la  historia  del  desenvolvimiento  progresivo  do  la  téc- 
nica musical  le  corresponde  con  pleno  y  absoluto  derecho,  puesto  que  así  como  así, 
para  su  época  D.  Fernando  de  las  Infantas  fué  un  espíritu  atrevido  y  verdadera- 
mente innovador,  de  esos  que  honran  no  sólo  al  arte  patrio,  sino  asimismo  al  arte 
universal. 
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APÉNDICE  I 


Genealogía  de  D.  Fernando  de  las  Infantas  conforme  se  ve  en  la  Historia  ¡j  de   j  Córdoba     escrita 
por  el  Dr.  Andrés  de  Morales  ||  y  Padilla.  ||  Hacia  el  año  del  Señor  de  1622. 

Manuscrito  que  se  conserva  en  el  Archivo  «.leí  Ayuntamiento  de  Córdoba.  Cuatro  lomos  en  folio. 


«Tom.  III.  [Fol.  181  r.]  Caí).  24.  —Casa  tercera  de  la  .le  Pliego    sic)  de  los  del  apellido  de 
infantas  en  cor.a  euia  varonía  es  cor.*. 

»Alonso  Fz.  de  cordoua  hijo  4  de  Fernando  Al."  de  cordoua  2.°C  .''  de  Cañete  y  de  D.a  na."  Rui/. 
carrer."  sn  2.a  muguer  (¡tic)  como  consta  de  su  testamento  simio  al  Rey  1».  Alonso  el  11.  y  a 
I).  ]»."  el  cruel  casso  con  D.a  Ju.a  de  Meneses  como  consta  del  testamento  de  D.a  Aldouea  de  me 
neses  sn  hermana  fecho  en  cordoua  año  de  1319  y  se  mando  enterrar  en  la  capilla  del  adelantado 
don  Al.0  Fz.  ile  cordoua  el  uiejo,  donde  estaría  enterrada  sn  hermana  doña  .luana  de  Meneses,  j 
su  marido  Al."  Fz.  de  cordoua.  por  ser  nieto  del  adelantado,  es  tan  conocido  este  apellido  de  me 
neses  en  Cast.a  y  en  Portugal  que  todas  las  casas  nobles  de  grandes  de  ambos  Reynos  como  a  la 
casa  real  le  toca  por  hembra.  [//  porvaron  los  marqueses  de  uilla  Realy  otros  Señores  (borrado  |. 
Trata  de  su  origen  Hades  de  Andrada  en  la  historia  de  s.tiago  cap.  11  y  22  y  todos  lo--  sumarios 
y  coronicas  de  esi>añH  y  de  portugal  hacen  memoria  deste  apellido  y  de  los  ualerosos  caualleros 
que  a  uido  (sic)  deste  linage,  tuuieron  Al."  Fz.  de  cordoua  y  d.a  Ju.a  de  meneses  por  hijo  a  Ju.a 
Fz.  de  cordoua... 

»...  Ju.a  Fz.  de  cordoua  que  dixeron  el  de  las  Infantas  por  q.  sucediendo  la  gerra  (sic    entre 
d.  p.  Rey  de  castilla  [fol.  181  y]  y  don  enrriq.  su  ermano  se  hico  guarda  maior  de  las  tres  ¡ufan- 
ía- -us  hijas  D.a  Beatriz,  d.a  costanca  y  d.a  Isauel  anidas  en  d  l  m.a  di-  padilla,  a  quien  hico  jurar 
por  eredera de  Castilla  como  se  ue  en  su  coronica  año  14  cap.  •'!.",  año  13  cap.  l."  y  como  se  lie 
uaron  por  reenes  a  baiona  al  Rey  de  ingalaterra.  Fue  sienpre  acompañándolas  Ju.a  Fz.  'le  cordo 
üa,  desde  cordoua  donde  se  dice  por  tradición  possaron  en  las  casas  del  campillo  del  Rey,  que 
dicen  de  las  infantas,  de  donde  partieron   a  seuilla  y  de  allí  a   baiona  y  est  unieron  el  tiempo  de 
las  gerras  entre  los  dos  hermanos,  como  se  ve  en  la  historia  'leí  Rey  d.  p."  año  17  cap.  9  y  muerto 
el   Rey  paso   Ju.a   Fz.  de   cordoua   a   ingalaterra   con  las  dos  infantas  .pie  la  otra  era  ya  muer 
ta.  D."  constanca  casso  con  el  duque  Ju.a  'le  ( rante  duque  'le  alencastre  j  '1. '  isauel  con  el  duq. 
de  Aiorch  conde  de  cantobrigia  Aimon  hijo  del  rey  de  ingalaterra  (1)  y  dieronle  las  armas 
q.  oi  traen  los  caualleros  infantas  a  Ju.M  Fz.  de  cordoua  dezando  las  de  endona  q.  antes  tra\  a. 
casso  Ju."  Fz.  de  cordoua  en  aragon  con  d. l  costanca  miz  de  Foces  como  consta  de  una  esc."  del 

año  1356.   Hilando  pasSO  era  de  poca  «'dad  a  arapni  con  iniñ.  Cope/,  de  cordoua  que  adelante  fue 

maestre  de  alcántara  y  sintieron  en  aquel  Reyno  al  Rey  D.°p.°  en  las  -erras  contra  moros  j 

•  piando  las  tuno  con  el  rey  d.  p."  de  castilla  -<•  pasaron  a  semille  reconociendo  -u  uerdadero  rey  j 


(1)     >'ota  al  margen  del  manuscrito]  :     Xuriu  lib.  12  e   ll   e  DI  de  I>  "   taaael  y  de  Aimon  duque  de  Aiurcli 
uieneu  los  reyes  de  Ingalaterra  lo  dice..       Cuanto  sigue  eatá  muy  borrado  j  resulta  por  completo  ilegible.) 
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s.r  como  lo  dice  Pineda  lib.  29  cap.  4."  y  el  Rey  los  hizo  capitanes  de  sendas  galeras  como  se  ve  en 
su  historia  cap.  7."  y  9."  y  perdieron  su  hacienda  por  auer  seguido  a  d.°  pe.°  verdad.0  y  legitimo 
rey  de  castilla.  Fue  su  hijo  Alonso  Ruiz  de  las  Infantas. 

»  ...  Alonso  Ruiz  de  las  Infantas  fue  24  de  cordoua  por  md.  del  rey  D.  J.a  el  l.ro.  Receuido  ya 
en  su  gracia  después  del  casamiento  y  paces  con  el  duq.  de  alencastre.  Casso  en  cordoua  con  d.a 
Inés  de  Sosa  hija  de  D.  Juan  Nuñez  de  Sosa...  Fueron  sus  hijos  [fol.  182  ?•]  l.ro  Ju.a  Fz.  de  las 
Infantas  que  no  dexo  sucesión  y  2.°  Antonio  Ruiz  de  las  Infantas...  (Omitimos  las  otras  ramas  de 
la  familia,  limitándonos  tan  sólo  a  seguir  aquella  de  donde  procede  nuestro  biograüado.) 

»...  Antonio  Ruiz  de  las  Infantas  24  de  cordoua  casso  con  d.a  Isauel  Alfonso  hermana  de  Ju.a 
Pérez  hijo  de  Ju.a  Pérez  jurado  y  fundador  de  la  capilla  de  los  escribanos  de  sto.  Domingo  de 
cordoua  y  sr.  de  las  salinas  de...  (ilegible).  Fueron  sus  hijos:  l.r0  Alonso  Ruiz  de  las  Infantas. — 
2.°  Hernando  de  las  Infantas.  —  3.ro  Diego  de  las  Infantas  q.  murió  sin  suscesion,  y  4.°  D.a  Inés 
de  cordoua  q.  casso  con  Rodrigo  Mendes  de  Sotomaior  el  uiejo. 

»Cassa.  cap.  27  [fol.  183  v\. 

«Hernando  de  las  Infantas  24  de  cordoua  hijo  2.°  de  Antonio  Ruiz  de  las  Infantas  y  de  Isauel 
Alfonso,  siruio  ualerosamente  en  las  gerras  de  granada  donde  fue  capitán.  Casso  con  d.a  Teresa 
muíiis  de  godoy  hija  de  d.  Ju.u  de  Gongora  comendador  de  las  cassas  de  Toledo  y  de  d.a  Luisa  muñís 
de  godoy...  Fueron  sus  hijos:  l.ro  Antonio  de  las  Infantas.  —  2. d0  Pedro  de  las  Infantas.—  3. ro  Her- 
nando de  las  Infantas  y  a  Juan,  y  a  Luis,  y  a  Gonzalo  q.  no  dexaron  suscesion. 

«Antonio  de  las  Infantas  siruio  con  su  padre  a  los  rreies  católicos  en  la  gerra  de  granada  des- 
de 18  años  y  uiniendo  un  moro  abencerrage  a  desafiar  al  Rey  de  parte  del  suio  salió  con  el  a  esca- 
ramuzar caio  con  su  cauallo  en  una  asequia  donde  fue  herido  en  un  muslo  y  imiocando  al  glo- 
rioso s.tiago  Vino  a  las  manos  con  el  moro  y  lo  rindió  y  bregando  con  elle  corto  la  cabera  a  vista 
de  los  rreies,  por  cuios  seruicios  le  onrraron  mucho  y  le  dieron  una  encomienda  de  la  orden  de 
s.tiago.  Hallóse  por  jues  arbitro  entre  los  s.re"  de  Pliego  y  Lucelia  en  ciertas  diferencias  de  tierra 
y  a  los  mojones  q.  el  puso  le  llaman  del  comendador,  como  se  ve  en  escripturas  destas  casas. 
Casso  con  d.a  Giomar  ramires  de  bañuelos,  hija  de  anton  Ruiz  de  bañuelos  y  de  d.a  leonor  de  gon- 
gora y  godoy  hija  de  J.a  de  gongora  comendador  de  las  casas  de  Toledo  y  de  su  muger  d.a  luisa 
muñís  de  godoy.  Fueron  sus  hijos  :  l.r0  Antonio  de  las  Infantas.  — 2.°  Pedro  de  las  Infantas.  — 
3.°  Hernando  de  las  Infantas.  —  4.°  Luis  de  las  Infantas  y  Leonor  ruiz  de  las  Infantas  y  Juana 
Pérez  de  las  Infantas  beatas  de  sto.  domingo  y  s.r"  de  grande  virtud. 

»Cassa.  cap.  34  [fol.  185  v] . 

»Luis  de  las  Infantas,  hijo  4.°  del  comendador  Antonio  de  las  Infantas  y  de  d.a  Giomar  Ramí- 
rez bañuelos  casso  con  d.a  Elvira  de  Herrera,  hija  de  Juan  de  Herrera  alcayde  de  Pliego  y  de 
d.a  costanera  carrillo.  Fueron  sus  hijos :  l.ro  Antonio  de  las  Infantas.  —  2.°  Pedro  muñís  de  godoy 
y  de  las  Infantas.  —  3.ro  Hbkxando  de  las  Infantas  que  murió  clérigo  presbítero,  y  4.°  D.a  Tere- 
sa, monja. 

«Antonio  de  las  Infantas  a  quien  por  la  excelencia  que  huuo  en  jugar  cañas  le  llamaron  bue- 
na caña  casso  con  d.a  Alaria  de  Herrera  su  deuda,  hija  de  Anton  ruiz  de  bañuelos  y  de  d.a  Teresa 
muñis  de  godoy.  Fueron  sus  hijos:  l.ro  Don  Antonio  bañuelos  q.  murió  mo<,'0  auiendo  seruido  en 
la  gerra  de  Granada  y  a  D.  Luis  que  siruio  en  Flandes  y  a  d.a  maria  que  casso  con  Luis  de  boca- 
negra  y  a  d.a  Teresa  monja  y  de  los  demás  no  quedo  suscesion.» 

Aquí  se  extinguió  la  rama  de  los  Infantas  a  que  pertenecía  el  ilustre  músico  cordobés,  y  la 
mayor  parte  de  sus  mayorazgos  se  incorporaron  por  diversas  alianzas  a  la  casa  de  los  marqueses 
de  Guadalcázar,  según  indica  D.  Tbodomiro  Ruiz  de  Arbllano  en  sus  Paseos  por  Córdoba, 
cuando  dice,  hablando  de-D.  Juan  Alfonso  de  Sonsa  Portugal  Fernández  de  Córdoba,  primero  de 
este  apellido  que  usó  el  citado  titulo,  por  representación  de  su  abuela  D.a  María  Alfonso  de  Cór- 
doba  :  «En  él  se  unieron  los  mayorazgos  de  D.a  Luisa  Muñiz  de  Godoy,  los  Carrillos,  Bocánegra, 
Qulrós,  Guzmán,  Mesía  de  Carasa,  Infantas,  Cárdenas,  Rivera,  Manuel  de  Landos  y  otros...»  (1). 


(1)  Véase  Paseos  por  Córdoba,  o  sean  apuntes  para  su  historia  (Córdoba,  1873,  tomo  I,  pág.  195. )  El  autor  añade  : 
«Los  que  deseen  más  datos  sobre  esta  ilustre  familia...  pueden  ver  la  Historia  de  la  Nubilísima  Casa  de  Córdoba,  por 
el  abad  de  Rute,  manuscrita,  y  de  la  cual  tenemos  una  copia,  y  la  Descripción  genealógica  y  Historial  de  la  ilustre 
Casa  de  Üousa.  (Madrid,  1770.  En  la  imprenta  de  Francisco  Javier  García.)» 
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El  comendador  Antonio  de  las  Infantas,  abuelo  de  nuestro  biografiado,  fué  uno  de  loa  más 

ilustres  personajes  de  Córdoba.  Murió  en  el  año  de  1516,  según  se  puede  ver  en  el  Libro  dé  netas 
del  Cabildo  de  Jurados,  >/ne  opmprende  las  de  los  años  Í5Í4  a  1524,  !'<>ls.  40  y  41,  donde  dice  : 

«En  la  yglesiadel  Señor  San  Juan  de  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Cordoua,  domingo 
en  la  tarde  diez  e  nueue  dias  del  mes  de  Otubre,  año  del  nascimiento  del  Nuestro  Saluador  Ihesu 
Cliristo  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  seys  años,  estando  presente,  siendo  a  ello  llamado,  el  Señor 
bachiller  Pedro  Gonzales  de  Ferrara,  alcalde  mayor  e  lugartheniente  por  el  Señor  don  Antonio 
de  la  Cueua,  Corregidor  e  Justicia  Mayor  de  la  dicha  cibdad  por  Sus  Magestades,  se  juntaron  los 
señores  jurados  de  la  dicha  cibdad  para  hazer  elección  de  jurado  en  la  dicha  collación  por  vaca- 
ción de  fyn  e  muerte  del  Comendador  Antonio  de  las  Infantas,  jurado  que  fue  de  la  dicha  colla- 
ción, los  quales  dichos  jurados  que  asy  parescieron  presentes  son  los  siguientes  :  Fernando  de 
Aguayo,  alcalde  de  los  jurados.  =  Juan  Manosaluas.  —Juan  Pérez  de  Godoy.  Pedro  Muñiz 
ele  Godoy.  =  Lucas  de  Gongora.  =  Juan  de  Cárdenas...  Fallamos  que  deuemos  nombrar  e  nom- 
bramos i  elegimos  i  declaramos  por  jurado  de  la  dicha  collación  de  San  Juan  al  dicho  Egas  de 
León,  en  el  oficio  e  lugar  del  dicho  Comendador  Infantas,  que  Dios  aya...» 

El  aludido  Egas  de  León  prestó  juramento  con  las  solemnidades  acostumbradas  en  el  cabildo 
del  lunes  20  de  octubre,  es  decir,  al  dia  siguiente  de  la  elección;  pero  debió  conservar  su  cargo 
muy  poco  tiempo,  ya  que  en  21  de  noviembre  del  mismo  año  se  posesionaba  de  la  juradería  (1)  un 
tío  carnal  de  nuestro  D.  Fernando,  Antonio  de  las  Infantas,  hijo  primogénito  del  comendador. 

Dicho  personaje  fué  sepultado  en  el  lado  del  Evangelio  de  la  antigua  parroquia  de  San  Juan 
de  los  Caballeros  (2),  donde  la  familia  de  los  Infantas  poseía  su  enterramiento;  pero  al  reformar 
dicha  iglesia  la  Comunidad  de  Religiosas  Reparadoras  que  hoy  la  ocupa,  han  desaparecido  por 
completo  tales  sepulturas.  Sólo  puede  encontrarse  hoy  día  en  Córdoba  la  primitiva  casa  solariega 
de  tan  ilustre  familia,  sita  en  la  calle  del  Duque  de  Hornachuelos  (antes  Paraíso), ^núm.  '.i.  y  en 
ambos  lados  del  mirador  que  se  halla  sobre  la  puerta  principal  lucen  todavía  los  escudos  nobilia- 
rios de  aquellos  preclaros  varones,  aunque  sus  cuarteles  no  son  en  todo  semejantes  a  los  que 
ostenta  en  las  portadas  de  sus  obras  nuestro  biografiado. 

Esto  se  explica  porque  la  tal  mansión  señorial  debió  quedar  vinculada  en  la  rama  mayor  de  la 
familia.  En  efecto,  cierto  D.  Luis  de  las  Infantas,  heredero  directo  de  Alonso  Ruiz  de  las  Infan- 
tas y  de  D.a  Isabel  Alfonso,  la  habitaba  a  mediados  del  siglo  xvi  y  fué  protagonista  de  una  curio- 
sa historia  que  motivó  su  ruina.  Lindaba  el  palacio  en  cuestión  con  la  calle  del  Hilete  o  de  Jilete, 
donde  se  situaba  la  suntuosa  morada  del  famoso  deán  de  la  catedral,  D.  Juan  Fernández  de  Cór- 
doba, célebre  por  su  vida  licenciosa  y  sus  aventuras  galantes,  quien  elevó  una  torre  que  domi- 
naba por  completo  la  casa  del  tal  D.  Luis  de  las  Infantas,  padre  de  varias  hijas  de  singular  belle- 
za y  de  vida  muy  recatada.  Las  nobles  damas  no  podían  soportar  sin  gran  bochorno  aquel  regis 
tro  perpetuo,  ni  las  continuas  bromas  y  requiebros  que  los  familiares  del  deán  les  dirigían  desde 
la  plataforma  de  la  torre  en  cuestión,  que  utilizaban  para  fisgonear  cuanto  ocurría  en  la  vecina 
casa.  En  vano  rogó  el  padre  de  las  ofendidas  doncellas  que  se  pusiese  un  término  a  tan  violenta 
situación,  pues  sus  hijas,  con  el  lin  de  evitar  el  escándalo,  no  se  atrevían  a  salir  de  sus  habita 
dones  privadas,  rehuyendo  discurrir  por  galerías,  patios  y  jardines.  El  deán  contestaba  siempre 


(1)  Cabildo  del  viernes  21  do  noviembre  de  1516.  —  «En  este  Cabildo  páreselo  Antonio  de  las  Infanta-,  hijo  del 
Comendador  Antonio  de  las  Infantas,  difunto,  e  dio  e  presento  vna  prolusión  de  sus  Altezas,  librada  de  los  señorea 
gouernadores,  para  que  el  ofl<;io  de  la  juraderia  de  Sant  Juan,  por  rrenunciaclon  di'  Egas  Venegas  de  León,  segand 
que  mas  largamente  en  la  dicha  proaision  se  contiene.  Por  los  dicho 4  señores  fue  obedea-jlds  con  el  acatamiento 
deuido;  e  en  quanto  al  oonpllmiento  le  mandaron  salir  del  Cabildo,  el  qua]  ae  salyo,  o  salydo  le  mandaron  entrar  o 
fue  rresoebido  del  juramento  en  forma  druida  de  derecho,  qne  guardara  el  aératelo  de  Dios  nuestro  Señor  e  de  sus 
Altezas  e  las  hordenancas  desta  cibdad,  en  especial  la  del  vino  defuera,  e  'le  guardar  ios  bueno-  rao* e  costumbres 
de-ta  clbdaJ,  e  el  secreto  del  Cabildo,  e  la-  Fortalezas  deata  '.-¡b'lad,  •'  lai  prematloaa,  e  en  todo  hará  como  buen 
jurado  e>  obligado  a  fa/.er  e  guardar;  e  feeho  le  mandaron  asentar  en  medio  de  los  jurados  que  ende  estañan  en 
señal  do  posesión  del  dicho  oficio,  a  lo  <pial  fue  rresoebido,  e  mandaron  dar  su  mandamiento  para  el  áJguasil  mayor 

desta  Cibdad  o  su   logartliciuenlc  para  míe  le  ponga  en  la  pose-ion  del  diol ficto  en  la  ygleaia  de   la  dicha  collación 

entre  el  jurado  e  vecinos  dolía.  Testigos  los  letrado«.>  Damos  las  gracias  más  expresivas  a  D.  José  de  la  Torre, 
encargado  accidentalmente  d  I  Archivo  municipal,  por  todas  las  facilidades  qne  nos  prestó  para  el  mejor  éxito  de 
nuestras  Investigaciones,  ayudándonos  mucho  y  de  modo  eficaz  en  todos  nuestros  trabajos  realizados  en  Córdoba, 

(2)  Véase  Ruiz  de  Arbxlano,  Paseos  por  Córdoba...,  tomo  III,  pág.  261. 
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de  modo  favorable;  pero  consecuente  con  sus  costumbres  libertinas,  nunca  bailaba  ocasión  de 
satisfacer  tan  justa  demanda.  De  modo  que  D.  Luis  de  las  Infantas,  airado  por  tamaña  desaten- 
ción, resolvió  hacerse  justicia  por  si  mismo.  Cierta  noche  en  que  s%  celebraba  un  suntuoso  ban- 
quete, aprovechando  el  desorden  y  barullo  de  la  liesta,  acompañado  de  sus  hijos,  penetró  en  las 
cocinas  del  vecino  palacio  y  prendió  fuego  al  edificio.  Don  Juan  Fernández  de  Córdoba  era  per 
sonadegran  poder  y  valimiento.  Viendo  su  palacio  consumido  por  las  llamas,  se  alzó  ante  los 
Tribunales  y  persiguió  con  verdadera  saña  a  los  causantes  de  la  catástrofe.  El  pleito  se  prolongó 
largos  años  y  arruinó  por  completo  a  esta  familia  de  los  Infantas,  que  se  hubiese  visto  reducida 
a  la  mayor  miseria  a  no  evitarlo  la  eficaz  intervención  de  Felipe  II,  quien,  por  medio  del  marqué-, 
de  Gomares,  logró  avenir  a  ambos  contrincantes  (1). 

Sea  por  esta  razón  o  por  cualquier  otra  que  hoy  nos  es  desconocida,  los  descendientes  de  las 
dos  ramas  principales  de  la  familia  que  nos  ocupa  y  que  de  tan  brillante  situación  gozaban  en 
Córdoba  al  comenzar  el  siglo  xvi,  desaparecen  por  completo  de  la  vida  pública  durante  todo  el 
segundo  tercio  de  dicha  centuria.  En  todo  ese  periodo  no  figura  tal  apellido  ni  en  las  listas  de 
caballeros  veinticuatro  ni  en  las  actas  del  Cabildo  de  Jurados.  Solamente  en  el  padrón  de  nobles 
del  año  1553  (2),  fechado  en  24  de  enero,  aparece  un  D.  Luis  de  las  Infantas  como  residente  en 
la  collación  de  Santa  Marina.  ¿Quién  era  e>te  señor?  ¿El  que  incendió  la  casa  del  deán,  ya  venido 
a  menos,  o  el  padre  de  nuestro  D.  Fernando?  Difícil  es  resolver  semejante  problema,  dada  la 
identidad  de  nombres  y  apellidos.  Además,  el  archivo  de  la  mencionada  parroquia  no  nos  sumi- 
nistra ningún  dato  que  pudiera  darnos  alguna  luz.  Recorriendo  sus  libros  de  registros  de  bau- 
tismos, matrimonios  y  definiciones  (3),  nada  hemos  podido  hallar  sobre  los  particulares  que  nos 
interesaban. 

Sin  embargo,  es  posible  que  se  trate  del  padre  «le  nuestro  biografiado,  pues  en  razón  de  su 
enlace  con  D.a  Elvira  de  Herrera,  resulta  verosímil  que  siendo  el  tal  D.  Luis  de  las  Infantas  un 
simple  segundón  de  casa  grande,  se  fuese  a  vivir  al  amparo  de  los  poderosos  alcaides  de  Friego. 
padres  de  SU  esposa,  quienes  tenían  su  casa  solariega  en  ia  vecindad  de  la  precitada  iglesia  de 
Santa  Marina. 

Por  tratarse  de  los  abuelos  maternos  de  D.  Fernando  de  las  Infantas,  creemos  oportuno 
trasladar  a  este  lugar  lo  que  refiere  el  antes  mencionado  Dr.  ANDRÉS  DE  MORALES  en  su  ya  cita 
da  Historia  de  Córdoba  (tomo  III,  fol.  113  r)  acerca  de  la  casa  de  los  Herrera: 

«Ju.ade  Herrera  hijo  segundo  de  Garci  Goncalez  de  Herrera  segundo  sr.  de  Pedraca  y  ded.a 
mai'ia  de  guzman  SU  segunda  maguer,  hija  de  p.". Juárez  de  Toledo  Camar.0  maior  del  rey  d.  Pe- 
dio y  de  d.a  maria  de  guzman.  Simio  Ju.a  de  Herrera  con  su  hermano  el  mariscal  d.  p."  nufiez 
de  llenera  ael  su:  rey  d.  Ju.a  el  >^'J:.'\  casso  con  d.u  maria  de  anaya.  hija  de  Luis  de  anaya  y  ded.  ' 
juana  de  cuñiga.  Fue  su  hijo  Ju.a  de  Herrera  y  Alvar  de  Herrera.  .Iu."  de  Herrera  vino  a  Cord." 
con  su  prima  hermana  d.a  luisa,  señora  de  aguar  y  pliego  sic  casada  con  d.  p."  de  cordoua  que 
fue  24  de  Cor.-'  en  tiempo  del  rey  d.  Ju.a  el  segundo  y  de  d.  enrrique  quartó  [fol.  lio  v]  a  quien 
Biruio.  Ilicole  su  prima  alcayde  de  agilar  y  pliego  Oficio  de  grandes  soldado.-,  y  q.  no  se  podía  dar 
sino  a  hombre  de  tantas  prendas,  por  ser  en  este  tiempo  pliego  y  agilar  frontera  de  los  moro-,  de 
granada.  Casso  con  d*  costanza  carrillo  hija  de  goncalo  carrillo  de  cord. a  guarda  maior  de  loa 

(1)  Para  mis  detalles  sobre  este  incidente  véase  Rüiz  de  Arellano,  Paseos  /-.,;•  Córdoba...,  tomo  III,  páginas  206 
a  209. 

(2)  Véase  Archivo  Municipal  de  Córdoba,  Sección  segunda,  Padrones  tic  nobles,  doc.  i.r",  Padrones  dé  los  años 
1631  a  i r»77,  fol.  5.  Revisando  dichos  documentos,  hasta  los  padrones  correspondientes  a  los  años  1081  a  1590,  no 
vuelve  ;i  verse  cítalo  ni  una  sola  vei  el  apellido  que  nos  interesa;  en  t¡  de  enero  de  1585  figuran  en  las  listas  un 
1).  Diego  Carrillo  de  las  Infantas  y  un  D.  Luis  Bafiuelos  de  las  Infantas,  inscritos  en  la  collación  de  San  Miguel. 
(Véase  toe.  oit.,  doc.  2.'1",  fols.  7,  1G  y  22.) 

(3)  Los  registros  parroquiales  de  Santa  .Marina,  Begón  dice  D.  Luis  María  Ramírez  y  de  las  Casas  Dkza  en  su 
Indicador  cordobés...  (Córdoba,  1866),  comienzan,  respectivamente,  el  de  bautismos  en  1537,  el  de  matrimonios  en  el 
mismo  año  y  el  de  defunciones  en  1658¡  pero  Begfin  nos  manifestó  el  rector  de  la  citada  iglesia,  estas  fechas  no  son 
exactas,  pues  el  libro  de  matrimonios  más  antiguo  es  de  15  ¡8  y  el  primer  libro  de  defunciones  comienza  en  1G09. 
Los  tres  resultan  posteriores  al  período  que  nos  Importa.  Como  hemos  dicho  al  trazar  la  biografía  di'  D.  Fernando 
de  las  Infantas,  los  registros  de  las  demás  parroquias  de  Córdoba  son  todos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 
(Juicamente  el  Archivo  de]  Sagrario  posee  partidas  de  nacimiento  desde  el  a~n>  1625,  pero  por  desgracia  dichos  libros 
sufren  una  Interrupción  que  comprende  desdo  1536  a  1515. 
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rreiesy  de  su  consejo  y  caualle."  de  la  bamla  y  de  d.:1  eostanca  bocanegra  y  cord.a  hija  de  gomez 
fernandez  de  cord.a  y  bocanegra,  como  3e  dice  en  la  Cassa  do  los  señores  de  lo  moncloba,  y  nieta 

de  d.  ma.u  alfonso  de  las  Roelas  y  de  d.  heñían  carrillo  de  cord.'.  hijo  di-  diego  fz.  de  cord."  ma- 
riscal ile  Castilla...  Fueron  sns  lujos:  l.t0Juan  de  Herrera.  2.'1"  Concalo  de  Herrera. — 3.°D.a  Cos- 
tanca  Carrillo  que  casso  con  p.°  de  monte  maior  ermano  del  sr.  de  alcaudete.  1."  D.a  Maria  de 
Herrera  que  casso  con  d.  luis  de  bañuelos  de  quien  los  deste  apellido  en  Cord.:l  —  5.°  D.a  Elvira 
de  Herrera  que  casso  con  d.  luis  paez  de  castillejo  y  viuda  con  Luis  «le  las  Infantas.  —  6.°  D.a  ... 
de  Herrera  que  casso  con  J...  de  sotoniaior.» 

Como  se  ve,  tanto  la  ascendencia  paterna  como  la  materna  de  D.  Fernando  de  las  Infan- 
tas, no  podía  ser  más  ilustre,  y  por  ello  el  insigne  músico  se  titulaba  orgullosamente,  cuando 
todavía  no  era  clérigo,  Patritius  Cordubensis.  Además,  tan  preclara  alcurnia  nos  explica  en 
cierto  modo  la  protección  que  le  dispensaron,  según  confesión  del  mismo  interesado,  tanto  el 
cesar  Carlos  V,  a  quien  debió  llegar  vivo  el  recuerdo  del  comendador  D.  Antonio  de  las  Infantas, 
como  su  hijo  Felipe  II.  Asimismo  es  posible,  teniendo  en  cuenta  las  costumbres  de  aquellos  tiem- 
pos, que  los  descendientes  del  comendador  renegasen,  andando  los  años,  de  un  miembro  de  la 
familia  declarado  hereje  y  cuyas  obras  habían  sido  puestas  en  el  índice. 

Para  terminar  esta  prolija  relación  sobre  la  familia  de  los  Infantas,  añadiremos  que  no  fué 
nuestro  D.  Fernando  el  único  de  ella  que  se  dedicó  a  las  letras  y  a  las  artes.  Uno  de  sus  pidmos 
hermanos,  Fr.  Pedro  de  las  Infantas— hijo  de  D.  Pedro,  segundo  hijo  del  comendador,  que  casó 
con  D.a  Francisca  de  LTceda  y  Mexía — ,  fué  monje  de  Santo  Domingo,  teólogo,  vicario  provincial 
de  Canarias  y  calificador  del  Santo  Oficio  en  dichas  islas,  y  otro  de  sus  parientes,  que  llevaba 
sus  mismos  nombres,  Fr.  Hiornando  de  las  Infantas  —  hijo  de  Alonso  Rui/,  de  las  Infantas  y  de 
D.a  Juana  de  Aguayo  — ,  prior  del  convento  de  San  Jerónimo  de  Córdoba  e  insigne  predicador, 
según  puede  verse  en  la  citada  Historia  <h-  Córdoba  del  Da.  Am>rí:s  de  Morales  v  Padilla. 
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La  capilla  de  música  de  la  catedral  de  Córdoba  en  el  siglo  XVI. 


Aunque  nos  falten  pruebas  fehacientes,  estimamos  que  D.  Fernando  de  las  Infantas  debió 
pasar  la  ¡trímera  parte  de  su  vida  cerca  de  sus  padres  y  residiendo  en  su  ciudad  natal.  Por  esta 
razón  hemos  creído  oportuno  hacer  un  ligero  estudio  acerca  de  la  capilla  musical  de  Córdoba 
durante  el  siglo  xvi,  y  más  especialmente  durante  el  periodo  que  media  entre  1530  y  1560.  Por 
entonces  nuestro  biografiado  pudo  muy  bien  asistirá  las  solemnidades  religiosas  en  aquella  mara- 
villosa mezquita  convertida  en  santuario  del  Redentor,  que  tantos  y  tantos  recuerdos  despierta 
en  cualquier  espíritu  de  pensador  o  de  artista.  Sabido  es  el  sello  indeleble  que  imprimen  en  todo 
ingenio  las  primeras  impresiones  recibidas  durante  la  niñez  y  la  edad  adulta.  Precisamente  cuan- 
do las  almas  se  abren  al  mundo  es  cuando  sienten  con  mayor  fuerza  y  hacen  acopio  de  emocio- 
nes diversas,  (pie  más  tarde  les  sirven  de  impulso  y  guia  en  la  vida,  de  aliento  en  los  momentos 
de  desmarrí  y  de  lenitivo  en  las  horas  de  amargura.  Probablemente  en  medio  de  aquel  bosque 
de  columna^  y  bajo  aquella  red  de  arcos,  en  aquel  conjunto  de  ensueño,  pudo  escuchar  el  joven 
D.  Fernando  los  himnos  entusiastas,  tan  llenos  de  lirismo,  del  canto  llano;  la  austera  salmodia 
litúrgica  y  las  profundas  concepciones  del  arte  polifónico.  Tantos  prestigios  estético-,,  reunidos  a 
la  majestad  del  culto,  debieron  de  obrar  de  modo  profundo  sobre  aquella  imaginación  vehemente 
de  infante  andaluz  y  de  raza  aristocrática  y  linaje  caballeresco.  Quizás  entonces  probó  los  pri- 
meros arrebatos  místicos,  en  tanto  que  concebía  un  ardiente  amor  por  el  arte  (pie  con  tan  gran 
talento  había  de  cultivar  durante  gran  parte  de  su  vida.  ¿Qué  ari  Lstas  y  qué  obras  pudo  escuchar? 
He  aquí  lo  que  vamos  a  tratar  de  poner  en  claro,  utilizando  los  datos  (pie  hemos  podido  recoger 
en  los  libros  de  actas  del  Cabildo  de  la  catedral  de  Córdoba,  asi  como  en  su  Archivo  musical  (1). 
Es  posible  que  alguien  juzgue  que  este  estudio  no  tiene  una  relación  directa  con  el  presente  tra- 
bajo, ya  (pie  casi  nada  sabemos  acerca  de  la  juventud  de  I).    FERNANDO    DE   LAS  INFANTAS;    pero 

de  tod-.s  modos  creemos  que  siempre  podrá  ser  de  alguna  utilidad  para  el  mejor  conocimiento  de 
la  historia  de  la  música  española. 

Nuestras  Investigaciones  no  se  han  extendido  más  atrás  de  los  primeros  años  del  siglo  svi;  es 
decir,  que  nos  hemos  circunscrito  al  periodo  que  precede  el  nacimiento  de  nuestro  biografiado  y 
al  que  comprende  la  primera  mitad  de  su  vida.  La  catedral  de  Córdoba  era  en  aquellos  tiempos 
unade  las  más  ricas  de  España;  de  modo  que  su  capilla  musical  se  hallaba  muy  bien  dotada  de 
cantores  y  ministriles.  Como  parece  natural,  el  canto  llano  se  ejecutaría  more  hispánico,  o  sea 
conforme  a  los  osos  adoptados  de  antiguo  por  la  catedral  de  Toledo,  y  que  eran  generalmente 
seguidos  por  todas  las  iglesias  de  la  Península.  Con  la  salmodia  alternarían líis sonadas,  versetes, 


(1)  No  queremos  djjar  de  dar  las  más  expresivas  gracias  a  los  Sres.  D.  Juan  Ensebio  Seco  de  Herrera  y  Martín 
Moyano,  canónigo  magistral,  y  D.  Marcial  López,  canónigo  lectoral,  así  como  a  D.  Francisco  de  Vignera,  qne  con  la 
mayor  bondad  y  galantería  nos  facilitaron  t"<los  los  medios  para  poder  llevar  acabo  nuestras  pesquisas  y  averigua- 
ciones. 
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glosas  y  tientos  tañidos  por  el  organista,  asi  como  los  fahordones,  misasy  motetesáél  género  poli- 
fónico, cuyo  periodo  de  esplendor  se  iniciaba  por  aquel  entonces.  Estas  tres  manifestaciones  eran 
entonces  las  únicas  admitidas  en  el  templo,  salvo  en  ciertas  solemnes  festividades,  en  las  que  por 
excepción  se  daba  enfraila  al  arte  semiprofano  en  furnia  de  villancicos  y  chanzonetas.  Por  des- 
gracia, en  el  Archivo  musical  de  la  catedral  cordubense  no  se  conserva  ninguna  obra  musical  de 
la  primera  mitad  del  siglo  \vi  1 1 1,  Pero  por  diversos  testimonios  sabemos  cuáles  eran  les  músicos 
más  apreciados  por  aquellos  tiempos.  Kl  bachiller  Antonio  Yuxalón,  por  ejemplo,  y  para  no  citar 
más  que  este  testimonio,  en  su  rarísima  obra  intitulada  Ingeniosa  comparación  entre  lo  anti- 
guo y  lo  presente  (2),  hablando  de  los  músicos,  escribe  lo  siguiente:  Avn  en  nuestra  edad  no  fal- 
tan varones  de  quien  con  gran  ventajo  podamos  dezir.  Muy  poco  ha  que  murió  aquel  fumoso 
varón  I).  Francisco  dbPhnalosa  (3),  maestro  de  capilla  del  Catholico  Bey  D.Fernando,  el  quál, 
en  la  Música,  en  arte  y  boz  escedio  a  Apolo,  su  inventor.  Ribafrecha  (4)  fue  de  este  tiempo,  de 
gran  sufficiencia  y  ábilidad.  BJüsqdin  (ó),  del  mismo  tiempo  y  saber.  Agora  hiñe  Mathbo  Fer- 
nandez (ti),  maestro  de  capilla  de  Nuestra  Señora  la  Emperatriz,  varón  de  gran  sentido  y  admi-* 
rabie  composición.  Biue  en  Roma  vn  español  que  se  llama  Morales  (7),  muestro  de  las  obras  del 
Papa,  vnico  en  la  composición  y  boz.  E  Castillo  (8),  maestro  de  capilla  de  la  Yglesia  de  Qamora. 
En  Santiago.  Francisco  Logroño  (9),  y  en  Falencia,  Ordoñez  (10).  En  la  tecla  murieron  casi  ayer 
aquéllos  tres  famosos  varones,  Lope  y  Hernando  y  su  discípulo  Christoual  (11).  Bine  agora  An- 
tonio el  Ciego  (12),  tañidor  de  la  Capilla  de  la  Emperatriz,  que  en  el  arte  no  se  puede  mas  esme- 


(1)  Las  más  antiguas  allí  existentes  —  entre  ellas  una  Misa  a  siete  voces  —  son  debidas  a  D.  Jerónimo  DurXn 
de  la  Cueva,  músico  granadino  que  obtuvo,  previa  oposición,  el  magisterio  de  capilla  en  24  de  abril  do  15GL  Ocu- 
pando ya  disho  puesto,  contrajo  matrimonio,  y  una  vez  viudo,  en  17  de  febrero  de  1611  pidió  dispensa  para  orde- 
narse. Durante  los  últimos  años  de  su  vida  hubo  de  estar  enfermo  o -achacoso,  pues  tuvo  necesidad  de  muchos  suplen- 
tes. Debió  morir  a  fines  de  1614  o  en  los  comienzos  del  año  siguiente;  en  7  da  enero  de  1615  el  Cabildo  acordó  que 
se  procediese  al  inventario  de  los  libros  y  papeles  de  Música  que  [ludieran  hallarse  en  su  poder. 

(2)  Hecha  por  el  Bachillír  Vil  lalon.  Dirigida  al  ilustre  y  reuerendissimo  Señor  D.  Fray  Alonso  de  Virues,  Obis- 
po dignísimo  de  Canaria,  predicador  y  del  Consejo  de  la  Catholica  y  cesárea  Magostad,  En  la  quál  se  disputa  quando 
Itrit'j  mas  sabios,  agora  o  en  la  antigüedad,  y  para  en  prueua  destose  traen  todos  los  sabios  &  inuentores  antiguos 
¡I  ¡triscares  en  todas  las  sciencias  y  artes.  Año  M.  D. XXXIX  (Valladolid).  El  único  ejemplar  conocido  se  halla  en  el 
Iiritish  Museum.  Existe  una  reimpresión  moderna,  anotada  por  D.  M.  Sgrranj  y  Sanz  y  publicada  por  la  Sociedad 
de  Bibliófilos  Españoles  (Madrid,  1898). 

i3>  Se  dice  generalmente  (Eslava,  Sai.doní,  Fétis,  etc  )  que  nació  en  147o,  pero  no  existe  documento  alguno  que 
Justifique  esta  aserción.  Fué  maestro  de  capilla  del  rey  1).  Fernando  V  hacia  1505,  es  decir,  después  del  fallecimiento 
de  la  reina  D.'x  Isabel.  En  1517  era  seguramente  cantor  de  la  Capilla  Pontificia  por  testimonio  exprese,  de  León  X, 
que  !'■  nombra  en  una  cartí  (núm.  5  del  lib.  XVI  de  la  colección  del  cardenal  Bembo)  al  ol  ispo  de  Oviedo,  Se  ignora 
la  fecha  exacta  de  su  muerte.  Hay  música  suya  en  el  Archivo  musical  de  la  catedral  de  Tarazona,  y  Eslava  insertó 
seis  de  sus  motetes  en  el  primer  volumen  de  la  Lira  Sacro-hispana. 

(i)     Nada  so  sabe  de  este  compositor,  que  gozó  'de  gran  renombre. 

(5)      El  famoso  Josquin  des  Phks.  (Véase  nota  2,  pág.  3.) 

(C)  Saldoni  habla  de  un  Mateo  FernXndez,  maestro  de  capilla  de  la  emperatriz  en  1579;  poro  suponemos  esta 
cita  equivocada. 

(7)  El  insigne  Cristóbal  de  Morales,  nacido  en  Sevilla  a  principios  del  siglo  xvi,  que  murió  siendo  maestro  de 
capilla  de  la  catedral  de  Málaga,  en  1553.  Fué  el  compositor  español  que  mayor  influencia  parece  haber  ejercido 

sobre  I>K.«NTAS. 

(8)  En  nuestro  entender,  no  puede  tratarse  de  Alfonso  del  Castillo,  rector  del  estudio  de  la  uno/  noble  cibdad 
de  Salamanca,  que  fué  quien  corrigió  y  publicó  el  Are  cantas  plani  Portue  )£usieae  oocatns...,  de  Dieoo  del  Puerto 
(Salamanca,  1504  .  Quizás  se  trate  de  Diego  del  Castillo,  organista  y  prebendada  de  la  catedral  de  Sevilla  hacia  1660, 
de  quien   Eslava  publica  doa  motetes  en  la  Lira  Sacro-hispana,  tomo  I,  siglo  xvr,  parte  II. 

(9)  Sucedió  en  1536  a  D.  Alonso  Ordóñez  en  el  puesto  de  maestro  de  capilla  de  la  basílica  compostelana,  donde 
en  1563  obtuvo  una  canonjía. 

(10)  Es  posible  que  se  trate  del  mismo  D.  Alonso  Ouoúñf.z,  que  desempeñó  el  magisterio  de  Santiago  desde  1630 
a  1536.  De  ningún  modo  puede  ser  Pkdro  OruóBkz,  PalenUnensii  diócesis,  quien  precisamente  en  1639  pasaba  de  la 

capilla  de  San  Pedro  a  la  Capilla  Sixtina,  a  cuyo  Bervlolo  permanecía  aún  en  1647.  Fué  i le  los  cantores  que 

asistieron  al  Concilio  de  Trento. 

(11)  Según  Ed.  van  der  Stkaeten  (La  Mueique  aux  Paya  Has,  Bruxell  ,  lomo  vil,  pág  107  ,  Lora 
de  Baena  era  organista  y  cantor  de  la  Real  Capilla  en  1606.  Hablan  de  él  con  elogio  Fu.  FfUNOlSOO  ni:  Ávn  a  (La 
vida  y  la  muerte,  Salamanca,  i.'i  8   y  <¡.\i:eí\  o»  RiBSHDS  en  mi  Misoellanea.  No  nos  ha  sido  posible  Identificar  ni  a 

IIkkn ando  ni   a  (IIRISTÓCAL. 

(12)  Sin  duda  alguna  el  admirable  Antonio  Cuikzón,  nacido  en  Castrlllo  de  Malajudtos,  provínola  de   B 

en  30  de  marzo  de  1610,  y  fallecido  en  Madrid  el  26  de  maíz.,  de  1666.  Estuvo  toda  bu   vida  al  Bervlolo  de  «.'arlos  V 
y  de  Felipe  11. 
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rar,  porque  dizen  que  ha  hallado  él  centro  en  el  componer.  En  la  Yglesia  de  Sanctiago,  en  Galizia, 
esta  un  maestra  Dionisio  Memo  (1 1,  noble  patricio  veneeiano¡  (jne  dizen  que  en  el  uniuerso  no  ay 
ni  ha  anido  quien  en  la  teda  se  le  pueda  comparar  y  vuria  de  quantos  en  este  genero  de  musirá 
han  sido  hasta  aqui. 

A  esta  lista,  ya  bastante  importante,  pudiéramos  añadir  otros  muchos  nombro  ilustres:  pero 
por  no  ser  prolijos  sólo  mencionaremos  a  otros  dos  compositores  de  la  escuela  andaluza,  al  famoso 
D.  Pjbdro  Fernández  de  Castilleja,  a  quien  Guerrero  llamaba  el  maestro  de  los  maestros  de 
España  (2),  y  a  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba  (3).  Tanto  el  primero,  que  durante  largos  años 
fué  maestro  de  capilla  de  la  catedral  hispalense,  como  el  segundo,  que  ocupó  la  mayor  parte  de 
su  vida  el  magisterio  de  la  catedral  malacitana,  fueron  artistas  de  gran  renombre  y  pudieron 
ejercer  —  dada  la  proximidad  existente  entre  las  tres  ciudades  andaluzas  —  cierta  influencia 
sobre  la  capilla  musical  de  la  catedral  de  Córdoba.  Ya  veremos  que  las  relaciones  con  Málaga 
eran  frecuentes,  y  que  más  de  un  cantor  sirvió  a  ambos  magisterios.  Lo  mismo  debió  suceder 
respecto  a  Sevilla,  cuya  proximidad  era  aún  mayor  y  donde  comenzaba  a  desarrollarse  un  mo- 
vimiento musical  en  verdad  extraordinario. 

Si  en  cuanto  concierne  al  repertorio  propiamente  dicho  de  la  capilla  hemos  sido  poco  afortu- 
uados,  en  cambio  los  libros  de  actas  capitulares  nos  han  suministrado  muchos  datos  relativos  oo 
sólo  a  los  diversos  músicos  que  desempeñaron  sucesivamente  las  funcione-  de  maestro  de  capilla. 
sino  asimismo  acerca  de  los  cantores  y  ministriles  (pie  estuvieron  al  servicio  del  magisterio.  No 
seria  pertinente  usar  de  todas  las  noticia-  recogidas;  pero  siempre  reproduciremos  las  más  curio- 
sas e  interesantes. 

Seg-íin  los  dichos  libros,  el  miércoles  14  de  enero  de  1523  los  señores  deán  y  demás  miembros 
del  Cabildo  nombraron  ¡mr  cantar  i  maestra  d<-  capilla  desta  yglesiá  a  Luis  de  Can  de  Roa,  pres- 
bítero (i),  artista  de  quien  nada  sabemos.  Su  inmediato  antecesor  había  -ido  cierto  Martín  de  la 
Fuente,  que  Saldoni  pretende  discípulo  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  «pie  tomó  posesión 
del  magisterio  en  ">  de  septiembre  de  1503,  conservándolo  hasta  -u  muerte,  acaecida  a  fines  del 
año  1522  (5).  Can  de  Roa  permaneció  muy  poco  tiempo  en  Córdoba,  pues  tres  meses  después  de 
ocupar  su  puesto  se  marchó  a  Valencia,  siendo  reemplazado  interinamente  por  el  cantor  Pedro 
de  Vega  (6),  recibido  como  tal  en  martes  10  de  febrero  del  dicho  año.  con  un  salario  de  quince 
mili  mrs.  <■  dos  cahíces  de  trigo. 

El  citado  Pedro  de  Vega  era.  sin  duda,  un  cantor  notable  y  muy  hábil  en  su  arte,  pues 
hallándose  meses  ante-  al  servicio  de  la  catedral  de  Málaga,  como  el  maestro  Diego  Fernandez 
hubiese  pedido,  en  '.*  de  enero  de  1523,  una  licencia  para  ausentarse,  el  Cabildo  determinó  no 
concedérsela  en  tanto  no  designase  persona  perita  e  idónea  que  fuese  rapaz  de  reemplazarle. 
sobre  todo  en  la  obligación  de  enseñar  el  canto  de  órgano  y  el  contrapunto  ;i  lo-  mozos  de  la 
iglesia,  siendo  entonce- indicado  como  substituto,  a  instancias  del  propio  interesado,  el  cantor 
antea  aludido  (7).  No  obstante,  Pedro  de  Vega  no  llegó  nunca  a  desempefiai  el  magisterio  cor- 


(1)  Es  posible  que  Be  trate  'le  Frate  Dionisio  Memmo,  discípulo  de  Giovanhi  di  Había,  quien  en  22  de  septiem- 
bre de  lóoT  fut'-  nombrado  primer  organista  de  San  Marcos  de  Venecia.  En  1516  marchó  a  Inglaterra,  donde  «•-tuvo 
al  servicio  «le  Enrique  VIII.  Caffi  (Storia  della  musirá  ."'¡era  nella  oíd  cappella  ducale  di  San  Mareo  iu  Veneaia 
dal  1318  ni  1TU7.  Venecia,  1864-185S,  tomo  I,  pág.  69)  dice  que  era  un  artista  de  gran  reputación  y  maravillosa  habi- 
lidad. 

(2)  Véase  el  prólogo  del  Viaje  de  ffierusalem  .Sevilla,  1696.  Hay  varias  ediciones  posteriores).  Pedro  Fernandez 
fio'-,  » •  1 1  efecto,  maestro  «le  Moralf.s  y  de  Gukkrero,  y  sospechamos  que  también  fueron  discípulos  suyos  Juan  Na- 
varro y  Juan  VXzqcez.  Ocupó  el  magisterio  de  Sevilla  desde  el  año  ló.'i.s  hasta  el  de  1558,  en  que  1"  compartió  con 
Francisco  Guerrero.  Murió,  de  edad  muy  avanzada,  en  1583. 

(3)  En  11  de  agosto  de  15()7  tomé)  posesión  de  una  capellanía  de  coro  y  de  la  plaza  aneja  de  maestro  de  capilla. 
Residió  en  Málaga  largos  años,  y  murió  en  1551,  conservando  aún  mi  prebenda.  Su  sucesor  fué  Cristóbal  dk  MoH  ■ 
i.es.  En  el  Cancionero  de  Barbieri  se  hallan  dos  lindas  composiciones  (míms.  18  y  132)  que  pueden  verosímilmente 
atribuírselo. 

■  4)      Véase  tomo  IX,  fol.  104,  cabildo  "de  14  de  enero  de  1523. 

(5)  Veas,,  tomo  IX,  fol.  19,  cabildo  de  27  de  junio  de  152<e.  fol.  39,  cabildo  de  4  de  marzo  do  1521,  y  f.d.  103,  ca- 
bildo de  7  de  enero  de  1523. 

(6)  Véase  tomo  IX,  fol.  110  r..  cabildo  de  14  de  abril  de  1523.  Este  dicho  día  proveyeron  de  cantor  e  maestro  de 
coro  a  Pedro  de  Vega,  por  fiu  de  Can  de  Roa... 

(7)  Véase  el  apéndice  D  a  nuestra  estudio  Sobre  Juan  del  Encina  (Málaga,  1896  , 
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chíbense  como  verdadero  titular,  ya  que  en  13  de  febrero  de  1525  se  dio  posesión  del  car°"o  a 
Ai.v  mío  di:  Cervantes,  próximo  pariente  quizás  del  padre  «Id  inmortal  autor  del  Quijote  (1).  El 
acta  en  cuestión  merece  ser  trasladada  en  toda  bu  integridad,  pues  nos  da  a  conocer  cuál  era  la 
situación  económica  y  cuáles  las  obligaciones  impuestas  al  maestro  de  capilla. 

«Lunes,  P">  de  Eebrero  de  1525. 

^Salario  del  maestro  de  capilla.  —  Este  dia  S.  S.  Mrc.  llamados,  etc...,  como  lo  an  de  vso  y 
costumbre  rescibieron  por  cantor  y  maestro  de  cap.  y  par.  q.  tenga  cargo  do  los  mo$os  de  choro 
desta  iglesia  a  Aluaro  de  Cervantes  y  danle  de  partido  en  cada  \n  año  veinte  mili  mrs.  yqua 
tro  caldees  (?)  de  trigo  puro  de  SU  Mesa  Capitular  y  mas  la  casa  quel  Sr.  Don  .luán  Ruiz,  maes 
trescuela  y  canónigo,  tiene  del  cabildo  en  la  calle  de  lienza  real.  pr.  lo  qual  el  dicho  sr.  maestres- 
cuela a  rruego  del  Cab.  hizo  dejamiento  en  Cab.  de  la  dicha  casa,  y  id  Cab.  la  rrescürió  en  si  y 

la  dio  al  dicho  AliUA.RO  DE  QSRUANTBS  ]iara  en  q.  more  todo  el  tiempo  q.  tuuiere  el  cargo,  sin  por 
ella  pagar  rrenta,  mas  de  rreparar  la  dicha  casa  del  salario  que!  Cáb.  le  da;  y  mas  le  dan  lo  q.  se 
uniere  de  lo  q.  el  sr.  don  Pedro  Ponce  de  Peón,  Chantre  y  canónigo,  Ofreció  al  cal),  de  la  melad 
de  sus  prestameras;  y  mas  q.  la  Capellanía  de  Sant  Bartholome,  q.  uale  diez  nuil  mrs.  y  dos  cahí- 
ces ?)  de  trigo,  de  la  qual  (d  sr.  Chispo  de  Cordoua  hizo  merced  al  cabildo  por  esta  buelta,  el 
cabildo  le  haze  merced  della  al  dicho  Amaro  de  Qeruantes  para  Alfonso  Vieras,  su  herma- 
no, y  q.  corre  el  -alario  donde  quynze  deste  mes  de  Hebrero;  y  .pie  esto  es  con  condición  q.  a  de 
mostrar  el  dicho  Ai.uaro  de  Ceruantes  canto  llano  y  canto  de  órgano  y  contrapunto  a  todos  los 
Señores  beneficiados  y  capellanes  y  sacristanes  y  mocos  de  choro  desta  yglesia  q.  quysieren  apren 
der,  a  cada  vno  según  su  abilidad  y  sus  meinjedes  señalaron  a  entrambos  ermanos  el  choro  del 
sr.  Pean,  donde  siman.» 

Durante  sois  año-,  residió  Cervantes  en  Córdoba;  pero  es  probable  que  tuviera  desavenencias 
con  td  Cabildo  que  le  movieran  a  marcharse,  y  aventuramos  esta  suposición  porque  en  el  acta 
de  -".l  de  julio  de  1531  se  lee  lo  siguiente:  «Este  dia  se  despidió  Aluaro  de  Cercantes,  maestro 
de  capilla,  para  yrse  a  Granada.  Sus  mrc.  dieron  licencia  y  que  vaya  en  buen  ora.»  Pa  forma 
resultaba  algo  desabrida;  pero  entendemos  que  el  maestro  tenia  su  plan:  buscar  un  puesto  más 
ventajoso,  bien  en  la  catedral  granadina,  bien  en  la  Capilla  Real,  y  dejar  la  plaza  (pie  ocupaba 
a  su  hermano.  Ignoramos  si  logró  lo  primero:  pero  en  li  de  diciembre  del  mismo  año  se  despidió 
por  su  petición,  y  al  dia  siguiente  los  señores  capitulares,  viendo  </<ic  estavan  sin  maestro  de  ca- 
pilla..., proveyeron  a  su  hermano  Alonso  de  Vieras,  presbítero,  de  la  dicha  capilla  (2). 

Tenia  entonces  el  Cabildo  a  su  servicio  un  organista  llamado  Chacón,  artista  de  indudable 
mérito,  como  se  desprende  del  acta  (pie  a  continuación  transcribimos: 

«Cabildo  del  16  de  .Junio  de  1531. 

•Este  dia  mandaron  sus  mercedes  «pie  el  pertiguero  llamasse  a  todo-  los  señores  para  platicar 
y  (lar  orden  como  Chacón,  organysta,  quedasse  en  el  seruiíjip  desta  Santa  iglesia,  y  ansí  el  per- 
tiguero llamo  a  todo-  lo-  señores  y  ayuntados  en  diez  y  siete  de  Junyo  ló.",l  año-,  platicando  en 
(d  negoejo,  los  dichos  señores  para  (dio  llamados,  porque  esta  iglesia  se  augmentasse  en  música, 
y  considerando  la  abilidad  del  dicho  Chacón,  determinaron  de  dalle  de  partido  al  dicho  Cu  lcon 
diez  mili  mr-.  cada  año  por  su-  tercios,  y  con  otros  diez  mili  (pie  su  Señoría  le  da  y  otro-  diez  mili 
la  obra  de  esta  iglesia  llena  de  partido  id  dicho  CHACÓN  \.\x  mili,  los  quales  x  niill   -e   le  dan  do 


(1)     Sabido  os  que  el  abuelo  y  el  padre  do  Miguel  dk  Cervantes  residier n  Córdoba  algún  tiempo.  Aunque 

ol  patronímico  Cervantes  sea  bastante  frecuente,  nuestra  sospecha  so  robustece  bastante  si  tenemos  en  cuenta  que 
ol  hermano  do  Alvaro  so  llamaba  Alfonso  de  Vieras,  apellido  que  figura  entre  los  osados  por  I"-  ascendientes  del 
Principe  de  los  Ingenios. 

Véase  tomo  X,  a<-ta  do  o  de  diciembre  do  1531  :  «Bate  dia  se  despidió  por  su  petición  el  maestro  (.'fritantes 
del  Cabildo,  y  donde  oy  no  le  corre  salario  alguno»;  y  acta  del  dia  siguiente:  Este  dia  sus  mercedes,  viendo  q.  Bata- 
nan sin  maestro  de  capilla  y  q.  ceruantes  so  haula  ydo,  proueyeron  a  bu  hermano  Alonso  da  Vibras,  presbítero, 
de  la  dicha  capilla.  Dieronle  do  salario  üü  v.  d  mis.  cada  año,  con  la  Capellanía  q.  el  Obispo  nuestro  Sr.  y  Prelado 
1103  hizo  mereod  para  id  maestro  de  capilla;  y  mas  el  sr.  don  Pedro  Ponoe  de  León,  chantre,  lo-  dono  y  dio  el  pan  de 
las  prestameras  q.  daña  a  su  hermano  Cbbuantbb.  Es  condición  que  guarde  todo  aquello  q.  su  hermana  era  obligado, 

como  so  hallara  en  e|  tiempo  q<  je  lo  dio  partido.     Añadiremos  q  iota  del  Cabildo  malacitano,  en  7  de  junio 

de  1541  fué  recibido  un  cantor  tiple  llamado  Alvaro  de  ('kkvantks;  y  que  en  16  de  noviembre  siguiente  se  le 
laron  «treinta  mili  maravedís  de  -alario  .  Dicho  músico  dejó  de  estar  al  Bervlclo  d  i  la  catedral  de  Málaga  a  mediados 
del  año  1550,  sin  que  sea  posible  determinar  la  fecha 
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la  Mesa  Capitular,  desando  el  partido  que  tiene  Alonso  Gómez,  que  paga  la  Mesa,  libre  al  dicho 
Alonso  Gómez,  y  que  el  concierto  que  esta  hecho  entre  el  dicho  Alonso  Gómez  y  Juan  Pérez 
Godino  que  se  guarde  y  tenga  ansí  como  estaña  antes,  lo  qual  estos  señores  hizieron  por  respec- 
tar que  ansí  el  dicho  Alonso  Gómez  ahia  mucho  seruido  en  esta  iglesia  de  organero  y  el  dicho 
Godino  sime  al  presente  y  seruyra  y  ayudara  al  dicho  Chacón»  (1). 

Es  indudable  que  tales  ventajas  estarían  en  relación  con  el  valor  artístico  del  organista  que 
el  Cabildo  tenía  tanto  interés  en  conservar  a  su  servicio.  Por  su  parte,  Chacón  no  fué  desagra- 
decido, y  prosiguió  tañendo  los  órganos  de  la  catedral  hasta  el  año  1554,  en  que  aparece  como  su 
substituto  o  suplente  un  nuevo  artista,  <;.\spau  de  los  Reyes  (2).  También  Alonso  de  Vieras 
permaneció  más  de  veinte  años  al  frente  del  magisterio  cordubense;  pero  ya  mediado  el  siglo  \vi 
debió  sentirse  viejo  y  achacoso,  puesto  que  en  el  acta  del  viernes  15  de  junio  del  dicho  año  1554, 
leérnoslo  que  sigue:  «Este  dia  Alonso  de  Vieras,  maestro  de  mocea,  se  exonero  del  oficio  de 
maestro  de  mocos  que  tenia,  porque  no  podia  vsar  ni  seruir  al  dicho  oficio,  y  el  cavildo  admitió 
su  excusa  y  señalaron  para  q.  tenga  cargo  de  los  dichos  mocos  de  choro  a  Pedro  de  Blancas, 
capellán  de  la  veyntena.  y  señaláronle  4  mili  mrs.  y  dos  cahíces  de  trigo  en  cada  vn  año,  todo  lo 
qual  se  proueyo  nemine  discrepante,  sin  perjuyeio  de  las  lites  que  se  tratan  en  Roma  sobre  la 
electios  de  los  oficiales.»  Dos  años  después,  en  lo  de  junio  de  1556,  los  señores  capitulares  «re»- 
cibieron  a  RODRIGO  Cat'Allos  para  que  sea  obligado  a  tener  facistol  en  la  cámara  y  dar  lection 
ordinario  a  todos  los  q.  quisieren  deprender  a  cantar  de  canto  de  órgano  y  contrapunto  y  canto 
llano  de  los  clérigos  desta  Iglesia. 

alten  q.  sea  obligado  a  tener  dos  mochadlos  alfiles  para  q.  canten  canto  de  órgano,  a  los  qúa- 
les  haga  la  costa. 

»Iten  q.  en  absencia  de  Alonso  de  Vieras,  maestro  de  capilla,  rija  el  facistol  y  no  en  otra 
manera. 

»Y  cumpliendo  lo  susodicho,  le  mandan  dar  quince  mili  mrs.  cada  año  y  diez  y  ocho  fanegas 
de  trigo  con  otro  tanto  q.  nuestro  sr.  Prelado  le  manda  dar  de  la  fabrica  desta  Iglesia.» 

Rodrigo  Cadallos  o  Cevallos  —  que  de  ambos  modos  aparece  escrito  dicho  nombre  —  era 
un  artista  de  verdadero  mérito,  y  difícilmente  había  de  soportar  una  situación  tan  anormal:  asi, 
que  antes  de  que  hubiera  transcurrido  un  año,  el  Cabildo  se  vio  obligado  a  resolver  sobre  lal 
particular,  y  en  21  de  mayo  de  1557  tomó  la  resolución  que  transcribimos:  «Este  dia,  llamados 
de  antedie  para  tratar  y  entender  en  la  música  y  cantores  desta  Santa  Iglesia  y  quel  seruido  de 
Dio-  se  aumentase,  y  visto  el  ynconuiniente  q.  ay  de  auer  dos  maestros  de  capilla,  acordaron  y 
mandaron  los  dicho-  srs.  que  se  quite  el  partido  q.  el  cabildo  da  a  Alonso  de  Vieras  y  q.  no  vse 
del  olido  de  maestro  de  capilla,  y  proueyeron  que  sea  maestro  de  capilla  luego  desde  oy  a  RO- 
DRIGO C/AUALLOS,  maestro  de  capilla  el  qual  asista  en  (d  coro  y  tenga  facistor,  y  que  id  dicho 
Rodrigo  Qatjallos,  maestro  de  capilla,  guarde  el  orden  y  condición  con  (pie  lo  rrescibio  el  Ca- 
bildo i|.  fue  a  X  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  cinqnenla  y  seis»  (3). 

Queda,  pues,  demostrado  que  durante  los  primeros  veinte  años  de  su  vida,  D.  Fernando  de 
las  Infantas,  si  residía  en  Córdoba,  como  parece  probable,  debió  escuchar  tañer  el  órgano  a 
Chacón  y  a  Gaspar  de  los  Reyes,  y  cantar  y  dirigir  la  capilla  a  Alonso  de  Vieras,  quizás 
sn  primer  maestro;  pero  debemos  reconocí']-  (pie  de  la  suficiencia  y  habilidad  de  dichos  artis- 
tas no  tenemos  ninguna  prueba  fehaciente.  Algo  más  sabemos  acerca  de  Rodrigo  Cauallos 
o  Cevallos,  compositor  muy  notable,  cuya  lama  se  mantuvo  viva  hasta  bien  entrado  el  si- 
glo   xvii. 

Ante  todo  conviene  establecer  que  existen  dos  maestros  que  ostentan  dicho  apellido:  Fran- 
cisco C/auallos  o  Cevallos,  quien  en  1535  era  ya  racionero  y  maestro  de  capilla  de  la  iglesia 


(1)  En  el  acta  de  1."  de  julio  de  15:¡1  (tomo  X),  en  la  distribución  de  salarios  a  los  oficiales  de  la  iglesia,  figuran 
Juan  Pérez  Godino  como  maestro  '/'-  moros,  y  Alonso  Gómez  como  organero,  es  decir,  afinador  y  conservador  de 

'anos. 

(2)  Tomo  XIV,  cabildo  del  lunes  18  de  junio  de  1554:  lien,  llamados  para  ello  acrescentaron  a  Gaspar  dk  los 
Kr.vrs,  tañedor  de  órgano,  y  mandaron  q,  desde  el  dia  de  Sant  Juan  deste  alio  se  le  don  cinco  mili  mrs.  de  tercio; 
vn  cabiz  de  trigo,  que  .-era  todo  so  salario  quince  mili  mrs.  y  tres  cahíces  de  trigo. ..> 

(3)  Tomo  XIV,  cabildo  de  15  de  junio  de  1554  y  cabildo  de  10  de  junio  de  1566.  Tomo  XV,  cabildo  de  21  de  mayo 
de  1557. 


APÉNDICE  II  119 

metropolitana  de  Burgos,  cuyas  plazas  conservó  hasta  su  fallecimiento,  acaecido  entre  los  años 
1571  y  107:2.  ya  que  en  15  de  septiembre  de  este  último  tomó  posesión  del  magisterio  su  inme- 
diato sucesor  D.  Pedro  Alva  (1),  y  el  Rodrigo  Qauallos  que  nos  interesa.  Algunos  escritores 

pretenden  une  ambos  artistas  eran  hermanos,  pero  no  existen  pruebas  que  justifiquen  semejante 
presunción.  Por  su  apellido,  parecen  ser  originarios  de  la  montaña  de  Castilla.  En  nuestro  enten- 
der, Rodrigo  Cevallos  debió  trasladarse  bastante  joven  a  Sevilla,  quizás  con  la  intención  de 
completar  sus  estudios  musicales  bajo  la  dirección  de]  célebre  D.  Pedro  Fernández  de  Casti- 
EiLEJA.  En  todo  caso,  en  dicha  ciudad  hizo  sus  grados  sacerdotales,  y  recibió  las  órdenes  mayo- 
res a  fines  del  año  1  .*>.">< ;  (2).  Las  noticias  más  antiguas  que  acerca  de  él  nos  son  conocidas  se  rela- 
cionan con  las  oposiciones  celebradas  por  el  Cabildo  de  Málaga  para  proveer  la  plaza  de  maestro 
de  capilla,  que,  apenas  obtenida  (2  de  abril  de  1554),  acababa  de  renunciar  Francisco  Guerre- 
ro (3).  Como  la  prebenda  era  buena,  los  opositores  fueron  muchos  y  muy  notables.  Concurrieron 
Juan  de  Cepa-,  Gonzalo  Cano,  Cauallos,  Rodrigo  Ordóñez,  Ravanf.da  y  Gálvez.  Por  un 
acta  del  Capitulo  malacitano  fechada  en  5  de  noviembre  de  1054  conocemos  el  resultado  final  : 
fuero»  elegidos,  en  primer  lugar,  Juan  de  Cepa  (4),  y  en  segundo  lunar,  Ramiro  (sic)  de  Ceua- 
LL08.  En  realidad,  esta  diferencia  de  nombre  se  reduce  a  un  simple  lapsus  calami,  pues  el  Ra- 
miro de  Málaga  y  el  Rodrigo  de  Córdoba  son  una  sola  e  idéntica  persona.  No  habiendo  obtenido 
el  puesto  que  ambicionaba,  Cevallos  debió  regresar  a  Sevilla,  y  ya  sabemos  cómo,  hallándose 
alli,  fué  llamado  por  el  Cabildo  cordubense.  No  olvidó,  sin  embargo,  una  vez  en  el  magisterio  de 
Córdoba,  las  mercedes  que  había  recibido  de  los  capitulares  malagueños,  puesto  que  años  des- 
pués, en  12  de  junio  de  1560,  el  secretario  del  Cabildo  malacitano  consignaba  en  sus  libros  de 
actas  lo  que  sigue  :  Mandaron,  desj>ues  de  haber  visto  una  letra  del  maestro  de  capilla  <le  Cor- 
doua  Ramiro  (sic)  de  Cauallos,  y  un  libro  de  canto  de  órgano  que  había  presentado  a  esta  Santa 
Iglesia,  que  al  portador  que  lo  tru.ro,' que  es  Gerónimo  de  Barrionuevo,  se  le  den  seis  ducados  y 
que  al  maestro  se  le  escriba  dándole  las  gracias,  y  que  el  Sr.  arcediano  de  Antequera,  /).  Gómez 
de  Figueroa  y  el  Sr.  Canónigo  Femando  de  Oquillas,  hablen  a  Su  Sria.  para  que  de  la  fabrica 
mande  gratificar  cd  dicho  maestro  jior  el  dicho  libro  (5).  No  hemos  podido  hallar  el  aludido  ma- 
nuscrito, pero  las  obras  que  conocemos  designadas  bajo  el  nombre  de  Cauallos  son  de  verda- 


(1)  Eslava,  en  su  Lira  Sacro-hispana  (tomo  I,  siglo  xvi,  primera  serie),  lia  publicado  tres  motetes  de  Fran- 
cisco Cevallos;  uno  de  ellos,  ínter  vestibulunt  et  altare,  es  tan  notable,  que  no  ba  faltado  quien  lo  haya  atribuido 
a  Morales. 

(2)  Venimos  en  conocimiento  de  estos  pormenores  por  los  libros  capitulares  do  Córdoba.  En  el  tomo  XIV,  cabildo 
del  viernes  último  de  enero  de  1556:  «Yten  llamados  para  ello  platicando  en  como  el  sr.  thesorero  don  Antonio  del 
Corral  auia  escrito  al  sr.  arcediano  de  Cordoua  diziendo  que  en  Seuilla  estaua  un  cantor  tiple  de  muy  buena  boz 
y  abilidad  y  que  tenia  concertado  con  el  q.  viniese  a  esta  sta.  iglesia  a  seruir  por  el  partido  q.  en  Seuilla  se  le 
daba  q.  eran  mili  reales  y  dos  cahíces  de  trigo,  se  acordó  q.  el  dicho  sr.  arcediano  de  Cordoua  escriua  al  dicho 
sr.  thesorero  haga  venir  el  dicho  cantor  a  esta  cibdad  e  yglesia  y  que  el  Cabildo  le  dará  el  mismo  partido  conten- 
tándose con  su  boz  y  abilidad.»— Ibíd.,  cabildo  de  1.°  de  junio  de  1556:  «Tratóse  sobre  si  se  resclbiria  £auallos  para 
mostrar  cantar  y  acordóse  que  se  rrescibiese  y  platicase  en  el  partido  q.  so  le  diesen  xv  mili  mrs.  y  xvn  fanegas 
de  trigo  y  cometióse  a  los  sres.  arcediano  de  Cordoua  y  Fr."  Alonso  de  Riaca  canónigos  traten  con  su  seño- 
ría Illma.  de  nuestro  Prelado  le  señale  otro  tanto  de  la  fabrica  de  esta  Yglesia.»  —  Ibíd.,  cabildo  de  14  de  octubre 
de  1556:  «Yten  este  dia  el  sr.  don  antonio  del  Corral  thesorero  y  caj.°  propuso  en  Cabildo  y  dixo  que  Rodrigo 
Cauallos  maestro  y  cantor  q.  por  q.  el  quería  yrse  a  ordenar  de  epístola  y  las  demás  ordenes  a  Sevilla  y  q.  do 
tenía  titulo  ninguno  de  beneficio  ni  capellanía,  q.  pedia  por  merced  al  Cabildo  q.  para  esto  efoto  y  no  para  mas  q.  lo 
proneyesen  de  la  Capellanía  de  Martin  XJmenez  no  quitándole  loa  frutos  y  rrentas  de  ella...»-  Ibld.,  cabildo  do  16  de 
octubre  de  1556  :  Este  dia  platicando  en  el  negocio  de  Rodrigo  Cauallos  cantor  y  maestro,  llamados  de  ante  dia 
por  su  pertiguero  votaron  todos  los  ss.  cada  uno  en  su  lugar  nomine  discrepantes  y  proveyeron  de  la  Capellanía  de 
Martin  Ximencz,  clérigo,  a  RODRIGO  DI  (/mallos  cantor  y  maestro  y  mandaron  acudir  (?)  y  lo  demás  y  q.  todauia 
se  guarde  un  otro  anclo  q.  esta  ante  desto  q.  fue  fecho  a  16  dias  de  Octubre  1556  años.  Yten  este  dia  dieron  Ucencia 
al  dicho  Rodrigo  Cauallos  por  tiempo  de  quynce  dias  para  yr  y  venir  de  Seuilla  y  q.  jure  su  prebenda  digo  bu 
salario.» 

Véase  la  antología  Híspamete  Sohola  Musios,  Sacra,  publicada  por  F.  PSDB«LL(vol.  II,;  Frcmcisoue  < ¡tierrero. 
(Notas  biográficas,  págs.  vm-ix.) 

(4)  Según  las  actas  capitulares  del  Cabildo  de  Málaga,  tomó  pososión  de  bu  prebenda  el  día  'J4  de  diciembre  del 
expresado  año. 

(5)  Véase  Pbdrkll,  EKspaniae  Schola  Musirá  Sacra  (vol.  VI):  Psaimodia  modulóla,  etc  fabor- 
áottes,  etc.,  pag.  svi.)  Los  (abordónos  de  primero,  legando,  tercero,  cuarto,  séptimo  y  octavo  tono  que  en  dicha 
colección  se  insertan  (págs.  20-22)  nos  parece  que  deben  ser  atribuidos  a  Rodrigo  di:  Cevai.i 
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dero  valor  y  mérito.  Ahora  bien  :  resulta  en  extremo  difícil  decidir  a  cuál  de  los  dos  composito- 
res homónimos  pueden  atribuirse,  asi  como  saber  a  cuál  de  ellos  celebra  Vicente  Espinel  en  su 
poema  La  casa  de  la  Memoria,  cuando,  después  de  elogiar  cumplidamente  a  Guerrero  y  a  Na- 
varro, dice  : 

Estaba  el  gran  Cauallos,  cuyas  obras 

dieron  tal  resplandor  en  toda  España, 

junto  a  Rodrigo  Ordóñez...  (1). 

Por  aquellos  años  la  capilla  cordubense  estaba  perfectamente  dotada  de  todos  los  elementos 
esenciales  para  ejecutar  las  composiciones  musicales  de  la  época.  En  el  acta  del  día  8  de  julio 
de  1556  se  consignan  los  mandamientos  librados  a  los  oficiales  al  servicio  de  la  capilla  de  música. 
y  gracias  a  tal  documento  conocemos  su  composición,  por'lo  que  no  vacilamos  en  reproducirlo  : 

«Este  dia  mandaron  dar  mandamiento  de  los  oficiales  deste  año  y  tercio  de  Sant  Joan  próximo 
pasado,  en  la  forma  siguiente  (2) : 

Trigo. 

8  fanegas,  Alonso  de  Vieras,  maestro  de  capilla 3.333  mrds. 

<i        —       Joan  de  la  Milla,  contralto 4.000  — 

8        —       Miguel  de  vriz,  tenor 2.000  — 

2        —       Gaspar  de  los  revés,  organista 5.000  — 

8        —       Diego  de  la  cruz,  contrabaxo 3.000  — 

4        —       Alonso  diaz,  tiple 2.500  — 

8  —       Pedro  de  Blancas,  maestro  de  morbos 1.333  — 

A  I  >ii;g(»  rrodriguez  y  sus  compañeros  menestriles 8.333  — 

9  cahíces  de  trigo  a  Rodrigo  de  Cauallos  de  la  rata  hasta  Sant  Joan.        626    — 

»Yten  mandaron  dar  m.d  para  q.  el  mayordomo  pague  a  Mallorquín  (3),  cantor,  833  mrds.  y 
una  fanega  de  trigo  deste  presente  mes  de  Julio  de  su  salario. 

»Yten  este  dia  S.  S.  mrc.  mandaron  librar  a  ÁLUARO  di;  Cekcantes  1.250  mrds.  de  su  salario 
del  mes  de  Julio»  (4). 

Si  a  este  grupo  de  cantores  e  instrumentistas  de  oficio  se  añaden  los  mozos  de  coro,  seises  y 
hasta  algún  beneficiado  o  racionero,  discípulos  de  la  escuela  de  canto  de  órgano,  hay  que  reco- 
nocer que  Rodrigo  de  Cbvallos  reunía  bajo  sus  órdenes  un  conjunto  más  que  suficiente  para 
dar  a  las  grandes  solemnidades  todo  el  esplendor  necesario,  }r  que  el  obispo  1).  Leopoldo  de  Aus 
tria  '5),  que  a  la  sazón  ocupaba  la  sede  cordubense  y  era  persona  de  gustos  artísticos  y  refina- 
dos, podía  estar  satisfecho  de  su  capilla  de  música.  ¿Serian  todos  estos  artistas  los  que  ejecuta- 
ron por  primera  vez  el  hermoso  motete  compuesto  por  I).  Fernando  db  las  Infantas  en  1558, 
I n  exequijs  foelicis  memoriae  CaroliquinM  Imperatoris*  Lo  único  cierto  que  sabemos  es  (pie  si 
nuestro  biografiado  residió  en  Córdoba  durante  su  mocedad,  pudo  muy  bien  recibir  lecciones  de 
Alonso  db  Vieras  y  escuchar  tañer  el  órgano  a  ('malón  y  a  Gaspar  de  los  Iíeyes.  contando 

(1)  Véase  Diversas  rimas  de  Vicente  Espinel...  En  Madrid,  por  Luis  Sánchez...  Año  de  MDXCI.  El  fragmento 
relativo  a  loa  músicos  lia  sido  publicado  diversas  veces. 

(2)  Tomo  XIV,  cabildo  de  8  de  julio  de  1656. 

(3)  En  el  acta  del  cabildo  de  4  de  septiembre  siguiente  (tomo  XV)  ae  le  llama  Pedro  Mali.ok<juí.v. 

(4)  ¿Se  tratará  del  mismo  Alvaro  de  Cervantes  que  desempeñó  la  plaza  de  maestro  de  capilla  desde  1626  a  1531, 
o  del  cantor  del  mismo  nombre  que  en  1541  entró  al  servicio  de  la  capilla  de  Málaga?  Difícil  es  resolver  la  duda; 
pero  no  sería  imposible  que  se  tratase  de  una  misma  persona.  En  todo  caso,  el  Alvaro  de  Cervantes  que  ahora 
se  cita  fué  despedido  en  K>"JG  (tomo  XV,  cabildo  de  11  de  noviembre):  <En  este  dia  mandaron  despedir  y  despidieron 
a  Aluaro  de  Ceruantes  y  a  Díaz  tiples  y  q.  se  tengan  despedidos  desde  oy  y  q.  se  les  pague  lo  seruido  fasta  hoy 
y  (pie  a  Cervantes  le  ha/en  merced  y  gracia  de  ludo  aquello  que  montase  su  salario  fasta  Sanl  .loan  del  año  1557 
sin  q.  cante  ni  sirba  en  el  coro,  y  de  lo  vno  y  de  lo  otro  mandaron  dar  mandamiento  y  mandaron  al  escribano  del 
Cabildo  los  despida  como  aqui  se  dize.» 

(5)  Hijo  de  Maximiliano  I  de  Austria  y  tío  carnal  de  Carlos  V.  Fué  obispo  de  Córdoba  desde  el  año  1541  hasta 
su  muerte,  ocurrida  en  Villanueva  de  la  Serena  el  27  de  septiembre  de  1557,  al  regreso  de  una  visita  al  emperador 
en  Vusté. 
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ya  veinte  años  cuando  Rodrigo  de  Cbvallos  se  estableció  en  su  ciudad  natal,  edad  muy  favo 
rabie  para  que  aprovechase  con  fruto  las  enseñanzas  y  consejos  de  tan  sabio  maestro. 

Es  posible  que  la  muerte  del  obispo  D.  Leopoldo  de  Austria,  acaecida  en  1557,  determinase 
a  CevALLOSa  buscar  una  prebenda  más  ventajosa.  En  efecto:  algunos  años  después,  no  obstante 
i|iie  el  Cabildo  le  había  dado  en  condiciones  muy  ventajosas  unas  casas  situadas  enfrente  de 
Santa  Ana  (1)  para  que  en  rilas  habitase  mientras  fuese  maestro  de  la  iglesia,  el  miércoles  l.°de 
octubre  de  1ÓG1  se  presentó  a  los  señores  capitulares  «y  dixo  que  se  despidia  de  los  dichos  seño- 
res por  cuanto  se  yua  a  Granada  a  ser  maestro  de  capilla  de  la  Capilla  real.  Sus  mercedes  le 
mandaron  dar  mandamiento  de  la  rata  de  su  salario  desde  San!  Joan  pasado  deste  año  hasta  oy 
dia  de  la  fecha.  Diose  mandamiento  que  monto  cinco  mili  maravedís  y  quatro  fanegas  y  media 
de  trigo. 

»Yten  el  dicho  Rodrigo  di;  CaualIíOS  hizo  dexacion  de  las  casas  'pie  tenia  enfrente  de  Santa 
Ana.  ante  Goncalo  Fernandez,  escriuano»  (2). 

Pocos  días  después,  el  miércoles  15  de  octubre,  el  Cabildo  recibía  a  su  sucesor  Diego  Xtmé 
\t:z,  clérig-o,  señalándole  de  salario  «veinte  y  cinco  mili  mrds.  y  dos  caldees  de  trigo;  lo  qual  por 
medio  page  (sic)  el  Cabildo  los  doce  mili  y  (pimientos  mrds.  y  un  cahíz  de  trigo,  y  la  fabrica  desta 
yo-lesia  los  otros  doce  mili  y  quinientos  y  vn  cahiz  de  trigo»  (3).  Sin  que  se  halle  explicación  de 
lo  ocurrido,  el  nuevo  maestro  de  capilla,  bien  porque  no  fuese  bastante  hábil  y  perito,  bien  poi- 
que no  llegase  a  cumplir  todas  las  formalidades  requeridas  por  los  estatutos  de  la  catedral,  no 
ocupó  mucho  tiempo  su  puesto.  En  el  cabildo  del  sábado  último  de  febrero  de  1562  se  mando 
proveer  el  magisterio  en  la  persona  del  capellán  A.LONSO  DE  VIERAS,  no  sin  (pie  se  opusieran  y 
contradijeran  la  provisión  buen  número  de  capitulares  (4).  Como  éste  debía  ser  ya  bastante 
anciano,  solo  desempeñó  las  tales  funciones  de  modo  interino,  pues  vemos  que  en  21  de  junio 
del  año  siguiente,  los  capitulares,  «platicando  en  la  forma  q.  se  deue  tener  en  el  examen  y  pro 
uision  de  toda  la  música  que  se  ha  de  proueer  sobre  q.  están  puestos  edictos  mandaron  q.  se 
escriba  a  Rodrigo  de  Cauallos  maestro  de  capilla  de  la  Capilla  Real  de  Granada  para  q.  venga 
a  asistir  al  dicho  examen»  (ó).  Hubo  nueva  contradicción,  y  el  antedicho  llamamiento  no  se  llevó 
a  cabo.  Por  último,  tras  largas  discusiones  entre  los  diversos  bandos  en  que  se  había  dividido  el 
Cabildo,  en  5  de  junio  de  1563  se  llegó  a  un  acuerdo :  «Este  dia  se  voto  sobre  el  salario  de  maes 
tro  de  capilla  respeto  de  los  propuestos,  excepto  Alonso  di:  Vieras,  por  pápele-,  y  regulados  los 
votos  Villa  lar  tubo  treinta  votos  y  Diego  Ximenez  diez  v  ocho  votos  y  Hernando  Barrio- 


(1)  Tomo  XVII,  cabildo  del  viernes  2  do  agosto  do  15110  :  «Este  dia  dixo  el  Canónigo  Andrés  do  Ribera,  que  per 
(juanto  en  XXII  de  Junio  deste  año  el  saco  las  casas  que  vacaron  por  muerte  de  la  muger  de  Jvan  Portugués,  q.  son 
enfrente  de  Santa  Ana,  en  ix  mili  ccx  marañadla  y  nueue  pares  de  gallinas,  q.  pide  y  suplica  al  Cabildo  q.  c  informe  a 
el  Btatuto  el  las  saco  para  Rodrigo  de  Cauallos,  maestro  de  capilla,  q.  su-  mercedes  manden  rrescebir  la  obligación 
del  dicho  Rodrigo  de  Cauallos  y  dar  por  libro  a  el  dicho  señor  canónigo.  El  Cabildo  acepto  la  dicha  casa  y  mando 
a  el  dicho  maestro  Rodrigo  de  Cauallos  se  obligo;  el  qual  estando  presente,  dixo  q.  tomaua  y  tomo  las  dichas  casas 
do  por  vida  por  los  dichos  nueue  mili  y  dozlentos  y  diez  marauedis  y  nueue  pares  de  gallinas,  sin  las  labores,  por- 
que estas  a  de  auer  el  Cabildo  para  labrar  en  la  dicha  casa.  Obligóse  ante  y  juro  el  remate  ante  Gúncalo  de  Molina, 
escribano,  y  hizo  contrato  ante  el  mismo.  Testigos  el  Mayordomo  Diego  Fernandez  del  Hierro  y  .luán  de  Roa...  Y 
este  dicho  dia  el  Cabildo  mando  q.  de  arrendamiento  desta  casa  ariba  dicha  el  Mayordomo  no  cobre  del  dicho  maes- 
tro Rodrigo  de  Cauallos  mas  de  quatro  mili  mrds.  porque  '!>■  lo  domas,  (pie  son  cinco  mili  y  dozientos  diez  mrds.  y 
cinco  pares  de  gallinas,  el  Cabildo  lo  da  para  ayuda  de  costa  durante  el  tiempo  que  fuere  maestro  en  la  dicha  iglesia, 
de  manera  (pie  no  se  le  cargan  destas  casas  mas  de  los  quatro  mili  mrds.  y  quatro  pares  de  gallinas.» 

(2)  Tomo  XVII,  cabildo  del  miércoles  i.°  de  octubre  de  1661  (fol.  lis  v).  C«vallos  dejó  muy  buen  recuerdo  da 
mi  pericia,  puesto  que  en  1567  (véase  tomo  XIX,  cabildo  del  viern.s  14  do  febrero)  «los  Sres.  Dean  y  Cabildo... 
acordaron  y  mandaron  que  con  parecer  del  Br.  Obispo  so  enbio  a  llamar  a  Rodrioo  db  Cauallos,  capellán  de  la 
Capilla  Real  de  Granada,  el  Liempo  que  se  aya  de  pioneer  la  placa  de  maestro  de  capilla,  para  quel  dicho  Cauallos 
-e  halle  presente  a  la  dicha  elecion;  y  cometióse  al  sr.  don  Alonso  de  Gongora,  canónigo,  para  q.  a  tiempo  lo  enbio 
a  llamar.  • 

(3)  Tomo  XVII,  cabildo  del  miércoles  16  de  octubre  de  1661 

(4)  «Yten  llamados  de  ante  dia  para  proveer  del  magisterio  de  capilla,  mis  mercedes  tratando  dello,  votaron  v 
el  Cabildo  mando  se  rresciba  Alonso  m:  Vibbas  por  maestro  de  capilla.  Contradlzo  la  pot  o  Juan 
de  Vallejo,  Pedn»  <ie  Sepulveda,  Pedro  de  Céspedes,  Alonso  Km/,  d  •  Mesa,  Juan  de  Morillo,  Sancho  de  Jarava,  Ja  in 
Pérez  Clavijo,  Melchior  de  Pini  da.  El   jefior  canóniga  .luán  de  Vallejo  pide  y  requiere  que  atento  que 

dicho  y  no  so  puedo  proueer  con  eontradicion,  q.  se  trayga  la  coi rdla  .  •  (Tomo  XVII,  fol.  166  v).  El  13  do  mayo 

siguiente  (tomo  XVII,  fol.  17.".   encargaron  a  Alonso  de  Vieras  del  magisterio. 
(5i      Tomo  XVIII,  cabildo  de  21  de  junio  de  1563. 
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xueuo  tubo  un  voto.  Yten.  El  Cabildo  confirmo  la  dicha  elección  y  dieron  prolusión  al  dicho 

ViLLALAR»   (1). 

Andkés  Villalar  —  que  tal  era  sn  nombre  —  tampoco  permaneció  mucho  tiempo  al  frente 
del  magisterio.  En  martes  30  de  octubre  de  1566  pidió  licencia  para  ir  «a  Camora  a  visitar  a  su 
madre,  questa  enferma,  la  qual  licencia  fue  hasta  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  O»  (2),  y  una 
vez  en  dicha  ciudad,  ya  no  regresó  más  a  Córdoba,  quizás  por  haber  obtenido  una  prebenda  o 
ración  en  aquella  catedral,  que  le  permitía  residir  cerca  de  su  familia.  En  efecto,  en  el  acta 
capitular  de  16  de  diciembre  siguiente  se  consigna  lo  que  a  continuación  transcribimos :  «Este  dia 
se  rescibio  vna  carta  del  maestro  Villalar.  por  la  qual  se  despide  del  seruicio  desta  yglesia.  y 
sus  meryedes  lo  vuieron  por  despedido  y  proueyeron  y  mandaron  que  de  aqui  adelante  qual- 
quiera  de  la  capilla,  avnque  pida  licencia  y  se  le  de  y  no  boluiere,  siendo  proueydo  en  otra  parte, 
la  dicha  licencia  no  le  vala  ni  corra  su  salario  desdel  dia  que  saliere  del  seruicio  desta  santa 
yglesia»  (3). 

Vuelta  a  poner  edictos  anunciando  un  nuevo  concurso,  y  vuelta  a  encargar  al  pobre  Alonso 
de  Vieras  —  que  a  la  sazón  ocupaba  el  puesto  de  segundo  maestro  de  capilla  (4)  —  de  las  fun- 
ciones del  magisterio.  Pero  esta  vez  el  Cabildo  quiso  hacer  las  cosas  lo  mejor  posible,  y  al  efecto 
mandó  llamar,  para  que  se  encargasen  de  examinar  y  juzgar  a  los  opositores,  a  dos  de  los  más 
eminentes  músicos  de  aquellos  tiempos,  al  famoso  Francisco  Guerrero  (5),  maestro  entonces 
de  la  capilla  de  Sevilla,  y  al  tantas  veces  citado  Rodrigo  de  Cevallos,  que  seguía  en  la  Capilla 
Real  de  Granada  (6).  Una  vez  practicados  los  ejercicios,  el  jueves  24  de  abril  de  1567  se  tomó  el 
acuerdo  definitivo.  En  efecto  :  «Este  dia,  siendo  llamado  Obispo  y  Cabildo  para  proueer  y  elegir 
maestro  de  capilla  y  contralto,  capitularmente  congregados  en  la  capilla  de  Sant  Clemente,  do 
suelen  hazer  sus  cabildos,  y  auiendo  primero  leido  el  estatuto  y  estando  en  Cabildo,  en  nombre 
de  su  Señoría  Reuerendisima,  el  señor  licenciado  Gonzalo  Melendez  Baldes,  prouisor  de  Cordoua 
y  su  obispado,  y  botando  conforme  al  dicho  estatuto,  por  papeles,  de  todos  los  opositores  al  ma- 
gisterio de  capilla  salió  elegido  Hieronimo  de  la  Cuela,  clérigo  de  Granada,  y  de  los  oposito- 
res a  la  placa  de  contraalto  salió  elegido  Martín  del  Castillo,  a  los  quales  el  Obispo  y  Cabildo 
mandaron  sentarlos  en  los  quadrantes  de  la  capilla  y  darles  sus  prouisiones...»  (7). 

En  un  comienzo  se  suscitaron  ciertas  dificultades,  pues  Bernal,  uno  de  los  opositores,  despe- 
chado sin  duda  por  su  derrota,  promovió  una  querella  «sobre  la  oposición  y  prolusión  del  magis- 
terio» (8).  Pero  el  Cabildo  siguió  el  pleito  a  su  costa,  y  al  fin  y  a  la  postre  Jerónimo  de  la  Cueva 
o  Duran  de  la  Cueva  —  como  en  realidad  se  llamaba  —  pudo  gozar  pacificamente  de  la  plaza  «pie 
luchando  en  buena  lid  halda  logrado  obtener.  Este  compositor  granadino,  de  quien  se  conserva 
una  misa  a  siete  voces  —  la  composición  más  antigua  que  se  halla  en  el  Archivo  musical  de  I  !or- 


(1)  Tomo  XVIII,  cabildo  de  5  de  julio  de  15G3. 

(2)  Tomo  XTX,  fol.  92  f,  cabildo  de  30  de  octubre  de  15GG. 

(3)  Tomo  XIX,  fol.  97  v,  cabildo  de  16  de  diciembre  de  156« 

(i)  Como  tal  se  le  designa  en  el  acta  capitular  de  4  de  marzo  do  1508  (tomo  XIX):  «Este  «lia  Alonso  de  Vieras, 
segundo  maestro  de  capilla  y  capellán  de  la  capilla  del  Chantre,  pide  permiso  para  ir  a  Granada,  a  cierto  pleito.» 
El  miércoles  14  de  octubre  de  1572  (tomo  XXI)  se  dio  cuenta  de  la  vacante  producida  por  la  muerte  de  este  artista, 
que  ocupaba  una  capellanía  perpetua  de  las  fundadas  por  el  chantre  1).  Fernán  Rui/,  de  Aguayo. 

(5)  Tomo  XIX,  fol.  112  o,  cabildo  del  jueves  24  di-  abril  de  l">r,7:  Luego  se  disputaron  a  los  señores  Arcediano 
de  Cordoua,  Thesorero,  Fernando  Alonso  de  Ria^a,  canónigo,  Diego  Pérez  de  Alarcon,  Melchior  de  Pineda,  Racio- 
neros, para  «pie  juntamente  con  el  señor  prouisor  gratifiquen  al  maestro  Francisco  Guerbebo,  el  qual  vino  por 
mandado  di-  los  señores  obispo  y  cabildo  por  jue/  para  la  eleoion  del  dicho  magisterio  de  capilla,  y  para  basar 
alguna  ayuda  de  costa  a  los  opositores...,  y  luego  por  mandado  de  los  señores  diputados  se  mandaron  librar  al  dicho 
Francisco  Guerrero  sesenta  ducados.-  En  martes  5  de  marzo  de  1566  (tomo  XIX,  fol.  47),  el  maestro  sevillano,  por 
medio  del  ministril  Luis  de  Medrano,  hizo  presentar  al  Cabildo  de  Córdoba  un  ejemplar  de  su  Liber  primus  Mi.i- 
saruttt  (Parisifs,  15G6,  Nic.  du  Chemin).  Los  capitulares,  en  martes  2  de  abril  siguiente,  acordaron  que  Be  le  den 
siete  ducado-;  por  el  coste  del  dicho  lihro  y  en  alguna  gratificación  de  la  fabrica  desta  yglesia»  (Tomo  XIX,  fol.  51). 

(6)  Tomo  XIX,  fol.  106,  eabildo  del  viernes  14  de  febrero  de  15<57.    Véase  la  nota  2  de  la  página  121.) 

(7)  Tomo  XIX,  fol.  112,  cabildo  del  jueves  24  de  abril  de  15G7. 

(8)  Tomo  XIX,  cabildo  del  sábado  5  de  agosto  de  1567  :  <Este  dia  so  leyó  una  petición  de  Gerónimo  de  la 
CueuA,  maestro  de  capilla,  por  la  (pial  pedia  y  suplieaua  al  Cabildo  mandasen  a  su  procurador  saliese  a  la  causa 
<j.  contra  el  trata  BsBKAL,  sobre  la  oposición  y  prouision  del  magisterio,  y  sus  mercedes  mandaron  quel  dicho  Ge- 
rónimo de  la  Cueoa  otorgue  poder  al  procurador  del  Cabildo  y  quel  dicho  procurador  salga  a  la  causa  y  el  pleyto 
a  costa  dol  Cabildo.» 
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doba—,  es  el  último  maestro  de  capilla  del  Cabildo  cordubense  que  habrá  de  ocuparnos,  pues 
desempeñó  el  magisterio  cerca  de  cincuenta  años,  es  decir,  hasta  su  muerte,  acaecida  en  T  de 
enero  de  1615.  Por  aquellos  tiempos  ya  había  dejado  de  existir  D.  Fernando  de  las  Im\ 
y  tenemos  por  seguro  que  desde  1572,  fecha  presumida  de  su  viaje  a  Italia,  do  mantuvo  ninguna 
suerte  de  relaciones  —  si  es  que  estas  existieron  durante  algún  período  de  <u  vida  con  la  capilla 
de  música  de  su  ciudad  natal. 

Tara  terminar  esta  larga  digresión,  que  a  decir  verdad  no  tiene  más  que  un  interés  muy  rela- 
tivo con  el  objeto  principal  de  nuestro  estudio,  sólo  añadiremos  que  la  capilla  de  música  dé  Cór- 
doba fué  reorganizada  en  20  de  agosto  'le  1574  (1),  fecha  en  que  el  Cabildo  aprobó  el  nueve 
reglamento  a  que  había  de  sujetarse.  Pocos  dias  después  quedó  constituida  en  la  siguiente  forma  ; 

Jerónimo  (Duran)  de¡  la  Cueva,  maestro  de  capilla. 

Juan  de  Morales  y  Antonio  de  Alameda,  cantores  tipio. 

Bartolomé  de  Badajoz  y  Martín  del  Castillo,  cantores  contraltos. 

Alonso  de  Ávila,  tenor. 

Lope  del  Saz  y  Luis  di:  la  Vega,  contrabajos. 

Y  Juan  Aevarez,  Luis  de  Medrano  el  viejo,  Luis  de  Mbdrano  el  mozo,  Alonso  de  ('alza- 
da. Bartolomé  Ximénez  y  Miguel  de  Segovia,  ministriles   2  . 

Había  además  dos  organistas:  Gaspar  de  los  Retes, ya  anciano,  y  Juan  Rodríguez,  vecino 
de  Córdoba,  nombrado  para  auxiliarle,  en  calidad  de  suplente,  el  .".1  de  agosto  de  lóTl    :;  . 

Por  último,  haremos  notar  que  entre  los  muchos  artistas  que  hemos  enumerado,  tanto  com- 
positores como  cantores  e  instrumentistas,  no  figura  un  solo  nombre  extranjero,  a  pesar  de  que 
desde  1541  hasta  ló.~>7  ocupó  la  sede  cordubense  el  archiduque  D.  Leopoldo  de  Austria,  bajo  cuyo 
pontificado  parece  natural  que  se  hubiera  dejado  sentir  la  influencia  flamenca,  pues  es  muy 
verosímil  que  el  hijo  del  emperador  Maximiliano  conservase  vivo  el  recuerdo  de  los  JoSQUlN  des 
Prés,  los  Nicolás  Gombert,  los  Íomás  Crecquillon  y  demás  grandes  artistas  de  su  país  de 
origen.  No  obstante,  en  las  grandes  catedrales  de  Andalucía,  Sevilla.  Córdoba,  Granada  y  Má- 
laga—lo hemos  comprobado  por  nosotros  mismos  (4)—,  durante  toda  la  primera  mitad  del  siglo  XVI 
y  buena  parte  de  la  segunda  se  desconoce  casi  totalmente  el  arte  extranjero.  Entonces  es  preci- 
samente cuando,  con  elementos  propios,  aunque  aprovechando  todos  los  progresos  técnicos  veni- 
dos de  fuera,  se  constituye  esa  gloriosa  escuela  andaluza  que  cuenta  tratadistas  como  Juan 
Martínez  y  Le is  de  Villafranca,  y  que,  partiendo  del  famoso  Pedro  Fernández  di:  Casti- 
lleja,  se  continúa  y  desarrolla  con  Cristóbal  de  Morales,  José  Bernal,  Pedro  y  Francisco 
Guerrero,  Juan  Vázquez,  Juan  Navarro,  Rodrigo  de  Cevallos,  Pedro  Periánbz,  Vicente 
Espinel,  Diego  del  Castillo,  ios  hermanos  PerAZA  y  tantos  otros  compositores  ilustre-  y 
notables,  a  los  que  creemos  poder  añadir  nuestro  D.  Fernando  di:  las  [nfantas—  pues  las  ana- 
logias  de  procedimientos  que  sus  obras  presentan  con  las  de  Morales  nos  descubren  un  artista 
oriundo  de  la  misma  escuela— ,  cuyos  nombres  llenan  de  gloria  todo  aquel  siglo  x\i,  que  con 
sobrada  razón  debe  llamarse  el  siglo  de  oro  de  la  música  española. 


(1)  üomo  XXII,  cabildo  de  20  de  agosto  de  1674. 

(2)  Tomo  XXII,  acta  capitular  <!<■  :2¡  de  agosto  de  1574. 

(3)  Tomo  XX,  acta  capitular  de  :il  de  agosto  de  1571. 

(4)  En   un  acta  del  Cabildo  malacitano  fechada  a  lü  de  agosto  de    1628,  se  ordena  un  libramiento  <!•■  n  i 

unos  cantores  flamencos  que  pretendieron  entrar  al  servicio  de  La  iglesia,  üu   Lograr  satisfacer  a  i"-   -■•ñor,-,  capi- 
tulares. 
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Solución  del  Canon  enigmático  de  D.  Fernando  de  las  Infantas. 


La  solución  del  complicado  Canon  enigmático  publicado  por  Infantas  al  fin  de  sus  Plura 
modulationum  genera...  la  da  Cerone  oh  su  famoso  y  tantas  voces  citado  Melopeo,  lib.  XXII  ¡ 
«En  el  qual  se  ponen  unos  enigmas  musicales,  para  sutilizar  el  ingenio  de  los  estudiosos.  — 
Enigma  que  para  conocerle  se  han  de  poner  los  Cantores  enfrente.»  (Núm.  IX.  pág.  L082.)  Allí 
dice  textualmente  : 

«No  dexo  de  advertir  que  Don  Ferdinando  de  las  Infantas  de  Cordoua,  entre  los  Contrapun- 
tos suyos,  tiene  puesto  un  Dúo,  sin  declaración  y  sin  otra  particular  regla  desta  :  A  Dos. 

«Declaración.  Con  no  dezir  otra  cosa  mas  que  A  Dos,  y  con  no  poner  en  principio  el  indicio  de- 
mostrativo, quando  ha  de  entrar  la  segunda  parte,  como  y  de  que  manera,  y  con  escrevir  en  fin 
esta  S.  señal  de  Canon,  queda  el  Canto  tan  escuro,  que  no  puede  ser  mas  :  con  todo  esto  me  pa- 
rece que  vaya  cantado  en  esta  manera,  como  aquí  vemos  declarado,  que  es  por  moto  contrario.  > 

El  maestro  hergamasco  sólo  indica  la  solución.  Nosotros  transcribimos  a  continuación  el  citado 
Canon,  resuelto  en  su  integridad  : 
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APÉNDICE  IV 

La  reforma  del  canto  litúrgico. 


La  cuestión  de  la  reforma  del  canto  gregoriano  volvió  ;i  ser  suscitada  en  los  primeros  años 
del  siglo  xvu,  con  motivo  de  la  publicación  de  la  llamada  edición  medicea,  del  nombre  de  la  im- 
prenta donde  fué  grabada.  Su  director,  el  tipógrafo  Raimondi,  habiendo  logrado  descubrir  el 
medio  de  fundir  caracteres  musicales  metálicos,  cuyo  empleo  abarataba  mucho  el  coste  de  las 
publicaciones,  obtuvo  que  el  pontífice  Paulo  V  le  concediera  en  31  de  mayo  de  1608  el  privilegio 
exclusivo  de  imprimir  durante  quince  años  los  diversos  libros  litúrgicos.  Algunos  meses  más  tar- 
de, por  un  breve  de  28 de  agosto,  el  mismo  Santo  Padre  decidía  que  los  textos  musicales  fuesen 
revisados  de  modo  conveniente  antes  de  ser  dados  a  la  estampa,  y  para  este  efecto  nombró  una 
Comisión  de  cardenales,  que  a  su  vez  designó  al  maestro  Francesco  Aneuio  y  a  otros  cinco  compo- 
sitores para  (pie  se  encargasen  de  semejante  trabajo.  Puede  muy  bien  presumirse  'pie  tras  largas 
discusiones  no  lograron  llegar  a  un  acuerdo,  puesto  (pie  por  otro  breve  de  (i  de  marzo  de  1611 
se  autorizó  al  cardenal  Del  Monte  para  (pie  eligiese,  de  entre  los  seis  músicos  primitivamente 
designados,  a  dos  tan  sido,  «pie  habrían  de  encargarse  de  llevar  a  término  el  trabajo  de  revisión. 
Anbbio  y  Soriano  fueron  los  escogidos,  y  se  dieren  tanta  prisa  que  ya  a  comienzos  de  1612  hablan 
cumplimentado  su  mandato.  Raimondi  deseaba  que  Paulo  V  le  otorgase  una  bula  imponiendo 
los  nuevos  libros  litúrgicos  a  la  Iglesia  universal,  con  lo  que  hubiese  asegurado  la  cuantía  del 
negocio;  pero  el  Pontífice  se  limitó  a  remitirle  un  breve  laudatorio,  elogiando  la  nueva  edición  y 
exhortando  al  clero  para  «pie  la  adquiriese.  V  aun  puede  decirse  (pie  este  breve  debió  parecer  a 
muchos  como  un  favor  exorbitante,  puesto  (pie  no  fué  publicado  al  frente  del  primer  volumen, 
dado  a  luz  en  1614,  después  de  la  muerte  de  Raimondi.  Los  editores  hubieron  de  contentarse  con 
insertar  entre  lo  preliminares  el  privilegio  obtenido  en  1608,  I"  (pie  no  era  bastante  para  (pie  la 
edición  fue-e  considerada  como  oficial. 

Todo  esto,  como  es  de  presumir,  tuvo  su  repercusión  en  España,  donde  al  conocerse  la  noticia 
de  la  nueva  reforma  se  produjo  entre  los  miembros  del  clero  y  de  las  diversas  <  ordenes  religiosas 
la  consiguiente  alarma.  En  el  Archivo  General  de  Simancas,  entre  los  papeles  del  Consejo  de 
Estado,  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  nume  roso-  documentos  relativos  a  ote  incidente,  y 

estimamos  deber  publicarlos  como  complemento  de  nuestro  trabajo. 

Según  parece,  en  1611,  un  portugués  llamado  Diego  Teixeira,  gentilhombre  de  Cámara  al 
servicio  del  gran  duque  Fernando  de  Médicis,  estregó  al  marqués  de  la  Binojosa,  gobernador 
de  Milán,  un  Memorial  exponiendo  lo  que  se  tramaba  en  Poma,  a  fin  de  .pie  lo  hiciera  llegar  a 
manos  del  rey  de  España.  Me  aquí  mi  traslado  de  tan  curioso  documento  l  I    ¡ 

Relación  echa  por  mi  Dioguo  Teixeira  Para  se  mandar  \l  Rey  nuestro  Señor  sobre  el  negó 
sio  que  propuze.» 

archiva  de  Bimancas,  Estado,  leg.  l  .884  uit.,  '■'<*  mod.) 

I  onsiderando  su  santidad  la  confusión  que  ai  en  los  libros  del  canto  llano  con  que  ofisian  las 
Iglesias  v  deseoso  dexar  Memoria  de  Auer  echo  en  bu  ponteficado  Alguna  cosa  Memorable  quiao 


(1)     Reproducimos,  tanto  éat uno  loa  demás  doonmentoc  que  i  continuación  m  Insertan,  con  la  ortografía  de 

los  originales. 
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De  Moto  propio  Reformar  todos  los  dichos  libros  con  mas  breuedady  canto  mas  apraziuel  A  los 
oyentes  y  para  que  se  yziese  con  fundamento  y  se  puziese  en  eizecusion  deputo  congregasion  «te 
Ill.m,JS  Cardenales  y  el  del  Monte  por  cabesa  della. 

»Alcanse  yo  esto  por  mis  ynteligensias  y  supe  de  buena  parte  que  Aunque  no  se  mostraua 
Auer  en  ello  ynteres  todauia  con  lima  sorda  se  sacaría  Muchos  Millones  de  oro  y  como  yo  era  muí 
fauorecido  del  Gran  duque  de  florensja  ferdinando  y  el  Cardenal  del  Monte  cabesa  de  dicha  com- 
gregasion  era  echura  suya  le  di  cuenta  de  todo  y  mostré  Algunas  cosas  para  (pie  por  su  ida 
tomásemos  id  negosio  A  nuestro  carguo  con  las  ordenes  y  clarezas  qué  yo  teína  que  era  el  funda- 
mento dr  todo  y  sin  las  quales  cosas  no  se  podia  efetuar. 

»Hizose  venir  a  florensia  el  dicho  Cardenal  y  Ali  Acabamos  de  Aclarar  ser  negosio  del  qual 
sin  Agrauio  de  nadie  y  con  mucha  fasilidad  se  sacaría  gran  cantidad  de  dinero  y  porque  la  mayor 
parte  Auia  de  salir  de  los  Reinos  de  sn  Magestad  Propuze  yo  conuenir  dársele  cuenta  y  partici- 
pación de  todo  y  en  e-te  Acuerdo  se  quedo  y  el  carguoAl  gran  Duque  Para  lo  azer  tratar  enpero 
el  embaxador  (pie  lo  propuzo  a  S.  Mag.d  Por  las  Razones  que  el  deue  saber  no  quizo  dezir  era 
negosio  «pie  inportaua  Dies  Millones  de  oro  como  ynporta  solamente  en  los  Reino-  de  sn  Mag.a 
Mas  dixo  (pie  todo  no  llegaría  A  dos  millones  y  quedellosse  auia  de  saquarel  costo  de  los  nuebos 
libros  que  seria  un  Millón  de  oro  y  (pie  lo  demás  se  abia  de  espartir  en  los  interesados  de  manera 
que  A  su  Mag.d  Podría  tocar  A  lo  mas  trezientos  Mil  escudos. 

»Esperaua  yo  (pie  con  la  Respuesta  neníese  carta  de  su  Mag.d  para  su  santidad  y  efetuar  el 
negosio  como  era  de  creer  >i  lo  uhieran  tratado  llanamente  descubriendo  A  su  Mag.d  lo  que  in- 
portaua y  como  yo  supe  que  en  la  corte  se  yua  Resfriando  o  lo  azian  (dios  Resfriar  para  les  (pie- 
dar  todo  pues  en  Roma  -abia  -e  yna  poniendo  en  eizecusion  Me  oferesi  a  yr  a  espanha  A  mi  costa 
y  traerlo  lodo  concluido  A  que  se  me  Respondió  que  no  me  metiese  en  es-o  y  (pus  el  tersio  que  de 
todo  se  me  tenia  prometido  por  escrito  se  me  conpleria  porque  el  negosio  se  aria  por  otro  Modo 
aunque  de  espanha  no  veniese  la  orden  y  que  Mucho  tienpo  abia  (pie  todo  estuuiera  concluydo 
se  yo  no  uhiera  tratado  de  que  se  Diese  cuenta  A  su  Mag.d 

»Y  como  yo  sentí  esto  quize  Antes  Aventurar  lo  que  me  tenían  prometido  que  no  consintir  Be 
hiziese  semeiante  Agrauio  y  vine  Aquí  a  Milán  Para  Por  via  del  señor  Marques  de  la  [noyosa 
descubrir  A  suéMag.d  quanto  le  conuiene  echar  .Mano  de  tan  gran  oegosio  En  el  qual  yo  esperaua 
que  S.  E.  me  confirma-e  y  prometiese  la  misma  parte  que  me  daua  el  gran  duque  que  era  el  ter- 
sio de  todo  mas  no  me  quizo  dar  intensión  de  mas  de  la  qiiarta  parte  de  todo  lo  (pie  se  -acaso  coi! 
Palaura  «pie  su  Mag.d  me  faboreseria  con  onras  como  acostumbra  azer  A  los  que  le  simen  E  yo 
Prometí  (pie  veniendo  confirmada  dicha  quarta  parte  por  su  Mag.d  daría  todas  las  clarezas  y  no 
Paresera  mucho  y  que  no  quiera  yo  Partisipar  en  lo  que  se  a  de  dar  Al  Cardenal  borges  (Bor- 
ghqse)  pue3  de  la  mía  me  conuiene  dar  Al  Cardenal  del  Monte  y  a  otros  per'sonages  de  Poma  que 
Andan  en  el  negosio  y  que  azcn  Poner  todo  En  buena  orden  con  «pie  aora  depende  de  las  clare- 
zas 'pie  daré. 

»La  sustancia  del  negosio  consiste  que  en  los  Reinos  y  estados  de  su  Mag.d  de  Toda  espanha 
E  ytalia  ai  mas  deciento  y  veinte  Mil  Iglesias  y  dellas  las  quorenta  Mil  tienen  nesesidad  ofisiar 
con  los  libros  de  Canto  llano  y  Abiendose  estos  Reformado  y  Abreviado  poniéndolos  en  quoatro 
volumes  si  la-  Iglesias  los  quiziesen  Mandar  escreuir  de  mano  como  son  todos  lo-  que  aora  se 
rezan  no  se  e-cretieiian  con  Menos  de  quoatrocientOS  ducado-,  mi  papel  a  cada  Iglesia  (pie  en  las 
quorenta  mil  vendan  a  Montar  deziseis  Millones  de  oro  y  no  se  acabarían  de  azer  en  Muchos 
Annos. 

•Para  -eren  sic  mas  bien  echos  y  con  breuedad  y  A  menos  costa  Se  tienen  echas  la-  estanpas 
que  ten-no  yo  en  mi  poder- la  Mayor  Parte  dellas  y  añero  las  mas  (pie  faltan  y  An-i  en  poco  mas 
de  un  Auno  se  podran  dar  ecdio-  todos  los  libro-  Para  la-  quorenta  Mil  Iglesias  que  serán  ciento 
.nita  Mil  volumes  y  Estos  me  obligare  yo  dar  a  cinqudenta  Escudos  cada  quoatro  volumes 
.pie  e-  el  oti-io  de  cada  yglesia  sin  encoadernar  solamente  En  papelón  grande  y  grueso  bastan- 
temente segUD  e-  menester  para  los  coros  y  A  mi  Riesgo  lo-  porne  en  los  puerto-  de  las  marinas 
(le  los  Reinos  y  estados  de  -u  Mag.d  pues  el  señor  Marques  Ansí  quiere  que  yo  me  obligue. 

Estos  quoatro  libros  que  yo  diguo  daré  a  cinquoenta  escudo-  son  los  (pie  A  la-  yglesias  cos- 
tarían a  escreuirlos  de  mano  quoatrocientos  ducados  y  Al  dicho  presio  los  podría  su  Mag.d  hazer 
tomar  A  la-  Iglesias  y  vernia  auansar  en  las  quorenta  mil  que  se  dize  aver  quatorze  Millones  de 
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oro  y  no  podrían  Replicar  los  clérigos  y  frailes  Pues  era  él  justo  presio,  y  quando  se  trataua  de 
efetuarse  por  via  del  gran  Duque  se  auia  echo  deliberación  que  se  diesen  A  trezientos  escudos 
Porque  gozando  las  yglesias  el  benefisio  de  las  estanpas  auansando  cada  una  cien  escudos  de  l<» 
que  les  auia  de  costar  se  los  mandasen  hazer  de  mano  los  tomasen  de  mejor  voluntad  quoanto  y 
mas  que  no  saldrían  tan  buenos  y  perfetoa  como  los  de  las  estanpas  y  destrebuyendolos  su  Mag." 
A  Ins  dichos  trezientos  escudos  Víosl  raria  mucho  su  benignidad  y  vernia  Auanzar  sacado  el  costo 
de  los  libros  duzientos  y  cinquoenta  ducados  en  cada  Iglesia  que  en  las  quorenta  mil  Montarían 
dies  millones  de  oro. 

»Todo  este  dinero  se  podra  saquar  en  Menos  de  dos  Annos  y  se  comensara  a  cobrar  mucha 

parte  en  el  primer  Anuo  porque  Ansí  como  se  fueren  estanpando  se  yran  cuidando  A  las  marinas 
y  luego  se  cobrara  porque  las  yglesias  que ofisian  con  estos  libros  son  Riquasy  podran  dar  sin 
ningún  trabaio  estos  trezientos  escudos  que  es  una  mizeria  y  los  que  An  de  ofisiar  con  ellos  y 
todos  los  oyentes  gustaran  mucho  por  la  breuedad  y  buena  orden  del  canto. 

» Ai  mas  de  considerar  que  en  esta  quenta  de  las  yglesias  no  van  metidas  las  que  ai  en  las 
Indias  oriental  y  ocidental  y  en  el  brazil  y  yslas  del  mar  océano  y  estados  de  fraudes  porque  no 
sabíamos  la  quenta  mas  es  de  crer  que  abra  mas  de  vinte  mil  las  (piales  Podran  Rendir  I¡<  jpeto  a 
lo  de  las  Indias  coasi  tanto  como  las  quorenta  mil  délos  Reinos  dichos. 

»Y  demás  desto  siempre  Passados  los  Primeros  Annos  se  Abra  menester  yr  comprando  de 
dichos  libros  que  sera  una  Renta  sierta  y  sobre  todo  sacada  sin  que  nadie  se  pueda  dar  por 
Agrauiado. 

«Algunas  deficuldades  se  mouieron  en  la  corte  quoando  se  trato  en  esta  materia  y  entre  ellas 
la-  en  que  paresia  no  auer  medio  eran  las  seguientes  de  que  en  la  margen  se  vera  como  quedan 
llanas  porque  las  mas  que  tocaua  A  Roma  yodare  clarezas  conque  queden  suparadas  Eyre  a 
liorna  dándoseme  persona  de  Autoridad  con  quien  vaya  de  compagina  y  de  alia  traeré  todo  con 
cluydo  con  la  Ayuda  de  Dios  y  con  las  cartas  que  se  pillen  A  Su  Mag.'1  y  mi  inteligensia. 

»La  primera  y  prinsipal  defecultad  fue  auerse  dicho  a  su  Mag.'1  que  la  Reformasion  de  los 
dichos  luiros  era  una  general  para  todos  y  como  los  cleriguos  ofisian  muí  deferentemente  de  los 
frailes  los  quales  cada  Religión  tiene  su  Modo  de  ofisiar  Paresia  cosa  mui  Áspera  quererlos  sacar 
de  su  ordinario  y  se  dezia  que  ellos  no  consentirían  jamas  en  tal  Reformasion  y  verdaderamente 
fue  mui  bien  considerado  y  se  aora  lo  tratáramos  en  el  mismo  Modo  se  Pudieran  Poner  las  mismas 
defecultades  mas  yo  lo  trato  oi  en  Modo  que  no  se  Puede  contrariar  como  se  vera  En  la  Margen. 

[En  el  margen]  :  «Se  responde  (pie  entonses  aun  no  Estaua  echa  la  Reformasion  y  B6 
pensaua  que  todos  auian  de  ofisiar  en  un  mismo  modo  mas  oi  ya  esta  declarado  y  porque 
todos  los  clérigos  olisian  de  una  manera  se,  acomodo  su  canto  para  todos  ellos  y  no  pue- 
den a  esto  Replicar  y  por  lo  que  toca  a  los  frailes  se  le-  va  aziendo  la  misma  reformasion 
conforme  a  su-  columbres  y  se  espera  que  saldrá  a  -listo  porque  ya  se  \  lo  id  principio 
y  quoando  aya  Duda  no  la  puede  auer  en  lo  de  los  clérigos  y  bus  yglesias  BOU  mas  de  los 
quoatro  quintos  en  las  quorenta  mil  (pie  se  Dize  auer  de  las  quales  -<■  Bacará  el  dinero 
que  digno  sin  ninguna  falta,  con  la  clareza  que  daré.» 

»La  Segunda  duda  (pie  se  mOUÍO  ora  auerse  dicho  A  SU  Mag.'1  que  e-te  nego-io  inportaua  dos 
Millones  de  uro  di;  los  (piales  se  auia  de  guaslar  mas  de   un   Millón  eu   lo-  nimbos  libros  y  que  el 

otro  se  auia  de  Repartir  a  los  interesados  y  A  quien  Ponía  el  dinero  y  que  A  bu  Mag.d  tocaría 
a-ta  trezientos  mil  escudos,  y  Paresia  'pie  para  tan  poco  como  era  lo  que  quedaua  a  bu  Mag."  no 
conuenia  azer  tan  gran  Mudansa  como  era  dexaren  los  fraile-  de  ofisiar  conforme  A  su-  costum- 
bre- dema-  de  que  era  yin \  inieiite  <;ic;ir  ma-  de  un  Millón  y  medio  d >o  de  Los  ReinOs  de  mi 

Mag."  Para  e-tranlio-  por  una  mizeria  de  300.000  6SCUd08  y  estas  duda-  quedan  superadas  como 

se  \  e  en  la  margen. 

I  En  el  margen]  :  •  Se  responde  que  el  oegosio  Inporta  dies  millones  de  oro  sin  lo  que 

se  sacara  de  las  india-  como  al  ras  \a  dicho  y  todo  queda  a  -u  Mag.'1  eceilo  id  cosió  de 
los  libros  y  mi  parí  ¡sipasion  (planto  y  mas  que  QO  B6  ftZ6  la  \liera-ion  de  unir  el  oli-iar 
de  los  frailes  con  los  cleriguos.» 
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»Y  la  otra  defeculta  |  sic  )  de  se  auer  de  sacar  el  dinero  Para  reinos  de  estranos  ya  no  estamos  en 
eso  porque  todo  queda  a  su  Mag.d  y  mi  quoarta  parte  tanbien  queda  en  sus  Reinos  eceito  lo  que 
va  a  Roma  y  me  párese  la  tengo  bien  meresida  pues  descobri  negosio  tan  ynportante  quedando 
con  muchos  desasosiegos  y  mas  que  con  el  gran  duque  tenia  el  tersio  y  mediante  la  autoridad 
de  su  Mag."  y  la  intiligensia  que  yo  tengo  que  daré  A  su  tienpo  el  negosio  se  encaminara  bien. 

»Otra  deñculdad  se  proponía  Aserqua  de  las  estanpas  que  paresia  que  su  Santidad  no  consen- 
teria  sacarlas  de  Roma  y  su  Mag. '  no  quería  darla  desgusto  y  sin  las  estanpas  no  se  podia 
efetuar  nada. 

[En  el  margen]  :  'Las  estanpas  quedan  en  mi  mano  y  Ansi  no  ai  luguar  de  tratar 
desta  duda.» 

»E1  negosio  es  de  la  considerasion  que  muestro  y  no  puede  su  Mag.d  dexar  de  echar  mano  del 
pues  es  cosa  cierta  que  de  una  manera  o  de  otra  se  a  de  meter  en  eizecusion  y  Ansi  mejor  es  que 
su  Mag.d  saque  de  sus  Reinos  e-te  dinero  Para  reparo  de  tantos  guastos  como  haze  para  susten- 
tar en  paz  la  Cristiandad  que  no  que  lo  saquen  otros  como  esta  ordenado  con  que  después  le 
agan  gerra. 

»Y  en  lo  que  consiste  todo  el  buen  suseso  dote  negosio  Es  en  que  se  ponga  mucha  diligencia 
con  breuedad  y  como  al  Señor  Marques  de  la  Inojosa  venga  orden  que  capitole  comiguo  y  su 
Mag.'1  escriua  A  su  santidad  y  A  los  Cardenales  Zapata  y  borga  (1)  y  A  su  Embaxador  Remetién- 
dose a  su  Esselensia  del  señor  gouernador  demás  de  que  daré  todas  Las  claresas  nesesarias  para 
el  buen  efeto  yre  a  Roma  como  Atrás  diguo  y  con  esto  me  párese  auer  dicho  todo  lo  que  puedo  y 
deuo  por  benefisio  del  Real  seruício  de  su  Mag.d» 

Llegadas  estas  noticias  a  la  corte,  antes  de  aceptar  las  proposiciones  del  portugués  Diego 
Teixeira.  quien  debía  ser  un  arbitrista  aventurero,  el  rey  dirigió  a  su  embajador  en  Roma  el 
siguiente  despacho,  para  que  se  informase  de  lo  que  allí  se  decía  sobre  semejante  cuestión: 

[Carpeta] :  «Al  Conde  de  Castro.  —  De  San  Lorenzo  a  16  de  Hebrero  de  1614.  Reformación 
de  los  libros  de  Canto  llano.» 

(Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  1.864  ant.,  734  mod.) 

[Borrador  de  minuta]:  «Al  (dude  de  Castro.  —  Aqui  se  ha  entendido  que  considerando 
(d  Pápala  confusión  que  ay  en  los  Libros  de  Canto  llano  con  que  offician  Las  Iglesias 
intento  de  su  propio  motu  reformarlos  todos  a  mas  brevedad  y  canto  mas  apacible  a  los 
oyentes  para  lo  que  diputo  una  congregación  de  Cardenales  y  nombro  por  Caneza  della 
al  Delmonte.  Seré  sentido  de  que  con  destreca  os  int'ormeys  si  es  assi.  que  se  ha  plati- 
cado por  alia  de  la  dicha  reformación  y  el  estado  que  tiene  para  anisármelos  con  la  pri- 
mera ocassion,  sin  que  Be  entienda  'pie  se  ha  movido  acá  essa  platica 

Asimismo,  en  septiembre  del  dicho  año  se  avisó  al  cardenal  de  Toledo  para  .pie  en  >u  casa  se 
celebrase  una  junta  que  Informase  sobre  lo  propuesto  por  Teixeira  y  acerca  de  la  reforma  del 
canto  llano.  Formaron  la  Junta  en  cuestión,  a  más  del  Primado  de  España,  el  confesor  del  rey 
IV.  cu  Ramírez  de  Arellano,  D.  Enrique  Pimentel  y  IV.  Francisco  de  desús,  carmelita  calzado. 
Despué>  de  varias  reuniones,  en  _J  de  noviembre  de  L614  los  dichos  señores  emitieron  el  siguiente 
informe : 

(Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  1.8S4  ant.,  734  mod.i 

«Señor.  A.uiendo  visto  la  junta  conforme  al  mandato  de  Y.  M.  la  carta  del  Marques  de  la 
Enojosa  con  el  Memorial  incluso  de  Diego  de  Texeira  acerca  de  la  nueua  Reformación  de  los 

(1)  Antonio  Zapata  Cianeros,  arzobispo  de  Burgos,  vicerrey  de  Ñapóles  y  gran  inquisidor  de  España,  nombrado 
en  1604  por  el  pontífice  Clemente  VIII  cardenal  del  título  de  la  Santa  Cruz  en  Jerusalén  y  más  tarde  de  Santa  Bal  - 
bina.  Murió  en  1638.  —  Gaspar  Borja,  canónigo  de  Toledo  y  obispo  de  Albano,  después  arzobispo  de  Sevilla,  de  donde 
pasó  a  l.i  Bede  primada.  Paulo  V  le  nombró  en  1611  cardenal  de  Santa  Susana  y  más  tarde  de  la  Santa  Cruz  en  Je- 
rusalén. 

J  i  Bate  despacho  real,  reproducido  del  original  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Embajada  de  España  cerca 
del  Vaticano,  ha  sido  publicado  por  D.  Kamó"n  Santa  MarLa  en  la  Revista  de  Archivos...,  tomo  XVI,  1907,  pág.  419. 
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libros  del  Canto  llano  que  dice  trata  de  hacer  su  santidad,  después  de  auer  considerado  esta  ma- 
teria i  conferido  sobre  ella  a  parecido  representar  a  V.  M.  lo  siguiente: 

«Dudase  que  la  proposición  que  en  el  dicho  Memorial  se  hace  sea  tan  cierta  como  se  ai'tirma, 
a  lo  menos  en  lo  que  toca  a  estar  tan  adelante,  en  el  animo  de  su  s¿vntidad  una  tan  grande  reso- 
lución principalmente  no  auiendose  podido  entender  esto  hasta  agora,  si  no  por  solo  el  medio 
desta  persona;  que  portan  desigual  como  es  respecto  de  negocio  tan  grane,  i  por  tan  interesado 
como  en  el  se  muestra  puede  ser  tenido  por  sospechoso.  Y  para  segurar  esto  conuendria  que  con' 
la  breuedad  possible  embiasse  V.  M.  a  mandar  a  su  Embaxador  que  verifique  todo  esto  primero,  i 
siendo  asi  proceda  luego  a  hacer  sobre  ello  las  demás  diligencias  que  V.  M.  fuera  seruido  ordenarle. 
»Caso  que  fuesse  como  dicen  el  Marques  y  Diego  de  Texeira  que  su  santidad  sea  mouido  a 
querer  hazer  esta  reformación  a  fin  de  sacar  interés  della  (cosa  que  no  se  dexa  creer  de  su  sancto 
zelo)  por  esto  solo  deuia  el  de  V.  M.  salir  a  impedirla,  dado  que  por  otra  parte  fuera  necesaria, 
porque  una  acción  tal,  calificada  con  nombre  de  reformación  no  quedara  manchada  con  este  coloi- 
de interés,  el  qual  es  como  quiera  tan  dañoso  y  de  tan  malas  consequencias  en  materias  tan 
ecclesiasticas  como  esta  lo  es,  que  no  es  bien  que  ni  aun  de  lejos  se  toquen.  Ellas  tienen  sus  pro- 
pios fines,  i  los  de  esta  deuen  ser  el  bien  spiritual  de  la  iglesia,  la  maior  decencia  del  culto  diuino 
i  lo  que  mas  pueda  promouer  la  deuocion  del  pueblo;  por  los  anales  sin  respecto  a  ninguno  otro 
fin  temporal  se  a  de  regular  si  conuiene  o  no  la  dicha  reformación;  y  uista  de  esta  manera  casi 
se  manifiestan  luego  los  muchos  y  granes  inconuenientes  que  se  pueden  temer  della. 

»1.°  Es  aduertencia  de  San  Agustín  digna  de  su  erudición  i  de  su  ingenio,  i  tan  propia  para 
este  caso  como  si  hablara  en  el,  que  en  las  costumbres  introducidas  en  la  iglesia  con  alguna  an- 
tigüedad nunca  sea  de  intentar  mudanca  que  no  sea  tan  conocidamente  tan  prouechosa  que 
uenca  con  mucho  exceso  al  escándalo  de  la  nouedad,  i  siendo  esta  que  se  pretende  hacer  agora 
tan  uniuersal  y  tan  grande,  era  menester  que  para  serle  equiualentes  siquiera  los  bienes  que  de 
ella  se  prometen  fueran  muy  extraordinarios  i  superiores,  pero  no  solo  no  lo  son  sino  que  ni  aun 
se  descubre  ninguno  ordinario,  i  buen  indicio  es  de  esto  el  no  auerle  conocido  alguna  iglesia,  o 
de  las  Españas  o  de  otras  provincias  echando  le  menos  en  el  canto  que  agora  tienen. 

»2.°  I  quando  diessemos  que  auia  en  el  alguna  falta  i  tal  que  fuera  digna  de  remedio  conne- 
nia guardarle  a  esta  Reformación  su  lugar,  i  no  darle  el  primero.  Los  herejes  por  una  parte  con 
la  mala  intención  que  suelen,  i  muchos  catholicos  por  otra  con  diferente  intento  (i  señaladamente 
el  Reyno  de  Francia)  claman  muchos  años  a  por  Reformación;  pero  de  cosas  mas  granes,  i  de 
otra  calidad  que  la  del  canto,  i  por  no  auersela  concedido  en  el  Concilio  de  Trento  tomaron  de  esto 
ocasión  para  no  reciuirlo;  pues  que  dixeran  agora  si  uieran  que  Reformación  tan  aclamada  y 
esperada  de  tantos  años  comencaua  por  el  canto,  siendo  en  lo  que  auia  de  acabar?  i  con  quanta 
mas  facilidad  dexaran  de  recinirla  que  el  Concilio,  para  que  solo  ñenga  a  cargar  sobre  España. 

»3.°  Sabesse  que  la  piedra  de  escándalo  de  los  herejes  de  este  tiempo  es  la  Dataria  de  su  San- 
tidad por  que  di<;en  que  el  dinero  y  el  aprovechamiento  temporal  son  la  justificación  de  todo  lo 
que  se  despacha  en  ella.  Hablan  como  es  notorio  de  las  dispensaciones  matrimoniales  porque  Be 
lleua  interés  por  ellas,  i  de  las  indulgencias  con  ser  cosa  tan  spiritual  tomo  motiuo  Alemania  para 
su  perdición  por  entender  que  los  Ministros  sacauan  dellas  ganancias,  i  si  tienen  muy  contados  y 
puestos  en  Historia  los  grauamenes  (que  asi  los  llaman)  que  esta  Nación  a  tenido  por  la  sede 
Apostólica  de  docientos  años  a  esta  parte  en  materia  de  dinero,  i  los  (pie  tan  atento  están  a  la- 
acciones  de  su  santidad  bien  se  uee  lo  que  dirían  y  escriuirian  de  esta  reformación  «piando  ules 
sen  tantos  Millones  de  oro  que  se  esperanan  sacar  de  ella,  i  -i  su  Bantidad  (como  es  justo)  Be  re 
cata  en  otras  acciones  mucho  menos  interesadas  (pie  lo  es  esta  porque  no  tengan  nv  achaque  de 
murmuración,  mas  importaría  que  en  esta  ocasión  baga  lo  mismo. 

»4.°  Desde  que  el  sancto  Pontífice  Gregorio  Ma^no  dio  esta  forma  de  canto  que  oí  tiene  la 
yglesia  no  se  a  hecho  en  el  (a  lo  menos  de  una  uez)  tan  grande  i  tan  uniuersal  mudanca  como 
esta  que  se  intenta  agora.  I  para  hacer  cualquiera  que  sea  tienen  preuenido  ya  tos  Banctos  con- 
cilios aduirtiendo  las  causas  que  para  esto  a  de  auer,  que  Bon,  *i  el  canto  fuesse  tan  descompuesto 
o  el  tono  del  tan  lasciuo  que  prouocasse  a  contrarios  efectos  de  !"•>  que  con  el  se  pretenden  en  el 
spiritu  y  deuo<don,  o  si  fuesse  tan  confuso  o  que  no  Be  dexase  entender  la  letra  'pie  se  canta,  «pu- 
estas son  cosas  dignas  de  reformación  en  el,  como  las  notan  desde  el  Concilio  Romano  que  cele 
bro  el  mismo  San  Gregoriu  hasta  el  Tridentino  que  es  el  ultimo,  los  demás  que  an  tocado  esta 
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materia  el  Maguntino  en  tiempo  del  Emperador  Cario  Magno,  el  Laodiceno,  y  el  Aquisgránense, 
y  no  auiendo  agora  én  el  canto  ninguno  destos  excesos  uendria  a  ser  sin  legitima  causa  la  dicha 
Reformación.  Dicen  que  lo  que  se  quiere  hacer  agora  es  abreuiarle,  y  esto  se  hico  ya  a  su  tiempo 
con  cuidado,  porque  cuando  la  yglesia  Romana  puso  el  canto  en  la  forma  que  agora  le  tiene 
huio  la  prolixidad  del  canto  de  la  yglesia  Griega  i  la  apresuracion  del  de  la  de  Alexandria 
tomando  entre  estos  dos  extremos  el  medio  mas  moderado  qual  es  este  que  oy  tiene,  aprobado 
con  tanta  antigüedad,  y  asi  el  alterarle  agora  no  seria  sino  deshacerle. 

»ó.°  El  estilo  que  la  sede  Apostólica  guardo  siempre  en  esta  Reformación  fue  haberla  solo  en 
aquellas  partes  donde  paremia  necessaria,  y  assi  en  sola  Francia  la  hico  por  dos  uezes  el  Papa 
Hadriano,  casi  doscientos  y  setenta  y  mas  años  después  la  primera  institución  del  Canto  Grego- 
riano y  poco  antes  habia  hecho  otra  aqui  i  en  Inglaterra  el  Papa  stephann  3.r0  de  los  deste  nom- 
bre y  en  la  misma  Inglaterra  auia  precedido  ya  la  del  Papa  Agathon.  Ni  antes  ny  después  de 
ellas  ay  noticia  de  que  se  aya  hecho  alguna  en  España,  por  auer  siempre  conseruado  incorrupta 
en  todo  la  disciplina  ecclesiastiea  que  se  le  ensseño  una  uez,  y  agora  que  esta  al  parecer  mas  en 
su  punto  no  uendria  bien  la  dicha  reformación. 

»6.°  Bajando  la  consideración  de  esta  materia  a  lo  que  es  el  gasto  que  de  ella  a  de  resultar  a 
las  ygiesias  tiene  pessados  inconuenientes,  y  es  lo  bien  grande  que  por  reuenta  y  esta  hecha  en 
nombre  de  V.  M.  pagassen  cinco  partes  mas  que  la'que  monta  el  Justo  precio  de  los  dichos  libros 
de  canto,  que  fuera  una  ganancia  enormísima.  Apenas  tienen  caudal  las  ygiesias  cathedrales  de 
España  (y  no  todas)  para  poder  dar  sin  aprieto  los  300  ducados  de  esta  paga.  Las  medianas  en 
hacienda  no  podran  sino  difficultossisimamente,  y  las  comunes  y  parrochiales  que  son  las  mas 
están  impossibilitadas  a  esto.  Ay  muchas  tan  pobres  que  no  pueden  sustentar  sino  un  clérigo  solo 
y  este  idiota  e  insuficiente  porque  no  es  bastante  para  otro  mejor  el  estipendio  que  le  dan.  Están 
necessitadissimas  de  ornamentos,  de  corporales  y  palias,  y  de  otros  aderecos  menudos  de  altar 
tanto  mas  necessaiios  que  los  libros  de  canto  como  se  echa  de  uer,  i  no  pudiendo  alargarse  al 
remedio  de  esto  como  podran  pagar  estos  300  chicados  sino  es  obligándolas  a  uender  los  cálices  y 
custodias.  Mucho  de  esto  se  puede  uerificar  en  ygiesias  de  Galicia,  de  Asturias,  de  Burgos  i  en 
otras  no  pocas.  I  sobre  este  gasto  se  deue  poner  en  quenta  la  perdida  de  todos  los  libros  de  canto 
de  que  agora  usan  las  ygiesias,  pues  todos  auian  de  quedar  excluidos  con  esta  Reformación. 
I  ay  muchos  de  tanto  precio  en  las  ygiesias  principales  por  las  illnminaciones  y  por  el  adorno 
como  se  puede  echar  de  ver  por  los  de  San  Lorenco  el  Real  que  se  aprecian  en  ochenta  mil 
ducados. 

»7.°  Si  se  hace  en  papel  (como  dicen)  la  impression  de  estos  libros  del  nueuo  canto  es  cierta 
su  poca  dura;  i  con  ella  es  forcoso  que  este  primer  gasto  que  se  hiciesse  agora  se  hubyese  de  yr 
repitiendo  con  el  tiempo  muchas  veces.  También  dicen  que  todo  el  canto  se  a  de  reducir  a  quatro 
cuerpos  o  libros,  lo  qual  no  es  possible  sino  es  que  la  letra  y  el  punto  son  tan  pequeños  que  no 
puedan  seruir  a  tanta  distancia  como  la  de  los  choros  grandes,  y  assi  para  ellos  después  de  reco- 
nocida esta  falta  sera  necessario  bolucr  a  hacer  con  nuevo  gasto  otros  libros  grandes  escritos  de 
mano  como  los  que  usan  agora. 

»8.°  Es  imposible  que  esta  Reformación  comprehenda  (como  dicen)  a  clérigos  y  frayles  ha- 
ciendo unos  mismos  libros  de  canto  para  todos,  porque  ay  algunas  religiones  que  tienen  recado 
propio,  y  no  conformándose  con  el  Romano  en  la  letra  menos  podran  en  el  punto.  Ni  tan  poco  e9 
possible  hacer  un  canto  separadamente  para  las  Religiones  solas  (como  dan  a  entender)  supuesto 
que  también  ellas  entre  si  tienen  diferente  recado,  como  son  la  Cartuxa.  San  Benito,  San  Ber- 
nardo, Santo  Domingo  y  el  Carmen,  si  ya  no  f'uesse  que  su  santidad  atin  de  introducir  este  nuevo 
canto  se  determinasse  a  dar  a  la  yglesia  toda  un  mismo  recado,  que  seria  tomar  por  medio  para 
una  gran  mudanca  otra  ma'íor,  lo  qual  no  es  creeible,  porque  esto  del  recado  requería  de  por  si 
mucha  mas  deliberación  antes  de  llegar  a  estotra  Reformación. 

»Estas  razones  (sin  otras  que  da  de  si  la  misma  materia)  se  offrecen  en  ponderación  de  los 
inconuenientes  que  se  seguirían  >i  passásse  adelante  el  tratado  desta  mudanca  y  por  el  mismo 
caso  que  son  tan  granes  se  presume  menos  que  su  santidad  sea  sabidor  dellas  y  de  todo  el  nego- 
cio, sino  q\ie  aia  salido  esta  platica  de  officialea  y  ministros  suios  que  an  conuenid<»  entre  si  la 
ganancia  deste  arbitrio  queriendo  asegurarla  y  hacerla  maior  con  la  interuencion  de  V.  M.  como 
quiera  que  esto  sea  parece  de  suma  importancia  que  V.  M.  se  opponga  luego  a  esta  Reformación 
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escriuiendo  sobre  ella  a  bu  santidad  apretadamente  para  que  cese  en  qualquier  estado  que  tenga, 
y  mandando  a  sn  Embaxador  que  haga  sobre  lo  mismo  todos  los  buenos  officios  possibles  aduir- 
tiendole  en  la  forma  que  mas  conuenga  de  todos  estos  inconuenientes,  y  para  que  le  ayuden  a 
este  intento  los  Cardenales  Zapata  y  Borja  se  sentirá  V.  M.  de  dar  también  carias  para  ellos,  y 
en  todas  estas  diligencias  conuiene  que  se  gane  tiempo  en  descuento  de  la  dilación  que  a  anido 
en  hacerlas  para  que  no  crezca  con  la  tardanca  el  peligro;  teniendo  por  cierto  que  todo  qnanto 
V.  M.  hiciere  en  esto  con  maior  demonstracion  sera  tanto  mas  señalado  Beruicio  para  Dios  y  para 
su  yglesia  i  incomparable  merced  i  beneficio  para  estos  Reynos. 

El  documento  que  antecede  fué  remitido  a  consulta  del  Consejo  de  Estado,  acompañado  por 
un  informe  del  embajador  en  Roma,  que  dice  lo  siguiente: 

[Carpeta]:  «Copia  del  papel  que  enbio  el  Conde  de  Castro  a  su  Magostad  sobre  los  libre-  de 
Canto  llano.»  (6  de  noviembre  de  1614)  (1). 

(Archivo  de  Simaneas,  Estado,  leg.  1.864  ant.,  734  mod.) 

«La  capilla  de  S.  S.  como  no  tiene  órgano  ni  otro  Instrumento  ninguno  Canta  en  Canto  llano 
y  Contra  punto  los  introytos,  graduales,  bersos  (sic),  alleluias  con  sus  versos,  ofertorios,  post 
comunionem,  muchos  destos  cantos  llanos  assi  de  las  Vísperas  como  de  otras  solenidades  tora  a 
dos  tiples  a  cantar  solos  y  ellos  y  dichos  cantores  cantan  con  tanta  destreza  el  canto  llano  que 
quitan  délas  proligidades  y  superfluidades  del  ataxando  y  no  saliendo  del  tono  con  los  acentos 
gramaticales  todo  diferente  de  los  libros. 

»Bisto  pues  por  la  buena  memoria  del  Papa  Clemente  octauo  a  ruego  de  su  capilla  trato  de 
reformar  el  Canto  llano  y  de  los  acentos  de  las  palabras  para  lo  qual  nombro  al  Palestina  (sic) 
maestro  de  capilla  del  Vaticano  de  San  Pedro  y  Compositor  de  su  capilla,  qual  comenzó  esta  re- 
forma y  muerto  el  y  Papa  Clemente  su  Santidad  que  oy  viue  Paulo  V  nombro  para  el  dicho 
efecto  a  los  Illmos.  Señores  Cardenales  Monte,  Arigonio  y  Taberna  juntamente  con  tres  Maestros 
de  Capilla  Juan  María  Nanino,  Luca  Maubnzio,  Francisco  Soriano  (2),  en  qual  Congregación  se 
lleuo  tan  adelante  dicha  reforma  que  quedan  todos  los  libros  del  Canto  llano  estampados  de  tan 
linda  estampa  y  letra  y  papel  quanto  se  ha  visto  y  solamente  falta  de  estampar  todo  el  Común 
fuera  del  de  los  apostóles  que  esta  estampado.  —  La  reforma  es  que  el  Canto  llano  no  tenga  tan- 
tas ligaduras  sino  antes  que  tenga  tan  pocas  que  casi  vaya  punto  con  letra,  las  palabras  puestas 
con  tanta  puntualidad  que  no  tiene  ningún  mal  acento,  que  cantadas  es  como  quien  habla  latín, 
no  muda  llaue  ningún  Canto  llano  desde  su  principio  ni  sale  del  tono  y  las  clausulas  hechas  con 
mucha  orden,  esto  es  lo  que  ay  en  esta  reforma,  pero  su  Santidad  no  compele  a  nadie  a  que  com- 
pre destos  libros  sino  que  gastados  los  antiguos  encarga  se  siman  destos.» 

Informe  emitido  por  el  Consejo  de  Estado  en  26  de  diciembre  de  1614  : 

(Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  1.864  ant.,  734  mod.) 

«Señor.  —  El  Consejo  ha  visto  como  V.  M.d  le  embio  a  mandar  por  villete  del  Duque  de  Lerma 
la  ihclussa  consulta  que  hizo  la  Junta  sobre  la  reformación  de  los  libros  del  Canto  llano,  y  assi 
mismo  el  papel  que  aqui  buelbe  que  embio  el  Conde  de  Castro  con  carta  de  •;  del  passado,  con 
ocassion  de  auerle  V.  M.d  mandado  se  informase  si  en  Roma  se  auia  tratado  de  la  dicha  Refor- 
mación y  auisase  dello,  y  auiendolo  todo  considerado  muy  atentamente,  se  conforma  con  lo  que 
parece  a  la  junta,  y  que  se  le  aduierta  de  lo  que  auisa  el  Conde  de  Castro  para  (pie  \  ea  j  consi 
dere  lo  que  conuendra  preuenir  en  lo  venidero  si  passare  esto  adelante  en  Boma. 

»En  Madrid.  A  26  de  Diziembre  de  1614. 

«Decretado.  —  Esta  bien  assi  y  adviértase  a  la  Junta  de  lo  que  auissa  el  Conde  de  Castro  en 
esta  materia,  como  parece.» 

Por  aquel  tiempo,  Diego  Teixeira,  que  había  venido  a  Madrid,  presento  al  rey  un  nuevo  Me 
morial,  sin  fecha,  pero  que,  en  nuestro  entender,  debe  bot  posterior  a  la  junta  celebrada  en  casa 
del  cardenal  de  Toledo  : 


(1)  Deducimos  esta  fecha  del  informe  emitido  por  el  Consfljo  do  Estado,  que  so  leerá  más  adelanto. 

(2)  El  embajador  estaba  mal  informado,  pues  Luoa  Marbnzio  babla  muerto  en  Boma  el  H  da  agosto  da  I6M.  En 
cambio  no  cita  a  Framcesco  Ankbio,  que  intervino  directamente  en  la  revisión  del  canto  y  en  la  edición  Da 
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«Relasion  echa  por  Diego  teixeira  sobre  la  Reformación  que  S.  S.d  quiere  hazer  de  los  libros 
del  Canto  llano  del  Rezado.» 

(Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  1.864  ant.,  734  mod.) 

«Señor.  —  Deseando  S.  S.d  hazer  en  su  ponteficado  cosa  memorable  en  seruicio  de  Dios  y  con- 
siderando de  quanto  Prouecho  seria  que  en  todas  las  Iglesias  se  Rezase  de  una  manera  deter- 
mino Reduzir  todos  los  libros  del  canto  llano  del  Rezado  a  quatro  volumes  sanctuario  quadregi- 
mal  estivo  yemal  (sic)  y  en  ellos  Poner  las  orasiones  con  mas  breuedad  megor  orden  y  la  muzi- 
qua  con  menos  notas  y  mas  aplazible  al  oydo. 

«Propúsolo  en  Congregación  de  Cardenales  y  en  ella  acordaron  ser  benefisio  unibersal  y  de 
grande  memoria  Para  S.  S.d  y  de  notable  aprouechamiento  de  hazienda. 

»Alcanse  esto  Por  via  del  hermano  de  S.  S.d  y  supe  que  las  deficuldades  que  abia  eran  la  una 
ser  nessesario  500.000  escudos  Para  las  estanpas  y  la  otra  desear  S.  S.d  que  V.  Mag.d  le  Pediese 
que  lo  puziese  en  eizecusion  porque  no  se  ymaginase  que  el  ynteres  que  dello  se  abia  de  sacar  lo 
mouia  A  hazello.  Paresiome  dar  cuenta  desto  al  Gran  duque  de  florencia  a  quien  seruia  de  gen- 
tilonbre  de  su  Cámara  para  que  quiziese  ayudar  al  Buen  efecto  Poniendo  el  dinero  nessesario 
Para  las  Estanpas  y  dando  cuenta  a  Y.  Mag.d  y  Partesipasion  del  aprouechamiento  mostrándole 
quanto  En  ello  ganaría  Pues  demás  de  agradar  al  Papa  y  sentir  a  V.  M.d  S.  Alteza  quedaua  ga- 
nando mucha  cíintidad  de  hazienda.  Paresio  bien  al  gran  duque  mas  antes  de  Ponello  en  efecto 
Pedio  Al  cardenal  del  Monte  quiziese  benir  a  verle  a  florencia  y  como  el  depende  de  Aquella  casa 
bino  y  S.  A.  le  dixo  que  Pues  S.  S.d  le  abia  echo  cavesa  de  la  congregación  sobre  la  Reforma  de 
los  Cantos  llanos  le  dixiere  la  ynportansia  dello  y  se  Podria  Poner  el  dinero  sin  sospecha  que  Po- 
día tener  deficuldad.  A  que  el  Cardenal  Respondió  que  el  negocio  era  de  mas  ynportancia  de  lo 
que  se  podía  ymaginar  porque  demás  de  Dies  Millones  de  oro  que  se  sacarían  de  los  Reinos  de 
V.  Mag.d  en  la  primera  entrada  quedaría  después  siempre  una  Renta  y  que  las  dificuldades  e  yn- 
pidimientos  que  Podían  Poner  los  Religiosos  y  Eclesiásticos  ya  se  abia  tratado  dellas  y  las  abian 
superado  en  la  Congregación.  Acorde  a  S.  A.  que  conbenia  dar  cuenta  a  V.  Mag.01  Para  que  se 
hiziese  todo  con  su  gusto  y  me  Respondió  que  Ansi  lo  haría  y  que#  ofreseria  hasta  tres  Millones 
de  oro  y  con  este  acuerdo  se  fue  a  Roma  el  Cardenal  donde  me  escreuio  algunas  cartas  que  Pre- 
zento  Por  las  quales  se  vera  como  S.  S.d  hizo  el  Moto  propio  y  quedaua  todo  acauado.  Solamente 
se  aguardaua  la  Resolución  de  V.  Mag.d  y  como  tardo  Procure  sauer  la  ocasión  y  alcanse  que 
S.  A.  abia  solamente  mandado  ofrecer  300.000  escudos  y  algunos  Regalos  Para  quien  lo  efectuase 
y  como  vide  el  agrauio  que  se  hazia  a  la  Real  hazienda  Replique  y  de  las  Palabras  que  dixe 
entraron  en  sospecha  que  deuia  tener  aqua  algunas  correspondencias  y  Para  sertificarse  debaxo 
de  una  fingida  querella  me  tomaron  mis  Papeles  y  como  en  ellos  me  hallaron  una  carta  del  conde 
de  fuentes  gobernador  de  Milán  que  me  escreuio  agradesiendome  el  abiso  que  le  di  de  la  liga 
que  el  Rey  Enrique  4.°  de  franela  hazia  contra  el  seruicio  de  V.  Mag.d  y  me  dezia  fuese  conti- 
nuando Pues  tenia  tanta  yntiligencia  Prometiéndome  en  nombre  de  V.  Mag.d  grandes  honras  y 
mersedes.  Milagrosamente  escape  la  persona  y  me  tomaron  de  hazienda  quarenta  mil  escudos  y 
condenaron  a  muerte  Prometiendo  premios  a  quien  me  matase. 

»Con  estos  travaios  y  temores  bine  a  Milán  en  el  tiempo  que  gobernaua  el  Márquez  de  la  Ino- 
yosa  el  qual  sabiendo  Por  lo  que  benia  zeloso  del  servicio  de  V.  Mag.d  me  Amparo  dándome  ani- 
mo Para  que  continuase  al  seruicio  de  V.  Mag.d  y  Porque  lo  que  Propuze  de  la  Reformación  que 
S.  S.d  quería  hazer  se  biese  con  fundamento  se  conbenia  al  Real  seruicio  nonbro  al  gran  Canciler 
y  a  los  dos  Prezidentes  del  Senado  y  magistrado  Para  (pie  eczaminasen  bien  mis  Papeles  y  des- 
pués de  Algunas  juntas  dixieron  que  era  conbeniente  y  muy  nessesario  tratar  dello.  y  con  este 
Parecer  dio  cuenta  a  V.  Mag.d  y  me  ordeno  fuese  a  Roma  tratar  con  el  Papa  para  sauer  si  des- 
pués de  mi  salida  de  florencia  se  abia  Remouido,  fui  y  alie  que  S.  S.d  tenia  dado  la  ynpresa  al 
Monte  de  Santo  espirito  y  que  Juan  baptista  Raimondo  criado  del  gran  duque  lo  hazia  aunque 
dezian  se  aplicaua  la  ganansia  a  la  fabrica  de  San  Pedro.  Sobre  esto  tuue  con  el  Papa  algunas 
Replicas  y  lo  mismo  con  el  Cardenal  Sierra  a  quien  S.  S.d  me  Remetió  por  querer  el  aprouecha- 
miento aplicarlo  Para  la  fabrica  de  San  Pedro  mas  al  fin  me  dixo  que  dándose  a  la  dicha  fabrica 
alguna  ayuda  conbeniente  y  abisandole  V.  Mag.d  sobre  ello  procuraría  darle  gusto.  Con  esto  bol- 
ui  a  Milán  y  Por  orden  del  Márquez  de  la  Inoyosa  bine  a  Madrid  donde  V.  Mag.d  mando  que  el 
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Consejo  Real  lo  biese  y  enformase  y  después  de  mucho  tiempo  y  de  grandez  informaciones  que 
tomaron  hizieron  despacho  diciendo  que  era  negocio  de  mucha  ynportansia  mui  conbenieutey 
que  se  deuia  tratar  dello  y  tomar  conmigo  algún  Medio  que  Paresiese  justo  Para  la  satisfacion 
que  Pedia,  y  como  aqua  fue  tanto  a  la  larga  la  Resolusion.la  tomo  el  Papa  haziendo  estampar 
los  libros  y  trato  de  hazer  Partidos  con  ginoueses  Para  que  los  truxieren  a  españa,  tuve  abiso 
desto  y  hizo  tanto  que  ynpidi  la  eizecusion. 

»Dc  todo  lo  que  aqui  digo  ai  Papeles  originales  en  mano  del  III.""  ynquisidor  general  Confe- 
sor de  V.  Mag.d  el  qual  con  el  zelo  (pie  tiene  del  seruicio  de  Dios  y  de  V.  Mag.d  quiso  eisaminar 
bien  el  negocio  y  Puso  tres  deficuldades,  de  la  ynposibilidad  (pie  abia  para  gastar  aora  500.000 
escudos  en  las  estanpas  y  la  que  tenían  las  yglesias  y  aber  de  ser  los  libros  estanpados  en  papel 
y  no  en  pergamino,  a  todo  se  Respondió  con  satisfacion.  al  gasto  de  las  Estanpas  se  dixo  no  ser 
menester  dinero  porque  El  monte  de  santo  espirito  las  tiene  echo  y  Pues  Para  la  fabrica  de  San 
Pedro  se  abia  de  dar  ayuda  como  S.  S.d  quiere  se  pueden  tomar  los  libros  echos  del  Monte  de 
Santo  espirito  a  sincoenta  escudos  cada  quatro  volumes  y  como  a  la  estanpa  no  cuestan  mas  que 
35  ganauan  a  15  escudos  en  cada  Iglesia  que  uendria  a  ynportar  600.000  escudos  que  se  podrían 
aplicar  Para  la  fabrica  y  Monte  conque  S.  S.(1  quedaría  contento  y  V.  Mag.d  sin  poner  dinero  ten- 
dría los  libros  Para  los  destrebuir  y  ansi  queda  llana  esta  dificuldad. 

»Y  a  la  otra  de  la  ynposibilidad  de  las  Iglesias  se  dixo  que  si  todas  las  ciento  y  vente  mil  que  ai 
ubieran  de  tomar  estos  libros  seria  de  grande  considerasion  Por  la  mizeria  y  nessesidad  (pie  tienen 
las  mas  dellas  Pero  de  todas  se  trata  que  solamente  las  quarenta  mil  que  son  catredales  (sie) 
Monasterios  y  Iglesias  de  coro  tienen  nesesidad  destos  libros  las  quales  la  mayor  Parte  son  Ricas 
y  quando  en  ellas  aya  hasta  mil  tan  mizerables  que  ni  Por  tiempo  Puedan  Pagar  Podra  V.  Mag.d 
hazerles  limosna  de  dárselos  Por  el  costo  y  la  deñculdad  de  seren  estanpados  en  papel  como  es  tan 
grueso  y  tan  bueno  no  se  Puede  tener  por  tal  y  seruira  como  el  Pergamino  quanto  y  mas  que  se 
algunas  yglesias  los  quizieren  en  Pergamino  se  pueden  estanpar  en  el  mil  o  Dos  mil  volumes  con 
mucha  fasilidad  y  con  esso  quedan  llanas  las  deficuldades  que  se  han  propuesto. 

»Aora  tratare  en  que  consiste  el  Aumento  de  los  Diez  millones  de  oro.  las  Iglesias  que  an  de. 
tomar  estos  libros  son  quarenta  mili,  si  (días  los  ubieran  de  hazer  de  Mano  como  son  los  que  aora 
tienen  demás  de  que  no  se  acabarían  en  muchos  Años  les  costarían  a  quinientos  escudos  cada 
Iglesia  y  no  serían  tan  bien  echos  como  de  estanpa  y  Porque  queden  con  mas  gusto  quiere  S.  S.d 
se  le  den  a  300  escudos  para  que  ahoren  El  trauajo  y  200  escudos  y  como  ya  va  dicho  a  V.  Mag.d 
no  costaran  mas  que  a  50  escudos  con  el  aumento  que  se  da  para  San  Pedro  y  ansi  quedara  ga- 
nándose en  cada  Iglesia  250  escudos  que  en  las  quarenta  mil  montan  Diez  millones  de  oro  saca- 
dos sin  agrauio  de  nadie  y  con  Mucha  suauidad. 

»Y  Para  que  V.  Mag.'1  se  Pueda  valer  luego  deste  Dinero  Respeto  de  que  abra  Iglesias  que 
no  tienen  Renta  Para  la  fabrica  de  que  sacallo  se  aduierte  que,  de  todo  lo  grueso  de  Renta  que 
tuuiese  cada  Iglesia  se  puede  sacar  esta  cantidad  y  ansi  los  henefisiados  della  Pagarían  su  Rata 
conforme  se  lo  Repartiesen  los  Cabildos  con  que  como  se  dize  el  Dinero  viene  a  ser  efectivo 
quanto  y  mas  que  se  Pueden  hazer  Partidos  con  honbres  de  negocios  (pie  darán  luego  el  dinero 
junto  con  tan  buenas  consignasiones  y  Podra  V.  Mag.'1  con  el  dezenpegnarse  sin  agrauio  de  nadie. 

»Y  AI  fin  este  arbitrio  a  paresido  tan  conbeniente  en  todo  Italia  (pie  demás  de  lo  (pie  se  ha 
echo  en  Roma  El  Cardenal  Boromeo  en  Milán  comenso  a  ynprimir  y  el  Marques  de  la  I  n ovosa  se 
lo  enpedio.  y  Pues  en  todos  los  Consejos  donde  se  trato  dello  por  orden  de  Y.  Mag.d  y  de  bus 
ministros  Paresio  bien  deue  Ponerse  en  eczecusion  antes  (pie  muerte  del  Papa  o  otros  Respetos 
lo  contaminen  y  me  ofresco  con  los  papeles  y  corespondensiae  yr  a  Boma  para  el  efecto,  y  Pues 
con  tanto  zelo  serui  a  Y.  Mag."  en  ota  y  en  las  demás  ocasiones  deue  dárseme  satisfacion  y  ba- 
zerseme  Merced  y  honras  como  espero  de  la  poderosa  mano  de  V .  Mag.'1.» 

En  el  expediente  sigue  otro  documento  sin  fecha,  también  de  interés: 

«Lo  que  ha  pasado  en  lo  de  la  Reformación  del  Canto  llano  para  embiar  a  Li>boa.» 

(Archivo  do  Simancas,  Estado,  leg.  1.864  ant.,  734  mod.) 

«Con  ocasión  de  la  proposición  que  hizo  Diego  Teyxeyra  tocante  a  los  libros  de  Canto  llano  y 
lo  q.  escriuio  aqui  sobre  ello  el  M.c'  do  la  Inojosa  estando  en  el  Gouierno  de  Milán,  mando  su  M.fl 
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q.  se  hiziese  una  junta  en  casa  del  Sr.  Cardenal  de  Toledo  q.  aya  gloria  en  q.  concurrieron  al  P.d 
Confesor  de  su  M.d  Gil  Ramírez  de  Arellano,  Don  Enrique  Pimentelyfr.  fran.  delhs.  del  Carmen 
calcado.  Vieronse  en  ella  todos  los  papeles  q.  dio  Texeyra  ísic)  y  confirióse  largam.,e  en  la  ma- 
teria, diziendo  que  por  ser  meramente  Eclesiástica  no  se  podia  quitar  al  Pontífice  q.  hiziese  lo 
q.  quisiese  en  quanto  a  la  reformación  del  Canto  pero  q.  podría  su  M.d  pedir  a  su  S.d  le  conce- 
diese el  mandar  hacer  la  impresión  para  todos  sus  Reynos  y  q.  no  se  pudiesen  vender  en  ellos 
sino  con  lic.a  suya  y  de  las  Personas  q.  señalase  para  su  examen.  Mandóse  formar  un  papel  de 
los  ynconvenientes  q.  podia  hauer  en  la  reformación  y  q.  se  embiase  al  Embax.or  de  Roma  y  se 
le  preguntase  la  noticia  q.  tenia  deste  negocio  y  lo  que  el  Papa  huuiese  acordado  en  el.  Respon- 
dió q  su  B.d  tenia  resuelta  esta  reformación  y  concedido  priuilegio  a  vn  particular  para  la  im- 
presión pero  q.  no  obligaua  en  el  a  las  Iglesias  de  fuera  de  su  Dominio  ha  que  tomasen  aquellos 
libros,  si  no  quisiesen  y  q.  asi  le  pareció  no  ablar  en  ello  a  su  S.d  E  ordenosele  también  q.  embiase 
vna  impresión  de  los  libros  para  veer  como  era.  Embio  el  Embax.dor  dos  cuerpos  dellos  q.  oy  están 
en  S.  Lorenzo  por  orden  de  su  M.d  y  no  se  hizo  fundamento  desta  propuesta  en  quanto  al  pensar 
q.  su  M.d  pudiese  sacar  della  cosa  de  consideración  pues  a  las  Iglesias  pobres  que  serán  sin  com- 
paración mas  que  las  ricas  no  se  les  pudia  ísic)  justamente  obligar  ha  que  conprasen  estos  libros 
y  las  ricas  como  las  Chatredales  fsic)  tienen  Libros  de  mucho  valor,  y  solo  los  de  S.  Lorenzo  el 
Real  se  estiman  en  80  mili  o  90  mili  ducados  fuera  de  la  variedad  q.  seria  menester  hazer  en  la 
impresión  por  tener  casi  todas  las  religiones  diferente  rezo  unas  de  otras. 

»Pero  bien  se  tiene  por  necesario  preuenir  que  no  se  pueda  entrar  ningún  libro  de  los  que 
nueuamente  sean  impreso,  en  los  Reynos  de  su  M.d  sin  licencia  suya  por  q.  no  se  saque  el  dinero 
dellos  por  que  sera  posible  que  con  el  tiempo  se  gasten  los  que  ay  agora  en  las  Iglesias  y  q.  les 
sea  forcozo  comprar  otros,  y  es  cierto  que  se  valdrán  de  la  nueua  reformación  que  ha  hecho  el 
Papa  por  ser  buena  y  mucho  mas  breue  que  la  que  agora  se  usa.  Y  en  la  junta  que  aqui  se  hizo 
se  tenia  esto  dixerido  y  preuisto  todo  lo  que  podia  ser  en  daño  o  pro  destos  reynos,  y  también  se 
tenia  entendido  en  ella  que  por  ser  tan  breue  esta  nueua  reformación  de  Canto  muchas  yglesias 
particularmente  las  chatredales  (sic)  se  holgarían  de  vsar  della  por  q.  se  aorraran  vna  hora  de 
Coro  y  mas.» 

(Este  documento,  sin  fecha,  debe  ser  posterior  al  2  de  noviembre  de  1614,  en  que  la  aludida  Junta  informó.) 

Por  último,  se  dirigieron  al  embajador  en  Roma  varios  despachos  reales  con  instrucciones 
sobre  este  asunto  : 

[Carpeta] :  «Madrid,  14  de  Henero  de  1615.  —Su  Mag.d  — Antonio  de  Arostegui.  —  Al  111. e  Don 
Francisco  de  Castro  Duque  de  Taurisano  Conde  de  Castro  del  mi  Consejo  y  mi  Embaxador  en 
en  Roma.  — Que  se  contradiga  la  reformación  de  los  libros  del  canto  llano.» 

(Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  1.001  ant.,  377  mod.,  doc.  102.) 

«El  Rey.  —  111.a  don  francisco  de  Castro  Duque  de  Taurisano  Conde  de  Castro  del  mi  Consejo 
y  mi  Embaxador  en  Roma.  He  Resciuido  vuestra  carta  de  6  de  Nouiembre  y  visto  por  ella  y  el 
papel  que  acusa  lo  que  auiades  entendido  tocante  a  la  reformación  de  los  libros  de  Canto  llano 
sobre  que  mande  escriuiros  y  aunque  sera  posible  que  no  aya  pasado  mas  de  lo  que  dezis,  toda- 
uia  he  querido  aduertiros  que  el  Marques  de  la  Inojosa  me  escriuio  en  esta  materia  dias  ha  y  me 
enuio  la  relación  que  sera  con  esta  de  Diego  Teyxeyra  Portugués  proponiéndome  el  Arbitrio  que 
contiene  y  hauiendolo  hecho  mirar  con  atención  por  hombres  Doctos,  Iuristas  y  Teólogos,  pareció 
conueniente  que  no  se  admitiese  por  algunas  razones  (demás  de  otras  muchas)  que  vereys  por  el 
papel  que  aqui  va.  y  assi  anteponiendo  el  bien  común  al  beneficio  que  del  Arbitrio  pudiera  resul- 
tar a  mi  Hacienda  he  resuelto  que  no  se  hable  mas  en  ello  y  encargaros  y  mandaros  (como  lo 
hago  procureys  apurar  de  rayz  lo  que  en  la  materia  lia  pasado  y  si  fuere  cierto  que  el  Papa  trata 
desta  Reformación  le  dareys  essa  carta  del  tenor  que  vereys  por  su  copia,  Representándole  de  mi 
paite  las  razones  (pie  se  ofrecen  en  contrario  y  pidiéndole  que  no  de  lugar  a  que  se  altere  lo  que 
hasta  aqui  se  ha  obseruado  por  el  daño  y  costa  que  podría  seguirse  a  las  Iglesias  y  os  valdreys 
también  de  los  Cardenales  Qapata  y  Borja  para  lo  mismo  dándoles  las  cartas  que  aqui  van  aduir- 
tiendo  que  si  su  Santidad  no  ha  tratado  ni  trata  de  la  materia  no  haura  para  que  hablarle  ni  usar 
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de  las  cartas  sino  guardarlas  para  quando  sea  tiempo  de  aprouecharos  dellas  que  yo  seré  muy 
sentido  del  cuydado  que  en  esto  pusieredes  y  de  que  me  auiseys  de  lo  que  fueredes  entendiendo 
y  se  os  ofreciere  en  el  negocio.  —  De  Madrid  a  14  dV  llenero  de  1615,  —  Yo  el  Rey.  -  Antonio  do 
Arostegui.» 

[Carpeta] :  «Al  Papa.— De  Madrid  14  de  Henero  de  1616. —En  creencia  del  Conde  de  Castro, 
Para  oponerse  cerca  de  Su  Santidad  que  no  acceda  a  la  Reformación  del  Canto  llano.* 

(Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  1.864  ant.,  734  raod.) 

[Minuta  de  carta  a  S.  S.  en  14  de  Henero  de  1615]  ;  «Hauiendo  entendido  de  que  V.  S.  trata 
de  que  reformen  los  libros  del  canto  llano  y  que  dello  puede  resultar  mas  daño  y  costa  que  pro- 
uecho  ni  beneficio  a  las  Iglesias  escribo  al  Conde  de  Castro  mi  Embaxador  represente  a  V.  S.  las 
razones  que  ay  para  no  pasar  adelante  en  esta  Materia  prometiéndome  que  se  holgara  de  ser 
aduertido  para  considerarlo  con  la  atención  que  conuiene.  Suplico  a  V.  S.  oyga  gratamente  al 
dicho  Conde  y  admita  este  ofrecimiento  como  de  hijo  que  tanto  se  precia  de  obediente  a  essa 
Santa  Sede  y  que  tanto  estima  y  benera  (sic)  a  V.  S.  cuya  muy  santa  persona  guarde  Dios...  En 
Madrid  a  14  de  Henero  de  1615.» 

Sigue  con  fecha  del  mismo  día  la  minuta  de  una  doble  carta  dirigida  a  los  cardenales  Zapata 
y  Borja  para  que  se  entiendan  con  el  embajador  acerca  de  dicho  particular.  No  las  transcribimos 
por  carecer  de  verdadero  interés.  En  el  mismo  legajo  se  conservan  otros  varios  documentos  de 
puro  trámite  que  tampoco  aportan  ningún  dato  nuevo  sobre  la  cuestión.  Dichos  documentos  están 
fechados  entre  el  14  de  noviembre  de  1614  y  el  15  de  enero  de  1615,  Por  último,  ya  entrado  dicho 
año,  el  rey  dirigió  un  nuevo  mensaje  a  su  embajador  cerca  de  la  Santa  Sede,  que  a  continuación 
reproducimos : 

[Carpeta]:  «Madrid,  7  de  Hebrero  (1615).  —  Su  Mag.*1  —A.  de  Arostegui.  —  AI  111. e  Don  fran- 
cisco de  Castro  Duque  de  Taurisano,  Conde  de  Castro  del  mi  consejo  y  mi  Embaxador  en  Roma.  — 
Que  se  contradiga  la  reformación  que  se  entiende  que  so  quiere  hazer  de  los  libros  del  Canto 
llano.» 

(Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  1.001  ant.,  377  mod.,  doc.  108.) 

«El  Rey.  —  Illustre  don  francisco  de  Castro  Duque  de  Taurisano,  Conde  de  Castro  del  mi  Con- 
sejo y  mi  embaxador  en  Roma.  He  recibido  vuestra  carta  de  6  de  nouiembre  pasado  y  visto  por 
ella  y  la  relación  que  acusa  el  estado  que  tiene  la  reformación  del  canto  llano  sobre  que  mande 
escribiros  y  porque  el  despacho  y  papeles  (pie  vltimamente  se  os  enbiaron  en  razón  dcsto  haureys 
visto  el  cuidado  que  me  daua  esta  materia  solo  con  entender  que  su  S.'1  quería  tratar  della,  no 
sera  menester  deziros  quanto  mayor  es  el  que  me  queda  viéndola  tan  adelante  y  assi  os  encargo 
procureys  con  mucha  industria  y  maña  enteraros  bien  de  la  intención  que  el  Papa  lleva  en  que 
la  Reformación  sea  general  o  no,  y  que  cuerpos  están  ya  impressos  o  mandados  imprimir  y  lo 
demás  que  pudiera  daros  luz,  para  hablar  a  su  Santidad  con  mas  fundamento  como  lo  hareys 
luego  que  os  hayáis  enterado  de  todo  representándole  con  la  suauidad  y  blandura  que  sabreys 
los  inconvenientes  que  desta  reformación  puedan  resultar  conforme  al  papel  que  se  os  lia  em- 
biado  si  su  Beatitud  la  quisiere  hazer  general,  y  diziendole  de  mi  parte  que  yo  como  protector 
de  las  Iglesias  destos  mis  Reynos  y  que  tanto  miro  por  el  bien  dellas  lie  querido  representárselos 
y  instarle  affectuosamente  (como  lo  hago)  los  considere  con  su  mucha  prudencia  y  Santo  zelo  y 
no  mande  que  en  españa  (sic)  se  haga  mudanca  en  esto  y  que  por  lo  menos  se  Buspenda  por 
agora  el  tratar  dello,  y  casso  que  se  haya  de  tratar  mande  darme  breue  para  que  el  (ardiñal 
Arcobispo  de  Toledo  o  otro  qualquier  perlado  destos  Reynos  el  que  yo  señalare  i  rate  dello.  y  por 
mi  quenta  se  encargue  de  la  impresión  de  los  libros  del  canto  para  repartirlos  y  darlos  a  [as  igle- 
sias que  los  quisieren,  por  la  comodidad  que  yo  les  liare  respecto  de  auer  algunas  tan  pobres  y 
necessitadas  que  no  tienen  con  que  comprar  ornamentos  calizes  ni  otra-  cosas  mas  oecessarias 
que  ios  libros  para  el  culto  divino,  vsando  en  todo  de  la  prudencia  y  buenas  razones  que  sabreys 
para  disponer  a  su  Beatitud  a  alguno  de  los  medios  referidos  no  pudiendo  excusar  totalmente 
que  la  reformación  pase  ara  que  o-  lo  que  en  primer  lugar  aueis  de  procurar. 

»Y  si  su  Santidad  no  viniere  en  nada  desto  esforzareys  vn  poco  mas  la  platica  y  le  direys  con 
buena  resolución  que  si  su  Beatitud  no  fuera  servido  de  mirar  y  advertir  en  los  [nconuinientes 
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que  se  le  representan  no  podre  yo  excusarme  de  hazerlo  procurando  en  lo  que  temporalmente  me 
tocase  que  la  reformación  no  sea  en  perjuyzio  ni  daño  de  mis  Rejuios  y  que  assi  lo  haré  en  todo 
aquello  que  me  sea  posible,  y  auisareysme  muy  particularmente  de  lo  que  respondiere  y  se  offre- 
ciere  en  el  negocio  que  yo  seré  seruido  dello,  y  de  que  con  el  primero  embieys  alguno  de  los 
libros  que  estuuieren  impressos  o  la  parte  que  lo  estuuiere  para  que  se  vea  en  la  forma  que  van, 
y  si  sera  necessario  remediar  algo  en  ellos.  —  De  Madrid  7  de  Hebrero  de  1615.  —  Yo  el  Rey.  — 
Antonio  de  Arostegui.» 

Como  hemos  dicho,  Paulo  V  no  se  atrevió  a  imponer  a  toda  la  Iglesia  católica  la  nueva  edi- 
ción de  los  libros  litúrgicos  publicada  en  1614-1615.  Pudo  concederle  elogios  y  recomendarla  con 
eficacia,  pero  nada  más.  El  portugués  Diego  Teixeira  sólo  pretendía  hacer  un  negocio,  mas  sus 
planes,  presentados  con  gran  industria  y  habilidad,  fracasaron  por  completo.  La  documentación 
tan  curiosa  e  importante  para  la  historia  de  la  música  española  que  acabamos  de  publicar,  lo 
demuestra  por  completo.  Muchas  especulaciones  de  carácter  financiero  y  de  igual  clase  se  han 
intentado  después;  no  obstante,  las  antiguas  tradiciones  del  canto  gregoriano  nunca  llegaron  a 
ser  destruidas,  y  enlmestros  tiempos,  gracias,  sobre  todo,  a  los  beneméritos  padres  benedictinos 
de  Solesmes,  aquel  arte  tan  severo  y  grandioso  ha  sido  restaurado  para  mayor  gloria  y  esplendor 
de  la  miisica  religiosa.  Recordemos  en  este  punto  que  sin  los  esfuerzos  de  D.  Fernando  de  las 
Infantas  hubiera  quizás  desaparecido  para  siempre,  transformado  por  una  impertinente  reforma, 
y  tomando  esto  en  consideración,  tributemos  alabanzas  y  loores  al  primer  conservador  de  aquella 
manifestación  artística  tan  importante,  al  insigne  músico  cordobés. 
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